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A  Vd.  querido  hermano,  que  guiado  por  su  carino,  me  aconsejó 
escribir  este  libro,  es  á  quien  al  concluirlo  lo  dedico. 

Su  feliz  memoria  y  los  datos  históricos  que  conserva  Vd,  en  su 
liblioteca  como  singular  bibliófilo  me  decidieron  á  trazar  la  üus- 
iré  figura  de  su  ahudo  materno,  el  Sr.  Lie.  D.  Francisco  Primo 
de  Verd^jd  y  Bamos,  primera  víctima  de  las  ideas  de  independen- 
cia nacional. 

Si  mi  pensamiento  de  escribir  acerca  del  pecado  del  siglo 
fuere  bien  oxiojidopor  los  intdigenies,  continu>aré  mis  trabajos;  y 
me  animaré  á  presentar  al  digno  ascendiente  de  Vd,  en  primer 
término,  si  d  bosquejo  que  ahora  le  ofrezco,  por  via  de  ensayo,  no 
desdice  de  la  verdad  hist&rica,  ni  de  los  apreciables  apuntes  que  V, 
me  ha  ministrado, 

Zo%t  Z.  Iré  Cuellat. 
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Esta  obra  C8  propiedad  del  autor,  y  nadie  podrá  reimprimirla  sin  sn 
permiso. 
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DISIPí?lOIOIí^. 


Dios,  dcspncs  de  haber  criado  al  hombre,  le 

ha  dejado  en  las  manos  de  sn  propio  consejo. 

La  vida  y  la  maerte,  el  bien  y  el  mal  se 

hallan  delante   del  hombre;  y   aqnello  que 

baya  escojido,  se  le  dará. 

Eccli.    XV.  Y.  14—18. 
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EN  EL  QUE  EL  LECTOR  HACE  CONOCIMIENTO  CON 
LOS  CUATRO  PRIMEROS   PERSONAJES  DE 
ESTA  verídica  HISTORIA      . 


£]| 


la  tarde  del  viernes  IG  de  Octubre  del  año  de  1789, 
una  multitud  de  gente  del  pueblo  y  muchos  carruajes  y  ca- 
balgaduras cubrían,  casi  en  su  totalidad,  la  calzada  de  Nues- 
tra Señora  de  Guadalupe  de  México. 

Entre  todos  los  transeúntes  se  hacian  notables  por  su  jo- 
vialidad y  alegro  conversación,  cuatro  caballeros  que  ocu- 
paban un  gran  coche  azul  celeste,  que  con  un  movimien- 
to de  oscilación  acompasado  mecia  su  elíptica  caja  sobre 
toscas  sopandas. 

Aquel  coche  forrado  de  badana  roja  claveteada  con  clavos 
de  metal,  era  uno  de  los  coches  de  alquiler  mas  en  boga  en- 
tre los  caballeros  de  vida  desordenada,  por  que  el  cochero, 


•  :. 


— 8.— 

llamado  Filomeno,  tenia  la  habilidad  de  saber  aumentar  sus 
propinas,  merced  á  su  buen  servicio  que  hacia  estensivo  mas 
allá  de  sus  atribuciones  ordinarias. 

Aquel  enorme  coche,  donde  por  lo  regular  se  instalaban 
seis  ó  siete  personas,  era  tirado  por  un  tronco  de  muías  ba- 
yas, que  por  su  pequeña  alzada  cansaban  compasión,  aten- 
dida la  inmensa  máquina  de  que  tiraban,  teniendo  que  so- 
portar todavía  la  de  silla  al  rollizo  Filomeno. 

En  la  tarde  de  que  hablamos,  aquellas  muías  bayas  iban 
precedidas  de  otro  tronco  de  guias  mollinas  que  manejaba  el 
hijo  de  Filomeno,  y  los  pasajeros  del  coche  azul  eran  solo 
cuatro;  de  manera  que  con  el  orgullo  que  dá  á  los  caminantes 
la  superioridad  de  su  tren,  saludaban  con  afectada  cordiali- 
dad á  los  que  iban  dejando  atrás. 

Ya  próximos  á  llegar  á  la  plaza  del  pueblo  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Guadalupe,  erijido  en  villa  en  Mayo  de  ese  año,  el 
coche  tuvo  que  pararse  porque  se  hacia  imposible  penetrar 
sin  gran  riesgo  de  los  pedestres;  además  que  algunos  drago- 
nes apostados  de  trecho  en  trecho  para  cuidar  el  orden,  no 
lo  permitieron. 

Los  jóvenes  descenaieron  de  la  caja  azul  á  la  vara  horizon- 
tal de  encino  tallado,  y  de  allí  á  los  tres  tramos  de  un  inmen- 
so estribo,  y  se  encaminaron  á  la  plaza. 

Esta  estaba  obstruida  por  multitud  do  grupos  de  gente  de- 
sarrapada que  se  habla  instalado  desde  el  dia  anterior  y  des- 
de la  mañana  del  16,  mesclándose  con  la  multitud  de  pues- 
tos de  vendimias  y  de  fondas  provisionales. 

En  los  balcones  de  las  casas  de  la  plaza,  se  ostentaban  da- 
mas principales,  y  familias  de  los  oidores  y  empleados  de 
categoría. 
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Habia  llegado  á  eso  Je  las  doce  del  día  á  aquella  villa^  pro- 
cedente de  la  Península,  el  Exmo.  Señor  Don  Juan  Vicento 
Güemes  Pacheco  Orcacitas  y  Aguayo,  Conde  de  Revillagige- 
do  y  Virey  nombrado  de  esta  Nueva  España,  por  su  Magestad 
el  Rey  Carlos  III,  para  remplazar  oportunamente  al  Virey, 
Teniente  General  D.  Manuel  Flores. 

Nuestros  cuatro  caballeros,^  sin  cuidarse  al  parecer  del 
motivo  de  aquella  fiesta,  penetraron  difícilmente  entre  la 
multitud,  y  rodeando  por  el  costado  Este  del  templo  se  díri- 
jieron  á  una  casa  de  pobre  apariencia,  cerca  de  una  capilla 
conocida  con  el  nombre  de  Capilla  del  Pósito,  porTBu  inmedia- 
ción á  un  manantial  de  agua  minerál^á  la  que  el  fanatismo  y  la 
credulidad  del  vulgo  dio  desde  entonces  virtudes  prodíjiosae. 

Penetraron  en  una  habitación  baja  que  consistía  en  una 
sala  adornada  con  dos  pantallas,  nna  ímájen  de  la  Virgen  de 
Guadalupe  en  marco  formado  de  trozos  de  espg|p,  dos  largos 
canapés  con  fundas  de  indiana  color  de  rosa,  algopáé  sillas 
con  asientos  de  paja,  rinconeras  pintadas  de  color  amarillo,  y 
una  tira  de  alfombra  de  jaspes  con  los  colores  del  iris. 

Una  vieja  vestida  de  negro  salió  al  eiicfQ|atro  de  los  recién 
venidos.  , 

— ^Mi  Señor  Don  Fejipe  J^ia,  ¿por  quo  &a  tardado  usted 
tanto?    La  comida  está  dispuesta  desde  las  dos. 

—Mis  negocios.  Doña  Laureana,  mis  negocios.  Mire  usted: 
precisamente  vengo  á  tratar  con  estos  caballeros  de  alguno 
muy.  interesan  te.  , 

— T¿Despues  de  la  comida? 

— ^No,  Doña  Laureana,  antes.  Comeremos  mas  tarde,  y  en- 
tre tanto,  bueno  será  que  vaya  usted  al  Santuario  á  rogar  á 
María  Santísima  por  el  buen  éxito  de  nuestros  planes. 
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— S^a  por  él  iainor  de  Dios,  dijo  Doña  Laüréana,  ciibri^n- 
doise  ía  cabeza  con  un  rebÓ2io  negro,  y  tornando  hacia  la 
calle. 

Don  Felipe  Mária  echó  la  llave  y  volvió  á  reunirse  con  'sus 

compañeros. 

—Señores,  dijo  coíi  aire  jovial,  iéstaí^nos  cojno  éí  pez  en  el 
^^ua;  y  para  procéíier  con  acierto  debemos  feírescar  las  fau- 
ees  con  bven  catajan^ 

—Aprobado,  dijo  el  mas  joven  de  los  amigos,  venga  el  ca- 
talán. 

Don  Eelipe  María  toTp.ó  de'  una  rinconera  una  botella  y 
cuatro  yasitos  de  cristal  abrillantado  en  un  platón,  sirvió 
Itgjiardieíite  y  apurándolp  de  un  sorbo: 

— rlPor^puestjra  prosperidad!  esplamó  con  desenvoltura. 

— PoiiyeUpej  dijp  el  ma^  jpven  de  los  caballeros}  me  pare- 
c,e  que  tomn  listad  demasiadas  precauciones  para  recibirnos 
en  Qsta  casa  que  llama  su  retiro^ 

— ^En  efecto,  se  ajpresUiró  %  decir  Felipe.  .Como  por  deisgra- 
Cía  en  Ips  üemjpos  que  alcanzamos  no  esta  uno  seguro,  de  no 
ser  delatado  á  ll  Inquisición  por  lá  cosa  mas  iñócéhte .  ^ . . 

^-tEs  oiertp^;  dije.rpn  Iqs  otrps  dos  ccwpañeros  que  jjasta 

♦    - .    ^    j-      •      -'.5  ,       ,  >..•■,    iv    ; 

entonces  habií^H  peniaftp(B¿ídp  en  sijehcio, 

---Por  otra  .pftrtejpgá. Señor  Don  Jqaqiriní  continuó  P^Upe , 
^arp,  que  eritr^e  Q¿bí|Jterps  p»ed^.  ffQzftüse  <le  verdadera  es- 
pansion,  es  preciso  elejir  un  rinconcito  como  este  para.sbltat- 
la  lengua  sin  temor  de  que  las  paj*^des  oigan. 

— ;P.ef  O  .íae  jparece,  insistió  Jp^quin,  que  lo  que  .teudnamos, 
<l.ue  tjMar,  bien  pudiera  oi^lo  todp  el  mundo, 
,    — ^Estó  usted  eii  uin  error., 

— ¿Es  algo  secreto? 
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—Tal  vez. 

— ^¿Pues  dje  qué  se  trata?  esclamaron  los  dos  silenciosos 
compañeros,  acercando  sus  asientos  al  rincón  dé  la  sala  que 
ocupaban  Felipe  y  Joaquin. 

— ÍJn  prijner  lugar,  interrumpió  Felipe,  haremos  la  según- 
da  lipációnj  y  no  liay  que  temer,  porque  esté  a:güardiéiíté  es 

'■;■     *»j^'.    I-I»---  ■•         .-..-.         -    .  -.  .    \  ,   -         I    '..  ,■■»...        ...  ■     « 

legitimó  dé  Cataluña.  No  me  quedan  ya  nías  que  séis  bar- 
riles. 

— ¡A  la  salud  de  mis  amígos¡ 

— Á.  la  dé  Den  Felipe,  tespondieron  los  otroa  circunstantes, 
apurando  sus  vasos. 

— Ál  segundó  vaso  de  catalán,  amigos  mios,  comienzo  í 
sentiríne  dispuesto  ala  conversación,  y  ál  tercero  comienzo  á 
ser  elocuente  como  ün  Cicerón;  y  para  probarlo  entremos  en 
materia. 

Y  bon  Felipe  hizo  un  ademan^  parodiando  las  acciones  do 
Tin  preclícador. 

— Cuidado  con  esas  burlas  que  parecen  de  judaizante,  dijo 
uno  die  loa  amigos  de  Felipe. 

'  Precisamente  por  eso,  mi  Señor  Don  Joaquin,  heeohado  la 
Have?  yo  sé  cúidaríne  5^  cuidar  á  mia  amigos.  Ni  la  Inquisi- 
cíoñ  ñi  el  Alcalde  de  Corte  tendrán  jamás  que  ver  con  noso- 
tros. Yo  lo  aseguro. 

—Así  áéa,  murmuró  Don  Baltazar,  que  hasta  epttono^^ar 
biabar  ^      -  'í;^ 

— ^Peró  á  todo  esto,  Felipe,  ¿para  que  nos  has  traido  átu  ifé- 
tiroí^'¿Símí)Ietíiénte  para  hablar  de  necedades? 

—lío  té  'iiópacíehtes,  que  tiempo  sobra,  mí  buen  Baltasar. 
Siempre  has  de  ©étár  de  mal  talante. 

Con  rázüií,  dijo  Baltsizaír  enítre  dientas. 
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— Doy  principio.    Amigos  mios  ¿No  os  parece   que   este 
mundo  es  patrimonio  puramente  de  los  astutos? 
-^¿Ese  va  á  ser.  el  tema,  señor  predicador? 
Este  mismo  y  es  bueno.    Siento,  pues,  mi  proposición.   Yo 
afirmo  que  este  edén  que  se  llama  mundo,  está  hecho  por 
Dios  para  regalo  exclusivo  del  que  sabe  aprovecharse  de  sus 
beneficios,  sin  pararse  ^n  los  medios. 
— ^Esa  es  una  proposición  muy  absoluta,  dijo  Don  Joaquin. 
— Voy  á  probarlo.  Es  para  mi  un  axioma  sapientísimo  el  de 
que  el  fin  justifica  los  medios,  y  me  parece  por  lo  tanto  que  el 
hombre  es.tá  en  la  precisa  obligación  de  llegar  al  fin  que  se 
propone,  so  pena  de  quedarse  atrás  en  estadificil  luchay  ser 
pisoteado  por  los  que  vienen  siguiéndonos. 

Sea  por  ejemplo.  Nosotros  cuatro  somos  tan  acreedores  á 
la  grandeza  y  al  poderío  como  cualquiera;  por  que  yo  no  pa- 
so por  que  cada  uno  nace  con  su  estrella.  No  hay  mas  estre- 
lla que  la  inteligencia,  ni  mas  poder  que  el  de  la  voluntad. 

Esto  supuesto,  nosotros  cuatro  debemos  convertirnos  de  lo 
que  somos  actualmente,  ,en  hombres  opulentos;  si,  verdade- 
ramente opulentos.  Figuraos  que  somos  dueños  de  algunos 
millones,  ¡Oh,  ya  veréis  entonces  que  vida  de  fausto  y  de 
placer!  Entre  otros,  tengo  el  capricho  de  volverme  moro  por 
algún  tiempo.  Yo  necesito  un  poco  de  Harem,  un  poco  de  si- 
baritismo, un  poco  de  esa  felicidad  tan  positiva  y  tan  envi- 
<líable  con  que  todos  hemos  soñado  desde  los  veinte  años,  y 
que,  pobres  gusanos,  la  vemos  alejarse  diariamente  de  no- 
sotros. ¿Y  porqué?  Por  que  no  alargamos  demasiado  nues- 
tros brazos,  por  que  no  robustecemos  en  nosotros  mismos^ 
ese  poder  que  trastorna  el  mundo  y  que  se  llama  la  voluntad, 
por  que  nos  adherimos  á  nuestra  miseria,  como  los  gusanosa 
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á  un  miembro  corrom.pido,  y  en  una  palabra,  por  que  no  de- 
cimos: quiero,  luego  puedo.  Esto  es  indudable. 

— La  teoría  es  alagadora,  pero  tiene  bemoles,  como  dice  un 
maestro  de  capilla  que  conozco,  dijo  Joaquin. 

— Eso  querrá  decir  que  tiene  dificultades,  según  entiendo; 
pues  bien:  he  ahi  precisamente  la  gran  cuestión:  las  dificul- 
tades son  el  medio,  el  medio  palpable,  conocido.  ¿Que  mas 
queremos?  Antes  que  el  fin  está  el  medio,  el  medio  es  la  di- 
iGcultad,  pues  á  vencerla  y  llegaremos  al  fin. 

— Es  claro,  dijeron  los  tres  amigos  de  Don  Felipe. 

— Me  complazo  sobremanera,  caballeros,  en  que  mi  lógica 
'OS  haya  parecido  contundente.  Lo  cual  me  prueba  que  es- 
tais  dispuestos  á  secundar  mis   planes. 

-—Los  conoceremos,  dijo  Joaquin. 

— Vamos  simplemente  á  hacer  una  suposición. 

Don  Felipe  pronunció  estas  palabras  dirijiendo  una  rapi- 
dísima mirada  á  Don  Baltazar,  quien  la  recojió  con  inteligen- 
cia. 

Don  Felipe  en  seguida  puso  aguardiente  en  los  cuatro  va- 
sos y  los  ofreció  á  sus  compañeros. 

.  — Supongamos,  prosiguió,  que  nos  fijamos  en  una  casa  grue- 
sa, en  la  de  alguno  de  estos  paisanos  que  como  nosotros  vinie- 
ron á  Nueva  España  á  hapér  fortuna  y  que  por  ser  mas  auda- 
ces y  mas  afortunados  JeSonsiguieron;  mientras  que  nosotros, 
cobardes  y  torpes,  no  -p^&ij^os  de  tener  muchas  deudas  y  mu- 
chas ilusiones.  ;« 

—¿Y  qué?  preguntó  un  tanto  sorprendido  Don  Joaquín, 
nos  va  usted  á  proponer  un  robo? 

— lUn  robo!  repitió  Don  Felipe.  He  áhi  la  pequenez  del 
hombíTe,  qnes  se  asusta  con  una  palabra.;  la  palabra  robo  ¿Y 


^ 
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qfl¿  t/^ue  de  a^ás  ea/j,  p^l^bra  q]ae  otra  Cualfl^ui^eva?  A  la  vor* 
áad,  si  comen^arofos  4  ?sp;^ijíia^Tnos.  con  las  pal^tbri^fíí  depí.d^r 

^P¥S  PPr  1^  ^^J9}í^.  ^SÍJ^^^}^l!r^  ^^M  ^^9  ^^  oiremos  mas 
que  lindas  palaUí'as  ejt,  l^jtip  j  tal  91519^^  baf  ]i^firidaji  en  caste- 


^'^?^^:.  ^M  S.9^f^f  4  4^W^  M  t^í^tP  *?  W^JÍ^ck?  d.e  los 
^XWte^t  q^ue  QCMiieaz^ban  realipep<i9  4  ^spa|:}taii;8(S  ^nt^  las.^eo- 

— ^No  hay  por  qué  temer,  cabíi-Ueros.  Pi^eB  qué  ¿cvjdí^  que 
yo  mismo  ^pd^da  vivir  íiolgadangiente  ai  1^0  fuera  merced  á 
cigjrtgs  golpes,  d,?.  ^flidaQie^?:  ^eseng^añao^,  amigos  miosj  en  es- 
te  pÍ9:aro  íaund'o,  el  ^ue  no  se  arriesga  no  pasa  la  mar.  lí^o,  á 
la  verdad,  no  se  con  qij^é  c.9j|ra  ]^odr¡a  presentarme  de  regreso 
en  San  Juan  Bautista  QttQ^,ama,  en  mi  querida  Provincia  de 
Álava,  sin  un  maravedí  en  las  bolsa,s  de  mi  pobre  ctupa. 

^'■.     .)i  ..'1.—  ,  .   f       r        • ','  '      r. ■ :  1  ■'1    T:  I""  ^'5       ' . 
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y  de  mis  queridas? 

Tt,  B^ltazar,  que  no  has  tenido  miedo  á  las  borrascas  cpmo 
avezado  y  digno  capitán  ¿volverás  á  las  Canarias  tan  pobre 


1^  tieri;a  del  orp,  para  sacar  Jp  que  el  nee ro  del  sermón. 

— Yo,  contest4T)on  Efaltazar,  quien  al  visrse  interpelado  ha- 
^ija  UejPi^dp'Bii  vasq  de  aguajrdiente,  cpmo  para  preparar  sus 
respuestas,  yo  Don  Felipe,  ía  verdad  tengo  tanta  ambición 
como  cualquiera,  y  como  tú,  deseo  ser  millonario,  por  que  ejpos  son 
los  únicos  seres  felices  en  este  inundo:  pero,  lá  verdad,  continuó 

)mo  indeciso,  3Ínpesparaungolpeseg^ro,yonpteacompano. 

— ¿Y  eres  tú,  Baltazar,  quie  me  falte  mvefntiva  para  d^r  un 


como 
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golpe.  ¿Qué  ine  han  podido  probar  4e  la  íudáenoíá  qtíe  sigo 
en  la  Acordada  por  aquel  negocio  quo  ¡i^i  sáfcés?  N"o  to 
canses  Baltazar,  la  fortuna  es  de  quien  la  busca  y  háAre  se 
muere  la  víspera. 

— Yá  se  yé,  dijo 'Baltasar,  cuya  i-bbúátk  ISsóntrtüiiá  cóíácñza- 
fea  á  tornar  esa  espreslón  ]fJarti^tilár  <Jél  ^ri^kier  ^éfídclo  Éte'la 
embriaguez..  Cuenta  éo%  tuigó^  iPelípe,  coi^o  si  éstiiviéseiabs 
sobre  cubierta;  y,  oye  amigo  thío,  cüHhdb  fetircáta  yo  las  ágiías 
de  Veracruz^  con  la  idea  de  venir  á  ekconttt»-  mucliá  plata  en 
Ñübva  Eé|)áña,  itte  parecía  que  mí  bájél  iieiiáiá  las  óíidas 
arraíieand'ó  de  étiás  en  vez  de  espiitna,  copos  de  plata  virgen^ 

— ¡Por  la  plata  virgen,  Séñoresl  esclátoó  fealtttóar,  bebamos 
J)'ór  la  pl^tía  virgen.  Todos  apuraron  de  üñ  sorbo  s'ü  vaso,  es- 
cepto  el  único  personaje  que  hasta  entonces  no  habiíi  Jiá- 
blado. 

— I  Como  ^  entiende^  Séfior  Doh SéSóí*  don  qülé?  dijo 

►  DonlSaltazár  taríímiüdeanab  y  dirijiéh'dose  á  Bou  í'élf^é^, 

—Don  Üárlos,  contestó  Felipe. 
*  — Pues  biéh  ééSór  í)ón  CÚribá.  ¿Vstcd  no  toma? 

— ^Me  icaria  dáSb,  replicó  éété:  üe  toíiiátlo. lo  suficiente. 

--^ÍLo  suBcíenlel  X  la  salud  dé  iu^te^,  Be¿6]^  ÍJon CáHbs. 

— CÍEió'có  su  vaso  Con  el  de  4>oh  CáríosfpjHíen  á  bu  vez  íle^í^ 
ei  suyo  á  los  labios  siii  beber.  Poro'ésto  nóftié  notado  sin  úu- 
da,  con  motivo  de  la  pócá  tragjpáreiicík  dfe  los  Vááosjftírílíaii- 
iadós,  y  por  que  la  vista  -de  í>oú  Baltasar  coihénzabá  ápo- 
mers.e  lurDia. 

*— Oreo  que  te  vas  á  achispar  muy  Jyí'otítój  Wálfezar,  estííá- 
nao  Don  Felipe  riéndose. 

— Tío  lo  creas. 

^Y  tan  pronto  coioao  antes  de  ayer. 
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—¡Ah!  pero  antea  d^  ayer  fué  un  gran  dia. 

— En  el  que  estuviste  muy  divertido. 

— Mucho. 

— ^Vamos,  confiesa  que  la  ejecución  te  impuso. 

— ^¿La  ejecución  do  los  nueve  ladrones?  preguntó  Blanco. 

— ^La  misma,  dijo  Don  Felipe.  Baltazar  se  afectó  al  grado 
de  tener  que  consolarse  con  una  botella^ 

— ¿Y  te  parece  que  una  botella  no  consuela? 

— Tu  lo  sabes  mejor  que  yo. 

— Pues  no  me  la  habia  acabado  cuando  ya  me  sentia  mejora 

— Luego  confiesas  que  el  rato  fué  pesado  para  tí. 

— Efectivamente  ¡Pobres  chicos! 

—¿Creerán  ustedes,  dijo  Don  Carlos,  que  nada  supe  yo  de 
tal  ejecución? 

— Baltazar  la  sabe  con  todos  sus  detalles. 

— Es  justo  que  la  cuente,  dijo  Blanco. 

— Con  mucho  placer,  y  solo  por  obsequiar  los  deseos  de 
este  caballero,  dijo  Don  Baltazar,  Figúrese  usted  amigo  y 
Señor  mió,  que  el  Tribunal  de  la  Acordada,  que  quisiera  ver 
arder  como  un  cigarro,  sentenció  la  friolera  de  nueve  des- 
graciados al  idtimo  suplicio,  con  el  frivolo  protesto  de  ser  sal- 
teadores da  camino  real.  Felipe  que  es  muy  afecto  á  las  es- 
cenas horripilantes,  me  invitó  desde  la  víspera  para  que  go- 
záramos de  aquella  inocente  diversión. 

Llegamos  al  lugar  del  suplicio,  y  aunque  la  multitud  agol- 
pada no  nos  dejaba  penetrar  á  sitio  desde  donde  pudiéramos 
ver  todo,  Felipe  se  abrió  paso  á  empellones  y  codazos,  hasta 
lograr  que  nos  colocáramos  en  sitio  adecuado. 

No  bien  quedamos  instalados,  cuando  subieron  los  dos  pri- 
meros: eran  dos  jóvenes  simpáticos  y  bien  portados,  pero  es- 
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taban  ya  mas  mue^rtos  que  vivos,  porque  no  se  podían  tener 
en  pié;  con  odl  trabajos  los  colocaron  y  les  dieron  garrote. 
¿Saben  ustéoes  que  es  horrible  la  muerte?  continuó  Don  Bal- 
tazar,  tom^ndosiíin  aire  de  verdadero  asombro,  si,  si,  es  hor 
rible ....  El  tercero  era  un  hombre  como  de  treinta  y  cinco 
años,  con  buena  barba,  buena  presencia  y  aire  resuelto.  Se  (^r 
noce  que  debe  haber  sido  hombre  de  pro;  este  murió  cod^ 
valiente,  no  parecía  sino  que  se  había  sentado  para  que  le 
cortasen  el  pelo.  ** 

Siguió  Nicolás  Bustillos. 

— ¿El  Cenizol  preguntó  Blanco. 

— Si  señor,  el  Cenizo,  así  le  decían;  era  un  valiente,  mas  va- 
liente que  el  otro,  y  para  mí  tengo  que  era  inocente. 

— ¡Inocente  el  Cenizol  esclamó  Felipe  escandalizándose; 
era  malo  como  la  piel  de  judas. 

— Malo  ó  bueno,  era  todo  un  hombre:  ha  sido  una  infamia 
matarlo. 

— ¡Infamia! 

— Lo  dicho;  nadie  tiene  derecho  para  matar  á  otro  hombre. 

— Se  le  ha  matado  en  nombre  de  la  ley,  ha  estado  bien  í^ 
cho.  ¿Adonde  iríamos  á  parar  si  la  sociedad  no  tuviese  en  la 
mano  el  medio  de  deshacerse  de  sus  jurados  enemigos? 

— Luego  tu  estarías  muy  conforme  en  el  lugar  del  Cenizo- 

— Lo  que  es  conformidad,  no  respondo  si  la  tendría,  pero 
como,  á  Dios  gracias,  no  espero  verme  en  igual  caso,  no  mo 
he  puesto  á  pensar 

— Pues  yo  sí,  dijo  Don  Baltazar,  y  te  confieso  que  desde  an- 
tes  de  ayer  estoy  escamado. 

— ¡Cobarde!  tu  no  sabes  que  el  patíbulo  no  es  mas  que  para 
los  desvalidos? 

2 
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— Para  todos. 

-^Nó  I6  cf eá¿;  ténieádó  áüáácía  se  páífá  éí  golpe,  é'é  biif la  Í 
1  a  jusficTa  y  se  jtt%a  con  la  léy . 

— {Bonita  téoiíáf  pera  vale  mas  no  ¿ieneallo. 

—Siga  Tisíéd  Sónór  ííóó  Bálíázáf :  áiió  Bíáncó. 

— Le  llego  su  íürrio  al  quinto,  continuó  Baltáéár,  érá  c  así 
lín  ¿inó;  y  1¿  que  es  esté  les  áiÓ  feüéná  guéírá,  sé  áéféííátó 
como  un  ti^re  preso,  gritó  como  litiá  füfiá,  iñofáió  a  loé 
Térdugos  y  fué  necesario  amarrarlo,  enmedio  dé  las  Dfiás  fero- 
ces esclamaciones  y  del  inmenso  mufínülió  qué  sé  let^áiíítáLba 
de  la  multitud  q^ue  sufria  con  aquel  éspéctáctób. 

— ííjue  norrií)le  es  esoí  dijo   Cárlóá,  áébéñíi  ]^íohífeirse 
matar  á  los  hombres. 

— ¡Frescos  quedaríamos!  esclamó  Don  Felipe,  yá  Ééítiii^s  di' 
cho  que  es  preciso  matar  para  cofrejií*. 

— k.  su  turno _fueron  ejecutados  los  otros  cuatro. 

— ¡Nuevel  esclamó  Carlos. 

— ¡Cabalesl   dijo  Don  Baltazar.    Pero  lo  que  iáé  líófrípiló 
hasta  hacerme  dañó,  iFué  la  escena  que  sigttiÓ. 

— ¡Oomoi  ¿pues  que  les  hicieróii  después  dé  fiítiéítbá? 

—Cortarles  la  cabeza,  Señor  Don  Cáríbé,  y  a^tíél  áégüéÜd 
de  muertos  fué  espantóáo;  eralamueiríe  déla  muerte, 

— ¿Y  con  quá  fin 

— ^Iban  á  colgar  sus  cabezas  en  el  lugar  en  donde  éstos  des. 
graciados  habian  cometido  sus  crímenes. 

-^Muy  bien  hecho,  dijo  Don  Felipe. 

— ^Eres  muy  cruel,  Felipe,  esclainó  Dóñ  Bállaziar  incomo- 
dándose. Quiera  Dios  que  nüuca  té  ,veas  en  tal  caso. 

— ^¡Que  me  he  de  ver!  dijo  désdeñosainenté  Don  Felipe 

— ^Pero  domo  no  hay  tragedia  sin   sainóte,   cóhlihÜÓ  Dbú 
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^qj^íizar,  pre^nci^moi^  en  seguida  unft  décipoiíi.  ,^|eAiicipn. 

— ;Otra  victima!  ^sclainó  Bojx  C^rloB. 

— S^  Señoí",  ¡uixa  b^rral  c;QA<J^n^<}A  por  yo  no  aé  c|;í^e  delito 
por  el  Tribunal  de  la  Acordada. 

-r-E^  es,trajao. 

— Sentenciada  en  toda  forma  de  derecho  á  morir  asada:  do 
XQjinerp,  (¡yiie ,»  los  djiez  miwtos  de  aquella  asnal  barbaQ9a  to. 
<^s  lo^  cpncurrente^s  t^yimps  que  a}>a.nd9nar  el  sitio  dje  1^ 
^jec^ejion,  z¡9,huíQ^do  y  np  con   ámbar,  jayl  en  mi  vida  ^o 
pea'cijbjldo  mas  mal  olor  que  el  del  burro  quemado. 

—Dios  me  libre  de  verte,  e^  ese  aprieto  á  tu  vez,  mi  que- 
Tido  ]5^taz;a¡r,  dijo  Don  Felipe  burlándose,  pero  me  consuela 
que  coppjip  no  eres  burro,  probablemente  no  corres  peligro 
de  mor^ir  ,^u.em^do. 

^stas  frases  produjeron  la  hilaridad  y  los  tres  amigos,  por 
,que  Pon  Carlos  se  .cpnseryaba  siempre  retraido  y  silencioso, 
se  cambiaron  chanzas  y  bromas  en  la  mejor  armonía  del 
muiiido. 

— Volviendo  alo  que  importa,  Señor  Don  Carlos,  ¿está  us- 
ted tan  decidido  como  Felipe  á  dar  ese  golpe  dp  ma-np  d©  (í* 
que  iba  á  hablarnos  hace  poco?  dijo  Don  Baltazar. 

—¡El  golpe  de  manol  repitió  Carlos,  como  descendiendo  de 
la  cumbre  de  sus  ensueños,  á  la  repugiiaíite  realidad  que  en- 
cerrfiba  esa  frase.    ¡Un  golpe  de  mano! 

— Sí,  jovencito,  dijo  á  su  vez  Don  Joaquín,  el  robo  que  nos 
proponen. 

— 4EI  rpbol  Yo  no  soy  ladrón;  y  aiuaque  tuviera  necesidad 
de  prescindir  ya  no  solo  de  mis  delirios  de  enamorado^  sino 
de  mi  misma  subsistencia,  preferiría.esto  acometer  una  ac- 
ción villana. 
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— ¡Ah!  pero  antea  d^  ayer  fué  un  gran  dia. 

— En  el  que  estuviste  muy  divertido. 

— Mucho. 

— Vamos,  confiesa  que  1»  ejecución  te  impuso, 

— ^¿La  ejecución  de  los  nueve  ladrones?  preguntó  Blanco. 

— ^La  misma,  dijo  Don  Felipe.  Baltazar  se  afectó  al  grado 
de  tener  que  consolarse  con  una  botella^ 

— ¿Y  te  parece  que  una  botella  no  consuela? 

— Tu  lo  sabes  mejor  que  yo. 

— Pues  no  me  la  habia  acabado  cuando  ya  me  sentia.  mejor^ 

— Luego  confiesas  que  el  rato  fué  pesado  para  tí. 

— Efectivamente  ¡Pobres  chicos! 

— ¿Creerán  ustedes,  dijo  Don  Carlos,  que  nada  supe  yo  de 
tal  ejecución? 

— Baltazar  la  sabe  con  todos  sus  detalles. 

— Es  justo  que  la  cuente,  dijo  Blanco. 

— Con  mucho  placer,  y  solo  por  obsequiar  los  deseos  de 
este  caballero,  dijo  Don  Baltazar.  Figúrese  usted  amigo  y 
Señor  mió,  que  el  Tribunal  de  la  Acordada,  que  quisiera  ver 
arder  como  un  cigarro,  sentenció  la  friolera  de  nueve  des- 
graciados al  idtimo  suplicio,  con  el  frivolo  pretesto  de  ser  sal- 
teadores de  camino  real.  Felipe  que  es  muy  afecto  á  las  es- 
cenas  horripilantes,  me  invitó  desde  la  víspera  para  que  go- 
záramos de  aquella  inocente  diversión. 

Llegamos  al  lugar  del  suplicio,  y  aunque  la  multitud  agol- 
pada no  nos  dejaba  penetrar  á  sitio  desde  donde  pudiéramos 
ver  todo,  Felipe  se  abrió  paso  á  empellones  y  codazos,  hasta 
lograr  que  nos  colocáramos  en  sitio  adecuado. 

No  bien  quedamos  instalados,  cuando  subieron  los  dos  pri- 
meros: eran  dos  jóvenes  simpáticos  y  bien  portados,  pero  es- 
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taban  ya  mas  muertos  que  vivos,  porque  no  se  podían  tener 

en  pié;  con  xail  trabajos  los  colocaron  y  les  dieron  garrote. 

¿Saben  usibéáes  que  es  horrible  la  muerte?  continuó  Don  Bal- 

tazar,  tomando^iíia  aire  de  verdadero  asombro,  si,  si,  es  hor 

rible El  tercero  era  un  hombre  como  de  treinta  y  cinco 

años,  con  buena  barba,  buena  presencia  y  aire  resuelto.  Se  (^r 

noce  que  debe  haber  sido  hombre  de  pro;  este  murió  cod^ 

valiente,  no  parecía  sino   que  se  había  sentado  para  que  le 

•        i» 

cortasen  el  pelo.  ** 

Siguió  Nicolás  Bustillos. 

— ¿El  Cenizol  preguntó  Blanco. 

— Si  señor,  el  Cenizo,  así  le  decían;  era  un  valiente,  mas  va- 
liente que  el  otro,  y  para  mí  tengo  que  era  inocente, 

— ¡Inocente  el  Cenizo!  esclamó  Felipe  escandalizándose; 
era  malo  como  la  piel  de  judas. 

— Malo  ó  bueno,  era  todo  un  hombre:  ha  sido  una  infamia 
matarlo. 

— ¡Infamíal 

— Lo  dicho;  nadie  tiene  derecho  para  matar  á  otro  hombre. 

— Se  le  ha  matado  en  nombre  de  la  ley,  ha  estado  bien  í^ 
cho.  ¿Adonde  iríamos  á  parar  si  la  sociedad  no  tuviese  en  la 
mano  el  medio  de  deshacerse  de  sus  jurados  enemigos? 

— Luego  tü  estarías  muy  conforme  en  el  lugar  del  Cenízo- 

— Lo  que  es  conformidad,  no  respondo  si  la  tendría,  pero 
como,  á  Dios  gracias,  no  espero  verme  en  igual  caso,  no  mo 
he  puesto  á  pensar 

— Pues  yo  sí,  dijo  Don  Baltazar,  y  te  confieso  que  desde  an- 
tes  de  ayer  estoy  escamado. 

— ¡Cobarde!  tu  no  sabes  que  el  patíbulo  no  es  mas  que  para 
los  desvalidos? 
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— Para  todos. 

-^Nó  ío  creas;  tenieódó  áiiáácia  sé  páf  á  él  golpe,  é'é  burla  Í 
1  a  jnsíKsia  y  se  jtt^ga  con  la  léy . 

— ¡Bonita  téóríaf  pera  vale  mas  nó  méneallo. 

— Siga  íisíéá  Senór  Don  Bálíázaf;  áijó  Bíáñcó. 

— Le  líég¿  su  íurrio  áil  quinto,  ¿óñtiriüó  Baítáéái*,  érá  c  ááí 
lín  niño;  y  lo  que  es  esté  les  áíó  büéná  guerra,  sé  áéfeííátó 
como  un  ti^re  preso,  gritó  como  liná  füñá,  iñoráió  a  loé 
Térdugos  y  fué  necesario  amarrarlo,  enmedio  áé  las  nías  fero- 
ces esclamaciones  y  del  inmenso  murmulló  qué  sé  leVáíítáfca 
de  la  multitud  que  sufria  con  aquél  éspéctáctilb. 

— jQué  torrifele  es  eso!  áijo  Carlos,  áébéfiíi  f)róhíbirse 
matar  á  los  hombres. 

»  ♦  .  .  y.  . 

— ¡Frescos  quedariámosl  esclamó  Don  Felipe,  Jrá  Béílios  di- 
cho que  es  preciso  matar  para  correjir. 

— ^Á  su  turno/ueron  ejecutados  los  otros  cuatro. 

— ¡Nuevel  esclamó  Carlos. 

— ¡Cabalesl  dijo  Don  Baltazar.  Pero  lo  que  iüé  hofrípiló 
hasta  hacerme  dañó,  iFué  la  esceña  que  siguió. 

— ¡óomoi  ¿pues  que  les  hicieroii  después  de  ¿aiiérlbáí 

—Cortarles  la  cabeza,  Señor  Don  Carlos,  y  áqtiei  áegüélW 
de  muertos  fué  espantoso;  eralamuei-te  déla  muerte. 

— ¿Y  con  quá  fin 

— ^Iban  á  colgar  sus  cabezas  en  eí  lugar  en  donde  estos  des. 
graciados  habian  cometido  sus  crímenes. 

—Muy  bien  hecho,  dijo  Don  Felipe. 

— ^Eres  muy  cruel,  Felipe,  esclamó  Don  Baílaziar  incomo- 
dándose. Quiera  Dios  que  nüuca  té  .Veas  én  tal  caso. 

— ^¡Que  me  he  de  ver!  áijo  desdeñosamente  Don  Felipe 

— Pero  domo  no  hay  tragedia  sin  saínete,   contihü'Ó  Dbh 
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^^J^íizar,  pre^nci^mos  en  seguida  unft  déciiixíi.  ^ejecHicipn. 

— ;Otra  victima!  eeclajtnó  Doíi  Gj^rloa. 

— S^  Señoí",  ¡una  burra!  c;QA<J^n.a<}A  por  yo  no  aé  q}f.¡d  delito 
por  el  Tribunal  de  la  Acordada. 

— Sentenciada  en  toda  forma  de  derecho  á  morir  asada:  do 
XQjineríi  f^nj^  á  los  djiez  minutos  de  aquella  asnal  barbao9a  to- 
<^s  lo^  cpncurrentAs  t^yimps  que  a}>and9nar  el  sitio  dje  l^ 
^jñc^eion,  zahuíQ^do  y  np  con   ámbar,  jayl  en  mi  vida  ^o 
pea'ciJíido  m^s  m9.1  olor  qiie  el  del  burro  quemando. 

—Dios  me  libre  de  verte,  e^  ese  aprieto  á  tu  vez,  mi  que- 
TJdo  l^sltsLZ^x,  dijo  Don  Felipe  burlándose,  pero  me  consuela 
que  como  no  eres  burro,  probablemente  no  corres  peligro 
de  morir  ,^u.em^do. 

JEstas  frases  produjeron  la  hilaridad  y  los  tres  amigos,  por 
,gue  I?pii  Carlos  se  .cpnseryabfi  siempre  retraido  y  silencioso, 
se  cambiaron  chanzas  y  bromas  en  la  mejor  armonía  del 
mundo. 

— Volviendo  alo  que  importa.  Señor  Don  Carlos,  ¿está  us- 
ted tan  decidido  como  Felipe  á  dar  ese  golpe  dp  ma,no  d© 
que  iba  á  hablarnos  hace  poco?  dijo  Don  Baltazar. 

—¡El  golpe  de  mano!  repitió  Carlos,  como  descendiendo  de 
la  cumbre  de  sus  ensueños,  á  la  repugnante  realidad  que  en- 
cerrfiba  esa  frase.    ¡Un  golpe  de  mano! 

— Si,  jovencito,  dijo  á  su  vez  Don  Joaquín,  el  robo  que  nos 
proponen. 

— jEl  robo!  Yo  no  soy  ladrón;  y  aunque  tuviera  necesidad 
de  prescindir  ya  no  soío  de  mis  delirios  ^e  enamorado,  sino 
de  mi  misma  subsistencia,  preferiría.esto.á  cometer  una  ac- 
ción villana. 
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Una  carcajada  do  Don  Joaquín  y  de  Don  Baltazar  resonó 
después  de  las  últimas  palabras  de  Carlos 

— Don  Felipe,  decia  Don  Joaquín  riendo  á  mas  y  mejor;  se 
ha  lucido  usted  á  pesar  de  su  elocuencia;  por  que  lo  que  es  á 
este  joven  no  lo  seducirá  usted  tan  fácilmente  como  creía- 
mos. 

—Es  que  yo  no  trato  de  seducir  á  nadie.  Bah  ¡bahl  Ca- 
balleros,  prosiguió  Don  Felipe,  un  tanto  amostazado,  si  he  te- 
nido espansiones  ha  sido  por  que  me  creo  rodeado  de  ami. 
gos  leales,  delante  de  los  cuales  puedo  sin  temor,  desarrollar 
mi  filosofía  y  mis  principios.  Si  cualquiera  de  ellos  no  quie- 
re seguirme  en  la  senda  que  me  he  propuesto  seguir,  es  libre 
para  hacer  lo  que  yó:  ni  violento  á  nadie,  ni  mucho  menos  ne- 
cesito de  hombres  de  poco  corazón  para  mis  empresas. 

A  estas  palabras,  Carlos  sintió  que  se  le  subía  la  sangre  á 
la  cabeza,  y  levantándose  de  su  asiento  dio  una  palmada  en 
la  mesa  y  esclaraó  colérico. 

—  ¡Señor  Don  Felipel  Nadie  me  gana  á  ser  hombre  de  co- 
razón; pero  jamas  para  cometer  un  crimen. 

— Ola  ¡ola!  dijo  Don  Felipe  vísiblememente  contrariado. 
No  hay  por  que  amostazarse.  Todo  en  último  resultado  no 
es  mas  que  conversación. 

— Es  claro,  añadió  Don  Baltazar. 

— Supuesto  que  es  todo  broma,  bebamos  el  último  trago 
por  la  amistad. 

Chocaron  de  nuevo  sus  vasos  y  se  levantaron  de  sus  asien. 
tos  los  cuarto  amigos  á  la  sazón  que  se  oyeron  suaves  gol. 
pes  á  la  puerta  de  la  calle. 

Don  Felipe  fué  á  abrir  y  algunos  momentos  después  se  sen- 
taban á  lina  mesa  limpia  y  bien  servida. 
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No  faltaban  algunas  botellas  de  vino  de  España  y  alguno» 
dulces  esquisitos,  á  los  que  Dou  Felipe  era  mny  aficionado. 

La  conversación,  durante  la  comida  se  hizo  mas  general,  y 
se  charló  de  todo,  pero  muy  principalmente  de  la  entrada  del 
nuevo  Virey,  que  se  verificarla  al  dia  siguiente  con  todas  las 
ceremonias  de  estilo;  por  que,  en  efecto,  la  llegada  de  un  nue- 
vo Virey  á  la  metrópoli,  era  en  aquellos  tiempos,  un  aconte- 
cimiento de  alta  importancia  y  que  ponía  en  movimiento  á 
todas  las  clases  de  la  sociedad. 

Poco  antes  del  oscurecer  los  cuatro  amigos  volvieron  á  ocu- 
par el  coche  azul  y  regresaron  á  la  capital. 

Al  llegar  á  la  plaza  de  Santo  Domingo,  paró  el  coche  y  se 
despidieron  los  cuatro  caballeros,  notándose  que  Don  Feli- 
pe y  Don  Carlos  comenzaban  á  guardarse  rencor. 

Don  Felipe  y  Don  Joaqnin,  tomaron  por  las  calles  de  San- 
to Domingo  hacia  la  plaza  de  armas;  Don  Baltazar  se  dirijió  á 
la  calle  del  Águila  y  Don  Carlos  tomó  por  el  costado  de  la  In» 
quisicion. 

Don  Felipe  entró  en  una  casa  situada  en  la  calle  de  la  Al- 
caicería    y  abrió  con  una    llave  que  cargaba   consigo   la 
puerta  de  un  cuarto  interior- 
Hizo  fuego  con  avíos  de  encender  que  sacó  de  una  bolsi- 
ta  de  seda  y  cerró  tras  de  sí  la  puerta. 

Abrió  un  cofre  y  sacó  de  él  unas  dos  onzas  de  oro  y  un  par 
de  pistolas.  Descolgó  una  capa  color  de  yezca  y  tomó  una 
linterna  sorda  que  colgó  del  talabarte  de  donde  pendía  su  es- 
pada; apagó  la  luz,  se  arrebujó  en  la  capa,  echó  la  llave  que 
guardó  de  nuevo,  y  saliendo  de  la  casa  tomó  por  las  calles  de 
Tacuba  y  la  Canoa  con  dirección  al  Baratillo. 


f  •'■■ 


'4;i 


•  ■■•■*.• 


••k  i^        / 


i'l^^M' 


ios  AMÓLES  Í)E  DON  FELIPE. 


0 


^Qtti  aél  Cóñvfetilo  dé  la  Coñcépcitni,  Sé  J)étáíá'  í)óñ  fé- 
Kpé  én  éi  Mefíor  dé  tíüa  táSta  dé  htliníl^  &pañéhciá  áonde 
tó  és|íérába  ílargáHta- 

Esta,  era  una  joven  cuyo  solo  ás|Jéfetó  révéíafcá  Uña  cúñá 
ilustre;  sus  movimientos  ésBBM  íiñjpf  égñadds  dé  é'sá  átilce 
gravedad  q^é,  éétáñdó  iñ^y  lejdé  dé  Já  kltíVéS,  íftS^plíáa  el 
ré^ftj^éto  y  lá  éénhidétááon. 

atáffkHt*  l^iá,  s^^  tbd&,  tóóá  bjbS  ífé  f rfni;  stt  é1áí)réfeteíi 
era  iírééféfSMé;   Eíá  ffim  dé  eSés  ifatigérés  ^  ró  MeéSítMi  -,. 
del  uso  de  la  palabra  para  que  se  las  comprenda. 

JSm.  flaíritaa  aé  ItatpW**  erá^áémpfe  áites  elócUehte  que 
tjüiáhto  pu:dtéfati  dééir  sus  lautos. 
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Tenia  una  estatura  mediana  y  era  además  blanca,  con  la 
blancura  mate  de  una  alemana. 

Huérfana  desde  los  diez  años,  no  habia  amado  á  otro  ser 
en  el  mundo  que  á  Don  Felipe. 

Margarita  casi  no  conoció  á  sus  padres  que  murieron  del 
vómito  prieto,  al  desembarcar  en  Veracruz,  y  la  pobre  niña 
fué  conducida  á  México  por  unos  arrieros  que  cargaban  mer 
c  anclas  para  la  honrada  casa  de  Don  Joaquín  Dongo,  cuyo 
sujeto  la  éirvió  de  padre  durante  cuatro  años,  hasta  el  dia 
siete  da  Enero  del  año  de  1784,  dia  en  que  Don  Felipe,  ayu-  /m^ 
dado  por  Doña  Laureana,  á  quien  hemos  visto  en  la  casita  de 
la  Villa  de  Guadalupe,  se  robó  á  Margarita  para  sepultarla 
en  la  casita  en  que  vamos  á  encontrarla  en,seguida. 

No  conocía  de-  México  mas  que  la  casa  de  Don  Joaquín 
Dongo  y  la  humilde  habitación  en  que  desques  habia  vivido 
bástala  fecha  de  los  acontecimientos  que  vamos  refiriendo; 
^  Maárgárita  contaba  á  la  sazón  cerca  de  diesinueve  años. 
'  Don  Felipe,  comenzó  el  año  de   84  por  pasarse  algunos 
meses  encerrado  en  aquella  pequeña  cárcel,  después  salla 
todas  las  noches,  dos  años  despnes  solo  fue  de  noche,  y  por 
último,  en  el  año  89  se  le  veia  de  tarde  en  tarde  entrar  á  la 
casa  de  sn  amada  Margarita. 
Esta  unión  habia  sido  infecunda. 

La  noche  del  16  de  Octubre  á  que  nos  referimos,  entró  Don 
Felipe  á  la  habitación  de  Margarita,  quien  al  alumbrar  el  ros- 
tro de  su  amado,  tembló  por  que  notó  en  él  las  señales  de  la 
embriaguez,  indicio  seguro  de  que  aquUa  noche  sería  de  lá. 
grimas. 

— Ola,  ¡ola!  dijo  Don  Felipe,  viendo  á  Margarita  vacilante, 
¡Que  temblorosilla  te  encuentro!  Ya  s«  vé,  al  cabo  de  cinco 


años-;  dijo  abandonando  su  capa  y  descubriendo  su  linterna. 

— ¿Cerraste  con  llave? 

—Si:  contestó  Margarita. 
— ^ — Pues  voy  á  hacer  la  ronda,  por  el  coi'ral  por  si  alguno. . . 
--ya  me  entiendes,  Margarita.  A  mí  no  me  la  pegas. 
#    Margarita  se  mordió  los  labios,  pero  bajó  los  ojos  y  guardó 
silencio. 

Don  Felipe  recorrió  las  pocas  piezas  que  formaban  la  ha- 

/       bitacion,  y  dio  una  vuelta  por  un  pequeño  corral,  no  sin  tro' 

pezar  varias  veces,   pues  la  movible  luz  de  la  lámpara  hacia 

mas  difícil  su  marcha,  por  el  estado  en  que  se  encontraba  su 

cabeza. 

En  la  cocina  encontró  una  vieja  agazapada,  y  á  s 
to  al  brasero,  im  muchacho  durmiendo  sobre  un  pe 

Llegó  refunfuñando  á  la  pieza  donde  lo  esper 
garita.- 

— ¿Sabes,  Margarita  que  te  encuentro  inquieta?    ¿Qué  tie 
nes?  V      "•^- 

'     ^^   — Nada. 

— Me  parece  que  te  has  demudado  un  poco  al  verme. 

— En  ese  caso  no  puede  ser  por  otra  cosa  que  porque  te 
encontraba  violentado ....  molesto ....  que  se  yó;  pero  en 
tu  semblante  creí  notar  á  mi  vez  que  sufres  ¿No  es  cierto?' 
dijo  Margarita  dando  á  su  voz  ese  timbre  particular  (j!^a 
muger  enamorada,  esa  entonación  de  irresistible  car¡^e|^^nté 
la  cual  se  rinden  los  caracteres  mas  feroces. 

Don  Felipe,  un  tanto  desarmado,  contestó. 

— ^Es  cierto;  estoy  contrariado,  mis  negocios  no  salen  bien,  ;# 
mis  combinaciones  fracazan  y  me  veo  precisado  á  prolongar 
el  término  de  tu  cautiverio,  Margarita. 
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— Si  es  eso  todo,  Telípe  mió,  nada  temas  por  mí.  A  los  cin- 
co años  de  cautiverio,  ya  estoy  familiarizada  con  la  idea  de 
que  mi  única  libertad  y  mi  única  dicha  eres  tú. 

—Sí,  pero  ya  sabes  que  aspiro  por  mL  parte  a  una  vida  me- 
jor, y  trabajo  incesantemente  por  que  mis  negocios  me  pro. 
porcionen  lo  suficiente  para   que  volvamos  á  España:  allí  n<i 
te  buscarán  y  podremos  aceptar  una  vida  tranquila  y  feliz 
rodeados  de  comodidades  y  de  bienestar. 

— Para  mí  no  hay  bienestar"^ posible  si  no  te  veo  risueño  y 
tranquilo;  sabes  que  solo  vivo  por  ti  y  para  tí  ¿No  es  cierto 
mi  Felipe? 

— Si  Margarita,  y  esa  santa  abnegación  de  tu  parte,  esa  re- 
signación heroica,  te  hace  superior  á  mi,  y  me  desespero  de  ser 
tan  niiserable  que  no  pueda  yo  recompensar  tantas  virtudes 
con  otra  cosa  que  con  este  horrible  cautiverio  de  cinco  años. 

— Mi  cautiverio  es  dulce  cuando  te  veo,  feliz  cumQo  vuel' 
ves  á  sonreirme  como  en  los  primeros  dias  de.naestros¡^no- 
res  ¿Te  acuerdas,  Felipe,  de  nuestras  primera/^rid^^lqup 
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felices  éramos!  ¿no  es  verdad?  entonces  no  pensabáüWíes  ni  en 
el  cautiverio  ni  en  nada,  nos  bastábamos  á  nosojfei^^ír  misproB  y 
los  dias  trascurrían  ligeros  como  las  horas  de  la  dichí 

Mi  destino,  cual  si  quisiese  reausumir  todos  mis  aíectos  en 
un  ser  único,  me  arrebató  á  mis  padres; ^y  por  quO'^u  muer- 
te no  contragera  nuevas  afecciones,  j)asó  cuatro  años,  de  los 
diez  á  los  catorce,  en  una  casa  en  donde  todo  tenia  menos  ca- 
ricias; como  una  planta  que  nacía  entre  peñas,  no  me  desarro, 
liaba  con  el  benéfico  roció  de  la  vida,  del  amor  y  de  las  ilu- 
siones, hasta  que  te  vi  aquella  tarde ¡Oh,  permíteme,  Fe- 
lipe, que  la  recuerde  una  y  mil  veces!  Salía  yo  del  templo  , 
adonde  una  anciana  me  conducía  todas  las  tardes,  y  al  tomar 
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agua  bendita,  enconlré^  xma  mano,  una  mano   tuya....*. 

Y  Margarita  tomó  entre  las  suyas  la  mano  de  Don  Felipe  y 
la  cubrió  de  besos. 

— Yo  no  habia  visto  una  mano  mas  linda  que  esta, 
.    Y  se  quedó  contemplándola  por  largo  tiempo. 

En  efecto,  Don  Felipe  tenia  unas  manos  perfectas,  de  una 
blancura  csquisita  y  sombreadas  ligeramente  por  venas  azu- 
les; los  dedos  aguzados  en  su  estremidad,  dejaban  relucir 
unas  uñas  color  de  rosa,  que  daban  á  aquellas  manos  la^  pro- 
porciones de  una  mano  artística  y  aristocrática.      |¡; 

Don  Felipe  debia  la  mayor  parte  de  sus  conquistas  á  la 
perfección  de  sus  manos;  y  no  obstante,  nada  afeminado  ha- 
bia ni  en  el  carácter  ni  en  las  maneras  de  aquel  español  tan 
galán  como  valiente. 

Dejóse  llevar  como  adormecido  en  brazos  de  un  sueño  de 
licioso  por  las  halagadoras  palabras  de  Margarita. 

Nunca  el  amor  acrece  tanto,  como  cuando  el  objeto  amado 
^  *halaga  nuestra  vanidad 

Bajo  este  punto  de  vista,  el  hombre  es  tan  débil  como  la 
muger. 

Don  Felipe  se  encontraba  de  nuevo  avasallado,  y  hasta  ol- 
vidó el  deplorable  estado  de  sus  negocios;  y  se  disipó  esa  amar- 
gura acusadora  tan  inseparable  de  una  conciencia  impura. 

Don  Felipe,  á  la  edad  de  cuarenta  y  dos  años,  no  habia  he- 
cho mas  que  luchar  torpemente  contra  el  destino.  Llena  sti 
alma  de  ambición  y  su  mente  de  utopias  absurdas,  habia  bus- 
cado el  bienestar,  no  con  el  cálculo  frío  y  severo  de  la  razón 
que^  mido  los  obstáculos  y  elije  la  senda  mas  llana,  sino  con  los 
arranques  de  una  alma  fogosa,  que  encuentra  insorpotable  la 
constancia,  el  trabajo  y  la  economía. 
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Mucha  parto  tenia  en  esto  la  educación  que  habia  recibido 
y  la  que,  por  desgracia  produce  todavía  un  crecido  número 
de  seres  desgraciados. 

Desarrollar  en  el  alma  tierna  é  impresionable  de  un  niño 
los  gérmenes  del  bien,  las  nociones  de  la  virtud  y  las  tenden- 
cias á  la  moral,  es  la  gran  responsabilidad,  á  cuyo  precio  se 
compra  en  este  mundo  la  dicha  de  tener  un  hijo. 

Si  bajo  las  losas  sepulcrales  es  dado  á  los  muertos  escu- 
char los  sollozos  de  los  hijos  que  dejan  en  el  mundo;  si  los  es- 
píritus, regenerados  con  la  muerte,  brillan  en  la  eternidad 
con  la  perdurable  luz  de  la  justicia,  y  ya  libres  del  error  y 
el  ofuscamiento,  solo  divisan  el  mundo  al  través  de  la  verdad 
eterna,  ¡cuan  amargo  desconsuelo  debe  atormentarlos  al  co- 
nocer que,  desidiosos  ó  ignorantes,  no  sembraron  en  el  cora- 
zón de  sus  hijos,  ciegos  é  inocentes,  los  gérmenes  de  la  vir- 
tud, única  simiente  cuya  flor  es  la  esperanza! 

Don  Felipe  era  desgraciado.  Llevaba,  sin  saberlo,  en  su  al- 
ma ese  dislocamiento  moral,  por  espresarnos  asi,  como  la 
planta  lleva  hasta  su  muerte  la  lesión  que  recibió  en  sn  prí- 
%  mer  desarrollo. 

^  Pero  como  todos  los  espíritus  fogosos  y  como  todas  las 

conciencias  intranquilas,  buscaba  el  aturdimiento  y  los  pla- 
ceres para  ahogar  con  un  esceso  de  vida  la  carcoma  de  las 
malas  acciones  consumadas,  que  son  el  fantasma  mudo  y  som- 
brío que  no  se  separa  de  nosotros  ni  en  la  tumba. 

Por  eso  los  placeres  tranquilos,  el  amor  coronado  de  rosas, 
y  las  espansiones  castas  de  las  almas  puras,  apenas  lograban 
adormecerlo  por  instantes,  pasados  los  cuales,  caía  sin  sentir 
en  la  atonía,  y  después  en  la  impaciencia  y  la  desesperación. 

Frecuentemente  Don  Felipe  se  desprendía  de  los  brazos 
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(le  Margarita,  para  ir  á  arrastrarse  en  el  garito,  para  ir  á 
probar  las  emocioiv3S  del  juego,  ó  la  agonía  de  los  gallos  en 
la  pelea. 

Don  Felipe  era  concurrente  de  los  mas  puntuales  á  las 
corridas  de  toros,  que  presenciaba  siempre  en  la  contravalla. 
Las  peripecias  de  la  tauromaquia  para  burlar  el  furor  de  la 
fiera,  y  esa  serie  de  impresiones  salvajes  que  se  esperimen- 
tan  en  el  repugnante  espectáculo  de  los  toros,  eran  para  Don 
Felipe,  sin  que.  él  mismo  se  diera  cuenta  de  ello,  su  cura- 
ción, su  placer  favorito,  porque  se  sentia  bien  durante  la  cor- 
rida. Las  sensaciones  que  buscaba,  eran  el  epispástico  de  su 
mal  moral. 

No  creemos  aventurarnos  mucho  al  suponer  que  lo  que 
pasaba  en  el  interior  de  Don  Felipe,  es  la  esplicacion  filosó- 
fica de  la  afición  á  las  corridas  de  toros. 

El  decreto  que  prohibe  las  corridas  de  toros  en  la  Repú- 
blica Mexicana,  es  el  mas  puro  blasón  de  la  moral  pública. 

El  hermano  legitimo  de  este  decreto,  f^s  de  la  proteccioa 
al  teatro. 

La  civilización  los  reputa  gemelos. 

¿El  poder  público  que  dio  á  luz  el  primero,  olvidará  el  se- 
gundo? 

Volvamos  entre  tanto  á  Don  Felipe  porque  la  respuesta 
vendrá  tarde.  * 

Si  sabemos  ya  por  que  Don  Felipe  era  desgraciado,  debe- 
mos, si  somos  lógicos,  desconfiar  de  su  porvenir. 

En  cuanto  á  Margarita,  si  al  lector,  como  nos  permitimos 
creerlo,  le  place  mas  penetrar  en  los  recónditos  abismos  de 
alma,  que  abandonar  su  imajinacion  en  el  cúmulo  de  peripe- 
cias estraordinarias  que  constituyen  el  gusto  mas  generaliza- 
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do  do  Irt  novela,  le  invitamos  á  conocer  mejor  íí  Margarita. 

El  alma  do  Margarita  vivia  entre,  dos  mundos.  El  mundo 
de  su  amor  y  el  mundo  de  su  conciencia. 

En  los  cuatro  años  que  Margarita  permaneció  en  la  casa  de 
Don  Joaquín  Dongo,  su  vida  se  deslizó  monótona  en  el  cum- 
plimiento de  sus  quehaceres  religiosos  y  domésticos. 

El  cfero  católico  en  el  auge  de  su  preponderancia  sobre  la 
tierra,  logró  reasumir  la  vida  en  el  cuitó. 

Las  practicas  religiosas  debian  formar  casi  la  esclusiva 
ocupación  do  la  muger. 

Todas  las  acciones  estaban  forzosamente  encadjcnadas  por 
la  práctica  religiosa. 

La  libertad  de  la  conciencia  era  el   camino  del  quemadero. 

La  libertad  civil  era  reputada  como  la  blasfemia. 

La  inquisición  era  la  campana  neumática  de  las  conciencias. 

El  aire  que  se  respiraba  debia  comprarse  de  rodillas. 

El  poder  espiritual  contaba  por  millones  sus  esclavos. 

Margarita  no  conociá  esta  presión  sino  que  era  arrastrada 
por  ella,  y  formaba,  como  en  la  mayor  parte  de  las  mugeres, 
su  segunda  vida,  y  tan  identificada  ge  encontraba  con  sus  ca- 
denas, que  no  las  sentia. 

Casi  no  le  hubiera  quedado  corazón  para  amar  mas  que  á 
Dios,  con  esclüsion  de  todo  otro  afecto. 

Pero  sobre  la  misma  taza  del  agua  bendita,  liabia  visto  es- 
crito én  una  mano  blanca  que  la  hizo  estremecer  el  3Iane 
Thecd  Fhares  de  su  porvenir. 
\  Probó,  contra  toda  prescripción,  y  á  pesar  de  tüáfo'sii  celo 

religioso,  con  aquellas  gotas  de  agua  bendita,  las  primeras 
gotas  de  ése  dulce  vencilo  que  inocula  el  alma  de  amor  uua 
vez  por  todas. 
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Margarita  levantó  sus  hórraoslos  ojos  qite  se  oncoTitraron 
con  los  de  Don  Felipe. 

Y  so  fundieron  en  la  corriente  el('»ctrica  c\^  aquella  nairada 
los  efluvios  homogéneos  de  un  solo  amor. 

Margarita  para  quien  no  habia  mas  que  xin  mundo  se  sin^ 
tío  en  el  trance  del  ahna  que  se  desprende  de  su  materia 
para  volar  á  otra  región. 

Esa  región  era  el  amor  de  Don  Felipe.     Las  almas  libres 
y  como  libres  fuertes,  sucumben  despties.de  nna  lucha  gigan_ 
te sea. 

Las  almas  que  viven  aprisionadas,  sucumben  sin  luchar,  ó 
lo  que  es  lo  mismo,  se  revelan,  merced  al  acopio  de  todas  sus 
fuerzas  por  mucho  tiempo  comprimidas. 

Margarita  se  entregó  toda  en  su  mirada  y  aceptó  en  el  agua 
que  la  ofreció  Don  Felipe,  la  trasformacion  qou  todas  sus 
consecuencias. 

Don  Felipe  sedujo  á  la  anciana  Aya  do  Margarita,  por  me  - 
dio  del  oro. 

Y  el  oro  fue  para  Doña  Laureana  lo  que  el  amor  para 
Margarita. 

Un  dia  salieron  niña  y  aya  para  no  volver  mas  á  la  casa  de 
Dongo. 

Margarita,  trasformada,  aceptó  el  santuario  del  ajnor,  tro" 
candólo,  sin  esfuerzo,  por  el  santuario  de  la  oraciqíh. 

Y  la  oración  por  lo  que  tiene  de  amor  y  el  arncfr  '^^que  ora» 
se  confundían  en  un  solo  sentimiento.  ■'!"' 

Don  F^ípe,  triste  es  decirlo,  uña  vez  en  la  amplia  posesión 
de  Margarita,  dejaba  vagar  su  alma  en  otro  mundo  di- 
ferente.  Estaba  lejos  de  Margarita,  lejos  de  comp^ticlér 
aquel  amor   que   lo   hubiera   inducido  al  bien:  por  qiie  éste 
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sentimiento  que  es  el  alma  del  mundo,  ha  hecho  tantos  santos 
por  la  sublimación,  como  victimas  por  el  desenfreno. 

Margarita  era  el  único  ser  en  el  mundo  que  poseia  la  clavo 
de  la  salvación  de  Don  Felipe:  si  este  ser  rebelde  no  se  rege- 
neraba por  medio  del  amor,  se  perdería  irremisiblemente. 

En  los  primeros  dias  consagrados  á  aquellos  amores,  los 
limites  del  universo  estaban  dentro  de  las  paredes  de  aque- 
lla casita. 

Tres  meses  estuvo  perdido  para  el  mundo  Don  Felipe,  so 
protesto  de  un  viaje  á  Veracruz;  pero  álos  tres  meses  encan- 
denó  de  nuevo  el  eslabón  roto  de  la  cadena  de  sus  vicios,  con- 
mengua de  las  horas  que  consagraba  á  Margarita. 

¡Cuantas  luchas!  ¡que  raudal  de  inagotables  halagos  y  ca- 
ricas empleó  la  muger  enamorada  para  convertir  á  Don  Feli- 
pe! Todavia  en  los  momentos  en  que  le  acabamos  de  ver, 
finjiéndose  el  celoso,  por  ocultar  mejor  su  displicencia,  Mar- 
n  garita  le  decia  cariñosamente. 

— Felipe  mió,  todavia  es  tiempo  de  salir  del  caos  en  que 
te  vez  sumerjido.  Si  aceptaras  una  manera  de  vivir  cuyo 
medio  fuera  el  trabajo,  el  resultado  seria  si  no  la  prosperi- 
^  dad,  por  lo  menos  la  tranquilidad^  del  espíritu  y  los  goces  en. 
vidiables  de  la  paz  y  la  dicha  domestica.  ¿Que  mas  pudie 
ramos  apetecer  que  la  sanción  santa  de  nuestro  acendrado 
cariño,  para  poder  enseñar  nuestra  frente  á  la  sociedad,  que 
hoy  nos  rechaza  y  mañana  nos  acojería  por  nuestro  buen  por" 
te,  tal  vez  con  cariño. 

: — La  sociedad,  contestó  Felipe,  la  sociedad  es  venal  y  es 
injusta.  El  único  título  á  su  estimación  es  el  oro,  por  eso  lo 
busco,  no  para  que  me  aprecie  la  sociedad,  por  que  yo  no 
necesito  de  su  aprecio,  sino  para  que  me  rinda  homenaje,  pa- 
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ra   burlarme   do   ella  entonces   á   mi   antojo. 

— Felipe,  ¿qn¿  estás  diciendo? 

— La  verdad,  Margarita. 

— Esa  no  es  la  verdad;  por  que  la  verdad  no  puede  ser  tan 
horrible. 

— Tu  eres  una  niña  y  no  comprendes  en  qué  época  y  en- 
tre que  gentes  vivimos. 

— ;01i,  eso  es  imposible! 

— Pues  no  hay  nada  mas  cierto,  repuso  Felipe  con  aire 
glacial, 

— Pero  al  menos  ¿por  que  no  comienzas  por  santificar 
nuestra  unión?  eso  será  un  paso  hacia  el  bien. 

— ¿No  estás  contenta  aun  con  que  te  permita  que  te  santi- 
fiques todas  las  mañanas,  yendo  al  templo  como  en  tus  mejo- 
res diasl 

— i  Como  en  mis  mejores  dias!  ¡ay!  los  dias  en  que  no  vi- 
via,  en  que  no  te  amaba. 
-  — Pero  rezabas,  dijo  Don  Felipe  con  aire  zumbón. 

— Margarita  guardó  silencio  para  poder  tragarse  sus  lá- 
grimas. 

Siempre  que  la  conversación  tomaba  este  jiro,  Don  Felipe 
hería  cruelmente  á  Margarita  con  groseras  respuestas,  y  al 
fin  tomaba  su  sombrero,  se  envolvía  en  su  capa,  y  desapare- 
cía, dejando  anegada  en  llanto  á  Margarita. 

En  esta  vez  Don  Felipe,  mas  contrariado  que  nunca,  se 
despidió  diciendo: 

— Este  es  el  consuelo  único  que  tíi  sabes  ofrecerme,  esposa 
mia.  Premio  bien  marecido  de  mi  imbecilidad  en  venir  á 
verte.  Cuida  de  enmendarte,  ü  odiaré  tu  presencia  como  la 
de  los  inquisidores.  Adiós. 
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Margarita  se  dejó  caer  sobre  su  cama  llorando  amarga^ 
mente,  y  así  permaneció  hasta  que  la  luz  del  dia  comenzó 
á  dibujar  lineas  azules  en  la  ventana  de  su  habitación. 

Despertó  en  seguida  á  aquélla  vieja  que  dormia  en  la  co- 
cina, y  se  dirijió  con  ella,  después  de  haberse  cubierto  el  ros- 
tro con  una  mantilla,  á  la  Iglesia  de  la  Concepción,  en  donde 
Á  la  sazón  llamaban  á  la  piisa  de  la  madrugada. 
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EN  QUE  SE  PRIJEB4    QUE  DE  LOS  GALLOS  SE  SUELE 

PASAR  A  LAS    GALLINAS. 


Bos 


dias  después  de  los  acontecimientos  que  acabamos 
de  referirj  Don  Joaquin,  Don  Felipe  y  Don  Baftazar  se  salti»- 

c 

daron  eii  la  plaza  de  gallos. 

La  concurrencia,  en  virtud  del  movimiento  producido  en 
la  población,  por  la  entrada  del  Virey,  Conde  de  Revillagi- 
gedo,  era  mas  numerosa. 

En  las  gradas  llamaban  ía  atención  por  la  riqueza  de  sus 
trajes,  dos  mugeres  que  á  juzgarlas  al  travez  del  afeite  re- 
presentaban de  veinte  á  veinticuatro  años.  Llevaban  ves- 
tidos de  seda  claros,  muy  escotados,  gruesos  hilos  dé  perlas, 
guantes  de  cabritilla  blancos,  bordados  de  seda  de  coleros, 
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con  manopla  liasta  medio  brazo;  calzaban  ambas  zapato  de 
raso  blanco  bordado  de  oro  y  medias  finísimas  de  seda. 

Junto  á  estas  dos  mugeres  contrastaba  la  fealdad  de  una 
vieja  mulata  y  la  de  ima  negrita  como  de  diez  años. 

Don  Felipe  era  el  rey  de  los  jugadores,  y  pocos  le  aventa- 
jaban en  suerte  y  en  desprendimiento  para  perder.  Tenia  en- 
tre los  concurrentes,  fama  de  hombre  inmensamente  rico. 

Jugaba  un  gallo  negro  contra  uno  colorado.  Don  Felipe, 
gran  conocedor,  habia  casado  diez  onzas  al  negro,  cuando 
acertó  á  pasar  cerca  de  las  dos  mugeres  escotadas. 

■ — ¡Que  lindo  es  el  colorado!  dijo  una  de  ellas. 

Don  Felipe  lo  oyó,  y  dirijiéndo  una  mirada  á  la  bella  des- 
conocida. 

— Juegan  libres  por  usted  Señorita,  dijo  poniendo  veinte 
onzas  sobre  la  barandilla,  y  saludando  á  la  dama  cortesmente 
se  alejó  algunos  pasos. 

Un  hombresillo  rechoncho  y  de  mirada  maligna,  se  acercó 
á  Don  Felipe  con  el  gallo  negro  en  las  manos,  de  manera  que 
pudiera  notarlo  la  desconocida  que  no  perdia  ya  nada  de  la 
escena,  y  dijo  á  Don  Felipe. 

— ¿Ganamos  con  el  colorado,  mi  amo? 

Si,  toma:  dijo  alargándole  una  moneda  Don  Felipe,  sin 

quitar  la  vista  de  las  gradas. 

El  gallero  ó  soltador  como  llamaban  á  este,  no  era  otro  que 
Filomeno,  el  cochero  del  coche  azul  celeste,  quien  al  recibir  la 
moneda  de  mano  de  Don  Felipe,  hizo  alguna  operación  de 
mala  ley,  pues  el  gallo  negro  gritó  como  herido,  en  el.momento 
en  que  Filomeno  gritaba  también  con  toda  la  fuerza  de  sus 
pulmones. 

— ¡Que  cierren  la  puerta! 
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El  grito  del  gallo  negro  no  fué  notado  mas  que  por  Don  Bal- 
tazar  que  era  gallero  de  los  mas  conocedores,  y  revolviendo 
algunas  onzas  en  sus  manos,  se  mordió  los  labios  y  apartó 
desdeñosamente  su  vista  de  la  pelea.  • 

Las  veinte  onzas  eran  ya  decididamente  de  la  desconocida. 

Otras  tantas  perdia  Don  Baltazar. 

Muerto  el  gallo  negro  y  declarado  por  el  juez  que  el  colo- 
rado habia  ganado,  Don  Felipe  puso  en  la  mano  de  la  bella 
las  veinte  onzas,  diciéndola  al  oido.  Invito  á  usted  á  cenar 
esta  noche,  por  que  estamos  muy  afortunados. 

— Señor  Dou  Felipe,  murmuró  Tereza,  que  así  se  llamaba 
aquella  muger.  ¿No  es  usted  amigo  de  Quintero? 

— Si  que  lo  soy. 

— Pues,  entonces .... 

— Don  Felipe  vaciló  un  momento,  y  al  fin  como  tomando 
una  resolución  dijo. 

— Vendrá  con  nosotros. 

—Si  puede  usted  conseguirlo,  cuente  con  nosotras  para 
que  le  acompañemos  á  cenar. 

Don  Felipe  saludó  y  se  dirijió  en  seguida  á  Don  Baltazar 
que  lo  recibió  de  mal  talante. 

— ¡Eres  un  lépero!  le  dijo  Don  Baltazar. 

— Vén,  dijo  secamente  Don  Felipe,  tomando  de  la  mano  á 
su  amigo. 

Salieron  de  la  redondel  y  de  la  plaza,  tomando  después 
por  un  estrecho  pasadizo,  abrió  Don  Felipe  una  puerta  y  si- 
guieron hasta  colocarse  entre  una  tapia  de  adoves  y  la  parte 
esterior  de  la  plaza  de  gallos. 

Era  un  lugar  solitario  y  muy  apropósito  para  tratar  asun- 
tos  reservados. 
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Solo  Don  Felipe  conocía  este  vericueto,  poi-  el  que  fácil- 
mente  podiu,  cuando  quisiera,  d<3saparecer  repentinamente' 
de  la  plaza  sin  ser  notado. 

— ¿Tienes  asuntos  serios  con  la  Tereza?  preguntó  Don  Fe- 
lipe á  Don  Baltazar. 

-^— ¿Y  tú  me  lo  preguntas? 

— Si,  te  lo  pregunto  como  amigo. 

— ¿A.  qué  llamas  asuntos  serios? 

— A  todo  lo  que  no  sea  una  histoina  de  araor  lisa  y  llana. 

— Don  Baltazar  pareció  alelado. 

— Las  mugercs,  continuo  Don  Felipe,  son  muy  útiles  cuan- 
do se  las  sabe  aprovechar. 

— ¿Que  estás  diciendo? 

— Escucha.  La  Tereza  es  absolutamente  indispensable  pa- 
ra nuestros  planes. 

— ¿Los  de  la  casa  de  Ascoyti? 

—Precisamente. 

—No  comprendo. 

— Solo  con  la  intervención  de  Tereza  consentiré  en  acep. 
tar  tus  proyectos  ¿Amas  á  Tforeza? 

-^Ño  tanto  como  eso,  contestó  Don  Baltazar,  en  quien  la  am- 
bición acababa  de  triunfar  del  amor.  Tenia  un  capricho. 
Quería  probar  á  Don  Joaquin  que  no  soy  un  amante  desde- 
ñado. 

— ¿Y  no  es  mas  que  eso? 

— En  realidad,  si,  no  hay  mas  que  eso. 

— Pues  escucha.  Hoy  he  ganado  cincuenta  onzas  y  es  pre- 
ciso estar  de  bureo.  En  cuanto  á  Don  Joaquin,  se  quedara 
con  un  palmo  de  narices.  Sigue  haciendo  el  amor  á  la  Tere" 
2a  delante  de  él,  que  yo  para  desorientarlo  me  dirijiré  á  la 
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Catalina,  pero  en  realidad  á  Tereza  es  á  quien  necesito  pa- 
ra nuestros  asuntos.  ¿Estamos  convenidos? 

—Como  qui<3ras. 

Y  ambos  amigos  volvieron  á  mezclarse  en  la  multitud. 

Un  momento  después,  Filomeno  habia  tomado  asiento  jun- 
to á  la  mulata,  y  mantenia  con  ella,  sin  duda  alguna  intere- 
sante conversación. 

Don  Baltazar  y  Don  Felipe,  desaparecieron  en  seguida  y 
Tereza  y  Catalina  media  hora  después  subian  al  coche  azul 
celeste  que  las  esperaba  á  la  puerta  de  la  plaza. 

Partió  el  coche,  y  Don  Joaquin  echó  á  andar  en  su  segui- 
miento. 

Cebia  conocer  sin  duda  el  lugar  á  donde  se  dirijia,  por 
que  de  otra  manera  hubiera  §ido  inútil  la  competencia  de 
sus  piernas  con  las  de  las  muías  del  coche  azul. 

fin  efecto  á  eso  de  las  siete  de  esa  misma  noche,  Don  Joa- 
quin  se  encontraba  en  la  orilla  de  la  aQequia  hacia  el  ,costa- 
do  izquierdo  del  Puente  de  la  Mariscaba  y  embozado  en  una 
larga  capa  parecía  estar  en  espera  de  alguna  persona. 

Incesantemente  dirijia  la  vista  á  una  de  las  casas  vecinas, 
en  cuyas  ventanas  se  dibujaban  de  vez  en  cuando  las  siluetas 
de  personas  que  pasaban  de  un  lado  á  otro. 

Después  de  dos  horas  de  inútil  espionaje  se  abrió  la  puer- 
ta de  la  casa  pausadamente. 

La  noche  era  lóbrega  y  sombría.  Acababa  de  cerrarse  un 
estanquillo,  de  cuya  puerta  se  desprendía  la  única  luz  ,que 
disipaba  un  tanto  las  tinieblas.^ 

Una  sombra  de  muger  apenas  perceptible  atravezó  el 
puente. 

Don.  Joaquín  la  salió  al  encuentro. 
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— ^Buenas  noches  Dominga,  dijo  Don  Joaquín. 

— Buenas  se  las  dé  Dios,  mi  amo. 

— ¿Ya  podemos  hablar? 

— Sí  que  podemos,  pero  el  olor  de  esta  zanja  podrá  enfer- 
mar á  mi  amo. 

— Eso  no  obstante,  hablaremos  aquí. 

■^— No  quiera  Dios  que  yaya  su  merced  a  atrapar  unas  ca- 
lenturas. 

— Calenturas  de  cabeza  me  traen. 

— Yo  hablaba  de  las  qne  andaban  tan  malignas,  que  las 
madrecitas  de  la  Concepción  han  hecho  novenario  y  con  ser- 
íüon  y  todo. 

— ^Pues  entonces  ya  no  hay  cuidado,  Dominga. 

— Dios  dice:  ayúdate  que  yo  te  ayudaré.  Con  que  vamos 
andandt),  no  sea  que  por  aquí  vayamos  á  tener  un  mal  en- 
cuentro?   Yo  tengo  mis  razónete. 

--Si  es  así  ¿adonde  quieres  que  vayamos  á  estas  horas? 
la  ncr^e  es  oscurísima. 

— Muy  cerca  vive  mi  sobrina. 

— Que  se  acuesta  tarde? 

^-Muy  tarde. 

— ¡Malo!  pues  andando. 

Y  Dominga,  que  no  era  otra  que  la  mulata  que  hemos  vis- 
to en  la  plaza  de  Gallos,  echó  á  andar  y  tras  ella  Don  Joaquín. 

Tomaron  por  un  costado  de  la  Plaza  de  Villamil  y  se  in- 
ternaron en  unos  callejones. 

Dominga  llamó  suavemente  á  una  puerta  que  se  abrió  en 
el  acto. 

La  primera  pieza  de  aquella  casa  estaba  tan  oscura  como 
las  calles;  pero  en  la  segunda  encontrarou  Dominga  y  Don 
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quin  lu&  y  asientos. 

— Podemos  hablar  á  nuestro  sabor,  aunque  sea  contra  la 
Inquisición  y  contra  Mangino,  dijo  Dominga.  ¿Qué  es  lo  que 
desea  saber  su  merced? 

— Todo  lo  que  sepas  de  Teresa. 

—Sé  muchas  cosas. 

— Ya  te  escucho. 

— En  primer  lugar,  mi  ama  es  una  señorita  muy  desgracia- 
da á  pesar  de  todas  sus  apariencias» 

-—Bien  puedes  empezar  tomando  las  cosas  de  ma»  atrás. 

— Entonces  comienzo.  Mi  señorita  nació  en  el  mar.  Es 
hija  de  un  Capitán  de  la  Marina  española  que  murió  á  manos 
de  los  piratas. 

Mi  señorita  quedó  huérfana  de  padre  á  los  quince  años  y 
poco  después,  por  no  sé  que  calentamiento  de  cabezar,  aban* 
donó  su  casa  para  venir  á  hacer  fortuna  en  estos  Minos  á 
donde  la  trajo  una  casa  fuerte. 

Mi  señorita  vivió  muy  feliz  en  su  primer matrin»nio. 

— ¿Es  viuda? 

—  Casi 

— Esplícate. 

— Mi  Señor  Don  Alonso  era  muy  bueno,  pero  un  dia;  des- 
pués de  un  baile,  le  dio  fiebre,  y  los  reverendos  Padres  de 
San  Fernando  le  quitaron  de  la  cabeza  que  siguiera  casado 
con  mi  ama  Teresita  y  la  abandonó. 

Mi  ama  con  las  lágrimas  en  los  ojos  pleiteó  y  vio  muchos 
Señores  licenciados,  encendió  vela^  y  le  prometió  un  vestido 
todo  blanco  á  la  Purísima  Concepción,  si  volvia  á  juntarse 
con  mi  amo. 

Pero  lo  que  sacó,  fue,   después  de  muchos   papeles  que  se 
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escribieron,  que  mi  amo  le  pasara  una  pensión;  como  ai  con 
pinero  se  compusiera  todo. 

Mi  amo  Don  Alonso  se  easó  después,  y  Teresita,  luz  de 
mis  ojos,  lo  llora  todavía. 

A  ninguno  ha  querido,  aunque  es  cierto  que  muchos 
la  visitan  y  que  hay  lenguas  viperinas  que  quitan  honras 
como  quitar  basura. 

— :¿A  nadie  ama  Teresa? 

—Solo  á  mi  amo  Don  Alonso;  que  en  no  hablando  de  él, 
no  sabe  hablar  de  otra  cosa  la  pobrecita. 

— ^Pero  entre  todos  los  que  la  visitan ....  habrá  sus-  prefe- 
rencias   

— Yo  no  he  visto. 

— ^Vamos,  mi  buena  Dominga,  me  parece  que  tú  no  sabes 
nada  de  lo  que  te  conviene. 

— ¡Vaya  si  «é! 

— En  esta  ocasión  estás   desorientada. 

— I  Cómo! 

— Si  llegas  á  decirme  todo  lo  que  deseo  saber  acerca  de 
Teresa,  lejos  de  pesarte  tendrás  que  bendecirme,  porque  te 
haré  rica. 

— ¡Rica!  repitió  Dominga,  enseñando  sus  blanquísimos  dien- 
tes y  abriendo  los  ojos. 

— Sí,  Dominga,  muy  rica. 

— ¿Pero  eso  es  verdad? 

— Mira,  tengo  un  negocio  que  me  debe  producir,  si  me  sale 
biéñ,  algunos  miles  de  onzas,  y  con  algunos  puñados  podrías 
pasártela  bien  el  resto  de  tus  días. 

— Y  pasarla  mejor  mi  sobrinita.  ¿Conoce  Y.  á  mi  Juanita? 

— ¿La  íjue  estaba  én  los  gallos? 
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— Sí,  la  negrita.    Libre  por  la  misericordia  de  Dios . 

— Con  que,  piensa  bien  Dominga  en  lo  que  tengas  que  re^ 
velarme. 

— No  sé  si  deba .... 

— Habla. 

— Porque,  todavía  á  mi  no  me  consta,  y  no  quisiera  decir  á 
«u  merced  lo  que  no  sea  cierto. 

— ¿Dudas  de  mi  discreción? 

— ¡Líbreme  Dios,  amo  mió!  que  aunque  una  sea  pobre ...  * 

Don  Joaquín   puso   dos  pesos-en  las  manos  de  la  mulata. 

— Pues  diré  á  su  merced  todo  lo  que  sé,  en  descargo  de  mi 
conciencia. 

-—Si  Teresita  usa  tanto  boato,  es  debido  no  solo  á  la  pen* 
sion  de  su  difunto,  sino  que  ademas,  la  regala  un  español 
muy  rico. 

— Cuéntame   eso,  Dominga. 

— Ese  español  que  recibe  mil  primores  siempre  que  llega 
Formento  con  la  Nao  de  China,  la  ha  regalado  unos  tápalos 
que  no  hay  ojos  con  que  verlos. 

— ¿Y  viene  con  frecuencia? 

— Le  diré  á  su  merced;  como  la  muger  de  Don  Manuel 

— ¿Asi  se  llama  el  espam)l? 

— Don  Manuel  de  la  Rom,  sí  Señor,  como  de  cincuenta  6 
mas  años,  se  ha  enamorado  ije  Teresita  perdidamente;  y  vea 
su  merced  lo  que  son  los  hombres;  un  señor  tan  devoto,  que 
comulgaba  todos  los  domingos,  y  era  hermano  de  las  Archico* 
fradías,  hermano  de  la  caridad,  y  llevaba  el  palio  en  las  pro» 
cesiones;  daba  gusto  verlo  manejar  las  muías  de  la  estufa  del 
Divinísimo,  y  tenia  en  su  casa  un  oratorio  que  era  un  primor* 
Ha  dado  en  querer  á  Teresita  y  yo  le  oigo  relatar  unas  cosas 
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de  su  casa  cuando  viene  algunas  noches,  que  sin  conocerla 
me  dá  lastima  su  pobre  muger,  que  dicen  que  es  una  se- 
ñora muy  buena,  asi  como  su  hija  Isabel,  por  quien  se  mue- 
ren las  madrecitas. 

— ¿Pero  qué,  Teresita  no  amará  á  Don  Manuel? 

— ¡Quiá!  no  Señor;  ella  no  lo  despide  de  lástima,  y  yo  creo 
que  también  es  porque  como  siempre  la  regala   tanto 

— Entonces  no  debo  perder  la  esperanza. 

— Si;  porque  vea  su  merced,  ya  le  ganaron  á  su  merced  por 
la  mano. 

— ¡Cómo! 


k.  ^        — Esta  noche  Teresita  v    Catalina  están  cenando  con  dos 


buenos  mozos. 

— ¡Es  posible! 

— Nada  mas  cierto.  Como  que  tuve  que  decir  que  mi  so- 
brina se  estaba  muriendo  para  que  me  dejaran  salir. 

— ¿Y  qméües  son?  Dominga. 

—Les  heoido  decir  á^mis  amas  que  uno  se  llama  Al  dama 
y  otro  Quintero. 

Don  Joaquín  ¿e  levantó  de  su  asiento  como  movido  por  un 
resorte. 

— De  todos  modos  cuento  contigo  Dominga,  que  no  te  pesa- 
rá.    Ya  verás  como  prontono  tendré  rivales. 

Y  después  de  haber  convenido  en  una  nueva  cita,  salió  de 
la  casa  y  se  perdió  en  la  oscuridad  de  las  calles. 
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EN  EL  CUAL  VERA  EL  LECTOR  CUAN  CIERTO  ES  EL  REFRÁN 
DE  QUE  ''EL  QUE  DE  SANTO  RESBALA  .i  .  .  '' 


Manuel  de  la  Rosa,  como  sabemos  por  Dominga, 
era  en  efecto,  uno  de  los  comerciantes  mas  ricos  de  aquella 
época.  Sostenía  varias  tiendas  de  comistrajo  y  de  lencería,  con 
cuyos  productos  habia  podido  comprar,  hacía  dos  años,  dos 
kaciendas  de  vastísimos  terrenos  en  la  Provincia  de  Valla- 
dolid; 

Don  Manuel  de  la  Rosa,  hidalgo,  é  hijo  de  honrados  comer, 
ciantes  y  cristianos  viejos  de  la  Península,  habia  venido  á 
Nueva  España,  trayendo  su  patrimonio  que  consistía  solo  en 
doscientos  mil  reales  de  vellón. 

La  mayor  parte  de  sus  parientes  dependía  de  la  Iglesia,  y 
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SU  educación  casi  monástica,  lo  liabia  acostumbrado  á  llevar 
una  vida  de  austeridad  y  privaciones,  en  medio  de  las  cuales 
pudo  acrecer  su  caudal,  ya  espuesto  desde  entonces,  por  las 
sugestiones  desús  parientes,  á  ingresar  un  dia  á  los  bienes  de 
manos  muertas. 

Kn  la  primavera  de  1750  conoció  á  la  joven  Doña  Mariana 
Rivadoneyra,  sobrina  de  un  Canónigo  de  la  Colegiata  de 
Nuestra   Señora  de  Guadalupe. 

ün  mes  después  de  haber  conocido  ala  novia  en  la  misma 
Villa  de  Guadalupe,  acompañado  del  Prior  del  Convento  del 
Carmen  y  del  Señor  Alférez  real,  Juez  de  Aguas  y  Alcalde  de 
Alameda  Don  José  Antonio  Dávalos,  pasó  Don  Manuel  de  la 
Rosa  á  la  casa  del  Canónigo  para  hacer  en  forma  el  pedimen- 
to de  la  mano  de  Doña  Mariana  Rivadenevra. 

A  eso  de  las  cuatro  de  la  tarde  seria,  cuando  en  la  sala  del 
dicho  Canónigo,  circulaban,  en  medio  de  la  mas -grave  y  ce- 
remoniosa conversación,  las  mancerinas  de  plata  sosteniendo 
pocilios  de  aromoso  chocolate;  y  Canónigo,  Prior,  Alférez  y 
novio  engullían  biscophitos  y  boyos  de  los  mas  finos  y  ape- 
titosos. 

Don  Manual  de  la  Rosa  contaba  á  la  sazón  treinta  v  dos  años . 

.'I  *> 

El  Canónigo,  viendo  el  encogimiento  de  Don  Manuel,  tuvo 
á  bi^n  dirijirle  algunas  palabras. 

— He  sabido,  Señor  Don  Manuel,  que  es   usted  muy  buen- 
Qristiwo,  (}q  lo  cual  me  huelgo;  por  que,  hijo  mió,  sin  el  cum- 
plimiento e^crijpuloso  de   todo   lo   que  nos  manda  la  Santa 
Sfa^CQ  Iglesia,  no  hay  felicidad  posible   sobre  la  tierra. 

— Si,  padre,  contestó  Don  Manuel  todo  cortado  y  dejando 
ahogar  la  sopa  en, el  chocolate:  yo  frecuento  y  procuro. ... 

— ¿Y  cuál  es  la  patrona  de  su  casa   de  comercio,  hijo  mió?; 
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— María  SantítiiiiKi  ele  (TUiiclalu[)e. 

— Ha  lioclio  usted  muy  bien  en  ser  devoti'  de  mi  Se^aom, 
de  la  misma  manera  (pie  mis  buono^^amigoH.,  dijo  el  Oonóiiiga, 
dirijiendo  una  mirada  al  Prior  y  al  Alférez, 

— ^^Si. . .  .Si. .  .  .respondieron  estos. 

— Es  la  maravilla  de  la  Nueva  España,  dijo  jel  Priois  69<Ga»- 
do  del  hábito  una  caja  redonda,  repleta  de  polvo  colm-ado  ote 
tabaco,  y  ofreciéndolo  á  Ion  circunstantes. 

El  Padre  Prior  era  un  fraile  como  de  treinta  v  cinco  üáos, 
asturiano  de  nacimiento,  de  pelo  castaño  claro  y  ojos  íüs^lasv 
de  una  viveza  extraordinaria,  y  tez  blanq.uisima;  usaba  gním. 
con  varillas  do  oro,  y  la  rubicundez  de  sus  mejillas  causaba 
43nvidia  á*las  mucLachas. 

Poseía  una  dentadura  magnífica  y  contraía  la  üsonomíaLklei 
fraile,  entre  picarezca  y  bondadosa,  una  sonrisa  perenne. 

Asegurado  el  Canónigo  de  que  el   novio   era  un   legítSiBo» 
siervo  de  Dios  y  un  católico  á  carta  cabal,  hubo  de  convenir- 
se  en  no  dilatar  la  ceremonia,  comenzándose  desde  luego  feís 
diligencias. 

La  voluntad  de  la  novia,  aunque  consultada  de  anteTna-»ió', 
fue,  no  obstante,  ratificada  solemnemente. 

No  volvieron  á  verse  los  novios  hasta  el  dia  de  los  espansa 
les  y  desde  ese  dia  hasta  el  de  la  ceremonia  y  la  vel'acioá'. 

Tiempo  hacia  que  Don  Manuel  d^  la  RoSn  disponia  la  boda; 
de  rnainera  que  nada  faJtó  de  cuajito  pudiera  apetecéis»»,  eii 
aquella  época,  de  lujo  y  comodidades. 

Contaban  algunos  anos  después  los  criados  ée  la  caso^  <pi« 
llegó  á  no  haber  lugar  en  ella  para  oíf)locar  los  diü'cee  ({lae  de 
«asi  todos  los  conventos  enviaron  las  monjife^fe  á  los  HK^viai^* 

Don  Manuel  de  la  Rosa  v  Doña  Mariana  Ri^ád^etevi^a  émn 
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por  entoHces  tan  el  uno  para  el  otro,  y  su  educación  era  tan 
parecida,  que  hasta  las  mismas  devociones  tenian,  y  rezaban 
las  propias  jaculatorias. 

Oían  misa  de  seis,  rezaban  á  las  doce,  á  las  tres  de  la  tar* 
de  y  al  toque  de  oración;  y  á  las  ocho  en  punto  no  les  falta- 
ba su  estación  á  las  benditas  ánimas  del  purgatorio,  y  camán- 
dula en  mano,  su  santísimo  rosario;  cenaban  á  las  nueve  y 
media,  y  dormian  en  seguida  el  sueño  del  justo. 

Doña  Mariana  no  perdonaba  jubileo,  y  en  su  coche  recor- 
ría semanariamente  la  portería  ó  la  reja  de  cuatro  conventos, 
en  donde  era  muy  considerada  por  sus  limosnas  y  su  celo  re- 
ligioso. 

En  el  primer  año  de  matrimonio,  vio  la  luz  la  niña  Doña 
Isabel  María  de  la  Eosa  y  Rivadeneyra. 

Isabel  tenia  á  la  sazón  diez  y  nueve  años  y  era  la  novia  de 
Oárlos,  el  joven  á  quien  hemos  visto  acompañando  á  Blanco, 
á  Quintero  y  a  Aldama  en  la  casita  de  la  Villa. 

En  diez  y  nueve  años,  aquellos  santos  esposos  no  volvie' 
ron  á. verse  reproducidos,  ni  turbó  la  paz  de  .aquella  casa 
ningún  disturbio  doméstico^ 

La  fortuna  habia  ayudado  á  Don  Manuel,  y  poseía  un  in- 
menso caudal. 

Seis  meses  antes  de  la  época  en  que  comienza  esta  verídi- 
ca historia,  quiere  decir,  por  el  mes  de  Mayo  de  1788,  Don 
Manuel  habia  estado  de  manteles  largos  en  la  casa  de  un  co- 
merciante andaluz,  hombre  alegre  y  dadivoso  y  de  costum- 
bres no  muy  edificantes.. 

Dicho  comerciante  acababa  de  recibir  magníficos  vinos  de 
la  Península,  y  quiso  darlos  á  catar  á  sus  mejores  amigos. 

La  comida  de  hombres  solos  habia   tenido  lugar  en  un  jar- 
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din  cerca  de  San  Fernando. 

Sea  que  la  calidad  de  los  vinos  fuera  realmente  suprema, 
ó  sea  que  los  amigos  de  Don  Manuel,  conociendo  su  carácter 
encojido  y  santurrón,  tratasen  de  ahogar  escrúpulos  que  hu- 
bieran sido  estemporáneos  en  una  reunión  de  gente  alegre, 
el  caso  es  que  Don  Manuel,  estuvo  loco  y  decidor  y  olvida- 
dizo de  sus  costumbres  y  devociones.  f 

No  faltó  quien  á  los  postres  echara  de  menos  al  bello  sexo. 

El  plan  fue  acogido  con  entusiasmo,  pues  los  concurren- 
tes gozaban  con  la  idea  de  ver  prevaricar  al  circunspecto 
Don  Manuel,  que  debería  estar  divertidísimo,  si  se  lograba 
meterle  por  el  ojo  una  chica  de  alma  atravezada  y  desen- 
voltura á  toda  prueba. 

Concebir  el  proyecto  y  ponerlo  en  práctica  fué  obra  de  un 
'momento;  y  á  las  seis  de  la  tarde  la  inocente  reunión  de  co- 
merciantes era  una  verdadera  solemnidad  de  amor. 

Previa  una  fuerte  suma  entregada  en  oro  á  Teresa,  se  le 
confió  la  conquista  de  Don  Manuel,  quien  apartado  con  su 
apasionada  hechicera  departía  amigablemente  bajo  los  em* 
parrados  del  jardín. 

Teresa  tenia  todo  ese  funesto  atractivo  de  la  muger  de 
mundo,  infiltraba  en  las  almas  sencillas  ese  veneno  mortal  en- 
vuelto en  los  encantos  de  la  muger  que  no  vive  sino  en  él 
amor. 

En  circunstancias  normales,  las  primeras  palabras  de' 
Teresa  hubieran  parecido  á  Don  Manuel  una  segura  conde- 
nación eterna;  pero  en  esta  vez  Don  Manuel  oyó  al  principio 
con  sorpresa,  después  con  agrado  y  al  fin  con  deleite. 

Aquella  alma  cerrada  á  toda  seducción,  había  tragado  ya 

el  cebo,  y  estaba  fatalmente  inoculada. 

4 


w 


—50.— 

Nada  es  mas  irresistible  que  una  de  esas  pasiones  inspira* 
das  en  la  edad  madura,  nada  mas  funesto  que  la  calda  de  uno 
de  esos  pedestales  formados  con  la  abstinencia  y  el  recogí^ 
miento;  parece  que  todas  las  fuerzas  comprimidas  estallan  y 
que  al  caer  se  rompe  abiertamente  con  la  raxon  y  con  el  ar^ 
i^peutiraientOi 

Don  Manuel  vio  delante  de  sí  un  mundo  nuevo,  desconoció 
do;  pero  de  irresistible  encanto:  habia  entrado  en  él,  lleván- 
dole de  Una  ttiano  la  embriaguez;  y  al  disiparse  ios  últimos 
Vapores  del  vino-,  nada  era  mas  cierto  que  aquella  hermosa 
realidad. 

Don  Mahuel  no  se  espantaba,  no  deseaba  retix)ceder,  no  ca- 
pitulaba consigo  misino. 

Era  el  sonámbulo  que  no  quiere  despertar;    . 

Serian  como  las  nueVe  de  la  noche.  -  " 

jja  luna  asomaba  á  través  de  algunos  nubarrones  blancos, 
xtútÉLO  copos  de  espuma,  y  alumbraba  por  intervalos,  una 
ligera  lluvia  que  acababa  de  caer,  hacia  brotar  de  la  tiescra 
ese  vapor  húmedo  en  el  que  la  vegetación  parece  solazar>?e, 
en  el  que  las  flores,  mas  lozanas  y  mas  aromosas  se  mecen:al- 
joferadas  en  sus  tallos  y  ostentan  mas  gallardas  y  mas^  Herías 
de  vida  toda  su  hermosura. 

Don  Manuel  amaba  entonces  hasta  á  las  flores:  para  su  tac- 
to no  habia  mas  que  caricias,  para  sus  oídos  nio  habia-  mas 
qtie  arrullos  halagadores,  ya  fueran  las  palabras  de  Teresa  ó 
el  ruido  de  las  hojas  del  jardin,  para  sus  ojos  no  habia  mas 
que  un  deslumbramiento. 

Don  Manuel  habia  tocado  á  la  puerta  de  la  felicidad  huma- 
ba, y  le  habian  abierto  el  paraíso  de  par  en  par.  Estoy  re- 
generado, se  decia,  contento  de  si   mismo:   su  sangre   corría 


'■y^\9i 


—51.— 

mas  violenta,  mucho  mas  violenta  que  á  los  veinte  años^  Ntin» 
cahábia  sido  tan  dichoso. 

Y  su  felicidad  era  de  una  naturaleza  tan  funesta,  que  no 
le  espantaba  compararla  con  la  que  le  habían  proporcionado 
todos  sus  goces  pasados. 

Las  iraájenes  de  su  mujer  y  do  su  hija  se  le  aparecían  pálí» 
das  y  sin  color  en  medio  do  aquel  cuadro,  todo  vida,  todo 
amor,  todo  sentimiento. 

— Mi  muger,  mi  hija,  decia  contestando  á  Teresa,  cuando 
esta  ensayaba  destruir  el  inmenso  edificio  que  acababa  de  le- 
vantar en  el  coi'azon  de  su  amante.  ¡Mi  muger,  mi  hija! 
¿No  tienen  por  ventura  toda  la  dicha  de  que  ellas  pueddn 
disfrutar?  Seguirán  siendo  felices  á  pesar  de  todo,  por  que 
mi  dicha  es  tan  exclusivamente  mia,  que  no  puedo  darles  de 
ella  nada,  nada.     ¡Mi  dicha  eres  tú! . , .  . 

Y  arrobado  en  una  contemplación  delirante   caia  de  rodi^ 
lias  deluite  de  Teresa,  que  empezaba  á  retroceder,  cediendo 
á  ese  instinto  que  nos  avisa  que  acabañóos   de  causar  un  mal- 
Teresa  habia  ganado  muy  bien  su  dinero  pues  se  habia  es^ 

cedido  á  sí  misma. 

.   Don  Manuel  estaba  locamente  enamorado  de  ella. 

Todos  los  concurrentes  á  la  comida  habían  desaparecido, 
y  las  horas  trascurrian  con  esa  rapidez  con  que  se  suceden 
las  horas  de  la  felicidad. ..... 

Eran  las  doce  de  la  noche. 

Y  Don  Manuel  no  había  pensado  un  solo  momento  en  dar 
término  á  aquel  coloquio. 

Entre  tanto  Doña  Mariana  había  movido  el  mundo,  habia 
mandado  emisarios  en  todas  direcciones,  se  habia  dado  parte 
fí\  Alcalde  de  Corte,  y  muchos   amigos   de   Don   Manuel  lo 
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buscaban  por  todas  partes. 

Don  Joaquín  Dongo,  amigo  de  Don  Manuel,  estaba  incon- 
solable, y  su  primo  Don  Nicolás  Lanuza  aguzaba  su  ingenio 
para  acertar  con  el  sitio  donde  podria  encontrarse  á  Don  Ma- 
nuel. 

— No  sé  que  pensar,  mi  Señora  Doña  Mariana,  decía  Don 
Joaquín  Dongo;  Don  Manuel  es  un  hombre  exesivamente 
metódico:  él  no  juega. 

— Dios  me  libre,  Señor  Don  Joaquin. 

— Si  se  tratara  de  algún  joven,  decia  Don  Nicolás,  podria 
sospecharse  que  alguna  aventura  galante 

— Pero  mi  marido  es  un  ángel,  interrumpió  Doña  Mariana. 

— Ademas,  agregó  Don  Joaquin,  qu^  su  isdad  lo  pone  á  cu- 
bierto de  tal  sospecha. 

— Todo  temo,  menos  que  mi  marido  me  dé  una  pesadum- 
bre en  ese  sentido. 

— Ya  se  vé,  dijo  Don  Joaquin. 

— Siento  mucho,  Señor  Don  Joaquin,  que  usted  se  esté. 
desvelando,  dijo  Doña  Mariana. 

— De  aquí  no  me  muevo  mientras  no  parezca  Don  Manuel; 
y  no  me  ofrezco  á  correr  esas  calles,  porque  ya  sabe  usted, 
mi  señora  Doña  Mariana,  que  torpe  soy  de  pies. 

— Cuando  venga  el  dependiente  mayor  en  el  coche,  dijo 
Don  Nicolás,  yo  me  encargo  do  buscarlo  en  la  casa  de  unos 
paisanos. 

¿Quiénes?  preguntó  Dongo. 

— Alvarez,  Navarrete  y  Compañía,  dijo  Don  Nicolás. 

— Í3s  verdad,  allá  no  han  ido,  dijo  Doña  Mariana. 

Así  se  pasó  en  casa  de  Don  Manuel  casi  toda  la  noche^ 
Doña  Mariana  se  asomaba  al  balcón  repetidas  veces  y  volvía 
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á  anudar  su  conversación  con  Don  Joaquín. 

Los  ünicos  que  hubieran  podido  dar  razón  de  Don  Manuel» 
que  eran  los  españoles  que  lo  babian  invitado,  á  almorzar, 
dormian  profundamente,  y  por  nada  de  este  mundo  hubieran 
permitido  que  se  les  incomodase,  ni  estaban  á  esas  horas  por 
mezclarse  en  indagaciones. 

Pero  por  mas  que  Don  Manuel  hubiera  sido  capaz  de  per- 
manecer á  los  pies  de  Teresa  por  todo  el  resto  de  sus  dias; 
ésta,  que  no  se  encontraba  á  la  altura  de  su  apasionado  aman- 
te, y  que  además  conceptuaba  haberse  ganado  fielmente  su 
propina,  empezaba  á  sentir  el  frió  de  la  n,oche  y  la  desazón 
de  la  vigilia;  asi  es  que  con  el  imperio  que  ya  ejercía  en  el 
ánimo  de  Don  Manuel  hubo  de  conseguir  que  salieran  del 
jardín. 

Atravesaron  la  ciudad,  cuyo  silencio  era  solo  interrumpido 
por  los  ladridos  de  los  perros  que  pululaban  en  todas  direc- 
ciones, y  para  los  que  aquellos  dos  fantasmas  en  la  mitad  de 
la  noche,  eran  un  acontecimiento  digno  de  cantarse  por  to- 
da la  raza  en  desaforado  concierto. 

A  la  puerta  de  la  casa  de  Teresa  se  despidió  Don  Manuel, 
repitiendo  como  todos  los  enaníorados,  una  y  mil  veces  sus 
juramentos. 

* 

Y  se  encontró  solo. 

Estaba  desorientado;  y  de  pronto  se  le  figuró  que  su  casa 
debia  hallarse  á  muchas  leguas  de  aquel  lugar. 

No  podia  dar  un  paso. 

No  sabia  como  habiíi  de  moverse  de  allí.  Allí  estaba  Tere- 
sa y  delante  de  él  Teresa.  Pero  al  fin  echó  á  andar,  y  mas 
bien  el  instinto  que  la  voluntad,  lo  guió  á  su  cafsa. 

A  cien  pasos  de  esta,  oyó  una  voz  que  le  hizo  estremecerse 
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porque  era  la  primera  voz  liumaiia  que  oía  después  de  la  de 
Teresa  quó  estaba  aun  vibrando  en  sus  oídos. 
.  —Señor  Don  Manuel.  '    ■ 

'•i-^lQue!  ¿Quién,  quién  es?  preguntó  Don  Manuel  movien- 
do rápidamente  los  párpados. 

—Soy  yo,  mi  Señor  amo. 

—¡Juan!  ¿Pedro?  ¿Quién  eres  tú? 
.   — Sí,  Señor.  La  señora  está  muerta  de  pesar 
—¡Muerta!  ¿Quién  está  muerta?  ¡quién,  con  mildiablos! 
•    —La  Señora,  mi  Señora  Doña  Mariana. 

— Ah,  lab!  balbutió  Don  Manuel. . .  .  Bien. . .  .sí. . .  .sí.  La 
Señora.  Bueno.  Vamos  hombre,  vamos.  Allá  voy,  sí,sí . . . . 

Y  Don  Manuel  empezó  á  sentir  un  especie  de  desvaneci- 
miento, las  imájenes  brillantes  de  su  noche  feliz,  revolotea- 
ban, confundiéndose  con  sombras  pesadas.  Los  objetos  mate- 
riales se  interponían  en  su  alucinación,  que  espiraba  como 
el  resplandor  de  una  Uamti  oscilante.  Las  voces  de  los  cria- 
dos, los  gritos  de  Doña  Marjaiía,  los  sollozos  de  Isabel,  eran 
soplos  de  fria  realidad;  pero  que  no  apagaban  sino  solo  agi- 
taban para  matarla,  aquella  llama  estraña  que  había  incen- 
diado  su  fantasía  dormida  tanto  tiempo, 

Todavía  Teresa,  como  la  repercucion  del  espectro  solar, 
como  esas  chispas  que  se  ven  con  los  ojos  cerrados,  revolo- 
teaba en  la  calenturienta  fantasía  de  Don  Manuel,  á  pesar  de 
que  estaba  en  su  casa,  rodeado  de  su  familia  y  de  su  servi- 
dumbre. 

.   Ni  un  solo  rastro  quedaba  en  Don  Manuel  que  hubiera  re- 
velado la  embriaguez. 

Solamente  estaba  pálido. 

Su   muger  lo  conceptuó  enfermo,  y  pidió  en  vano  la  espli- 
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'cacion  do  aquel  suceso  tan  estraño.  Don  Manuel  no  supo,  no 
pudo  esplicar  nada,  á  pesar  de  que  no  hubiera  vacilado  en  de- 
cirlo, todo. 

Doña  Mariana  que  quei'ia  hacer  todas  las  suposiciones  po- 
sibles, antes  de  oir  á  su  corazón  de  muger,  pensó  que  su  ma- 
rido estaría  envenenado,  tal  vez  hechizado^  tal  vez  loco. 

Isabel  se  acercó  á  su  padre  con  una  tizana  que  ella  habia 
preparado,  por  consejo  celebrado  en  la  cocina. 

Don  Manuel  tomó  el  vaso  y  lo  apuró  de  un  sorbo. 

— ¿Qué  es  esto? 

— Es  para  que  se  alivie  usted,  padre;  dijo  Isabel. 

— Esta  palabra  fué  luia  pequeña  luz  pai-a  Don  Manuel. 
Pensó  que- era  bueno  hacerse  enfermo. 

Dongo  y  Lanuza  se  retiraron  sin  despedirse  al  saber  que 
Don  Manuel  habia  llegado  sin  novedad. 

A  las  cuatro  de  la  mañana  ya  todos  dormían,  menos  Doña 
Mariana.  Habia  rozado  v  )!nr;iba. 
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noticia  de  la  desaparición  de  Don  Manuel  de  la  Ro- 
sa,  circuló  al  dia  siguiente  por  todas  partes;  y  como  en  aque- 
llos tiempos  el  mas  ligero  acontecimiento  que  viniera  á  tur- 
bar la  monotonía,  era  comentado  con  avidez  por  los  pacíficos 
habitantes  de  la  metrópoli,  no  habia  casa  de  comercio  en 
donde  nó  se  hablara  de  aquel  estraño  suceso. 

Don  Manuel  durmió  hasta  bien  entrado  el  dia,  y  se  desper- 
tó altamente  preocupado  é  incomunicativo. 

Quiso  que  se  le  sirviera  la  comida  en  su  dormitorio  y  dio 
orden  de  que  nadie  lo  molestara. 

Entre  tanto,  el  cuchicheo  era  el  viento  que  corría  en  toda  la 
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casa;  la  cocina  era  un  verdadero  congreso,  y  loa  criados  de  mu- 
chas casas  entraban  y  salian,  inquiriendo  de  parte  de  sus 
amos  si  había  parecido  Don  Manuel. 

A  Doña  Mariana  llegaron  á  causarle  también  los  recados  y 
á  su  vez  se  declaró  incomunicada   en  su  habitación,  en  la  que, 
á  pesar  de  todo,  no  pudo  evitar  verse  rodeada  de  los  criados 
mas  fieles.  ' 

La  ama  de  llaves  que  contaba  sus  cuarenta  navidades,  se 
daba  el  aire  de  suficiencia  de  todas  las  viejas,  cuando  se  trata 
de  asuntos  que  ellas  conocen  mejor  que  la  ii\exp^rta  juven-r 
tíid, 

— Que  tai  amo  está  hechizado,  es  cosa  que  su  merced  n  o 
debe  poner  en  duda,  decia  á  Doña  Mariana,  yo  estoy  segura 
de  que  le  han  dado  yerba.  Si  pensarán  ustedes,  continua- 
ba, dirijióndose  á  las  criadas,  que  yo  no  sé  de  hechizos,  ni  de 
esta  clase  de  desapariciones.  Mi  difunto  esposo,  que  de  Dios 
goce,  estuvo  hechizado  mas  de  veinte  veces:  Cada  noche  que 
se  quedaba  fuera  de  casa,  hechizo  seguro,  yerba  temarnos,  y 
vela  al  dia  siguiente  á  la  Preciosa  Sangre. 

¿Cuánto  apostamos  á  que  el  pobrecito  del  Señor  Don  Ma- 
nuel mi  amo,  tenia  los  ojos  colorados?  jComo  si  lo  estuviera 
viendo!  , 

— Sí  Señora,  dijo  una  criada,  3^0  le  vi  los  ojos. 
Doña  Mariana  apenas  oia  esta  charla,  su  imajinacion  vo* 
laba  hacia  cosas  mas  comprensibles   que  los  hechizos,  no 
obstante  que  en  esta  materia  nunca  la  habian   dejado   sa- 
tisfecha las  respuestas  de  su  padre  confesor. 

Dé  todas  maneras,  pensaba  Doña  Mariana;  si  mi  marido  ha 
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pi<lo,  hechizado,  ha  de  haber  andado  en  ello  la  maño   do  uña  * 
muger. 
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La  Inquisición  ha  quemado  siempre  mas  mugeres  hechice- 
ras que  brujos.  Esto  es  un  hecho;  y  por  mi  parte,  mas  miedo 
tengo  á  las  mugeres,  que  á  los  judaizantes,  á  los  herejes  y  á 
todos  esos  desgraciados.     Lo  mejor  será  consultarlo   con  mi 
director  espiritual. 

Y  esta  idea  era J.a  única  que  consolaba  á  Doña  Mariana^ 

Al. caer  la  tarde,  Don  Manuel  se  vistió  decentemente,  y 
aun  se  permitió,  sacar  de  su  gaveta  unas  preciosas  hebillas 
que  colocó  cuidadosamente  en  sus  zapatos. 

El  maestro  barbero  habia  entrado  al  medio  dia,  y  habia 
tardado  mas  de  ,nora  y  media  en  afeitar  al  amo. 

Esta  era  otra  de  las  observaciones  que  de  boca  en  boca  se 
trasmitía  la  servidumbre,  que  de  todo  lo  que  pasaba,  por  in- 
significante  que  fuese,  quería  deducir  consecuencias  que 
aclarasen  sus  dudas. 

Don  Manuel,  habiendo  tenido  tiempo  suficiente  para  repo- 
nerse,  se  creyó  al  fin  dueño  de  sí  mismo,  y  se  decidió  á  ha- 
blar con  su  muger. 

A  eso  de  las  seis,  entró  en  la  habitación  de  Doña  Mariana» 
que  aun  permanecía  rodeada  de  las  criadas  que  se  habian 
sentado  en  el  suelo  al  derredor  de  su  ama. 

Al  ver  entrar  inopinadamente  á  Don  Manuel,  cuyos  pasos 
no  sintieron,  se  levantaron  asustadas. 

— ¿Qué  hacen  ustedes  aqui?  preguntó  Don  Manuel  hacien- 
do un  gesto.  Las  criadas  desfilaron  silenciosamente  hacia  la 
cocina. 

— 'Mariana;  dijo  Don  Manuel,  cuando  estuvieron  soIqs, 
por  estraño  que  te  parezca  lo  quó  pasa,  no  debes  alarmarte. 
Hay  negocios  que.exijen  cierto  sigilo;  y  me  alegraría  de  gue 
tu  discreción  y  prudencia  no  diera  pábulo  á  que  se  haga  pía- 
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za  de  una  circunstancia  que  no  tiene  nada  de  estraordinaria. 
Mis  negocios  me  obligan  á  no  revelarte,  por  ahora,  añadió 
enmendándose,  una  parte  de  mis  acciones.  Necesito  de  tu  dis- 
creción. 
— Está  bien,  murmuró  Doña  Mariana. 

Y  hubo  un  momento  de  silencio  que  pareció  un  siglo. 
— ¿Vas  á  salir?  dijo  al  fin  Doña  Mariana, 

— Si,  voy  á  salir,  repitió  Don  Manuel. 

Y  como  Doña  Mariana  había  bajado  los  ojos,  estos  se  fija- 
ron en  las  hebillas  de  lujo  de  Don  Manuel. 

Don  Manuel  tenia  bonito  pié. 

Era  una  de  las  cosas  que  le  gustaban  á  Doña  Mariana. 
Aquellas  hebillas  eran  las  de  los  dias  terribles. 

Doña  Mariana  tuvo  miedo,  pensaba  encontrar  en  los  pies 
de  su  marido  lo  que  no  había  podido  encontrar  en  sus  ojos. 

— ^Vendré  un  poco  tarde,  dijo  Don  Manuel,  y  salió. 

Doña  Mariana  lo  vio  alejarse,  espe  fingen  tan  do  una  angustia 
como  si  su  marido  la  dejara  para  emprender  un  largo  viage. 

Empleó  el  resto  de  la  tarde  en  enviar  recados  á  los  cuatro 
conventos  de  monjas  con  quienes  mantenía  relaciones,  supli- 
cando á  las  madrecitas  se  dignaran  pedir  á  nombre  de  la 
Señora  Doña  Mariana  Eivadeneyra  de  la  Rosa  por  una  nece- 
sidad, 

Dongo  y  Lanuza  fueron  las  primeras  visitas  aquella  noche. 

Don  Joaquin  Dongo,  aunque  hombre  esperimentado,  no 
podia  dar  crédito  á  las  suposiciones  de  Doña  Mariana,  quien 
sin  reserva  alguna,  comenzó  por  hacer  públicos  sus  temores. 

— Estoy  bien  seguro,  decia  Dongo,  que  Don  Manuel  no  se 
distrae  en  asuntos  de  esa  clase,  yo  le  conozco  y  le  fio,  mi 
señora  Doña  Mariana. 


—Las  mugeres  conocemos  mejora  los  hombres,  Señor  Doij. 
Joaquín,  v  el  corazón  de  la  muger  no  se  engaña. 

— El  de  usted  sí  se  engaña. 

— Ojalá,  dijo  Doña  Mariana  suspirando. 

— De  facto,  mi  señora,  de  facto  que  se  está  usted  equivo- 
-cando. 

— ¿Y  si  le  dijera  á  usted  que  tengo  pruebas? 

— I  Oh!  eso  sería  mucho  avalizar. 

— Pues  las  tengo. 

— ¿Y  se  pueden  saber?  dijo  Dongo  en  tono  jovial. 

— Sí  señor.  Hoy  se  ha  puesto  mi  marido  en  los  zapatos 
las  hebillas  de  lujo  con  que  me  enamoró. 

— ¿Y  eso  qué  prueba? 

— Mi  marido  tiene  presunción,  sabe  que  tiene  un  pió  muy 
bien  formado. 

— Y  bien. 

—Que  se  compone  los  pies  para  gustarle  á  alguna  muger. 

Dongo  rió  de  la  mejor  buena  fé   del  mundo. 

— Yo  le  conozco.  Señor  Don  Joaquín. 

— Ilmposible!  limposible!  Doña  Mariana.  ^;, 

Desde  esa  noche  la  conversación  de  Doña  Mariana  no  f8^ 
iaba  sino  sobre  este  asunto,  que  Dongo  por  su  parte  creía 
siempre  imposible. 

En  cuanto  á  Don  Manuel  esperó  en  el  almacén,  y  d^^spues     • 
andando  calles,  á  que  las  sombras  de  la  noche  favorecieran 
su  cita  galante  y  tocó  á  la  puerta  de  la  casa  de  Teresa. 

Dominga  bajó  á  abrir;  pero  solo  se  dejó  ver  entreabriendo 
la  puerta. 

— Soy  yo,  dijo  Don  Manuel. 

Pero  Dominga  ni  conocía  la  voz  ni  sabia  que  sus  amas  es- 
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.:p¿raaen'é  (^gun  desconocido. 

— Si  no  me  dice  otras  señas,  señor  encapotado,  echo  ia 
tranca;  que  ha  dado  en  haber  mala  gente,  y  mis  amas  son 
tinas  niñas  todavía. 

-^Sé  que  no  debes  conocerme;  pero  soy  de  la  casa. 

— A  mi  no  con  esas;  que  yo  conozco  á  todos  los  buenos 
mozos. 

— Pero  es  que  tu  ama  me  dio  cita. 

— ¡Válgame  Dios,  y  que  terco  me  parece  el  Señorl 

— Pregúntale  á  Teresa. 

-^A  la  Señorita,  querrá  decir. 

— Bien,  sí,  á  tu  ama,  á  la  Señorita  Doña  Teresa. 

— ^¿Quién  es?  dijo  Teresa  desde  el  corredor, 
v;  í— Es  un  señor  grande  que  dice 

— Abre,  gritó  Teresa. 

Y  Don  Manuel  salió  al  fin  de  aquella  ridicula  posición. 
J)Qminga  pudo  verle  á  la  luz  del  patio,  y  conoció  por  las 

hebillas,  que  era  un  señor. 

— Su  merced  me  perdone,  pero  los  chascos  que  se  pa- 
san . . . , . 

•T  .r^Toma  por  el  chasco,  dijo  Don  Manuel,  poniendo  en  la 
jtnano  de  Dominga  una  media  onza  de  oro,  tan  reluciente  co- 
mo las  hebillas. 

rr^El  placer  de  Dominga  no  tuvo  límites. 

fira  la  primera  moneda  de  oro  que  poseía:  ^quel  Señor  le 
pareció  msagnífico*  '  ^ 

'  -  ;-^Si  será  el  nuevo  Virey,  pensó  la  mu^^ta. 

Y  acompañó  á  Don  Manuel,  acariciando  entre  sus  manos 
aquella  moneda  por  la  que  sentía  ya  un  verdadero  cariño. 

Ne4ard6  Don  Manuel  en  ser  recibido  en  la  casa  de  Teresa 
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con  todo  el  agasajo  á  que  era   merecedor  por  sus    iñtrteásíiá 
riquezas. 

Cuando  la  imiger  deja  de  tener  delante  de  bí^  coítio  el  pYÍ- 
mer  objeto  de  su  anhelo  el  pudor,  es  este  generalmente  sitó- 
ti  tu  ido  por  la  ambición  del  oro. 

Teresa,  Catalina  y  Dominga  estaban  en  este  periodo;  de 
manera  que  Don  Manuel,  en  la  época  á  qtte  se  refieren  éstos 
sucesos,  era  todo  el  querer  de  la  casa,,  á  costa  de  las  tí^ti^ 
buenas  onzas  qué  allí  se  dejaba  frecuentemente., 

Teresa  y  Catalina  esplotaban  á  algunos  incáiitód,  ^é%¿ 
siempre  sin  perjuicio  de  recibir  á  Don  Manuel  á  ¿üs  hótáif 
preferentemente. 

En  la  misma  noche  en  que  por  Dominga  supo  Don  Joaquín 
que  Aldama  y  Quintero  cenaban  con  Teresa,  Don  MahüSl 
babia  recibido  recado  de  Teresa  de  no  venir  á  su  easá  áíao 
después  de  las  doqe  de  la  noche,  pues  vendrian  á  verla  nntk 
caballeros  de  quienes  Don  Manuel  tal  vez  no  quei*ria  ser  co* 
Bocido. 

Aldama,  como  recordarán  nuestros  lectores,  habiá  c<:)l^"Ü' 
dado  á  cenar  á  Teresa  y  á  Catalina. 

El  cochero  Filomeno  habia  arreglado  éá  la  mi^a  ¡plltófe 
de  gallos  con  Dominga,  que  la  cena  sería  en  la  casa  ^  fí& 
señoras;  de  manera  que  tan  luego  como  el  coche  aí^l  áejó  á 
estas  á  la  puerta  de  sti  casa,  regresó  á  un«.  tieiiáa  síWádfe 
en  la  Alcaiceria,  á  donde  Aldama  se  proveía  cémunn^^M  -j 
el  mismo  Filomeno  fue  conductor  del  abasto  é^i^réspc^Kfien- 
te  para  una  cena  improvisada  con  lomas  é^uísiló  qtie'fáli 
se  encontraba.  . 

Don  Felipe  MaHá  Aláama  y  Doíi  Baltasar  Quintero,  vesti- 
álÓB  con  sutóá  elegancia,  Dégarcm  a  éáo  éé  las  siete  á  In  casa 
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de  Teresa. 

Limpísimas  eran  las  chorreras  de  encaje,  ajustado  y  fla. 
mante  el  calzón,  chupa  y  casaca  irreprochables  y  medias  de 
seda  blanca. 

Teresa  y  Catalina  estaban  á  esas  horas  vistiéndose,  pero 
no  se  hicieron  esperar  demasiado. 

Teresa  habia  rejuvenecido;  la  luz  artificial  la  favorecía  y 
Catalina  estaba  no  menos  seductora. 

No  tardó  en  animarse  la  fiesta  cuando  comenzaron  las  li- 
baciones, en  medio  de  las  cuales,  Teresa  hizo  el  mas  desca- 
rado alarde  de  sus  relaciones  con  Don  Manuel  de  la  Rosa,  i 
cuya  costa  se  rieron  estrepitosamente. 

Aldama  que  no  tardó  en  ponerse  elocuente,  como  él  mis- 
mo decia,  á  la  segunda  copa  hizo  un  panejírico  de  la  habili- 
dad de  Teresa,  y  formuló  seriamente  la  proposición  de  es- 
plotar,  todos  en  comandita  aquellos  amores^ 

La  tal  proposición  fué  admitida  porque  ninguno  de  los 
presentes  dejaba  de  septir  el  deseo  de  atesorar,  por  cual' 
quier  medio,  y  el  propuesto  por  Aldama  era  exelente. 

Se  esperarían  las  doce  de  la  noche,  y  Aldama  en  persona 
bajarla  por  Don  Manuel,  se  le  ofrecerían  algunas  copas  y  en 
seguida  se  sacarían  los  naipes. 

— ^Teresapuso  por  condición,  que  mientras  Don  Manuel  es- 
tuviera presente,  se  le  guardaran  los  miramientos  de  prefe- 
rido en  el  amor. 

Todo  se  hizo  al  pié  de  la  letra  y  á  las  doce  y  cuarto  Don 
Manuel  de  la  Rosa  se  encontraba  al  frente  de  aquellos  dos 
caballeros  y  de  aquellas  dos  señoritas. 

Teresa  lo  recibió  abrazándolo  y  diciendo. 

— Este  es  mi  amante,  caballeros;  y  lo   recomiendo  i  mis 
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amigos  en  general  y  á  ustedes  en  particular  porque  le  quie- 
ro mucho. 

— El  Señor  Don  Manuel  de  la  Rosa,  contestó  Aldama,  se 
recomienda  por  sí  solo. 

— Muchas  gracias,  dijo  el  viejo,  todo  turbado. 

—Bien  pronto  los  manteles  fueron  sustituidos  por  una 
carpeta  de  paño  verde  y  se  trajeron  habas  y  naipes, 

A  las  tres  de  la  mañana  Don  Manuel  perdía  mas  de  cinco 
mil  pesos. 

Aldama  y  Quintero  no  podían  disimular  su  emoción.  Ha- 
bían'encontrado  á  su  hombre. 

Teresa  apostaba  con  una  suerte  decidida. 

Catalina  se  había  retirado,  dejando  sobre  la  mesa  treinta 
habas,  que  eran  otras  tantas  onzas  que  le  ganaba  á  Don  Ma- 
nuel. 

Aldama  y  Quintero,  no  queriendo  pasar  ante  Don  Manuel 
sino  como  hombres  muy  acomodados,  no  dieron  á  este  las  ge^ 
ñas  de  su  casa,  y  manifestaron  que  recojerian  el  diuero  al 
di  a  siguiente  en  la  casa  de  Teresa. 

Acompañaron  á  Don  Manuel  hasta  la  puerta  de  su  casa  y 
se  retiraron  poco  antes  de  amanecer. 
Doña  Mariana  estaba  esperando,  como  siempre,  á  su  marido. 

No  había  cerrado  los  ojos  en  toda  la  noche. 

Don  Manuel  la  reprendió  severamente. 

Doña  Mariana  ocultó  bas  lágrimas  y  se  fué  á  acostar. 


♦•V. 
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^urante  los  seis  meses  que  Don  Manuel  llevaba  de  tener 
relaciones  con  Teresa,  Doña  Mariana  Rivadeneyra  habia  en- 
vejecido diez  años,  y  todo  habia  cambiado  en  aquella  casa, 
en  donde  reinaba  la  paz  y  la  tranq  ilidtid. 

Las  escursioiaes  de  Don  Manuel  eran  diarias;  y  raras    v«-         '-'-i^^: 
ees  entraba  á  su  casa  antes  d^  ^as  doce  de  la  noche. 

En  los  primeros  días,  Doña  Mariana  no  tuvo  embarask)  en 
contar  lo  acontecido  á  todo  el  mundo,  en  preguntar  á  todos 
y  en  hacer  pública  ostentación  ed  su  desgracia,  muy  ag^na 
todavia  de  que  el  mal  era  mas  grave  de  lo  que  ella  misma 
podía  imajinarse. 
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Los  asuntos  comerciales  de  Don  Manuel  no  tardaron  en 
resentirse  de  la  falta  de  vigilancia  del  amo,  que,  desvelado 
las  toas  noches,  no  podía  asistir  sino  un  rato  en  la  tarde  á  su 
escritorio-,  ni  mucho  menos  vigilar  sus  establecimientos. 

Kl  dependiente  mayor  <x>nfesó  á  la  Señora  Doña  Mariana 
los  frecuentes  pediíos  de  dinero  de  parte  de  Don  Manuel,  y 
mostró  la  lista  de  los  efectos  de  ropa  qtie  con  recado  del  pa- 
trón habia  entregado  á  una  mulata  llamada  Dominga. 

Doña  Mariana  supuso  primero   que  el  juego  estaba  arrui- 
nando á  su  marido;  pero  la  lista  de  la  ropa  la  hizo  ratificar 
sus  conjeturas;  se  acordó  en  el  acto  de  las  hebillas  de  lujo 
con  que  su  marido  habia  salido  á  la  calle  al  dia  siguiente  de 
haberse  perdido  durante  la  noche. 

Doña  Mariana  comprendió  al  fin  todo  el  horror  de  su  si. 
tuacion. 

Don  Manuel  recibió  un  dia  la  visita  del  Reverendo  Padre 
Fray  José  de  la  Purísima  Concepción,  celebrado  predicador 
y  Maestro  de  sagrada  Teologia. 

Fue  introducida  su  paternidad  á  la  habitación  privada  de 
Don  Manuel,  quien  acababa  de  despedir  al  maestro  barbero, 
y  se  disponía  á  la  sazón  á  acompañar  á  Teresa  á  un  paseo 
á  San  Agustín  de  las  Cuevas. 

Era  un  domingo  á  las  siete  de  la  mañana.  Don  Manuel^ 
ocultando  su  contrariedad,  besó  la  mano  del  Reverendo  Pa- 
dre y  le  invitó  á  pasar  á  la  sala. 

'  — No  se  moleste  su  merced,  dijo  atentamente  el  fraile^  los 
humildes  siervos  de  Dios  ven  á  los  desgraciados  hasta  en  el 
mismo  lugar  de  su  tormento.  - 

--Pero  á  mí  me  toca;  replicó  Don  Manuel  comprendiendo 
la  intención  de  Fray  José,  recibir  dignamente  á  los  Ministro» 
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del  Señor,  por  pecador  que  sea,  y  por  indigno  que  me  consi- 
dere. 

— Las  almas  se  purifican  con  la  gracia;  y  ante  su  Divina 
Magestad  no  hay  mas  que  hijos,  mas  desgraciados  los  unos 
que  los  otros, 

— No  quisiera,  Reverendo  Padre,  privar  á  mi  querida  Ma- 
riana, ni  á  mi  hija,  de  la  edificante  conversación  de  Vuestra 
Paternidad.  Tienen  de  Vuestra  Paternidad  tan  alto  concep- 
to   Pasemos  á  la  sala. 

— Las  verdades  eternas  del  Evangelio,  Señor  Don. Manuel» 
así  como  todas  las  interpretaciones  de  los  Santos  Padres  es- 
tán sometidas  á  la  discreción  y  prudencia  de  los  eclesiásticos, 
y  no  á  todas  las  inteligencias  es  dado,  de  una  misma  manera 
ver  formulada  la  palabra  santa.  Deseo  pues.  Señor  Don 
Manuel,  deseo  tener  una  plática  con  su  merced,  que  en  do- 
mingo estamos,  y  en  su  conocido  celo  religioso  no  le  estará 
mal  santificar  este  dia,  como  nos  lo  manda  nuestra  Santa 
Madre  la  Iglesia  Católica. 

— Si  tal  es  el  intento  de  Vuestra  Paternidad,  oiré  sumiso, 
dijo  Don  Manuel,  pensando  en  ceder  para  guardar  sus  fuerzas 
que  emplearla  mas  tarde. 

— La  vida  de  usted  ha  sido  ejemplar,  según  sabemos  los 
que  nos  interesamos  por  los  fieles;  pero  sean  las  malas  len- 
guas ó  los  enemigos  de  nuestra  augusta  religión,  ó  bien  esos 
sectarios  aborrecibles,  que  siembran  el  desconcierto  en  las 
ovejas  inocentes  del  aprisco  de  Jesús,  el  buen  pastor,  como 
los  lobos  carniceros,  lo  cierto  es.  Señor  Don  Manuel,  que  ha 
llegado  á  noticias  de  algunos  prelados  respetables  y  hasta  á 

mis  humildes  oidos  que con  perdón  de   su  merced,  anda 

su  merced  un  tanto  olvidadizo  de  sus  deberes. 
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—¿y  vuestra  paternidad  ha  dado  erédito  á'las  hablillas  de 
esos  malos  cotólicos? 

— Los  malos  católicos  se  aprovechan  mas  de  lo  que  ven 
que  de  lo  que  inventan. 

—Pues  oreo,  con  perdón  de  Vuestra  Paternidad,  que  esos 
impíos  se  han  aprovechado  ahora  mas  de  sus  invenciones 
que  de  lo  que  han  visto. 

— La  Señora  Doña  Mariana,  alma  de  Dios,  no  es  de  las  len- 
guas que  pueden  tacharse  de  calumniosas. 

— ¿  Jli  muger  se  ha  quejado  con  Vuestra  Paternidad? 

— No  precisamente. 

— Ese  es  un  paso  aventurado,  ó  cuando  menos  una  impru- 
dencia. 

— La  Señora  Doña  Mariana  no  necesita  elevar  quejas  di- 
rectas; porque  la  penetración  de  los  sacerdotes,  bien  por  su 
saber  y  práctica  de  los  sagrados  cánones,  ó  por  las  revelacio- 
nes que  la  infinita  misericordia  les  concede  para  bien  de  las 
almas,  leen  en  los  corazones. 

— Reverendo  Padre,  replicó  Don  Manuel,  procurando  dar 
ásu  voz  la  entonación  mas  afable.  No  veo  á  donde  venga- 
mos á  parar,  aun  en  el  supuesto  caso,  de  que,  como  Vuestra 
Paternidad  afirma,  empieze  á  sor  olvidadizo   de  mis  deberes 

de  cristiano. 

— No  quiera  el  Señor  de  los  ejércitos  que  la  Santa  Madre 
Iglesia  por  lo  que  tiene  de  militante,  haga  parar  estos  asun- 
tos en  el  penoso  sacrificio  de  la  penitencia  severa  que  corri- 
je  á  los  delincuentes. 

— Pero  esta  es  una  amenaza;  se  atrevió  á  decir  Don  Ma- 
nuel, que  apenas  podía  ya  contenerse. 

— Los  humildes  siervos  de  Dios  no  profieren  amenazas,  ni 
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las  ideas  de  rencor  los  ciegan;  talles  al  menos  la  clemencia 
santa,  que  permite  que  hagamos  los  eclesiásticos  deposición 
de  nuestras  propias  pasiones,  para  juzgar  tranquilamente  á 
los  pecadores* 

Don  Manuel  comenzaba  á  violentarse;  pero  comprendió 
que  no  debía  luchar  frente  á  frente,  asi  es  que  reponiéndose 
dijo: 

— El  celo  de  Vuestra  Paternidad  por  el  mejor    acierto  en 
mis  propios  asuntos,  no  puedo  menos  que  recibirlo  como  una 
muestra  de  su  cariño. 
— No  lo  dude  el  Señor  Don  Manuel. 

— ¿Y  que  tendré  que  hacer  para  volver  á  la  gracia  de  los 
doctos  Prelados,  que,  según  Vuestra  Paternidad,  han  notado 
mi  indiferencia  y  mis  culpas? 

— Volver,  hijo  mió,  dijo  el  fraile  en  tono  íaeloso,  volver 
hijo  mió  á  la  senda  tíel  bien,  abandonando  las  ^malas  compa- 
ñias, 

— ^Algunas  campanadas  hicieron  conocer  á  Don  Manuel 
que  se  pasaba  la  hora  de  la  cita  con  Teresa  jr  ^íocuró  con- 
cluir á  toda  costa* 

— Puede  Vuestra  Paternidad  participar  á  los  respetables 
eclesiásticos  cuyo  celo  los  ha  llevado  hasta  ocupars?e  de  mi 
insignificante  persona,  que  tengo  en  mucho  sü  saüta  opinión, 
asi  como  los  poderosos  argumentos  de  Vuestra  Paternidad  y 
que  en  prueba  de  mi  adhesión  á  la  iglesia  y  de  mi  celo  reli»- 
gioso,  mañana  -mismo  se  otorgará  testimonio  en  forma  de  la 
donación  que  tengo  pensada  hacer  á  favor  de  la  Provincia 
de  Nuestro  Padre  San  Francisco,  de  una  casa  de  mi  propie* 
dad  ubicada  en  el  cuartel  número  4  de  esta  ciudad» 
— ^No  esperaba  menos  de  los  principios  religiosos  que  los 
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nobles  ascendientes  de  la  casa  de  los  Rosa  Pigueroa  de  Viz- 
caya, han  sabido  infundir  en  sus  hijos. 

— Espero  que  Vuestra  Paternidad  se  apresurará  á  dar  esta 
nueva  á  quien  corresponda. 

—El  Señor  Inquisidor  general  y  probablemente  todos  los 
virtuosos  miembros  del  clero  católico  recibirán  con  gusto  y 
satisfacción  este  rasgo  de  buen  criterio,  que  acallará  la  ma- 
ledicencia, y  confundirá  á  los  jurados  enemigos  de  la  iglesia. 

— ^Asf  sea^  dijo  Don  Manuel  dando  su  sombrero  al  fraile 
que  lo  tomó  ceremoniosamente. 

Acompañó  Don  Manuel  á  su  paternidad,  descubierta  la 
cabeza,  hasta  el  zaguán,  no  sin  que  toda  la  servidumbre  hu- 
biera salido  por  todos  los  ángulos  de  la  casa,  apresurándose 
á  besar  la  mano  del  padrecito  y  pensando,  cada  cual  para  su 
coleto,  que  todo  iba  á  remediarse. 

Doña  Mariana  estuvo  ese  dia  mas  consolada,  cuando  al 
volver  de  la  Iglesia  con  Isabel,  supo  que  habia  venido  á  ver 
al  amo  Pray  José  de  la  Purísima  Concepción. 

Lo  sabia  todo.  Lo  único  que  le  faltaba  era  conocer  á  Te- 
resBi.  Tenia  informes  de  su  hermosura,  de  su  lujo  y  de  su 
vida  disipada;  y  kiunque  no  faltaron  personas  que  la  ofrecie- 
ran la  ocasión  de  conocer  á  esa  Teresa  que  tantas  lágrimas 
la  habia  hecho  derramar,  Doña  Mariana  nunca  tuvo  valor 
para  mirarla. 

Tanto  Dongo,  como  Don  Nicolás  Lanuza,  estaban  ya  al 
tanto  también  de  todo  lo  que  pasaba,  y  ya  varias  veces  ha^ 
bían  intentado  disuadir  á  Don  Manuel,  pero  nunca  habían 
podido  conseguir  nada. 

Muy  á  su  pesar  veían  que  Don  Manuel  se  obstinaba  mas  á 
medida  que  se  pretendía  apartarlo  del  mal  camino. 
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— Si  no  fuera  por  que  lo  estoy  viendo  no  lo  creería  por  que 
janaás  pude  figurarme  que  un  hombre  como  Don  Manuel,  de 
costumbres  tan  severas,  tan  buen  amigo  como  tan  buen  es- 
poso y  tan  buen  cristiano,  llegara  á  dar  esta  campanada;  va- 
mos que  estoy  confundido. 

Don  Nicolás  Xianuza,  asi  como  la  mayor  parte  de  las  perso- 
nas que  conocian  á  Don  Manuel  de  la  Rosa  no  cesaban  de 
hacer  comentarios  acerca  de  un  suceso  tan  escandaloso. 

Don  Manuel  por  su  parte  se  decia — La  lucha  está  empeña- 
da y  esto  ya  no  tiene  remedio.  Si  mi  muger,  al  menos  se 
hubiera  reducido  á  hacer  de  este  negocio  un  incidente  pura* 
mente  conyugal,  puede  ser  que  el  temor  de  la  publicidad, 
mas  que  otra  razón,  me  hubiera  hecho  retroceder  ó  conci- 
liar al  menos  la  paz  doméstica;  pero  mi  muger  ha  puesto  el 
grito  en  el  cielo,  ha  alborotado  todos  los  conventos,  ha  gas» 
tado  algunas  arrobas  de  cera,  ha  formado  congreso  con  los 
criados,  ha  dado  oido  á  todo  el  que  ha  querido  darle  noticias 
mías,  ha  hecho  plaza  de  mi  poridad,  ha  publicado  mi  debili- 
dad, me  deshonra  ella  misma  con  el  objeto  de  atraerse  la 
conmiseración  y  acarrearme  el  odio  de  todos;  y  cuando  las 
cosas  han  llegado  á  este  estremo,  no  puedo  ya  retroceder:  io 
que  hubiera  temido  perder  lo  he  perdido  ya;  si  he  sido  mal 
esposo  y  mal  católico,  como  dice  Fray  José,  al  menos  me  que- 
da el  recurso  de  ser  buen  amante.  Veré  á  Teresa,  la  amaré 
sin  temor,  ella  me  dará  fuerza  para  combatir  con  tcdos  mis 
enemigos.    Adelante.    Adelante. 

Y  Don  Manuel  echó  á  andar,  resuelto  á  indemnizarse  de 
los  disgustos  domésticos  en  los  brazos  de  Teresa. 

Esta  vez  Don  Manuel  no  fue  á  su  casa  en  dos  dias.  £1  mar- 
tes  por  la  mañana  volvió. 


SI  Inned  9  de  Octnbre,  cuándo  Aldáma  j  Quintero  se  se- 
pÁY9LTón  dé  la  casa  de  Teresa,  y  después  de  haber  dejado  en 
la  suya  á  Dori  Manuel,  siguieron  vagando  por  las  calles  has- 
ta bien  entrado  el  dia. 

— jBuen  golpe!  decía  Quintero. 

— Es  necesario  repetirlo,  contestaba  Aldania. 

— Yo  creo  que  la  suerte  es  nue  tra. 

— Con  dos  noches  asi,  prescindimos  de  nuestros  proyéctoíí 
con  respecto  á  la  casa  de  Azcoyti. 

— Es  claro;  por  que  este  medio  es  mas  espeditivo,  y  Don 
Manuel  de  la  Bosa  tiene  lo  bastante  para  hacernos  ricos,  á 
nal,  á  tí  V  á  Teresa.  " 

— ^^i  A  Teresa!  repitió  Quintero.  Sé  franco  Felipe,  tu  me 
festás  jugando  una  mala  pasada. 

—¿Por  qué? 

— Por  que  á  pesar  de  lo  convenido  haces  el  amor  inúy  i 
lo  vivo. 

-T- Valor  entendido,  chico. 
'    -T-Sé  franco,  tü  amas  á  Teresa, 

—No  te  puedo  negar  que  tixe  enajena  y  qué  si  no  fuér4  pót 

ti Cédemela  Baltasar,  cédeme  tus  derechos  y  pídeme  16 

que  quieras. 

-T^^^Grees  tú  que  es  inúy  ífácil  ceder  derechos? 
.   -rQue riendo 

— A  pesar  de  todo,  tú  no  dicois  lá  verdad. 

— Pídeme  pruebas. 
-;iMe  dai^s  las  qué  te  J)idá? 
— Sean  las  qi\e  íueTeli. 

—Y  Quiíitéró  dijo  al  oidó  de  Aldátóa  una  palabra,  tan  que- 
do, como  si  hubiera  temido  que  lo  oyeran  Tas  piedras. 


Aldama  so  paró,  bajó  la  cabeza  y  lleya»do  ^1  pxiño  á  los 
labios  refleccionó  por  algunos  instantes. 

Quintero  esperaba  ávidamente   la  respuesta;  pareció  mag- 
netizar i  Aldama  con  su  mirada, 

— ¡Convenido!  dijo  al  fin  Aldama  tendiendo  la  mauQ  A 
en  amigo,  está  hecho  el  cambio.    Soy  libre. 

— Eres  buen  amigo,  dijo  Quintero  Heno  de  Ja  satisfagcioji 
del  triunfo. 

— Recuérdalo  siempre, 

—Ahora  lo  que  importa  es  no  abandoíiar  á  Don  Mailitiiel, 

— Es  nuestra  salvación. 

— Tengo  una  idea,  dijo  Quintero* 

— Veamos.  f 

— Lo  que  importa,  mas  que  todo,  es  tener  suerte  por  tres 
noches. 

•r— Es  claro. 

— ¿Y  si  la  suerte  nos  es  contraria? 

— ¡Oh!  eso  sería  horrible.     Ahora  que  recobramos  nueS;- 
tro  crédito,  pagando  en  oro  á  ciertos  acreedores. 

— Pues  bien,  asegurémonos  de  la  suerte. 

— ¿Pero  cómo? 

—No  te  rias  de  lo  que  voy  á  decirte. 

—Seré  de  piedra. 

— Conozco  una  bruja. 

—¿Y  qué? 

— ^Dice  la  buena  ventura. 

-—¡Patraña!    ¿Tú  ero  js  en  eso? 

— Lo  que  es  creer,  no  precisamente;  pero  escuoha. 

¿Conoces  á  Santelicos? 

—¿El  Navarro? 
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-^El  mismo.  Ha  consultado  muchas  veces  con  esa  bruja 
y oj'^e  Felipe,  le  ha  salido  todo  al  pié  de  la  letra. 

— ¡Es  posible! 

— Todo.  Esa  maldita  es  una  Zihori;  tiene  una  atingencia 
que  asombra,  y  sobre  todo,  nada  perdemos.  Si  augura  bien, 
fomentará  nuestra  ilusión,  y  si  predice  funestidades  no  la 
creeremos  y  pax  christi, 

— Dices  bien,  al  menos  tendremos  un  rato  divertido  v  de 
cierto  género. 

— ¿Estás  conforme? 

— Varaos  á  verla.     ¿Donde  vive? 

— ^Por  la  Candelaria  de  los  patos. 

— Pues  andando. 

Y  los  dos  amigos  atravezaron  la  ciudad,  y  pasando  al 
través  de  alsrunos  muladares  lle?:aron  á  una  casuca  de  adoves 
situada  á  la  orilla  de  una  acequia. 

Llamaron,  y  un  muchacho  como  de  diez  años,  casi  desnudo, 
vino  á  abrir  la  puerta.  Atravezaron  un  pequeño  patio  don- 
de habia  varios  perros  y  un  chivo  negro  amarrado  á  una  es- 
taca, y  penetraron  á  una  pieza  casi  oscura,  que  en  la  apa- 
riencia no  presentaba  nada  de  extraordinario. 

Una  vieja  mulata  se  ocupaba  en  hilar,  y  al  ver  entrar  á  dos 
caballeros  dirijió  una  mirada  hosca   sobre  sus  gafas. 

— Sean  bien  venidos  los  caballeros,  dijo  la  bruja  con  voz 
nazal. 

— Tia  Teodora,  venimos  á  consultarle  la  buena  ventura. 

— ¡Cuidado  caballeros!  dijo  la  vieja,  quitándot^e  las  gafas; 
que  los  tiempos  son  calamitosos,  y  np  siempre  sale  bien  todo 
lo  que  se  piensa. 

-^A  nosotros,  dijo  Al  dama,  nos  está  saliendo  bien  todo  lo 
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que  hacemos,  y  ya  eso  es  algo. 

— Por  lo  mismo,  por  lo  mismo,  añadió  la  bruja  con  aire  de 
suficiencia.     ¿Y  que  es  lo  que  desean  saber  sus  mercedes? 

— Si  seremos  afortunados  en  el  juego. 

— ¡Huml  murmuró  la  tia  Teodora,  el  juego  es  siempre  en- 
gañoso, y  es  pan  para  hoy  y  hambre  para  mañana,  y  el  que  es 
afortunado  en  amores  es  desgraciado  en  cl  juego;  el  refrán 
lo  dice. 

El  muchacho  que  habia  abierto  la  puerta  se  habia  tirado 
boca  abajo  y  asomaba  un  ojo  por  el  ángulo  inferior  del 
dintel. 

— ^Levántate  maldito!  le  gritó  la  vieja,  tomando  un  haz  de 
varas  que  tenia  al  lado;  que  nada  tienes  tú  que  ver  con  estas 
cosas. 

El  muchacho  se  arrastró^como  una  serpiente  y   desapare- 
ció por  un  agujero  que  habia  en  una  de  las  tapias  del  patio. 
,^  La  tia  Teodora  miró  de   arriba  abajo  á  sus  visitas,  se  caló 
^eláiQvo  las  gafas,  se  sentó  frente  á    aquellos   caballeros  y . 
comenzó  á  examinarlos  atentamente. 

Notó  en  aquellos  semblantes  las  huellas  de  la  vigilia,  y 
probablemente  los  signos  característicos  de  una  vida  de  di- 
sipación y  de  desorden  no  pasó  -desapercibido  para  la  bruja 
el  esmero  con  que  iban  vestidos  á  pesar  del  lodo  y  el  polvo 
que  mancillaban  la  blancura  de  las  medias  de  seda,  y  el 
lustre  de  los,  chapines,  y  hasta  notó  cierto  ruido  metálico 
cuando  lo&  caballeros  tomaron  asiento. 

— Déme  la  mano  su  merced,  le  dijo  á  Aldama. 

Este  la  estendíó  y  esperaba  impaciente,  á  pesar  de  su  in- 
credulidad, los  fallos  de  la  bruja. 

La  superstición,  como  todas  las  aberraciones  del  espíritu 


-71.:- 

humano^  como  que  están  lejos  de  la  ^as^  rasoni  y  d^Ul>  S#|y* 
dad,  una  yez  apoderándose  de  la  fantasía  convierten  á  K#s 
hombres  maá  resueltos  en  seres  medrosos  y  mesquinos 

Aldama  estaba  temblando, 

¿No  era  este  temblor  la  significación  de  una  conciencia 
inü^nquila? 

Ei  valiente,  el  atre-^ido,  el  calavera,  estaba  humillado  an- 
te, una  vieja  miserable,  solo  por  que  esta  tenia  el  derecho  de 
decirle  h.  verdad, 

Y  la  verdad  «s  siempre  la  acusación  manifiesta  de  todas 
Jas  malas  acciones. 

Kl  temblor  do  Aldama  fue  el  líias  precioso  dato  para  la 
bruja. 

— ¡Válgame  Dios,  y  qué  manos  tan  hermosas  tiene  este  ca- 
ballero!   A  ver,  á  ver  lo  que  dicen  estas  manos, 

¥"  la  brqja  contaba  las  üneas  de  la  palma  de  la  mano  con 
ana  atención  particular, 

— Aquí  veo . .  añadió  Teodora,  que  una  jóren  se  ha 

enamorado  de  su  merced  cuando  le  vio  las  manos. 

Aldalna  y  Quintero  so  dirijieron  una  mirada.  • 

Teodora  comprendió  que  había  acertado, 

—Estas  manitas  continuó  la  bruja,  tienen  una  mancha. . . . 
una  mancha 

La  bruja  sintió  un  movimiento  casi  impercop tibie  que  hi- 
zo Aldama  como  para  retirar  la  mano,  y  continuó  repitiendo; 

una  mancha (de  sangre,  de  sangre!   esclamó  derrepente, 

fijando  sus  pequeños  ojos  en  los  de  Aldama  que  parpadeó  y 
finjió  sonreír. 

— Estas  manitas  continuó  la  bruja no  están  muy  se- 
guras en  Bus  muñecas. 


*-— ¡Gótilól  dijo  Aldamá. 

— Qttieró  decir  qué  empTi3¿áii  cá  deáárticnlárééi  y  qné  á\n 
vendrá  en  (Ji^e  se  separen  los  huesos. 

—Si;  después  de  muerto,  dijo   Aldatna,  cbtóó  proculrán** 
desechar  de  sí  una  idea  horrible. 

—O  antes,  dijo  la  bruja,  fijando  otra  vez  ms  péliétranteB 
ojos  en  Afdamá. 

Esta  mirada  itj&presióiló  vivámetlte  á  Don  Felipe,    fidí^- 
2Ó  á  sentirse  contrariado. 

— Falta  lo  J)rincipal;  dijo  ti'átarido  de  aciábar  btiatitó  áriteé. 

-—Sí sí  ...  dijo  la  bruja. .  . .  mucho  oro. .  .  .'estas  miáñbié 

iociarán  mucho  oro  y  mucha  plata. 

—¿Ya  lo  oyes?  dijo  entonces  FelipB,  despreiidiénd'ofee  á% 
la  tia  Teodora. 

La  fisonomía  de  Felipe  se  animó.  Vfeia  aHiiágá'dá  áú  páfeíóíá 
y  según  el  acierto  de  la  bruja  en  las  anteriores  preguntas, 
creyó  infalible  esta  última. 

— La  tia  Teodora  debe  tomar  vino  de  España  á  nuestra 
salud.  i 

— Y  fumar  buen  tabaco  de  mi  tierra. 
— ¿La  Habana?  pregunte?  Quintero. 

— De  allá  soy;  y  si  vine  á  esta  tierra  fue  por  mi  mala  es- 
trella; que  malos  vientos  me  han  soplado  y  he  corrido  riesgo 
de  ser  quemada  viva. 

— Mientras  encienden  la  hoguera,  toma  para  tu  tabaco. 
Aldama  dio  á  la  bruja  cuatro  pecos,  y  dijo  á  Quintero. 
— Hoy  almorzaremos  en  la  Villa  de  Guadalupe. 
Quintero  habia  permanecido  callado. 
Ambos  amigos  resolvieron  almorzar  ese  dia  permitiéndose 
cierto  lujo  en  las  viandas  y  en  los  vinos. 
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Convidaron  á  Don  Joaquín  y  á  Don  Carlos,  no  sin  haber 
ocurrido  antes  á  la  casa  de  Teresa  á  recojer  las  on^jas  gana- 
das á  Don  M  muel,  quien  se  habla  cuidado  de  remitirlas  an- 
tes do  las  ocho  de  la  mañana  según  costumbre  entre  caba- 
lleros que  se  divierten  jugando, 

Don  Carlos  de  quien  no  hemos  vuelto  á  hablar  hace  tiem- 
po, por  que  nuestros  lectores  se  enterasen  de  los  aconte- 
cimientos que  van  referidos,  era  hijo  de  un  empleado  en  la 
Sacretaria  del  Vireynato  y  estudiaba  medicina.  Su  conduc- 
ta arreglada  le  grageaba  el  aprecio  de  sus  compañeros,  y 
nada  habia  en  sus  costumbres  que  pudiera  afear  su  nombre 
y  mancillar  su  honor;  circunstancias  que  contrastaban  con 
el  género  de  amistades  que  le  conocemos,  á  juzgar  por 
Aldama,  Quintero  y  Blanco,  lo  cual  nos  obliga  á  dar  la  es- 
plicaciou  correspondiente. 


üáSTSmiQ  YII 
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OROS,  COPAS   Y  ESPADAS. 


Jt  Vvlr  después  de  los  primeros  meses  de  los  amores  de 
Aldama  y  Margarita,  esta  se  vio  atacada  de  una  seria  enfer- 
medad; y  Aldama  no  queriendo  fiar  el  secreto  de  su  escondite 
á  ningún  médico  conocido,  se  dirijió  á  Don  Carlos,  á  quien 
veía  con  frecuencia  estudiando  á  la .  sombra  de  los  árboles 
de  la  alameda. 

Bien  sabia  que  Don  Carlos  no  era  mas  que  estudiante,  pe- 
ro por  un  efecto  de  simpatía  y  confiando  mas  en  la  discre- 
ción de  un  joven  á  quien  podía  hacer  su  amigo  que  en  el 
fanatismo  y  gasmoñería  de  un  viejo,  se  decidió  á  confiarle 
sus  penas. 

6 


# 
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— Caballero,  le  dijo  acercándosele.  Suplico  á  usted  sé- 
sirva  disimular  mi  imprudencia,  si  lo  interrumpo  en  su  lec- 
tura. 

— Puede  usted  mandar,  caballero,  le  contestó  Carlos  le- 
vantándose de  su  asiento  que  consistía  en  una  de  varias  pie- 
dras áe  cantera  destinadas  ala  obra  pública,  y  si  gusta  sen 
tarse- 

Aldama  no  se  hizo  rogar — Caballero,  continuó,  en  mi 
carácter  de  forastero  no  conozco  á  los  médicos  de  la  ciudad, 
p-ero  he  sabido  que  usted  se  dedica  al  estudio  de  la  ciencia 
y  deseo  se  sirva  prestarme  su  cooperación  para  el  alivio  de 
un  enfermo. 

-=— Si  es  algún  accidente  que  exija  una  pronta  curación,  lo 
seguiré  á  usted  en  el  acto,  caballero. 

— Me  felicito  doblemente  de  haber  acertado  en  mi   elec* 

# 

cion  y  agradecería  mucho dijo  levantándose que 

nos  pusiéramos  en  marcha;  el  enfermo  está  cerca. 

— Vamos,  dijo  Carlos. 

Y  ambos  se  dirijieron  á  la  casita  que  conocemos  cerca  del 
donvento  de  la  Concepcioii. 

— ^Dou  Carlos  encontró  á  IMfargarita  bastante  agobiada  por 
UUj^  difípQOXOXX  pulmonar,  y  recetó,  no  sin  aconsejar  á  Aldauxa 
que,  siendo  j^l  caso  grftve,  d^ebia  consultar  con  un  médico  espe- 
rimentado. 

Pero  ni  Aldama  ni  la  paciente  admitieron  el.  consejo,  y 
rogar^o^  á  J?W  Carlos  se  Idciera  cargo  de  la  curación. 

%&^  se.  vqr^ficó  cpn  una  ra,pidéz  asombrosa,  y  Carlos^  en 
tr,e  Ijanto,  tuyo  tjjBn^po  de  enterarse  de  la  situación  moral  de 

laj  e^ffirwia. 

Solo  que  Aldama,  avezado  en  la  intriga  y   el   embrollo,  y 
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poniendo  previamente  de  acuerdo  á  Margarita,  á  la  vieja 
criada  y  hasta  al  muchacho,  se  hizo  pasar  por  hermano  de  la 
enferma,  la  que  no  podia  dar  la  cara  en  virtud  de  ciertos 
disgustos  de  familia  que  la  hablan  obligado  í  venir  á  vivir 
con  su  hermano,  único  apoyo  que  le  quedaba  en  el  mundo. 

No  tardó  Carlos,  merced  á  sus  finas  maneras  y  á  su  dedi- 
cación por  salvar  á  la  enferma,  en  captarse  las  simpatías  de 
los  dos  hermanos,  y  en  ser  verdaderamente  querido  en  la 
casa. 

Se  rehusó  á  recibir  indemnización  alguna^  pero  no  pudo 
dejar  de  admitir  un  obsequio  de  parte  de  Aldama  que  con- 
sistía en  un  relox  ingles,  de  oro,  del  cual  pendia  una  cinta, 
también  de  oro,  con  ricos  sellos  de  topacio. 

Aldama  profesaba  verdadero  afecto  á  Don  Carlos;  pero  en 
aquella  amistad  habia  algo  muy  incompatible  para  que  hu- 
biera entre  estos  dos  amigos  una  intimidad  verdadera. 
La  diferencia  de  conducta  y  de  costumbres. 
He  aquí  por  qué  Don  Felipe  deseaba  á  toda  costa  que 
Don  Carlos  participara  de  sus  proyectos  y  por  qué  se  em- 
peñaba en  arrastrarlo  á  sus  tenebrosas  maquinaciones. 

Y  he  aquí  por  último,  por  que  Aldama,  no  bien  se  encon- 
tró dueño  de  algunas  onzas,  pensó  en  almorzar  en  compañía 
de  Don  Carlos. 

Este  al  principio  se  negó  á  acompañar  á  Aldama  á  Quin- 
tero y  á  Blanco,  pero  fueron  tantas  las  súplicas,  que  tuvo 
que  acceder  por  mera  condecendencia. 

BI  lugar  predilecto  de  Aldama,  siempre  que  sé  trataba  de 
hablar  libremente  acerca  de  sus  criminales  maquinaciones, 
era  la  casita  que  conocemos  en  la  Villa  de  Guadalupe,  guar- 
dada p9r  Doña  Laureana,  la  aya  prófuga  de  Margarita  de  la 
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casa  de  Dongo;  asi  fué,  que  conforme  lo  habían  pensado,  áias 
diez  del  dia,  los*cuatro  personajes  que  conocimos  en  este  lu- 
gar al  principio  de  la  historia  que  referimos,  volvieron  á 
encontrarse  reunidos  después  de  tres  dias;  quiere  decir,  el 
19  de  Octubre  de  1789. 

Improvisóse  un  almuerzo,  que  consistía  principalmente  en 
fiambres  y  pescados  conservados  en  escabeche,  y  buen  vino 
español,  y  por  añadidura  los  guisos  que  en  tales  ocasiones 
sabia  confeccionar  Doña  Laureana. 

Circuló  el  consabido  aguardiente  catalán,  y  reinó  la  cor" 
dialidad  y  la  alegría. 

Solo  Carlos  permanecía  retraído  y  silencioso;  aquella  so- 
ciedad  á  que  se  veía  arrastrado  no  satisfacía  ni  su  apego  á 
la  cultura  y  á  las  buenas  costumbres,  ni  su  imajínacion,  mas 
inclinada  á  las  espansiones  poéticas  del  sentimiento  que  al 
estrepito  y  desenfreno  de  las  orgías. 

— Hoy  sacaremos  al  buen  Don  Carlos  de  su  habitual  enco- 
gimiento, dijo  Aldama,  aun  cuando  para  ello  fuese  preciso 
acabar  con  las  botellas. 

— Señor  Don  Felipe,  siento  no  participar  de  la  alegría  de 
ustedes,  pero  ni  en  mi  vida  por  el  momento  hay  motivos  de 
alegría  y  mi  carácter  es  siempre  concentrado  y  tibio. 

— ^Pues  aquí  no  hay  tibieza  que  valga,  por  que  estas  cua- 
tro cabezas,  dijo  Don  Baltasar,  van  á  arder  como  en  un  auto 
de  fé;  por  lo  menos  por  dentro.  Vengan  los  basos  y  á  be- 
ber por  la  alegría. 

Se  hizo  nna  libación,  y  Aldama  tomó  á  su  cargo  sacudir  el 
marasmo  de  Don  Carlos. 

— Vamos,  mi  buen  amigo  Don  Carlos.  Ahora  que  ya  no 
estamos  aflijidos  por  la  enfermedad  de aquella  chica. 
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— ¿De  quien?  preguntó  Carlos. 

— ^De  Margarita,  hombre,  de  Margarita,  contestó  Aldama. 
Señores  este  joven  es  un  Doctor  exelente.  En  un  abrir  y 
cerrar  de  ojos  me  dejó  hace  tiempo  sana  á  mi  querida. 

—¿A  quién?  volvió  á  preguntar  Carlos  sorprendido. 

— A  Margarita,  Doctor,  á  Margarita,  que  habia  pensado 
morirse  de  pulmonía. 

— ¿Pero  Margarita  no  es  hermana  de  usted? 

Una  carcajada  general  acojió  la  pregunta  de  Carlos. 

— Es  usted  muy  niño,  mi  buen  amigo,  mi  querido  Doctor 
en  ciernes,  ¿por  qué  ha  creido  usted  que  Margarita  fuese 
mi  hermana? 

— Usted  me  dijo 

— Y  no  mentí.    Somos  hermanos  por  Adán. 

Pero  no  Señor,  Margarita  es  mi  querida  y  nada  mas. 

— Aldama  quiere  decir  á  usted,  dijo  Quintero,  que  Marga^ 
rita/we  su  querida. 

— Ahora  lo  entiendo  menos,  dijo  Carlos* 

— Y  yo  también  añadió  Don  Joaquín. 

Don  Baltasar  y  Don  Felipe  reían  á  mas  no  poder. 

— Sois  unos  incautos.  Ya  se  vé,  sois  jovencítos  que  efli- 
pezais  á  vivir;  pero  para  que  sepáis  que  los  hombres  debe- 
mos ser  desprendidos  y  tener  buenas  partidas  con  nuestros 
amigos,  os  contaré,  dijo  abrazando  á  Don  Baltasar,  que  mi 
amigo  Quintero  es  ya  el  dueño  de  ese  tesoro.  Yo  se  lo  he 
cedido  generosamente,  continuó  Felipe  con  ese  desentono 
propio  del  que  empieza  á  perder  la  razón. 

— No  de  valde,  Felipe;  que  la  Teresa  vale  mas  que  tu  ge- 
midora Margarita.    He  aquí  un  comerciante  como  todos, 
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añadió  Baltasar,  acaba  de  cambiar  .con  ventaja  una  muger 
que  llora  üáücho,  por  otra  que  rié  todo  el  dia  y  toda  la  no- 
che, y  se  queja  de  iaber  hecho  un  mal  negocio. 

Don  Carlos  se  estaba  escandalizando. 

— ¿Cíoá  <5[Tie  cambiaron?  dijo  Blanco. 

— Pelo  á  pelo,  continuó  Don  Felipe. 

— Pero  lo  mas  gracioso,  continuó  Don  Baltasar,  es  que  la 
Teresa,  tiene,  para  cuándo  nos  hacen  falta  algunas  onzas,  un 
viejecito  qie  es  una  alhaja. 

— Vaínóé,  Don  Carlos,  ¿qué*  opina  Usted  de  esto?  dijo 
Aldáma. 

—Yo ....  como  no  estoy  en  antecedentes , , . . 

— Es  muy  sencillo.  Es  un  viejo  que  se  aburrió  de  rezar  y 
ha  preferido  ser  amado  por  Teresa,  á  pesar  del  padre  con- 
fesor y  de  todos  los  padres  de  la  Iglesia, 

— tJueHte  usted  eso,  dijo  Blanco,  sirviéndose  un  baso  de 
vino. 

Don  Carlos,  aunque  callado,  no  podia  disimular  su  impa-- 
ciencia, 

—Pues  es  un  viejecito,  continuó  Aldama,  que  se  cansó  de 
áít  muger  y  del  rosario  y  que   está  decidido  á  pasarse  en 
nuestra  amable  compañía  las  noches  mas  divertidas  que  pue- 
,da  imajinarse. 

Ala  verdad,  el  tal  enamorado  no  sé  si  es  mas  feliz  en  an;io- 
res  que^  en  albures;  lo  que  yo  sé  decir  es  que  sabe  perder 
como  un  potentado, 

— He  aquí  la  prueba  dijo  Quintero,  sacando  de  su  chupa 
un  bolsillo  lleno  de  on^as. 

—■¿Y  cuanto  tiempo  hace,  que  ese viejecito  es  amante 

de  Teresa,  preguntó  Carlos? 
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— Seis  meses  solamentQ,  contestó  vivamente  Al^B-ma;  pe^o 
estos  seis  meses  le  cuestan  un  ojo;  de  manera  que  á  fin  á^e 
año  él  pol?re  viejo  estará  ciego  complptamenti^. 

Don  Baltasar,  riéndose  esti'epito^ampnte,  reip^s.qt^, 

— Yo  le  estoy  tirando  al  otro  ojo  que  le  queda. 

— Y  yó,  agregó  Aldama.     Ese  ojo  tiene  oro  sufiipiente  p?L- 
ra  los  cuatro*     ¡Ea,  jovencitos,  á  salir  4§  pobresl    Os  convi- 
>damos  al  otro  ojo  del  viejo,   seremos  cuatro  puntos  ftie.ip^es. 
Así  llevará  ^a  de  perder,  por,  qi^e  ire^mosen  vaca. 

— ¡Cómo!  dijo  Blanco  ¿habla  usted  íprma,ljnente?. 

—-Tan  formalmente,  que  eata  nocíie  os  ll^yar^mp^  á  l^«Qa,9% 
de  'Teresa  y  desplumaremos  al  viejo  basta  dejarlo  sii;i,  u^ 
cuarto. 

— ^^Con  la  sola  condición,  agregó  Pon,  Baltasar,  d,e  qj^^  1^ 
ganancia  es  repartible  por  partes  iguales,  y  el  qi^,  pi^rj^a 
tomará  del  que  gana  para  hacer  fondo,  coniun;  dp.  esta^-m^^.- 
ñera  el  viejo  necesita  tener  ibrtuna  como  ,ci;iatrQ,  par-a  ga- 
narnos un  solp  peso. 

— ^Aprobado,  dijo  Klanco,  esta  nocbe  ^gxbjjxob.  d,§  IfV  .p^rt;^ 
da. 

— Puede  usted  hac^rr^lanpipr,  pero/t;ajnbien  CíA  yajca. 

— 4  Cómo! 

— El  amor  es  allí  respetado  como  cumple  i  blii^W^.  qaba-  « 
Ueros;  por  qi;e  cuajidp  eLyiejp  esl^á;  prQ^ei^te,  e^t^  CQi^y^nido 
que  se  respetpu  aM  derechos, áf  laTlJ^Fesa. 

Catalina  es  entonces  la  toica.qi^e  qi|§da;á,la,Óí4Píi4ft.lp&. 
enaniorados, 

—Este  es  el  reglamento,  d«O.Aldaí»a^  qí  ,qM^píQme.t^  GUi»:, 
plirlp  nos.acompafia,  p<?rQ  ebq^p  no  &^  mj^t^,  nq.Qntfft, 
.   Don  JoaquÍM  acababa  dp  saber  maft  dfi  Ift.que.pudifira  d«r 
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cirle  Dominga,  de  manera  que  se  felicitó  de  llegar  á  su  fin 
por  el  camino  mas  corto. 

— Pero  lo  único  que  tengo  que  objetar,  añadió  Blanco,  es 
que  no  se  nos  haya  informado  de  esto  hasta  ahora.  ¿No  le 
parece  á  usted.  Señor  Don  Carlos,  que  nuestros  amigos  han 
sido  unos  egoistas? 

— Los  Señores  habrán  tenido  sus  razones  para  callar  has- 
ta ahora. 

' — Es  que  hasta  anoche,  dijo  Aldama,  no  descubrimos  esa 
mina  y  como  estábamos  combinando  ciertos  planes  atre- 
yidilles,  nos  hemos  apresurado  á  manifestar  á  ustedes  que 
tal  vez  no  sea  necesaria  la  violencia  para  luchar  con  la  suer- 
te, por  que  según  todas  las  probabilidades  en  esta  vez  se 
nos  viene  de  rodada  que  es  como  la  manda  Dios, 

Don  Carlos  estaba  retardando  el  momento  de  hablar,  pe- 
ro al  fin  dijo  resueltamente. 

— Señores,  siento  no  ser  de  la  partida,  ni  disfrutar  en  su 
amable  compañía  de  los  buenos  ratos  y  la  buena  fortuna  que 
se  prometen;  pero  para  escusarme,  cuento  con  dos  razones 
poderosas. 

— Veamos  esas  razones,  dijo  Aldama. 

— La  primera  es  que  odio  el  juego. 

— Quiere  decir,  el  oro;  advirtió  Quintero. 

— Puede  ser.  La  segunda  es  que  las  Señoras  de  esa  ca- 
sa  me  son  absolutamente   desconocidas,  y  no  deseo 

contraer  amistades  de  cierto  género,  pues  yo  no  soy  mas  que 
un  pobre  estudiante,  imposibilitado  por  sus  t)obres  recursos 
de  poder  ser  galante  con  las  damas. 

— El  Señor  Don  Carlos,  repuso  Quintero,  pretende  estu- 
diar después  de  la  medicina  los  sagrados  cánones    y  orde- 
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liarse. 

— Teñe  vocación  al  menos,  agregó  Aldama. 
— Me  parece  caballeros,  dijo  Carlos,   tomando  un  aire   so-^ 
lemne,  que  el  camino  que  se  pretende  seguir  para  obligarme 
á  ser  de  la  partida  es  el  peor  de  todos. 
— ¿Por  qué?  preguntó  Quintero. 

— Por  que  lo  que  yo  no  llegue  á  ejecutar  por  medio  de  la 
razón  y  el  convencimiento,  no  lo  haré  jamas  ni  por  medio  de 
las  sátiras,  ni  mucho  menos  por  miedo. 

— Dice  muy  bien  Don  Carlos,  dijo  Aldama.  Señores,  le  to- 
mo bajo  mi  protección.  El  que  pueda  que  le  convenza,  y  el 
que  nó,  que  no  le  amenaze  como  aun  chiquillo. 

-^Entonces  será  preciso  recurrir  á  las  razones,  y   en  ese 
caso^  solo  tú,  Felipe,  que  según  lo   que  has  tomado  debes  ya 
tener  el  don  de  la  palabra,  es  quien  debe  catequizar  á  Don 
Carlos. 
—Y  lo  conseguiré,  á  fé  de  Felipe. 

— Por  el  próximo  triunfo  del  ingenio,  dijo  Quintero,  lle- 
nando su  baso  y  apurándolo  en  seguida. 

— El  primer  argumento  lo  pongo  sobre  la  mesa,  dijo  Al- 
dama. 

— jBravol  repitieron  varias   veces  Quintero  y  Blanco. 

— Aquí  tiene  usted  veinticinco  onzas,  en  calidad  de  reinte- 
gro con  las  ganancias,  y  ya  con  esto  puede  usted.  Señor  Don 
Carlos,  ser  galante  con  las  damas  y  entrar  con  buen  pie  en 
la  casa  de  Teresa.  Si  gana  usted  me  paga,  y  si  pierde  le 
presto  mas  hasta  que  gane* 

—Ese  es  un  gran  negocio,  Señor  Don  Carlos,  dijo  Quin- 
tero. 

— Y  por  lo  tanto  lo   aceptará,   añadió  Aldama,  contando 
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las  veinticinco  onzas.  Esta  noclie  desplumamos  al  viejo  en- 
tre los  cuatro.     ¿Estamos  de  acuerdo  mi  querido  Doctor? 

— Señor  Aldama:  he  manifestado  cuales  son  mis  princi- 
pios; y  con  dinero  ó  sin  él,  no  jugaré  nunca,  ni  visitaré  á  las 
personas  de  que  usted  me  habla. 

— ¡Cáspita!  esclamó  Quintero,  ya  di  en  el  quid;  yo  voy  á 
ganarte,  Felipe,  voy  á  convencer  á  Don  Carlos  y  ha  hacerlo 
tan  jugador  y  tan  enamorado  como  tú.  No  hay  que  pensar 
pi  en  la  Teresa,  ni  en  la  Catalina,  y  continuó,  dirijiéndose  á 
Don  Carlos:  conozco  una  prenda  mejor  que  esas  y  por  la 
cual  daría  usted  un  ojo. 

Don  Carlos  vio  venir  una  tormenta. 

— Todas  las  mañanas  á  las  peis,  van  á  misa  á  la  Profesa, 
dos  mugeres  cuidadosamente  cubiertas  con  la  mantilla.  Una 
es  la  madre  y  otra  es  la  hija.  Tengo  hace  muchos  dias  el 
proyecto  de  pillarme  á  la  chica,  que  es  un  clavelito;  aunque 
para  ello  tenga  que  estrangular  á  la  vieja. 

Pues  bien,  Señor  Don  Carlos,  en  obsequio  de  usted  me  la 
robaré  por  su  cuenta,  á  condición  de  que  la  lleve  á  vivir  á 
la  casa  de  Teresa,  y  con  tal  prenda  no  dudo  que  nos  acompa_ 
ñará  todas  las  noches. 

— ¿Pero  sabes  al  menos  el  nombre  des  la  joven? 

— Sí  que  lo  sé. 

— ¿Y  el  de  la  madre? 

— También.     Tengo  comprada  una  costurera  de  la  casa. 

Quintero  mentía  en  este  parte. 

— Pues  bien,  ¿como  se  llama  esa.  chica? 

— Isabel. 

— ¿Y  la  madre? 

— Doña  Mariana. 
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Aldama  soltó  una  carcajada,  y  Don  Garlos  se  puso  blanco 
como  la  cera  y  le  tembló  la  barba. 

— Estás  derrotado,  etico,  repuso  Aldama,  en  medio  de  su 
hilaridad. 

— ¡Derrotado!  ¿Por  qué?  preguntó  Quintero. 

— Por  que  madre  é'hija  son  nada  menos  que  la  muger  y  la 
hija  de  Don  Maimel  de  la  Rosa,  nuestro  viejo  amante  de  la 
Teresa. 

— ¡Basta,  Señoresl  dijo  Carlos  levantándose  y  dando  tan 
fuerte  palmada  sobre  la  mesa,  que  hizo  caer  algunas  botellas. 
No  podiii  menos  de  ser  cierto  que  me  encuentro  en  una  reu- 
nión de  truhanes. 

Aldama  se  levantó  como  movido  por  unresorte.  Quinte- 
ro no  podia  ya  casi  ni  moverse  y  Blanco  sorprendido  no  su- 
po que  partido  tomar. 

— Señor  Don  Carlos,  á  reserva  de  obligar  á  usted  á  que  se 
retracte  de  lo  que  acaba  de  decir,  le  exijimos  nos  esplique 
sus  palabras. 

— ^No  tengo  inconveniente,  dijo  C«,rlos. 

La  joven  de  quien  acaba  de  hablar  Don  Baltasar,  es  mi 
novia. 

— Todavía  no  esplica  esa  circunstancia  el  por  qué  seamos 
truhanes. 

— Seré  mas  esplicito  dijo  Carlos. 

Esa  muger,  esa  Teresa  de  quien  ustedes  hablan,  está  sien- 
do la  causa  de  la  ruina  y  la  desolación  de  una  familia. 

Don  Manuel  de  la  Rosa  es  hoy,  por  una  lamentable  fatali- 
dad, en  la  que  ustedes  tienen  no  jioca  parte,  un  hombre  cu- 
ya conducta  esjbraviada  es  el  escándalo  de  la  buena  sociedad 
de  México,  por  que  repentinamente   ha .  mudado  de  costum- 
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bres,  causando  la  desgracia  j  la  mina  de  una  santa  muger  y 
de  una  joven  que  es  mi  vida. 

— ¿Y  qué  tenemos  nosotros  que  ver  con  todo  eso?  murmu" 
ró  Quintero. 

— Ni  yó,  que  nada  sé  hasta  ahora,  dijo  Blanco. 

— Insisto,  dijo  Aldama  que  nada  prueba  hasta  ahora  que 
merezcamos  el  insulto  de  Don  Carlos. 

— A  retractarse  caballerito,  dijo  Quintero  riendo  de  una 
manera  burlona. 

— No  me  retracto:  y  desde  ahora  me  constituyo  defensor 
de  ésa  pobre  familia.  Yo  no  puedo  por  lo  tanto  ser  amigo 
de  ustedes,  y  en  cuanto  al  insulto,  una  vez  convertidas  mis 
sospechas  en  certidumbre,  afirmo  que  no  es  caballero,  quien 
obra  tan  vilmente  como  ustedes. 

— Aldama  desenvainó  la  espada. 

Don  Carlos  con  un  movimiento  rapidísimo  se  apoderó  de 
la  de  Blanco. 

Quintero  quiso  levantarse,  rodó  tropesando  con  la  silla  y 
cayó  á  plomo  debajo  de  la  mesa. 

Aldama  tiró  el  primero  y  contra  todo  que  esperaba  se  en- 
contró un  adversario  diestro. 

Ambos  luchaban  en  silencio. 

Blanco  se  habia  colocado  en  un  rincón  del  cuarto,  y  Quin- 
tero murmuraba  de  vez  en  cuando  algunas  frases  confusas 
hasta  que  pudo  articular  estas  palabras : 

— ¡Mátalo!  Felipe,  ¡mátalo! 

— Va  á  denunciarnos,  dijo  Blanco. 

— ¡Socorro,  Don  Joaquinl  dijo  Aldama,  al  sentirse  herido. 

Blanco  se  lanzó  hacia  á  Don  Baltasar  para  arrancarle  la 
espada,  pero  Garlos,  previéndolo,  retrocedió  un  paso  y  puso 
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un  pié  sobre  la  espada  de  Quintero;  entonces  Blanco  levan- 
tó una  silla  y  la  dejó  caer  sobre  la  cabeza  de  Carlos,  quien 
estuvo  á  punto  de  caer;  pef'o  recibiendo  la  silla  con  la  mano 
izquierda,  lá  arrojó  contra  Blanco,  sin  dejar  de  batirse  con 
Felipe  que  empezaba  á  desmayar  en  el  combate. 

— ¡Mátalo!  gritaba  Quintero. 

Y  Aldama  perdia  la  fuerza  á  cada  instante;  tenía  tres  he- 
ridas; Carlos  acometió  al  fin  bruscamente,  y  Aldama  al  ^a^ 
cer  un  quite  pisó  sobre  una  botella  y  cayó. 

Pero  ya  Blanco  estaba  armado  y  acometió  á  Carlos  porl^ 
espalda. 

Sintióse  Carlos  en  peligro,  y  jirando  sobre  sus  talones,  se 
fue  afondo  sobre  Blanco:  este  retrocedió  hacia  la  pared,  y 
Don  Carlos  le  acometió  de  nuevo.  Blanco  era  muy  torpe  y 
Carlos  se  contentó  con  desarnlarlo.  Hubiera  podido  matar- 
lo, pero  la  espresion  de  angustia  de  Blanco  le  detuvo. 

Una  idea  atravezó  rápidamente  por  lá  mente  de  Blanco. 

— Huya  usted,  dijo  á  Don  Carlos,  huya  usted,  gente  viene. 

Carlos  pensó  que  lo  que  debia  hacer  era  terminar  cuanto 
antes  aquella  escena,  y  tomó  la  puerta. 

Blanco  se  apoderó  de  las  veinticinco  onzas,  y  del  bolsillo 
de  Quintero  que  estaban  sobre  la  mesa,  y  salió  detras  de 
Don  Carlos,  pero  volvió  en  el  acto  gritando: 

— ¡Doña  Laureana!  ¡Doña  Laureanal 

La  vieja,  que  se  habia  escondido  en  lo  último  de  la  casa, 
apareció  toda  temblando. 

— ¿Qué  pasa.  Señores,  que  pasa? 

— Que  ese  hombre  que  ha  salido,  ha  luchado  con  nosotros, 
ha  herido  á  Don  Felipe  y  nos  ha  robado. 

— ¡Infame!  murmuró  la  vieja. 
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— Vamos  tt  socorrer  á  Don  PeUpp. 

y  euttiE^rpp  al  cuartp  don4e  Aldama  y  Quintero  yacían  ti- 
ir^dp»  ein  ^eptí^o:  el  una  por  la  pérdida  de  sangre  y  el  otro 
jppr  f^l  .e5§:@sp  d^l  {aguardiente. 


GAflTWm  TIII. 
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EL  MURCIÉLAGO  ES  AGORERO  SEGÚN    EOÑA  LAUBBAKA, 


JU^lanco  y  Doña  Laurieania  coi'rieroií  á  leváiltífcr  ü  Aidatná: 

— ¡Válgame  la  Santísima  Virgen!  exclamó  Doña  Laxit'iekíía^ 
mi  amo  no  respira. 

— Tiene  una  herida  en  el  pecho. 

— Dos  heridas. 

—Y  otra  en  el  cuello:  ¿usted  sabe  detestó  poíña  liaUréáña? 

—Algo,  algo,  que  al  flií  mas  sabe  el  diablo  por  viej6. . . . 
va  sabe  usted  el  refrátí. 

— Déjese  usted  dé  refranes  y  curemos  al  herido. 

¿Que  le  hacemos? 

— Agua  á  la  cárk  que  es  buena  p'áVa  los  siiétós, 
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Blanco  derramó  sobre  ía  cara  de  Felipe  un  jarro  de  agua. 

— El  cinto,  dijo  la  vieja,  lo  sofoca. 

— Quitémoslo. 

— ^A  desnudarlo. 

— Y  luego  á  mi  cama. 

En  un  momento  el  herido  estuvo  en  paños  menores. 

— Sfas  agua,  dijo  la  vieja,  y  voy  á  traer  vinagre  y  la  yer- 
ba del  herido. 

Blaúco  se  quedó "contetíiplando  por  largo  tiempo  á  Aldama. 

Quintero  roncaba  de  una  manera  estertorosa:  parecia  que 
se  ahogaba. 

— Si  estará  agonizando,  pensaba  Blanco. 

No  sale  ya  sangre. . . . .  .pero.no  está  frioj  dijo,  y  puso   el 

oido  sobre  el  corazón  de  Don  Felipe. 

Sí. . .  .sí,  dijo  incorporándose,  se  oye  palpitar. 

— Ya  está  aquí  el  vinagre.  Es  de  los  siete  señolees,  y  en 
rezando  tres  Aves  Marías,  como   con  la  mano. 

Efectivamente,  Doña  Laureana  hizo  aspirar  un  vinagre 
aromático  al  herido  y  le  restregó  la  frente  con  la  misma  dro- 
ga,  murmurando  sus  tres  Aves  Marías. 

Aldama  hizo  un  movimiento. 

— ¿Yá  lo  vé  usted*  dijo  la  vieja?  con  aire  de  triunfo. 

El  herido  volvia  en  sí.  Su  primer  movimiento  fue  llevar 
la  mano  á  la  cabeza  y  lanzar  un  profundo  gemido. 

— ¡Felipe!  dijo  Blanco. 

— ¿Donde  está  ese  bergante?  murmuró  Felipe. 

— ^Después  te  diré.     Lo  que  ahora  importa  es  que   vivas. 

— ¡Ay!  dijo  Felipe,  te  daré  gusto.     ¡Maldita  pared! 

— ^¿La  pared?  preguntó  Blanco. 

— Sí,  hombre;  me  he  dado   un  golpe  horrible  en  la  cabeza.. 


■  -~^ 
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Y  Aid  ama  mostró  en  la  parte  anterior  del  cráneo  una  coii- 
tnsion  que  liabia  producido  un  abultamiento  extraordinario. 

— Quiere  decir  que  las  heridas 

— jQuiál  las  heridas  me  duelen;  pero  no  imperta:  soy 
muy  listo  para  saltar  atrás  cuando  veo  venir  una  estocada. 
No  son  profundas. 

— Las  del  pecho  me  ponian  en  cuidado. 

.-^Siéntame'.  Déme  usted  un  espejo.  Doña  Laureana  y 
dime  en  donde  está  ese  maldito  médico  para  que  le  mate- 
mos. 

— Ten  calma,  Felipe  que  tiempo  liabrá  para  todo'. 

Doña  Laurearía  trííjo  el  espejo  y  Bhmco  lo  presentó  á  su 
amigo;  éste  se  reconoció  las  dos  lieridas  del  pecho,  una  de 
ellas  era  diagonal,  yiiabia  interesiido  solamente  la  piel,  y  la 
otra  era  un  piquete  muy  poco  proruiii^io:  la  del  cuello  era  ]a 
que  seguía  sangrando,  poro  bien  pronto  los  cuidados  de  Do- 
ña Laureana  rccupcrarou  r.l  herido. 

— ¿Y  Quintero?  preg:niíó. 

— ji\íiralo!  duerme  como  un  lirón. 

— ¿Pero  cómo  no  has  matado  á  ese  bergante  de  Don 
Carlos? 

— Buenos  deseos  teni?.  yo,  Felipe;  especialmente  cuando 
le  vi  apoder.irse  del  diiiero. 

■ — ¿Qué  dinero.^ 

— Tas  vei]iticinco  onzas  y  las  de  Don  Baltasar. 

—¡Miserable!  gritó  Aldama  en  el  colmo  do  la  desespera- 
ción. ¿Pero  cómo  has  permitido  eso?  ¿No  tenias  espada? 
¡Cobarde! 

— Estaba  yo  desarmado.  C4rité  á  Quintero;  pero  ya  lo  ves» 

está  casi  muerto:  y  ademas,  él  fué  jápido  como   una  exhala- 

7  '      ^- 
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oion,  y  huyó  con  todo,  antes  de  que   pudiera  yo  atacarlo  de 
nuevo. 

— Es  preciso  matarlo. 

— Eso  mismo  digo,  es  un  malvado. 

— ¡Y  privarnos  esta  noche  de  jugar  con  Don  Manuel;  cuan- 
do hubiéramos  podido  ganar  tanto  dinero!. ..  .Probaré  le- 
vantarme.    jAli,  mildlcijnl     Imposible,  imposible 

Y  Aldama  volvió  á  dejarse  caer,  poiiicndose  liorriblomen- 

te  pálido. 

Blanco  y  Doña  Laureana  pasaron  la  noche  al  lado  del  en- 
fermo, que  deliraba  á  ratos.  La  misma  sala  qiio  conocemos, 
se  habia  convertida)  en  donnivorio.  Aldaina  vacíii  en  la  ca- 
ma  de  Doña  Laureana  que  entre  ésta  y  Lianco  Inibií-.n  tras- 
ladado allí.  Quintero  se;:;uia  ronc'iiKhr  lirado  de'nrjo  do  la 
mesa,  solo  que  ya  apoy;ibu  la  c:il)e>.a  .-obre  una  alniojr.ida. 

Una  vela  de  sebo  iluniiniíba  la  er;tan';¡a  con  n:i-i  luz  opaca 
y  amarillenta  y  el  silencio  proí\i:iíl j  í{ue  allí  reiu.iba  era  so- 
lamente interrumpido  do  vez  en  cuando,  por  las  palabras 
mal  articuladas  del  delirio  de  Aldama,  y  por  el  compasado 
estertor  de  Quintero. 

Cuando  el  cuerpo  se  enferma,  en  justo  tributo  á  la  mate- 
ria que  perece,  el  padecimiento  moral  no  es  mas  que  el  me- 
mento de  nuestra  mortalidad;  pero  el  delirio,  como  enferme- 
dad del  espíritu,  es  espantoso. 

Allí  habia  dos  hombres  reducidos  á  la  mas  miserable  con- 
dición del  ser  racional.  La  calentura  y  la  embriaguez  para- 
lizaban sus  facultades  físicas  y  morales. 

Aquellas  dos  almas  se  segregaban,  agobiadas  por  la  mate- 
ria, de  la  comunión  de  los  espíritus. 

^(juellos  dos  cuerpos  parecían  dos  cadáveres. 
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Blai)co  meditaba,  por  que  el  silencio  convida  á  la  medita- 
ción, y  la  meditación  es  la  conciencia.  jLa  conciencia,  tan  bue- 
na amiga  del  hombre,  que  como  un  ser  invisible  se  sienta 
fren  re  á  nosotros  en  el  silencio  de  la  noche,  con  la  esperanza 
de  ser  oída  para  que  pensemos  en  enmendarnos! 

Blanco,  se  quedó  solo,  frente  á  su  conciencia. 

La  vieja  dormía  agazapada  en  el  suelo  á  los  pies  de  lá 
cama. 

Blanco  fijó  sus  ojos  en  la  vela.  Siempre  enmedio  de  \hs  ti- 
nieblas el  ojo  busca  la  luz. 

La  llama  oscilante  y  rojiza  de  la  vela  de  sebo,  atraía  las 
miradas  de  Blanco,  sin  duda  como  atrae  á  las  mariposas  un 
foco  luminoso  enmedio  de  su  soledad  y  su  abandono. 

La  luz  es  siempre  una  esperanza. 

Blanco  pensaba  en  las  onzas  de  oro  que  habia  escondido. 

— Están  bien  envueltas  en  mi  pañuelo,  se  decia;  no  podrán 

sonar jAh,  si  sonaran,  hablarían,  y  entonces  aparecería 

yo  mas  infame  de  lo  quj3  he  hecho  aparecería  Don  Carlos! 

Don  Carlos  pudo  haberme  matado.  En  realidad  le  debo 
la  vida.  La  punta  de  su  es|:)ada  estaba  aquí ....  sobre  mi 
corazón  . .  .  Y  no  quiso  matarme.  Ese  muchacho  es  bueno. 
;Y  está  pobre!  Si  él  me  dijera  algo ...  .en  fin,  yo  le  prestaría 
algunas  onzas,  seguro  de  que  me  las  pagaría. 

Aldama  sabe  que  no  tengo  un  cuarto,  él  me  negó  hace 
dias  una  suma  que  le  pedí 

jEgoista!  Justo  es  que  sea  mió  ese  dinero,  que  áél  ni  I0 
hace  falta,  ni  le  ha  costado  trabajo  ganarlo. 

Decididamente  este  dinero  está  bien  ganado  por  mi  parte^ 
iquébien  hice  en  ocultarlol  por  que  si  lo  hubiera  puesto  en  mi 
chupa,  al  levantar  á  Felipe,  al  curarlo,  me  lo  hubiera  sentido; 
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¡Y  si  me  lo  robLin!  Yo  necesito  guardiilo  blc:i,  y  ai  me  voy 
HComp:iriarido  á  Pjüpe  Jio  dch.j  IL^v  irlo  coír.üi^'o,  abulta  mii- 
clio.     Al3:íii5,    Q  uutero,    val:)    c:i    ::í,    omjJj    dj^cou.'i.ir, 
C0T10C.3  tjW  bj!il-I).    "•'  'i^j  lA.A)  jiioMj  .' )    :ij    tjii  vo    o:iz.i-j. 
E.;  {jr'j'ji.-o  r  :■:  i)i-ii.]:;:if':. 

Y  ;^.3  [Uj  u  1  i"  V)  •:! '.ii  )  )  uii;- >.'t1  j  ii  ILiini 'Ij  ii  vola  que 
s^  :.:  ;!l  ,''.-  i-  ''A  "i.:  .  -    ;•  •'•.j    ]  :  ['..:':  ■:  :  '|:  3  o ■'.•:■: 'lia  la  vista. 

i);  ;i ; ;,  ;•  j:::-j  :á.i  1  »r:G  !"  •  oj  M,  í:- p.wó  de  [);intiilas;  pe- 
ro ]iOca:.lj  4-ie  suó  za;>ai;);  li  :-:[r\\  1  1^  I'>,  s'j  Ljs  ,í]!IÍió  y  í'116 
áob-¿.".Mrá  Qí;í;!,'L').  ]•];:)  d')r:riLi  pi-oruiulaai^nte.  No 
obstante,  i^iaiico  loiiió  una  punta  del  mantel  y  le  cubrió  la 
cara. 

xVldama  estaba  vuelto  hacia  la  pared,  y  la  vieja  dormía 
con  la  cabeza  envuelta  en  su  rebozo  y  apoyada  sobre  sus 
brazos  y  sus  rodillas;. 

Entó  íce:i  Bi.'.üco  al)rió  la  puerta  poco  á  poco  y  salió  al  pa- 
tio. Li  iv;j!io  v\'::'):.  lóbvo;.';  1,  y  comí  nn  viento  cortante: 
se  dirj^ó  L  ].i  [;u  'i'la  de  :  i.c  .iie,  á  Ijs  l.idos  de  la  cual  iiabia 
entre  vraáo.s  uuuuÍjs  rolo-^,  un;.s  grandes  ollas,  conteniendo 
deseclioj  y  basn^-as. 

Aiii  IuJ)i-i  e'j-i.ido  ülinco  su  par\uülo  con  el  dinero. 

Metió  la  nrano  y  sintió  hel/irsele  la  sangre.  El  dinero  no 
esi'.iba  alií.     Pensó  que  jdganen  se  lo  habia  llevado. 

.  No  distiní_;ui;in  nula  ^us  ojos  en  a([Uolla  oscuridad,  y  adon- 
de quiera  que  dirijía  la  vista,  encontvaba  una  llama  rojiza 
que  se  ajitaba.  Aquella  llama  era  una  luz  que  llevaba  la 
sombra  por  todas  partes.  Mientrtísmas  se  afanaba  en  ver 
algo,  mas  brillaba  la  llama  roja  en  las  tinieblas.  En  vano  pre- 
tendía ver  la  olla,  la  tocaba,  metía  las  manos,  revolviendo  los 
objetos  que  dlí  habia,  el  dinero  no  estaba:  en  su   lugar  esta- 
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ba  la  luz  roja.  Volvía  la  vista  en  torno  suyo,  la  elevaba  al 
ci(;lo,  y  Gil  el  cielo  y  en  tocias  partes  no  habia  ínas  que  la 
llama  ajitáiidose  con  \\n  movimiento  trepidatorio  é  intermi- 
nable. 

SlriMÓ  o-itóri'.Co  31-nico  un  pítvor  horrible. 

— ;Tam¡)l'.::i  :í  mí  lue  liaa  voh  ulol  pensó,  mordiéndose  una 
mano,     ¿i.^-^'o  ([¡líún?  ¿pero  quién? 

E;"i  e->l:o  üx^nicnto  creyó  oír  un  ruido  en  la  sala  y  se  vol- 
vió de  puaiiiii.i::;,  y  observó  al  través  de  la  puerta  entornada. 
Nadie  se  movía. 

— Bueno,  dijo  para  sí,  todavía  duermen,  y  se  volvió  á  la 
puerta  de  Li  calle  con  paso  rápido  á  pesar  de  la  oscuridad. 
Derrepente  sus  rodillas  tocaron  un  objeto. 

— ¡Es  la  olla!  murmuró  y  metió  ambas  manos,  tocó  y. . . . 
¡allí  estaba  el  dinero! 

En  esta  vez  Blanco  estuvo  á  punto  de  desmayarse.  No  ca- 
bía dudn,  ídlí  estaba  el  dinero,  cubierto,  y  como  él  lo  habia 
dejado  en  la  tarde.  Lo  tomó  con  ansia  y  lo  llevó  á  su  pecho 
como  si  temiera  volver  á  perderlo.  Aquí  no  está  bien,  aquí 
no  estii  se^^'uro.  Lo  pondré  en  otra  parte;  y  recorrió  á  tien- 
tas el  cnadrado  de  tcápia  que  formaba  el  patio  de  la  casa;  sus 
pies  tropezaron  con  un  montón  de  arena  y  se  paró.  Lo  en- 
terrare, pensó,  de  aquí  me  será  fácil  sacarlo.  La  tapia  e^ 
baja  y  dá  al  campo  por  un  lado. 

Puso  en  ejecución  su  pensamiento  y   de  rodillas  en  el  sue- 
lo enterra  el  pañuelo  en  el  fondo  del  montou  de  arena.     Yo 
vendré  por  él,  yo  vendré  por  él,  dijo  tranquilizándose  y  vol. 
vio  al  lado  del  enfermo,  cerrando  detras   de  si  la  puerta  con 
suma  precaución. 

A  poco  rato  se  oyó  por  la  habitación  el  ruido   de  un  mur- 
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ciélago,  que  en  la  ausencia  de  Blanco  se  había  inti'oducido 
por  la  entreabierta  puerta  de  la  sala. 

El  animal  revoloteaba  al  derredor  de  la  vela  ó  se  azotaba 
á  veces  contra  las  paredes  y  el  techo;  Blanc^  lo  Fcguia  con 
la  vista  y  casi  celebraba  tener  en  que  distraerse  porque  no 
tenia  sueño. 

El  murciélago  se  paró  en  el  borde  de  un  baso  que  estaba 
cerca  de  lávela,  y  Blanco  pudo  contemplar  a  aquella  ave  de 
la  noche  que  parcela  fijar  en  él  sus  pequeños  j  brillantes 
ojos. 

Perrepente  lanzó  elavecliucho  ese  graznido  peculiar  con 
que  se  anuncian  esos  animales  en  las  ruinas  y  los  sitios  aban- 
donados, y  Doña  Liureana  da-portó  azorada. 

— Señor  Don  Joaquin,  ¡O  yo  c-  .ivba  soñar.do,  ó  un  mochue- 
lo nos  acompañ:i! 

— Mírelo  usted  junto  á  la  vela,  dijo  Bluico  muy  quedito. 

—¡Alabados  sean  los  dulces  noinbrcó  de  Jee-us  María  y  Jo- 
sé! ¡El  Señor  de  li  Misericordia  nos  libre  y  nos  deñenda, 
Señor  Don  Joaquín  do  mi  ahna! 

— Calle  usted  Señora,  que  despertará    al  enfermo. 

— Calamidad  tenemos,  á  no  ser  clemente  en  esta  vez  nues- 
tro Señor  y  Dios  sacnimentado. 

— Calle  usted,  Doña  Laurcana.  Qno  mas  dá  dfe  pájaro  que 
cualquier  otro.     Tendíáx  frió  y  se  co'ó  por  Li-^,   r  udljas. 

— Pero  no  por  el  frió.  Señor  Don  Joaquiii,  por  que  estos 
malditos  están  acostumbrados  á  pasarla  muy  bien  á  la  in- 
temperie. Es  que  viene  á  anunciar  la  muorte  do  alguno  de 
Iqs  que  estamos  aquí. 

El  murciélago  seguía  lanzando  sus  chirridos,  y  por  mas  que 
Blanco  no  quiso  dar  ningún  crédito  á  las  palabras  de  la  vie- 
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ja,  sintió  algo  intoi'iorinente,  como  la  desazón  de  un  mal  pre- 
sentimiento. 

— No  tonga  su  merced  la  menor  duda,  oso  animal  es  ago- 
rero, y  por  a.'xoror'j  Id  tuvieron  desdo  la  antigüedttd,  mi  Se- 
ñor Don  Jo  iquiíi. 

— ¿Usled  tv/he  i\]y;()  acerca  do  esos  animnles? 

— Y  có'w.)  v-\  í-í';  íiao  en  mi  í.imilia  ni  íldtnron  desgracias 
ni  jiiu  is  d  )¡v)  d3  iLib  jr  uiDcliuo/io  que  Ias  anunciara.  Cuan- 
do murió  mi  tíjiior  pa-lre,  (|uo  ihd  íUos  p;oco,  un  moclmelo 
grande  onio  un  puüo,  so  pj.ró  en  su  sombrero  y  cantó,  como 
este  condonado,  h:ísta  que  lo  dejó  en  el  pan  león  que  estaba 
cerca;  y  la  r.í.irl.o  do  mis  boiLis,  que  amargas  fueron,  otro 
mocliuoio  cello  ül  :;;o/.ocncl  pozo,  por  que  á  mi  difunto 
hasta  c;ilenl.ura  ic  Sv:l)rcvir.o,  v  solo  lá'.ri'imas  fueron  mi  luna 
de  liiiol.  }¡:)  1)  ;;a(l.;  u  Uoil  Leonor  Pon  Joaquín,  ose  animal 
es  proour.aji'  dj  la  dcs^^i'acia,  y  no  aparece  mas  que  para  au- 
gurar  fniios- iija^los. 

jO  eaaa¡-ei»:os,  a  jo  biV\::.:. 

— ¡Qiiiá!  Sjñor;  ni  ponsa.rli),  ¡i;ios  nos  asista!  Está  proba- 
do que  eso  es  peor;  por  que  náuio  [)ucde  luchar  contra  el 
demonio.  Lo  único  que  debemos  hacer,  es  echarnos  en  ora> 
cion,  á  pedir  á  su  Divina  2íagesLad  nos  libre  del  inílujo  per- 
nicioso de  los  malos  espíritus. 

Yo  tougo  un  rezo  especial  con  indulgencias  de  su  Santi- 
dad el  Pap.i  G:*o'''orlo,  y  qTte  recomienda  mucho  el  Señor 
Dean    del  cabildo   ^^tíeiropolitano. 

— Pues  rece  % ted,  Doña  Laureana;  pero  de  manera  que 
no  despierte  el  enfermo. 

La  vieja  se  levantó  para  traer  su  devocionario,  y  al  mo- 
vimiento que  hizo,  voló  el  murciélago,  y  Doña  Laureana  lan- 
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a6  tm  grito  que  aeispertó  á  Aldama. 

— ¿Qué  pasa?  preguntó  éste. 

— ^Nada,  nada,  es  un  murciélago  que  asustó  á  Doña  Lau- 
reana. 

— Es  inedia  bruja,  dijo  Felipe,  y  luego  añadió: 

— Quiero  agua. 

Blanco  dio  agua  á  Felipe,  en  el  mismo  baso  en  que  se  La- 
bia parado  el  murciélago. 

Doña  Laureana  que  había  llegado  con  sus  libros  y  toda 
temblando,  arrebató  el  baso  de  la^  manos  de  Aldama. 

— ¿Que  vá  usted  á  hacer,  Señor  Don  Felipe?  ese  baso  está 
maldito,  por  que  el  demonio  se  ha  parado  en  él. 

— Deje  usted  las  sandeses  y  que  beba. 

— ¡Que  beba,  eso  es,  que  beba,  repitió  la  vieja,  para  que 
luego  sean  ineficaces  todas  las  oraciones:  por  que  tomando 
en  el  baso  infeccionado,  nadie  salvará  á  mi  amol 

— Ea,  dijo  Felipe,  dame  ese  baso  y  no  bogas  caso  de 
brujerías,  que  de  sed  me  muero,  y  no,  no  de  hechizado:  y 
apuró  el  baso  que  le  presentó  Blanco. 

— ¡Ave  María  Purísima!  esclamó  la  vieja,  el  Señor  tenga 
misericordia  de  nosotros,  amo  mió  ¡Uoted  está  llamrtndo  á  la 
muerte  y  me  voy  á  quedar  sin  mi  amo,  sin  mi  patrón,  sin  mi 
amparo! 

Y  Doña  Laureana  echó  á  llorar  amargamente.  El  resto  de 
la  noche  se  pasó  en  silencio.  Blanco  al  ñn  fué  acometido  por 
el  sueño  y  se  qnecló  dormido. 

La  luz  de  hi  mañana  penetró  á  la  sala  y  131  anco  salió  en  se- 
guida al  patio  á  fijar  su  vista  en  el  montón  do  arena. 

Con  la  luz  despertó  Quintero,  todo  molido  y  descompues- 
to.    La  vieja  salió  á  ocuparse  de  sus  quehaceres  domésticosí. 
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ÉjI  herido  doraiia  y  Blanco  estaba  en  el  patio  respirando  el 
ambiente  fresco  de  la  mañana. 

Bien  pronto  se  le  reunió  Quintero,  quien  vomitó  atroces 
blasfemias  al  saber  el  supuesto  paradero  de  su  bolsa,  asi  co- 
mo entró  en  la  mayor  confusión  al  enterarse  de  los  aconteció 
mientes  que  habian  tenido  lugar  durante  su  embriaguez; 

En  la  tarde  de  ese  mismo  dia,  Felipe  fué  conducido  por 
felanco  y  por  Quintero  á  la  casa  de  una  tia  del  primero,  que 
vivia  por  el  Salto  del  Agua. 

Una  vez  instalado  el  herido  en  la  casa  dé  su  tia,  Blanco 
fechó  á  andar  para  recorrer  á  pié  el  camino  que  acababa  de 
hacer  en  coche;  quiero  decir,  que  se  proponia  volver  á  la  Vi- 
lla de  Guadalupe  para  estraer  el  dinero  sin  ser  visto  de  na- 
die. 

Quintero  por  su  parte,  tomó  la  linea  recta  de  las  calles  de 
San  Juan,  hasta  llegar  al  Convento  de  la  Concepción. 
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él'íiilaíío  y  la  paloma. 
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^esde  la  última  visita  de  Aldama  áMargaritá^Mta  había 
fenfrido  doblemente,  pues  ya  estaba  segura  de  su  desgracia 
por  la  pérdida  de  su  amor. 

— Le  veo  desaparecer  como  uüa  sombra,  se  decía  la  pobre 
huérfana,  y  esa  sombra  es  la  única  esperanza  de  mí  vida,  mí 
üníco  amparo.  iTo  he  podido  atravesar  sola  esta  senda  ese»- 
brosa  tan  llena  de  amargura,  por  que  el  amor  de  Felipe  todo 
lo  vivificaba  con  su  influjo  benéfico,  era  el  rayo  de  sol  qué 
me  bañaba  con  sü  liíz  dorada  y  bienhechora;  pero  Felipe  se 
"irá,  se  vá  perdiendo  ante  mi  vista,  y  ya  no  siento  la  dulce  bea- 
titud de  nuestro  antiguo  cariño.    Se  ha  vuelto  duró  y  dé«- 
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pota,  SQ  nota  on  sus  miradas  la   rQconcentracion  de  una  idea 
funesta,  estíi  preocupado,  triste,  sombrío. 

^Y  qué  será  de  raí?  continuaba  después  de  exhalar  un 
profundo  suspiro  ¿qué  será  de  mi,  sin  mi  Felipe?  Tendré  que 
huir. . .  .Pero  ¿á  donde?  ¿á  donde.  Dios  mió? 
Y  Margarita  prorumpla  en  amargo  llanto. 
La  vieja  que  la  servia  se  acercaba  procurando  en  vano 
consolarla.  Las  palabras  de  aquella  muger  le  hacianmas 
daño  que  su  soledad. 

Kn  la  noche  á  que  nos  referimos,  y  en  la  que  Blanco  ca- 
minaba hacia  la  Villa,  y  Quint^^ro  recorría  el  largo  trayecto 
desde  la  Capilhi  del  Salto  del  Agua,  hasta  la  Iglesia  de  la 
Concepción,  Margarita,  recojida  en  su  pequeño  retrete,  te- 
jía con  agujas  de  acero  una  bolsita  de  seda  destinada  á  Fe- 
lipe. 

No  era  por  cierto  aquella  habitación,  el  perfumado  retiro 
del  amor,  ni  la  mansión  de  la  muger  de  mundo;  mas  bien 
tenia  el  aspecto  de  una  celda,  era  el  rincón  regado  con  las 
lágrimas  de  Margarita,  mudo  confidente  de  una  triste  histo- 
ria de  amor  y  de  sufrimiento. 

Era  una  pieza  cuadrada,  como  de  cuatro  varas  por  ladq. 
Recibía  la  luz  por  una  tosca  ventana  con  enverjado  de 
madera,  en  cuyos  macizos  barrotes  se  entrelazaban  esas 
flores  azules  de  enredadera  que  llaman  Manto  de  la  Vir- 
gen. 

Una  modesta  cama,  un  estante,  una  mesa,  algunas  sillas 
y  limpios  petates  de  palma,  formaban  el  menaje;  pero  en  to- 
do se  notaba  ese  afán  minucioso  y  peculiar  de  la  muger  que 
vive  pendiente  de  esos  femeniles  detalles  y  se  consagra  á  \f^ 
conservación  de  los  mas  pequeños  juguetes. 
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En  aquellas  cuatro  paredes  había  vivido  el  amor,  como 
ajitándose  dentro  de  un  sepulcro. 

« 

Margarita  estaba  á  la  sazón  mas  triste  y  mas  abatida  qne 
nunca. 

De  pronto  llamaron  á  la  puerta;  pero  no  era  Felipe.  Mar- 
garita conocía  la  manera  de  llamar  de  su  amante,  como  cor 
nocía  sus  pasos,  sus  deseos  y  hasta  sus  pensamientos. 

La  criada  que  estaba  sentada  en  el  umbral  de  la  puerta 
del  cuarto  de  Margarita,  se  levantó  asustada. 

— ¿Qué  hacemos  Señorita?  me  parece  que  ese  modo  de  íq- 
car  no  es  el  del  amo.  V- 

— Pregunta  quién  es. 

— Traigo  nQtlcias  de  Don  Felipe  Aldamaldijo  tuja  voa  en 
la  calle. 

— ¿Pero  quién  es?  decía  la  vieja, 

— Soy  amigo  de  Aldama  y  vengo  con  recado  ^njb.  Soy 
Don  Baltasar  de  Quintero. 

— Margarita  mandó  abrir,  ^  (Quintero  apareció  en  el  um- 
bral de  la  puerta. 

— A  la  Señora  Doña  Margarita  Santiesteban  busco  para 
darla  nuevas  de  un  amigo  suyo. 

— ¿Acaso  serán  malas,  caballero? 

— No  son  tan  buenas  como  quisiera,  #dí jo  Quintero  entráis 
do4  pero  debe  usted  ante  todo  estar  tranquila. 

—Hable  usted  caballero,  y  tome  asiento. 

— Don  Felipe  me  encargajcóntinu3^^uigterol  que  la  trau^ 
quilice  á'^isted  con  respecto  á  su  ausencia. 

— ¿Está  enfermo? 

— Si,  Señorita;  pero  muy  pronto  estará  sano. 

—¿Qué  ha  sido  ello? 
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— ^alds  encuentros  Señorita.  Nos  han  robado  un'a's  onzas 
de  oro,  y  Felipe  por  defenderse  ha  salido 

-^¡Herido!  esclamó  Margarita. 

— Lijeros  arañazos 

— Nó,  nó;  eso  no  es  cierto,  Caballero,  por  ligeros  arañazos, 
no  dejaría  dé  venir,  ni  mucho  menos  enviaría  quien  me  con- 
solase. 

— De  consolarla  trato,  Señorita,  si  no  por  cuenta  de  Felipe 
por  la  mia  propia,  que  harto  lo  merece  la  hermosura. 

— Caballero;  dígame  usted  por  favor,  si  Felipe  está  gra- 
ve.    En  ese  caso  desearía  verle. 

— Eso  no  es  posible,  si  se  atiende  á  que  está  enla  casa  de 
su  tía,  en  el  Salto  dfel  Agua,  en  donde  acabo  de  dejarle.  Esa 
Señora  no  la  recibiría  á  usted  bien,  porque  es  muy  escrupu- 
lofea  en  materia  de  amor,  y  el  que  usted  profesa  á  Felipe,  si 
es  cierto. ...... 

— ¡Qué  si  es  ciertol  replicó  Margarita  con  estrañeza.  No 
comprendo,  caballero,  á  que  conduzca  esa  duda,  ni  mucha 
menos  por  que  revelármela. 

- — Margarita,  dijo  entonces  QuinteroV  acercando  su  silla. 
Es  usted  muy  desgraciada,  y  la  situación  de  usted  no  puede 
íüetios  que  interesarme.  Hace  mucho  tiempo  conozco  la 
historia  de  los  amores  de  Don  Felipe,  y  muchas  veces  he  la- 
montado  qiíe  el  carácter  de  nuestro  amigo,  haga  á  usted  víc- 
tima inocente  dé  siís  malas  acciones. 

— Esplíquese  usted,  caballero. 

— ^Por  dura  que  sea  la  revelación  que  tengo  necesidad  de 
Hacer  á  usted,  me  creo  en  el  deber  de  quitar  de  una  vez  la 
▼enda  que  á  usted  ciega. 

•í— jPero  qi*é  palabras  son  esas.  Dios  miof 
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—Tenga  usted  calma,  Margarita.  El  alm^fc  de;  \i,9tod  etL 
grande;  y  cuando  ha  sabido  atravesar  pojf  épocas  y  crí^ 
jcrueles,  sabrá  hoy  sobreponerse  al  infortunio,  y  aceptar  Io% 
(DODiSuelos  que  vengo  á  ofrecerla. 

-r-Hable  usted. 

-rVoy  á  hacer  que  termine  la   impaciencia  de   uste(^^  «^ 

una  ^ola  palabra,  Margarita. 

--^Pero  esa  palabra 

»  — Felipe  no  la  ama.^  ¡i.: 

Margarita  se  tapó  la  cara  con  tas  manos;  lo   que   ella  p^ii^ 
aaba  á  sus  solas,  no  era  mas  que  lo  que  acababa  de  oir,  y  no 
obstante,  las  palabras  de  Quintero,  hicieron  en  el  corazón  de 
la  joven  una  impresión  profunda. 

—¡Pero  esto  es  cierto,  Dios  miol 
.  —Nadie  mejor  que  usted  debe  saberlo.    E\  amor  mt^vélM, 
tanto  cuando  viene  como  cuando  se  vá.  / 
.  4f argarita  estaba  atónita .  ' 

— ^Ademas,  jCíMtinuó  Quintero,»  JJios  dá  ciento  por  uno;  po]5 
que  si  por  una  parte  pierde  usted  á  Felipe,  gana  en  cambio 
nú  corazón,  mas  "enamorado  que  el  suyo  y  mas  capaz  que 
cualquiera  otro  de  sacrificarse  por  usted,  Mstrgarita 

— \¡Pero  que  es  lo  que  oigo!  ¿So^  esos  Iqs  OQQSuekn^  qu# 
usted  me  trae,  eabaUero? 

—Sin  duda» 

— ¿Con  que  no  me  basta  la  desgracia  de  perder  á  Friipe, 
•ino  que  he  de  ser  juguete  de  una  infamia? 

— ^¿Es  por  ventura  infamia,  amar  á  usted? 

-r-Caballero,  ya  que  no  sabe  usted  respetar  la  des^váeia, 
respete  al  menos  la  amistad,  y  deje  usted  d^  hacer  al  papel 
idioso  que  se  ha  propuesto  representáis  en  mi  prefiíejpieia. 
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'  *-^A  todas  las  mugeres,  contestó  Quintero  picado,  íes  pa- 
rece una  infamia  al  principio,  lo  que  después  lamentan  si  lo 
f>ierden. 

—Ya  esto  es  demasiado,  caballero;  y  supuesto  que  ya  ha 
terminado  la  misión  de  usted,  le  agradeceré  me  deje  sola  tíon 
mi8  pesares. 

— Eso  es  precisamente  lo  contrario  de  lo  que  yo  me  he 
propuesto  hacer,  pues  deseo  acompañar  á  usted  en  su  senti- 
miento. 

— La  compañía  de  tisted  mé  ofende,  caballero. 

— Lo  siento  en  el  alma. 

~^Y  le  ruego  que  salga. '  *        ' ' 

— Y  yo  tengo  el  sentimiento  de  desobedecer  á  usted,  por 
que  me  es  muy  grata  su  presencia. 

— Caballero,  espero  no  me  obligará  usted.. ..... 

—¿A  qué? 

Margarita  pensó  qué  estaba  sola.  ¿Que  hacer?  ¿como  obli- 
gar á  salir  á  aquel  hombre  fatal? 

Después  de  un  momento  de  perplejidad,  prorumpió  en 
llanto. 

— ^¿Lo  vé  usted,  Margarita?  Nada  puede  usted  contra  mí; 
de  manera  que  le  es  á  usted  preciso  ser  razonable. 

Pelipe  ha  olvidado  á  usted  completamente. 

— Eso  no  es  cierto. 

— ^No  volverá  usted  á  verle  nunca. 

— Sí,  sí,  lo  veré  toda  ini  vida. 

— ^Felipe  ama  á  otra  muger. 

-^ó,  nó;  eso  es  imposible:  le  1^abrá<cansado  mi  amor,  pe- 
ro no  ama  á  nadie. 

— Margarita,  es  preciso  que  revistiéndose  de  la  calma  que 
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en  es.ta  vez  se  necesita,  me  preste  atención  para  que  conoz- 
ca de  una  vez  su  verdadero  estado,  y  tome  usted  el  parti- 
do que  sea  mas  conveniente. 

— ¿Y  qué  partido  podria  tomar  que  no  fuera  el  de  la 
desesperación  y  las  lágrimas? 

• — Bastantes  lágrimas  han  empañado  ya  esos  divinos  ojos, 
para  merecer  de  hoy  en  adelante,  no  contemplar  mas  qu© 
la  dicha. 

— Caballero,  suplico  á  usted  otra  vez  mas  respete  mi 
dolor,  y  procure  no  dar  á  sus  palabras  un  jiro  inconve- 
niente. 

— Por  el  contrario,  Margarita:  el  jiro  que  toman  mis  pala- 
bras, lo  dicta  mi  corazón,  y  nadie  me  hará  retroceder  en  mi 
camino.  Hace  mucho  tiempo  que  la  amo  á  usted,  Margarita , 
y  solo  por  respetar  á  Felipe  habia  callado. 

—Y  hoy.  . .  .interrumpió  Margarita  sobresaltada. 

— Hoy,  soy  libre,  para  decirla  á  usted  que  la  amo,  por  que 
Felipe 

— ¡Dios  mió!  ¿ha  muerto? 

p— Para  usted  si,  Margarita. 

— Eso  no  puede  ser,  caballero;  todo  eso  no  es  mas  que  un 
subterfújio  para  sorprenderme,  es  una  infame  red  en  la  que 
en  vano  pretende  usted  que  caiga,  por  que  amare  á  Felipe 
á  su  pesar,  á  pesar  mió  y  á   pesar  de  todo. 

— Pero  Felipe  ya  no  es  digno  del  amor  de  usted. 

— Lo  será  siempre. 

—¿Aunque  ya  no  sienta  amor  por  usted? 

— Aunque  me  aborrezca. 

— ¿Y  si  me  hubiera  facultado  para  declarar  á  usted   mi 

amor  y  su  rompimiento? 
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—¡Su  rompimiento!  ¿Y  es  usted,  quién  pretende  amarme, 
él  emisario  de  esa  horrible  nueva? 

— Si,  yo  soy;  y  desde  este  momento  me  considero  dueño 
de  esta  casa,  que  corre  ya  de  mi  cuenta. 

— ¡Pero  qué  es  lo  que  estoy  oyendo,  Dios  mió! . .  Caballero, 
basta  ya  de  atormentar  á  una  muger  indefensa.  Si  es  usted 
hombre  de  honor,  dígnese  dejarme  en  paz. 

— ¡Jamás! 

— ¿Jamás? 

— Lo  he  dicho. 

— Entonces  seré  yó  quién  abandone  este  lugar. 

Y  Margarita  se  puso  de  un  brinco  en  la  puerta  de  su  ha- 
bitación y  cerró  precipitadamente. 

Esta  puerta,  como  generalmente  todas  las  de  aquel  tiempo, 
estaba  compuesta  de  gruesos  barrotes,  formando  pequeños 
tableros,  y  una  de  la  hojas  tenia  una  tranca  perpendicular 
que  caía  en  un  cuadrado  abierto  en  el  piso;  de  manera  que 
con  solo  cerrar  la  puerta  quedó  atrancada. 
'  Quintero  no  supo  que  hacer:  por  lo  pronto  se  levantó  de 
su  asiento  y  probó  á  abrir  la  puerta;  pero  en  seguida  se 
convenció  de  que  era  impracticable. 

Lo  primero  que  vino  á  su  mente  fué  el  ridiculo,  y  no  qui- 
só pronunciar  una  sola  palabra.     Embozóse   en  sti   capa  y . 
blasfemando  entre  dientes,  tomó  la  puerta  de  la  calle. 

Después  q'?"!^  hubo  dado  algunos  pasos,  se  detuvo  reflec- 
cionauuo  en  el  camino  que  debia  seguir,  y  se  decidió  por  to- 
mar la  calzada  que  hoy  conJnce  al  Panleon  de  Santa  Paula. 

Atravesó  algunas  callejuelns,  y   penetró  en  un  tendajo  in- 
media¡to  al  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles. 
La  puerta  estaba  entreabierta;  detras  del  mostrador  hábisi 
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un  hombre  envuelto  en  una  frazada  gris,  que  tenia  cubier- 
ta la  cabeza  con  una  mascada  de  seda  negra.     , 

Reclinados  en  el  mostrador,  estaban  dos  hombres  de  mala 
CÉ^tadura  que  bebian  y  disputaban. 

Don  Baltasar  se  dirijió  al  hombre  de  la  frazada  gris,  quién 
á  una  seña  abrió  la  puerta  que  comunicaba  la  tienda  con  el 
interior. 

ÍJn  momento  después,  un  muchacho  que  acababa  de  des- 
pería^',  vino  á  sustituir  al  de  la  frazada.  ~^ 

La  pieza  en  que  se  encontraba  Baltasar,  estaba  obstrui- 
da con  dos  camas,  multitud  de  barriles  y  tercios,  pues  era  á 
la  vez  trastienda  y  habitación  de  la  familia. 

— ¿Qué  se  le  ofrece  á  su  merced  á  estas  horas? 

—Un  negocio  urgente  para  mañana.  ¿Con  mú^nes  cuen- 
tas? "í 

— Para  mañana  no  tengo  mas  que  al  Lobo  y  á  Chicas-corbas. 

-¿Y  tú? 

— Yo,  de  aquí  no  me  muevo;  que  cuando  uno  tiene  malque- 
rientes, es  bueno  no  andarse  en  aventuras.  Pero  esos  mo- 
zos valen  por  diez.  Tengo  entre  mis  prendas  empeñadas  un 
puñal  de  Albacete,  que  no  hay  mas  que  pedir,  y  ya  su  mer- 
ced conoce  á  Chicas-corbas, 

— Es  que  no  se  trata  de  matar  á  nadie. 

— Entonces 

— De  un  rapto. 

— ¿Y  hasta  donde  se  carga  con  la  prenda? 

— Yo  daré  mis  órdenes. 

— Pues  mañana  al  oscurecer  estarán  con  au  meirced  mis 
dos  muchachos. 

— ^Beberán  bien  á  mi  salud. 
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— Es  justo 

— Y  tu  también,  Malaespina. 

— También  es  justo. 

— ¡Ira  de  Dios!  esclamó  Don  Baltasar,  quien  al  llevar  la 
mano  al  bolsillo,  se  acordó  del  robo  de  las  onzas. 

— ¿Qué  le  pasa  á  su  merced? 

— Que  recordé  que  anoche  me  robaron;  pero  no  importa; 
cuente  cada  uno  de  ustedes  con  una  onza  de  oro,  que  no  me 
faltan  todavía  y  para  que  tú,  que  eres  tuno,  no  en  tres  endes- 
confianza,  manda  por  ellas  á  mi  casa. 

— Que  vaya  Cuco  con  su  merced,  que  le  servirá  de  com- 
pañía y  traerá  de  vuelta  ese  dinero. 

— ¿Desconfías? 

— Yo  nó,  mi  amo;  pero  los  muchachos  no  andan  si  no  se  les 
habla  y  temería  que  se  negaran. 

— En  ese  caso  que  venga  el  Cuco  y  que  los  muchachos  me 
esperen  en  la  esquina  del  Convento  de  la  Concepción  á  eso 
de  las  ocho. 

— Está  bien,  Patroncito,  y  buena  suerte. 

Don  Baltasar  salió  del  tendajo,  y  se  dirijió  á  su  casa  segui- 
do del  muchacho  á  quien  Malaespina  llamaba  el  Cuco. 

Al  principio  Quintero  caminaba  silenciosamente,  pero  bien 
pronto  le  ocurrió  hablar  con  su  escudero. 

— ¿De  qué  te  ocupas?  preguntó  al  muchacho. 

— De  lo  que  se  ofrece. 

— ¿Y  no  rehusas  nada  de  lo  que  se  te  presenta? 

— Nada,  Señor  usía. 

— Es  que  mañana  puedo  necesitarte. 

— Puede  el  Señor  usía  mandarme. 

—¿Conoces  una  Señorita,  que  vive  en  una  casita  cerca  del 
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Convento  de  la  Concepción? 

— ¿Que  señas  tiene? 

— Tiene  unos  ojos  encantadores. 

— ¿Entonces  es  la  novia  de  usía? 

— ¿La  conoces? 

— ¿Vive  con  una  viejecita  que  se  llama  Dolores? 

— La  misma. 

— ^Pues  esa  Señorita,  que  por  mas   señas  llora  mucho,  ha 
sido  mi  ama. 

— jComoI  ¿es  posible? 

— Ayer  salí  de  la  casa  porque  me  quiso  golpear  la  tia 
Dolores. 

— Pues  ya  puedes  ganarte  un  par  de  duros. 

—¿Qué  es  necesario  hacer,  Señor  usía? 

— Vuelve  mañana  á  la  casa  y  te  reconcilias  con  Dolores. 

— ¿Y  luego? 

— Llevarás  una  botellita,  de  la  cual  cuidarás  de  poner  unat 
gotas  en  el  chocolate  de  la  Señorita  y  de  la  vieja. 

— ¿Para  que  se  mueran,  Señor  usía? 

—No;  para  que  duerman,  y  poder  conducir  cómodamente 
á  la  joven  en  una  silla  de  manos. 

— Cabalmente  yo  sirvo  el  chocolate;  y  si  la  tia  Dolores 
quiso  faltarme  al  respeto,  fué  por  que  me  comí  las  tablillas. 

— ¿Con  que  has  entendido? 

— Perfectamente. 

Cuando  Baltasar  llegó  á  su  casa,  entregó  al  muchacho  tres 
onzas  de  oro,  dos  pesos  y  un  frasquito  que  contenia  una  tin- 
tura casi  negra.  Despidió  al  muchacho  y  le  repitió  las  ins- 
trucciones. 

En  seguida  Don  Baltasar  arregló  'su  traje  y  se  dirijió  á  la 
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casa  de  Teresa,  no  sin  liaber   colocado  el   resto  de  su  oro  en 
los  bolsillos. 


VJ^TSWs®  S 


9 


>  t  <»>  í  < 


UÑA  POCA  DE  AGUA. 


A 


eso  de  las  nüOvé  de  la  noche  llegó  Blanco  á  la  Yilla  de 
(Juadalupe,  y  su  primer  cuidado  fué  rodear  la  casa  de  Doña 
•Laureana.  Midió  la  tapia,  que  por  baja  que  fuese,  ño  era 
muy  fácil  de  escalar,  y  en  seguida  la  registró  por  stis  cíanieíii- 
tos;  hacia  un  estremo  habia  un  montón  de  piedras,  y  algunos 
matorrales.  Varias  veces  pasó  Blanco  por  allí,  sin  ocui'rír- 
sele  registrar  por  aquella  parte,  y  se  decidió  al  fin  por  prac- 
ticar una  horadación. 

— Tengo  toda  la  noche,  y  esta'pared  es  de  adoves,  fácil  ífíe 
será  con  la  ayuda  de  mi  gran  daga  abrir  xma  brecha:  y  'to 
ptiso  á  quitar  los  priríieros  fracmentcís  de  ladrillo  colocadoiS*ón- 
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tre  las  junturas  de  los  adoves.  Llevaba  algún  tiempo  de  traba- 

« 

Jo  cuando  oyó  cierto  ruido  en  el  matorral;  fuese  en  derechura 
hacia  aquella  parte  que  no  habia  registrado,  y  al  ruido  de 
sus  pasos  vio  deslizarse  un  gato  blanco  que  se  perdió  entre 
las  piedras. 

— ¡Si  este  animal  se  comunica  con  el  interior,  su  gatera  es 
ya  Un  buen  principio  de  horadación,  pensó  Blanco,  veamos! 

Y  separando  las  malesas  se  encontró  con  varios  escom- 
bros, tocó  la  pared  y  reconoció  cun  suma  sorpresa  que  la  ho_ 
radacion  que  pensaba  practicar,  estaba  hecha  de  antemano, 
y  perfectamente  disimulada  por  la  parte  de  afuera. 

Arrastróse  Don  Joaquin  y  bien  pronto  asomó  la  cabeza  al 
nivel  del  patio  de  Doña  Laureana:  penetró  difícilmente  por 
una  estrecha  abertura,  y  se  encontró  en  un  chiquero  de  co- 
chinos: desde  allí  observó:  no  cabia  duda,  aquel  era  el  patio 
y  alli  estaba  el  montón  de  arena.  Doña  Laureana  dormia 
seguramente,  y  Blanco  podría  maniobrar   libremente. 

Saltó  los  palos  que  formaban  el  chiquero  y  fué  derecho  á 
la  arena.  Se  aseguró  de  nue^^o  de  que  estaba  solo,  y  se  aga" 
chó  á  reconocer  su  montón.  Le  pareció  de  pronto  que  éste 
se  hallaba  removido. 

— ¡Vahl  se  dijo,  habrán  andado  sobre  él,  pero  como  mi  pa- 
ñuelo está  en  el  fondo,  no  habrán  podido  tocarlo  con  los 
pies. 

Y  su  puso  á  registrar.  Metió  un  brazo  hasta  cerca  del 
hombro. 

No   encontró   nada,     y   sintió   un   susto   mortal.     Siguió 
revolviendo  la  arena,  y  el  pañuelo  no  parecía,  hasta  que  por 
último,  se  decidió  á  deshacer  el  montón. 
Tomaba  arena  con  ambas  manos  y  la  arrojaba  hacia  un 
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lado,  86  servia  otras  veces  de  sus  dos  manos  como  de  ana 
pala,  y  arrojaba  arena,  pero  siempre  le  parecía  qne  avanza- 
ba poco.  Fatigóse  un  tanto  j  se  levantó  para  escarbar  con 
los  pies,  pero  sus  pies  lé  parecian  pequeños,  y  lá  arena  se 
deslizaba,  sin  lograr  estender  el  montón:  volvió  á  trabajar 
con  las  manos,  y  lanzaba  arena  hacia  todos  lados  con  furor 
creciente;  comenzaba  á  desesperarse,  y  sacudía  violentamente 
loa  brazos  para  quitar  arena,  pero  la  arena  no  disminuía,  no 
parecía  sino  que  se  estaba  reproduciendo,  y  que  su  trabajo 
era  una  especie  de  condenación  como  la  de  Sisifo;  redobló 
sus  fuerzas,  y  comenzó  á  lanzar  arena  por  todos  lados,  sin 
acertar  en  los  movimientos,  cuando  derrepente  sintió  una 
^Kalanche  que  lé  vino  á  la  cara  y  se  quedó  ciego. 

Se  había  atestado  los  ojob  de  arena. 

Por  una  fatalidad  los  estaba  abriendo  desmesuradamenidí^ 
cuando  se  echó  á  si  mismo  dos  puñados,  y  la  parte  humada 
de  sus  ojos  recibieron  de  lleno  la  arena  seca  como  la  mar^ 
maja  vertida  áobre  un  borrón. 

Una  horrible  blasfemia  se  escapó  de  sus  labios,  y  llevando 
las  manos  á  los  ojos  violentamente,  comenzó  á  restregarlos; 
pero  á  poco  sintió  un  ardor  horrible. 

Estubo  á  punto  de  gritar;  pero  se  acordó  del  dinero  j  ira* 
frió  en  silencio. 

una  idea,  la  única  que  podía  equipararse  á  la  del  oro^  la 
preocupaba  tenazmente. 

¡Agual 

¿De  dónde  tomar  agua  para  recuperar  la  vista? . 

Comenzaba  á  sentir  fuertes  dolores,  y  no  veía  nada,  abs*^ 
lutamente  nada. 

-^1  Agual  ¡agual  pensaba,  y  tentando,  y  arrastrandoae,  oo- 


menzó  %i  recorrer  el  CBmdrado  del  patío  en  busca  de  A- 
gnn  liaste  qwé  por  easnalidad  hubieran  dejado  abandonih  - 
do. 

Tropesaba  con  jáedras,  eon  macetas  r  cob  palos,  pero  9Í 
TUiagSíyta  de  agua. 

X  ^1  escozor  de  los  ojos  8e  bacía  insoportable.  Hablan 
bastado  los  primeros  restregones,  para  prodoeir  nna  infia- 
laacion  creciente,  en  yirtnd  de  la  mnltitud  do  cuerpos  estrar 
ño%  qne  permanecian  adheridos  en  los  párpados  bóme- 
déeL 

fiabiera  necesitado  machas  lágrimas  para  arrastrar  en  en, 
onrríente  aqnellas  arenas  qne  á  Blanco  le  parecian  ana  pía?, 
ja^  pero  sus  lágrimas  eran  insuficientes;  la  fiítalidad  negaba 
á  este  desgraciado,  el  eonsaeló  de  todos  los  desgraciados, 
mentía  sitB  ojos  resecos  j  ardientes  cosno  á  la  aceion  del  He- 

No  podia  tocárselos  sin  sentir  ftiertes  ardores,  j  por  qaé 
en  sus  manos  conservaba  todavia  mas  arena  adheridaí  á  can- 
sa de  la  faena,  ^ne  en  los  ojos. 

Sntre  tnntb  ségnia  registrándolo  todo  á  tientas,  descansa- 
ba á  ratos  fatigado  j  rabien,  y  velvia  á  tentar,  repitiendo 
nH  reee»,  {bgna!  fegaal 

Después  de  arrastrarse  como  un  gusano  por  largó  tieoapó 
ék  ÜóñáB  Si^éciefiK^  y  dé  lanzar  itnprécaeifiñes  y  blasfifaáaa 
feroces,  se  dejó  caer,  muerto  de  pena  f  de  eansancio. . 

Llegó  á  olvidar  el  oro  por  una  poca  de  agua. 

Sin  sabef  #Mde  estaban  ni  el  montón  de  arena,  u  el  tchí- 
^W^'^fMi  Ib  pfépbT(Aotítaik  la  ealidfti  pértÉa^eeié  tíracto,  en- 
tregado á  su  desesperación. 

8eVRW&lM%Áoftlfilflii  h^eefi^  IMlgi^  y  ártt^ébaes- 


puma  sanguinolenta  por  la  boeá. 

— ¡Ira  de  Dios!  ¡una  poca  de  agua!  ¡Maldita  vieja,  qw.  i^ 
tiene  una  poca  de  agun!en  todas  las  casas  hay  agua.  ¿Como 
es  posible  que  aquí  no  baya  un  trasto  con  agua,  aunque,  sea 
sucia,  ah . . . .  ¡maldición! ....  ¡maldición! 

rierrepente  oyó  toser  á  Doña  Lat^rcana  y  se  iaoorporO, 

— ¿Me  habrá  visto?  pensó. 

Pero  la  tos  poguia  de  vez  en  ciiando>  y  salia  distintf^ííínte 
de  la  pieza  cerrada  en  que  dormía  la  vieja.  No  llabia  duda, 
estaba  recojida,  pero  despierta.  En  vano  procuraba  Blanco 
dirijir  la  vista  hacia  el  lugar  donde  salia  el  eco  de  la  tos.^pa- 
ra  cerciorarse  de  si  Doña  Laureana  tiBuia  luz  eu  su  bt^bita- 
cion;  por  todas  partes,  no  veia  Blanco  mas  que  manchas  rojas 
y  Iticesitás  amarillas  que  como  chispas  errantes,  yagabaQ^n 
ün  abismo  negro  y  eépanttíso. 

No  habia  duda,  estaba  ciego;  y  mfentías -mas  tartjara  ^n 
encontrar  el  agua  descada,  mas  creceria  lainfiaomoíoix  de 
los  ojos. 

¿Qne  hacer  pues,  én  tan  desesperada  sitüadón?  Llamaría 
á  Doña  Laureana,  ¿pero  esto  no  sédalo  mismo  qnad^nuucmr- 
se?  ¿como  justificaría  su  presencia  eu  ¿qiiel  lugar  y.á  aque* 
ílas  horas?  ¿No  le  habian  visto  salir  en  ün  coche,  en  ¿om-^ 
pañi  i  de  Ahlnma  y  de  Quintero? 

E-^tos  sabrían  qua  Blanco  habia  vuelto  i  la  YilLi  á  pié  y 
Doña  Laureana  lo  vendería^  declarando  que  habia  eatrado 
furtivamente  y- (ésto  lo  perdería, 

Su  plan  habia  cc^usistído  basta  entoiioas,  en  qiie  nadie  su- 
piera que  habia  vttelto  Á  la  Villa  de  Ouadalupe.  Pero  si.  no 
pedia  sooorrOi  si  nópitfdia  disponer,  de^  una  poca  de  agitaj 
¿como  encontraría  la  salidaí  y  aan.  .enidl  ^eása  de  euú<kDtrarla 


como  caminar  ciego,  como  yolyer  á  la  ciudad  sin  ver  ^el  C3 
mino? 

Sa  situación  se  hacia  cada  vez  jjiñs  .espantosa. 

De  la  desesperación,  pasó  al  abatimiento,  Si^ntia  una  aflige- 
cion  horrible. 

Aquel  abismo  negro  que  tenia  delante,  poblado  de  chis- 
pas, se  hacia  cada  vez  mas  profundo  y  mas  aterrador. 

M¡1  sombras  fantásticas  comenzaron  á  ajitarse  en  su  injiaji* 
nación.  Le  parecia  sentir  que  se  acercaban  á  aprehenderle, 
que  unos  soldados  lo  arrastraban  á  un  negro  calabozo,  desde 
donde  pensaba  en  la  horca,  y  que  él,  indefenso  y  ciego,  na- 
da podia  hacer  contra  sus  enemigos. 

En  medio  de  esta  confusión  de  ideas  y  de  presentimientos 
creyó  ver  la  sombra  de  su  madre,  de  su  madre  cariñqsj^  y 
tierna  casi  olvidada  por  él,  abandonada  en  la  Península  de 
España,  porque  él  habia  querido  hacer  fortuna  ^in  pagarse 
en  los  medios. 

^Mi  madre,  madre  mía,  murmuró  sollozando,  no  me  m^* 

digas,  madre  mia no  me  maJdigas tal  vez  esté3  on 

el  eielo,  mírame,  mírame  y  dame  una  poca  de  agua una 

poca  de  agua  nada  ma&I 

Y  la  ternura  de  que  Blanco  se  sintió  tocado,  henchía  las 
glándulas  lacrimales,  pero  el  líquido  era  insuficiente  para 
labar  sus  ojos,  los  dolores  redoblaban  y  los  ojos  seguiaqi  ar* 
dientes. 

— ¡Si  pudiera  Uorarl  ¿qué  haré  para  llorar?    Ah pero 

yó  no  se  llorar ¿Acaso  he  llorado  nunca  por  mi  madre? 

ella  me  lo  escribía . .  'Tal  vez  no  lloras  por  mí  como  yo  lloro." 

— |Ah — no — es  imposible es  imposible! 

Y  Blanco  ocultó  su  frente  entre  las  manos. 
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En  medio  del  terror  qne  le  inspiraba  su  soledad  y  sn  si* 
tnacion,  Blanco  se  consolaba  con  oirse  á  si  mismo,  de  iifianera 
que  la  mayor  parte  de  las  frases  de  su  monólogo,  las  babia 
pronunciado  en  vos  baja,  pero  perceptible. 

Le  parecia  que  su  vos  era  un  compañero,  y  contestaba  á 
sus  preguntas  para  oirse  á  si  mismo. 

Tuvo  en  seguida  un  acceso  de  marasmo,  y  a^i  como  no 
veia  no  pensaba. 

Parecia  que  sus  facultades  intelectuales  habiap  sufrido  una 
pronta  parálisis  después  del  dolor  y  de  la  (desesperación. 

La  noche  era  ya  bien  entrada  y  el  resplandor  de  las  es- 
trelláis brilló,  cuando  hubieron  desaparecido  los  negros  nu* 
barrenes  que  cubrian  el  firmamento. 

En  uno  de  los  ángulos  del  patio  se  habian  estado  desta* 
cando  hacia  rato  las  siluetas  de  una  muger  y  de  un  niño. 

Eran  dos  formas  escuálida»  é  inmóviles,  pero  sus  contor* 
nos  eran  perceptibles. 

Lentamente  se  fueron  acercando  á  Blanco  que  permanecía 
boca  abajo,  apoyando  la  frente  en  sus  brazos  cruzados. 

— Joaquin,  dijo  una  voz. 

Blanco  pensaba  estar  delirando. 

— Joaquin,  oyó  distintamente,  y  se  incorporó:  pero  era  inú- 
til, un  horrible  dolor  respondia  á  cada  uno  de  sus  movimien- 
tos. 

— ^¿Quién  es?  se  atrevió  á  decir  muy  quedo. 

-*No  me  ves,  ni  me  verás  nunca. 

— ^Por  fin  jestoy  ciego! 

^  Ciego  del  almal 

^Oh quien  quiera  qne  seas  dame  agnat 

— ¿Veniste  á  buscar  ugua? 


— Nó,  pero  quiero  agua,  nada  mae  agua* 

— Bl  agua  vale  mucho  dmero. 

— La  Compraré,  te  pagaré  tu  agua  á  peso  de  oro* 

r-Vale  mas  todavía. 

— La  pagaré,  la  pagare. 

— Eres  pobrei 

— ^Nó,  eso  DO  es  cierto;  tehgo  dínera.  Báme  agua  y  te  dar 
ró  mucho  dinero,  sufro  mucho. 

— ^^Lo  veo. 

— ¡Doña  Laureana,  Doña  Laurearla,  poi*  fabor,  por  Bios  san* 
to,  agua! 

— ^¥0  no  soy  Doña  Laureana.  Doña  taureana  está  acos^ 
tada,  ójela. 

En  este  momento  se  oía  la  tos  de  Doña  Laureana. 

— ¡Ah pues  quien  quiera  que  seas,  dame  agua,  y  te  da- 
ré mi  vida  y  cuanto  poseóí 

— Estamos  convenidos:  toma. 

Y  aquella  sombra  produjo  el  ruido  liías  armonioso»  que 
Blanco  podía  oir  en  aqilel  momento,  el  de  lin  chorro  de  agua 
vertido  sobre  lá  tierra. 

— ¡Dámela,  dámela!  gritó  Blanco  estendiendo  íos  brazos* 

—-Toma,  repitió  la  sombra  ptrniendo  delante  de  Blanco  un 
cántaro  con  agua.     Es  agua  del  PositOy^qne  es  milagrosa. 

Blanco  se  apoderó  con  ansia  del  cántaro,  é  iba  á  introducir 
tina  mano  cuando  oyó  que  la  soníbra  le  dijo: 

— Pero  no  cuentes  mas  con  tu  oro^  porque  ya  no  oxísle. 

—¡Me  lo  robas! 

—Lo  emplearé  en  misas  para  tu  alma,  tiijo  la  sombra  ale- 
jándose y  dejando  oir  una  risita  burtona. 

—Blanco   solevantó  dé  un  salto  para  lanzarse  sobre   la 
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sombra,  pero  sus  pies  tropezaron  con  el  cántaro  que  tenif^ 
delante. 

El  cha  quido  do  los  tiestos  y  el  ruido  que  el  ngua  hizo  la 
dcrraniarse,  detuvieron  á  Blanco  como  herido  ^e  un  rayo. 

Apenas  habia  hmzado  una  postrera  nialdicipn,  cuando  ca- 
yó de  nuevo  sobre  los  húmedos  restos  del  cántaro 

Jlntre  tanto,  las  sombras  de  la  muger  y  el  niño  habían  tra^ 
padq  sobre  los  palos  del  chiqíiero,  y  se  deslizaban  por  la  ho- 
radación para  ganar  el  caQipp. 


"i*ini  j'j    iNu 


OATTSmá»  El. 


I  <  <»»  t  i 


¿EN  DONDE  ESTA  MI  HIJO? 


At 


punto  á  que  hemos  llegado  de  esta  historia,  nos  re- 
mos precisados  á  al  dar  lector  algunos  datos  acerca  de  uno 
de  nuestros  personajes. 

Una  tardo  del  mes  de  Octubre  del  año  1785  entraba  por 
la  garita  de  San  Lázaro,  una  pequeña  caravana,  conápuesta 
de  dos  españoles  montados  en  buenos  caballos,  una  muger 
enteramente  cubierta,  que  cabalgaba  en  una  yegua  blanca, 
y  un  muchacho  trepado  sobre  dos  bultos  do  equipaje  que 
cargaba  una  gran  muía  parda. 

Los  cuatro  viajeros,  aunque  bien  molidos  á  causa  de  la 
buena  jornada  de  ese  dia,  dirijian  sus  curiosas  miradas  hacia 
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todos  Iado8y  con  esa  inqnietnd  propia  de  el  que  despnes  d» 
un  largo  viaje,  llega  a  un  centro  de  población  importante. 

— ¡Gracias  á  Dios  que  llegamos  con  bienl  dijo  uno  de  los 
españoles  á  su  compañero. 

— ¿Esta  es  la  tierra  de  promisión? 

—Al  menos,  dentro  de  diez  años,  no  nos  conocerán  en  el 
Barrio  deTríana. 

— Si  és  que  volvemos. 

— De  volver  tenemos,  amigo  Curro. 

— Pero  muy  ricos^ 

— ^Naturalmente,  que  bien  merecido  lo  tenemos,  solo  cotí 
haber  atravezado  esos  caminos. 

A  este  punto  los  viajeros  Labian  llegado  á  un  costado  de 
la  Iglesia  de  la  S  intisima  Trinidad,  cuando  un  nuevo  ginete 
les  salió  al  encuentro. 

Era  un  dependiente  de  la  casa  do  comercio  á  la  cual  ve- 
nian  consignados  Don  Pancho  San  Juan  y  Don  Nicolás  Buen- 
dia;  ambos  de  veinte  á  veinticinco   años. 

— Perdonen  ustedes  caballeros,  ¿vienen  ustedes  dQ  Vera* 
enu;? 

« 

r— Cabalmente,  dijo  Doq  Pancho. 

— ^¿Son  ustedes  los  Señores  San  Juan  y  Buendia? 

—Para  servir  i  ust^d,  contestaron  á  un  tiempo. 

<:nrEl  principal  me  «nvió  á  recibir  á  ustedes. 

Hace  ocUo  dias,  que  hago  un  paseo  por  las  lardes  á  1» 
garita,  de  ^Srden  del  principal. 

-r-Bstán  muy  malo»  los  camino»,  y  mi  compímerQ  «fi  enfer- 
mó en  la  Puebla  de  los  Angeles,  dijo  San  Juan. 

^^El  principal  me  ha  encargado  los  conduzca  ¿  la  i^asa. 

--^BttiaBios  á  miB  ikdenes,  paisano. 
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SI  enviado  había  estado  fijando  curiosas  miradas  i  }a  vm- 
ger  que  vouia  en  la  yegua  y  al  muchacho  que  estaba  sobre 

las  maletas. 

-^¿Traen  familia?  preguntó  el  enviado. 

~^Es  una  pobre  Señora,  á  quién  feemo»  ac©mpaSaflo  deiáe 
lá  Veracruz. 

-*-¡Pero  ahora! .... 

-^Ahoi^a  la  abandonaremos,  paisancS  dijo  Buendia. 

Y  dirijiéndose  á  latouger. 

— Señora,  le  dijo,  aquí  tenemos  que  separamos,  y  senti- 
itto^  mucho  no  poder  ofrecer  á  usted  casa,  por  que,  como  he- 
mos dicho  á  usted,  venimos  consignados, 

-*^Doy  á  ustedes  las  gracias,  y  no  olvidaré  jamas  sus  fabo- 
res  y  su  buena  compañía. 

Apéate  Manolo,  añadió,  dirijiéndose  al  muchacho,  quién  se 
deslizó  suavemente  por  el  anca  de  la  muía,  y  tomándola  desr 
pues  por  el  ronzal  la  entregó  á  Buendía. 

* 

Los  tres  españoles  se  despidieron,  y  la  muger  y  el  mucha- 
cho so  pusieron  á  vagar  en  busca  de  alojamiento. 

Después  de  haberlo  pedido  inútilmente  en  varias  casas, 
una  muger  que  había  presenciado  la  última  negativa,  se 
acercó  á  la  forastera  diciendo: 

"^Venga  su  merced  conmigo,  que  aunque  pobre,  tengo 
túiejor  corazón  que  esas  malas  pécoras. 

La  forastera  aceptó  agradecida  tal  oferta,  y  siguió  á  la 
ínuger  hasta  la  Candelaria  de  los  Patos,  á  la  misma  casita 
adonde  Aldama  y  Quintero  preguntaron  á  la  tía  Teodora  la 
buena  ventura. 

La  propietaria  de  aquella  casita^  realmente  desf^Iegó  to- 
das  las  atenciones  dé  la  hospitalidad,  al  grado  de  captaj-se 
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en  poco  tiempo,  no  solo  la  gratitud,  sino  la  confianza  de  ía 
forastera. 

Esta  era  una  mnlata  como  de  cuarenta  y  cinco  años,  aun- 
que á  juzgar  por  el  aniquilamiento  de  su  rostro,  representa- 
ba mucha  mas  edad.  Su  color  era  ligeramente  bronceado, 
sus  labios  poco  abultados,  á  pesar  de  su  raza,  estaban  siem- 
pre contraidos  por  la  falta  de  los  dientes  superiores,  sus  ojos 
tenian  yna  mirada  penetrante  y  viva,  como  los  de  una  joven: 
las  primeras  canas  empezaban  á  emblanquecer  su  negra  y 
risada  cabellera. 

Hablaba  poco  y  tenia  cierto  aire  de  dominio  y  suprema- 
cía, propio  de  las  almas  fuertes  que  han  sufrido  mucho. 

Los  que  sobreviven  en  la  lucha  con  la  adversidad,  tienen, 
efectivamente,  el  derecho  de  creerse  fuertes. 

Son  los  condecorados  del  sufrimiento. 

Esta  muger  habia  sufrido  mucho,  y  estaba  ya  en  el  último 
periodo  de  su  vida,  en  el  que,  corrido  el  telón  del  mundo  de- 
lante del  drama  de  un  corazón,  espera  aquel  protagonista 
que  sobrevive,  solo  y  triste,  la  tumba  de  su  cuerpo,  sentado 
en  la  tumba  de  sus  mejores  dias. 

— Justo  es,  decia  una  noclie  á  su  generosa  amiga,  que  sepa 
usted  mi  historia. 

Nací  en  la  Habana  el  año  de  1744.  Mis  padres  eran  ricos  co- 
merciantes en  azucares,  y  en  mi  juventud  me  vi  rodeada  de 
cuantas  comodidades  y  grandezas  puede  apetecer  unareyna. 

Una  tarde,  mi  padre  quiso  dar  un  paseo  por  la  playa,  y 
nos  llevó  á  mi  madre  y  á  mí.  No  bien  hubimos  llegado  al 
puerto  cuando  vimos  mucha  gente  agrupada  en  espera  de 
una  embarcación  procedente  de  la  Península  de  España. 

Era  una  fragata  mercante,  llamada  **La  Trinidad,"  y  de 
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cnjo  capitán  babia  yo  oido  contar   bd.cia  poco  tiempo  mil 
proezas  de  valor  y  do  audacia. 

Este  capitán  era  el  primer  hombre  por  quién  babia  sen- 
tido amor. 

Tenia  yo  catorce  años  cuando  me  enamoré  de  él,  y  después 
de  algunos  meses  de  inocentes  amores  partió.  Tenia  yo 
pues,  viva  ansiedad  por  volver  á  verle.  Hacía  tres  años  que 
no  le  veia  y  me  felicitó  interiormente,  no  sin  dejar  conocer 
mi  emoción,  de  que  mi  padre  hubiera  querido  llevarme  al 
puerto. 

A  medida  que  avanzaba  el  barco,  crecia  mas  mi  ansie- 
dad, como  la  de  todos  los  que  contemplaban  henchidas  las 
velas  de  aquella  hermosa  embarcación,  que  se  acercaba  ma- 
jestuosamente hacia  nosotros. 

Presenciamos  la  maniobra  de  arriar  las  velaí,  y  notamos 
cuando  votaron  las  anclas. 

A  poco  rato  se  acercaba  hacia  nosotros  un  bote  con  ocho 
remos.    Allí  venia  el  capitán. 

— ¡Allí  está  Don  Eduardo  Manriquel  se  oía  esclamar  por 
todas  partes. 

El  capitán  saltó  á  tierra  seguido  de  otros  dos  caballeros  y 
saludó  á  mi  padre  y  á  mi  madre,  y  en  seguida  á  mi. 

Yo  estuve  á  punto  de  desfallecer  de  emoción. 

En  la  noche  fué  á  visitarnos.  Algo  muy  elocuente  debie* 
ron  decirle  mis  ojos,  y  algo  había  en  los  suyos  de  irresistible, 
4jue  nos  comprendimos  sin  hablarnos. 

Al  despedirse,  pasando  junto  á  mi,  me  dijo  muy  quedo. 

•*-Luego,  por  el  jardín.  ^x 

Después  de  una  hora,  la  casa  estaba  silenciosa.    Yo  habia  " 

entrado  4  mi  dormitorio,  y  en  vez  de  dirijirme  á  mi  lecho 


^ 


á»   páfí  fréirlé  ál  tocador:  áUi  tenia  yo  ffore^  toflié  aiMt  y 
la  prendí  entre  mis  cabellos. 

Me  asomé  i  la  ventana,  que  daba  al  jardín.  La  noche 
estaba  hermosísima;  la  luna  llena  lo  iluminaba  todo  con  nna 
luz  vivísima,  y  una  brisa  fresca,  traia  hasta  mi  habitación  el 
aroma  de  los  azahares  }'  de  los  jazmines;  el  agua  dé  las  fuentes 
brillaba  como  en  ráfagas  de  plata,  y  pareoia  que  el  silenoio, 
la  luna,  la  brisa  y  las  flores,  me  convidaban  á  gozar  de  aquel 
espectáculo  delicioso. 

"Luego,  por  el  jardín"  habían  sido  sus  palabras.    ¿Deberé 
esperarlo?  me  preguntaba  ¿que  pensará  de  mí?  pero  si  no  le  k 

espero  va  á  creer  que  le  desprecio. 

Luché  por  algún  tiempo,  por  que  no  se  me  ocultaba  qne 
estaba  haciendo  una  locura;  mitchas  veces  quise  desistir  pe- 
ro no  pude,  era  mi  primer  amor,  mi  porvenir  estaba  escrito, 
yo  no  podía  luchar  con  mi  destino. 

De  pronto  percibí  entre  los  naranjos,  la  figura  del  capitán 
que  se  acercaba  á  mí 

Hubo  un  momento  de  silencio  y  de  vacilación. 

Mi  padre,  continuó,  nunca  quiso  poner  rejas  de  hierro  &ti 
las  ventanas  de  su  casa,  y  estas  se  elevaban  nna  vara  del 
piso  del  jardín 

Manrique  se  dio  á  la  vela  á  los  tres  días. 

Dos  meses  después,  mi  padre  se  empeñó  en  casarme  con  uñ 
rico  comerciante,  con  quien  tenia  grandes  negocios.  Yo  me 
negué  enerjicamente,"  pero  mi  padre  me  confesó  que  sn  fortu- 
na dependía  de  mi  enlace:  antes  de  dar  mi  respuesta^ tu- 
ve una  conferencia  con  mi  futuro. esposo,  y  le  confesa  mi  falta» 

Convino  en  casarse  conmigo,  no  exijiéndó  que  le  amase  ñi 


prometiendo  amarme,  y  acepté. 

A  poco  tiempo  era  yo  la  rauger  de  Boa  Pedro  Nuñez* 
Supe  por  él  mismo,  que  Manrique  era  casado- 
Mi  vida  desde  entonces  fué  un  infierno.     El  trato  hrtwco 
y  grosero   de   mi  marido  y  sus   constantes   recriminaciones 
amargaban  mis  días,  y  no  vivia  yo  mas  que  para  llorar,  y  con 
mis  lágrimas,  mi  amor  ¿  Manrique  crecía  constantemente. 

Mis  sufrimientos  se  redoblaron  después  que  hube  dado  á 
luz  i  mi  primer  bijo. 

Este  niño  nació  en  una  ausencia  de  mi  marido,  que  dur6 
seis  meses,. 

Este  pertódo  fué  para  mí,  como  un  descanso  necesario  pa- 
ra sufrir  mas  después. 

Mi  hijo  querido,  el  hijo  de  Manrique,  vivió  el  tiempo  ne- 
cesario para  que  yo  pudiera  sentir  las  delicias  del  amor  mas 
grande  que  puede  imajinarse. 

Manrique  y  mi  hijo,  eí-an  los  dos  nombres  en  que  para  mi 
se  encerraba  el  mundo. 

Pero  una  noche  se  presentó  mi  marido  de  improviso  en  mi 
habitación.  Cerró  tras  de  si  la  puerta,  y  yo  quedé  hela- 
da de  terror.  Nadie  me  habia  anunciado  su  regreso.  Nunr 
ca  entraba  á  mi  cuarto  de  dormir. 

-—Teodora,  me  dijo:  yo  no  puedo  permitir  que  e€(é  niño 
permanezca  en  mi  casa. 

Yo  no  podía  hablar,  estaba  atónita. 

—Ese  niño,  continuó,  saldrá  de  aquí  inmediatamente. 

-r-¡Por  piedad  Nuñez!    ¿Que  he  de  hacer  con  mi  hijo? 

— Cederme  su  valor  al  menos. 

■ — {Venderlo!    ¡Y  vienes  á  proponérmeloJ 

— Ké,  á  exijirlo. 


.--•v  V 
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— ^Esa  68  ana  infamia. 

*-Mi  marido  se  sonrió  de  una  manera  feroz. 

— Bien  sabias,  repuse,  que  al  casarte  conmigo 

— Lo  sabía;  pero  desdo  entonces  pensé  en  que  podian  pa- 
garlo bien  en  el  mercado. 

— Reflexiona  en  que  tendrá  que  aparecer  como  hijo  tuyo. 

—Ese  niño  desaparecerá  esta  noche,  y  en  su  lugar  queda- 
rá eso. 

Y  m^i  ntarido  desembozándose,  arrojó  sobre  mi  cama  el  ca- 
dáver de  un  niño  de  cuatro  meses,  que  traia  bajo  la  capa. 

Al  verlo  me  estremecí  de  terror,  y  arrojé  un  grito  que  se 
ahogó  en  mis  labios,  al  sentir  una  horrible  bofetada. 

— ¡Nuñezl  dije  temblando  de  ira,  ¡Nuñezl  ¡eres  un  cobar. 
del .... 

— ¡Silencio!  me  dijo,  nadie  sabe  que  estoy  aquí;  y  ¡ay  de 
ti,  si  me  descubres!  ¡tiembla  entoncesl 

Mañana  enterrarás  ese  cadáver,  haciéndolo  pasar  por  el 
de  este  niño  que  guardaré  en  sitio  seguro,  y  endonde  pue- 
da yo  matarlo  si  me  denuncias. 

— ¡Nuñez,  mátame  á  mí,  pero  no  te  lleves  á  mi  hijo!  ¡Nuñez, 
por  Dios! 

Y  me  arrojé  á  sus  pies,  llorando  y  suplicando. 

El  me  oyó  con  una  calma,  que  me  hizo  tener  alguna  espe- 
ranza, y  me  desasí  de  sus  piernas  que  tenia  abrazadas;  pero 
no  bien  se  sintió  libre;  de  un  salto  estuvo  en  mi  cama,  arre- 
bató á  mi  hijo,  y  salió  de  la  habitación.  Corrí  en  su  segui- 
miento, pero  la  puerta  habia  sido  ya  cerrada  por  fuera,  y  caí 
al  suelo  sin  sentido* 

Volví  en  mí,  cuando  la  luz  inundaba  mi  rostro,  y  me  incor- 
poré.   I^o  primero  que  se  presentó  á  mis  ojos,  fué  aquel  ca- 
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dáver  amoratado,  asqueroso  y  desnudo  en  el  lugar  que  ocu- 
paba mi  hijo,  y  me  sobrevino  un  acceso  de  desesperación. 

A  mis  gritos  vinieron  los  criados,  y  me  encontraron  casi 
loca. 

Los  criados  de  mi  casa  habian  sido  hábilmente  sustituidos 
esa  noche  por  orden  de  mi  marido  por  otros  á  quienes  uíin- 
ca  habia  yo  visto. 

Les  habian  dicho  que  estaba  yo  loca,  por  la  muerte  de  mi 
hijo. 

Quise  salir  de  aquella  habitación,  y  después  de  la  casa, 
pero  no  v-'.-d  lo  permitieron,  so  protesto  de  que  estaba  loca. 
Me  trasl  idaron  á  otra  pieza,  á  cuya  puerta  habia  una  criada 
cuid:indome. 

Después  de  pensar  todo  el  dia  en  la  manera  de  fugarme, 
finji  estar  tranquila,  dando  como  prueba  de  estar  en  mi  jui- 
cio, confesar  que  aquel  cadáver  era  el  de  mi  hijo.  Eátas  pa- 
labras se  me  hicieron  repetir  delante  de  muchas  gentes  que 
yo  nunca  habia  visto,  y  esto  hizo  cambiar  mi  situación.  Es- 
taba libre. 

Al  oscurecer  salí  sola  sin  ser  vista,  y  atravezando  toda  la 
ciudad,  me  diriji  á  la  casa  de  mis  padres. 

Mientras  3^0  caminaba  con  la  esperanza  de  encontrar  un 
consuelo  en  la  casa  donde  tan  feliz  habia  vivido,  tenia  lugar 
allí,  una  catástrofe  espantosa. 

Los  negros  del  Ingenio  de  mi  padre  se  habian  revelado 
contra  él,  y  habian  acuchillado  á  mi  madre,  á  mi  padfe  y  á 
algunos  dependientes,  á  eso  de  las  seis  de  la  tarde;  y  cuan- 
do  yo  estaba  próxima  á  llegar  á  la  casa,  esta  era  presa  do 
las  llamas  hacía  tres  horas. 

« 

ün  amigo  dejni   familia,  me   recojió  de   una  calle   donde 
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quedé  privada,  al  oír  la  funesta  noticia,  y  nada  supe  de  mí 
basta  ún  mes  n^as  tarde  en  la  convalecencia  de  una  fiebre 
que  me  sobrevino,  según  supe  después,  por  que  de  esta  en- 
fermedad no  pude  tener  nunca  ni  el  menor  recuerdo. 

Aquel  buen  amigo  era  el  Señor  Marqués  de  Flores:  hom- 
bfé  caritativo  y  generoso  á  quién  le  debí  la  vida  y  los  úni- 
cos consuelos  que  pude  oir  en  mi  desgracia. 

Mi  ünico  afun,  era  buscar  á  mi  hijo,  y  el  Marqués  no  per- 
41$  ócácion  ni  medio  para  conseguirlo. 

Pdspues  de  un  año  de  lágrimas  y  de  estar  ausente  de  la 
Habana  mi  marido,  quiso  el  Marqués  gestionar  ante  la  justi- 
cia^ pero  uno  de  los  escribanos,  puestos  en  mi  ca  a  la  noche  de 
lá  catástrofe,  nos  manifestó  la  declaración  que  habiayo  he- 
cho ante  testigos,  de  que  aquel  niño  que  estaba  en  mi  cama 
era  ini  hijo.  Ademas  nos  dijo  que  habia  pendiente  y  sus- 
pensa poT  mi  demencia,  según  aparecia,  una  acusación  de  mi 
znarido  én  que  podría  probar,  que  yo  habia  matado  aquel 

müo, 

Como  el  niño  muerto  según   declaración  del   facultativo 

astaba  ya  en  descomposición  cuando  se   divulgó  su  muerte, 
lá  acusación  de  mi  marido  se  fundaba  en  hechos  que  no  po- 
dían combatirse,  sino  con  la  declaración  de  los  criados  des- 
pedidos con  anterioridad, 
^  ^ué  preciso  prescindir  de  gestionar  ante  la  justicia. 

Merced  á  los  servicios  del  Marques,  pudimos  averiguar  que 
mi  marido  habia  sido  el  instigador  de  los  negros  á  la  rebe- 
íión,  pues  cuadraba  á  sus  miras  por  el  mal  estado  de  los 
grandes  negocios  que  seguia  con  mi  padre,  hacer  desapare- 
ter  los  libros  del  escritorio  y  él  archivo;  pero  de  este  hecho 
no  habia  constancia  ninguna. 


,T         ^    ;.,..        -  .-,  .  <•      .V..., 
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No  podia  ser  mas  odioso  este  mónstmo^ 
La  amiga  de  Teodora  habia  estado  perpleja  durante  esta 
relación.    La  mulata  pareció  tomar  aliento  para  continuar. 


OASlTVhQ  Eli. 


1 1  <#>  >  < 


EN  EL  QUE  SE  VE  QUE   LA   DESGRACIA  TIENE  NO  POCA 
PARTE  EN  LA  EDUCACIÓN   DE  LAS  BRUJAS. 


B 


'esde  que  supe  que  mi  marido  estaba  de  regreso  en  Ih 
Habana,  me  propuse  convertirme  en  su  sombra,  hasta  ave- 
riguar el  paradero  de  mi  hijo,  pero  para  poner  en  planta  es- 
te proyecto,  era  necesario  contar  con  el  Marqués,  y  este  ae 
negó  resueltamente  á  dejarme  salir  de  su  casa,  ofreciéndome 
que  él  seguiría  sus  pesquizas  para  encontrar  á  mi  tijo. 

Me  fué  preciso  resignarme  por  lo  pronto;  pero  á  los  pocos 
dias  me  fugué  de  la  casa  del  Marqués, 

Para  poder  llevar  á  cabo  mi  proyecto,  era  necesario  dis- 
frazarme, tanto  para  que  no  me  conociera  mi  marido,  como 
para  que  no  me  encontraran  las  personas  á  quienes  el  Mar- 
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Cuando  sali  de  la  casa  del  Marqués  me  felicité  de  encon- 
trarme libre,  y  comenzé  á  vagar  por  las  calles. 

Pero  iay!  bien  pronto  conoci  á  cuántos  riesgos  me  esponia 
y  cuántos  trabajos  me  esperaban. 

No  Labia  tomado  ninguna  precaución,  ni  estaba  preveni- 
da en  manera  alguna  contra  la  adversidad,  ni  contra  el  ham- 
bre, pues  aunque  me  ocurrió  llevar  algún  dinero,  la  idea  de 
que  aquella  precaución  podia  parecer  al  Marqués  un  robo, 
me  detuve. 

Sali  pues  con  solo  la  ropa  que  tenia  puesta  y  sin  dinero. 

Ya  muy  entrada  la  noche  me  senté  á  descansar  sobre  una 
piedra  á  extramuros  de  la  población. 

Sobre  aquella  piedra  tuve  que  decidir  de  mi  suerte.  Ape- 
ñas  acababa  de  sentarme,  un  grupo  de  gente  perdida  se 
acercó  á  mi. 

Me  venían  siguiendo. 

Eran  dos  mugeres  jóvenes  de  mala  vida,  una  vieja  y  un 
muchacho, 

Eubor  me  causa  toda;VÍa  recordar  el  género  de  proposi- 
ciones que  aquellas  infames  me  hicieron. 

Les  contesté  indignada,  pero  aquellas  mugeres  validas  de 
la  oscuridad  de  la  noche  y  del  sitio  aislado  en  que  nos  en- 
contrábamos no  vacilaron  en  emplear  la  fuerza  para  condu- 
cirme. 

A  pesar  de  mis  gritos,  me  vi  arrastrada  y  conducida  á  em- 
pellones por  aquellas  furias. 

Una  de  aquellas  mugeres  me  hacia  sentir  repetidas  veces 
la  punta  de  un  puñal  en  la  garganta,  y  cada  vez  que  pedia 
yo  socorro,  era  golpeada  hasta  que  me   decidí  á  caminar  en 
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silencio.  "^ 

Al  atravezar  una  de  las  calles  de  la  ciudad,  unos  marine- 
ros trabaron  conversación  con  las  mugeres,  que  se  despren- 
dieron  de  mi  por  un  momento. 

Yo  me  aproveché  de  esta  circunstancia,  y  eché  á  correr 
desesperadamente.  Atravezaba  calles  y  plazas  con  una  ra- 
pidéz  de  que  yo  misma  me  asombraba,  y  corrí,  no  se  cuant® 
tiempo,  basta  que  me  faltó  la  fuerza  y  el  aliento. 

Me  deje  caer  en  el  quicio  de  una  puerta,  )''  á  poco  perdí  el 
sentido. 

Cuando  volví  en  mí  me  vi  en  un  lecho  de  paja,  on  el  rin- 
cón de  una  pocilga  negra  é  inmunda. 

ü»:a  vieja  velaba  á  mi  cabecera. 

Esta  vieja  era  una  bruja.  Repuesta  de  mi  sorpresa,  me 
felicité  de  haber  cambiado  de  compañía. 

Entre  la  prostitución  y  la  brujería,  me  decidí  por  lo  se- 
gundo, y  algunos  días  mas  tarde  era  yo  tan  bruja  como  aque- 
lla muger,  que  me  había  recogido   desmayada  á  la  puerta  de 

8U  C9Sa. 

— ¡Ave  María  Purísima!  dijo  la  amiga  de  Teodora.  Si  yo 
hubiese  sabido  que  su  merced  era  bruja,  no  le  ofrezco  tm 
rincón  en  mi  casa. 

— No  hay  por  que  alarmarse,  mi  buena  amiga,  repuse  Teo- 
dora cariñosamente,  tan  bruja  soy  á  mi  vez,  como  usted  pue- 
de serlo. 

— ¡El  Señor  me  asista,  que  no  me  faltaba  mas,  que  morir 
tostada! 

— Cálmese  usted  Doña  María;  que  así  se  llamaba  aquella 
muger,  cálmese  usted,  continuó  Teodora,  y  bien  pronto  ten» 
dré  ocasión  de  probarla  que  no  hay  tales  brujas.     El  vlep 


—143.— 

dá  acceso  por  su  ignorancia  á  ciertas   cosas,  que  en  realidad 
no  tienen  nada  de  extraordinarias. 

— ¿Qué  no  es  cierto  que  hay  brujas?  y  cómo  si  las  hay,  y 
Édueren  quemadas,  y  con  estos  ojos  las  he  visto  tostar  en  la 
plaza  de  Santo  Domingo. 

— Repito,  Doña  María,  que  yo  probaré  á  usted,  que  aun- 
que hayan  quemado  á  algunas  infelices,  ni  ellas  fueron  bru- 
jas jamas,  ni  los  mismos  tal  vez  que  las  quemaban  tenían 
seguridad  de  la  existencia  de  seres  extraordinarios. 

La  brujería  no  es,  en  último  resultado,  sino  una  especula- 
ción productiva,  y  nada  mas. 

— ¿Con  que  es  productiva?  preguntó  Doña  María,  abriendo 
áaucho  los  ojos,  porque  era  avara. 

— Muy  productiva,  contestó  Teodora. 

— ¿Y  se  llega  á  ser  rica,  siendo  bruja? 

-^Infaliblemente. 

.Doña  María  pareció  reñeccionnr   y  empezaron  á  disiparse 
flus  escrúpulos  con*  respecto  á  las  bnijns. 

Teodora  continuó  después  de  un  momento. 

Aquella  muger  me  facilitó  todos  los  medios  necesarios  pa- 
ra diafrazarme,  y  me  ayudó  admirablemente  en  mis  proyec- 
tos, asi  como  no  pocas  veces  se  aprovechaba  de  mis  consejos 
y  ó  bfen  me  los  agradecía  cunndo,  le  producían  un  resul- 
tado faborablo,  en  asuntos  triviales,  ó  bien  la  disuadía  de 
meterse  en  empresas  peligrosas  y  criminales. 

Con  la  ayuda  de  mi  inteligencia  superior  á  la  de  la  bruja, 
por  causa  de  mi  educación,  aquella  muger  cobró  una  fama 
asombrosa  en  predecir  la  buenna  ventura,  y  las  consultas 
eran  tan  repetidas,  como  espléndidamente  remuneradas. 

Desde  que  pude  encontrar  la  pista  de  mi  marido  y  seguir" 


lo  impunemente  merced  ámi  disfraz,  con  el  que  nadie  ino 
hubiera  reconocido,  fui  testigo  casi  siempre  do  todos  los  epi- 
sodios de  la  horrorosa  historia  de  mi  marido. 

De  intento  no  quiero  relatar  una  serie  de  crímenes  y  de 
maldades  de  todo  género,  que  hacian  de  aquel  hombre  el 
ser  mas  despreciable  y  odioso  del  mundo.  A  pesar  de  mi 
constante  vigilancia,  no  pude  s.iber  el  paradero  de  mi  hijo. 

Llegué  á  cerciorarme  de  que  pora  aquel  hombre  era  esto 
una  historia  completamente  olvidada. 

Mi  juventud  se  marchitó  tras  de  la  capa  de  ingredientes 
con  que  diariamente  desfiguraba  mi  rostro,  é  hice  el  papel 
de  vieja,  durante  algunos  anos.  KI  producto  de  mis  espe- 
culaciones y  mi  miserable  modo  de  vivir,  me  proporcionaron 
una  suma  cuantiosa,  que  aumentaba  cada  dia,  cun  la  espe- 
ranza de  encontrar  á  mi  hijo,  y  ofrecérselo  en  cambio  de  to- 
das las  caricias  que  le  habian  faltado  desde  aquella  noche 
terrible. 

Mi  marido  complicado  en  negocios  de  mal  género,  se  vio 
precisado  á  venir  á  refugiarse  á  las  Américas,  y  entonces  de- 
cidí venir  también  en  su  seguimiento,  porque  un  secreto 
presentimiento  que  me  acompaña  dia  y  noche,  como  una 
sombra,  me  dice  que  encontraré  á  mi  hijo  algún  dia,  siguien- 
do por  todas  partes  al  autor  de  mi  desgracia.  Yo  seré  algún 
dia  la  conciencia  que  se  levantará  delante -de  mi  marido  pa- 
ra pedirle  cuenta  de  mi  hijo  y  de  mi  dicha. 

Por  esa  época  supe  la  muerte  de  Don  Eduardo   Manrique. 

Aqui  ya  no  le  temo  á  mi  marido,  y  está  próximo  tal  vez 
el  dia  de  la  justicia. 

Esta  fué  la  primera  conversación  de  Teodora  con  Doña 
María. 

10 
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En  las  noches  subsecuentes,  Teodora  se  encargaba  de  dar 
á  su  amiga  un  curso  oral  de  brujería. 

La  puso  al  tanto  de  todas  las  preocupaciones  esplotables 
del  vulgo,  la  enseñó  algunas  medicinas  que  pasaban  por  ma- 
ravillosas, y  desplegó  ante  la  vista  de  Doña  María  todo  el 
complicado  cuadro  do  supercherías  y  combinaciones  para  to- 
dos los  casos  que  pudieran  presentarse. 

Doña  María  puso  á  su  maestra  por  toda  condición,  para  de- 
dicarse a  tan  productiva  ocupación,  no  dejar  de  oir  misa  los 
Domingos  y  fiestas  de  guardar,  y  conservar,  siquiera  bien 
ocultos,  sus  santos,  que  consistían  en  malas  pinturas  y  escul- 
turas, representando  á  la  Virgen  María  y  al  Cristo  crucifi- 
cado. 

Doña  María  hizo  sus  primeros  ensayos,  aplicando  algunas 
medicinas  para  el  espanto,  para  los  celos  y  para  el  amor, 
aunque  acerca  do  estas  dos  últimas  eníermoclades  la  crónica 
no  asegura  que  obtuviera  satisfactorios  resultados. 

Desde  que  Aldama  y  Quintero  consultaron  á  Teodora  si 
serían  afortunados  en  el  juego,  esta  se  propuso  no  perderlos 
de  vista,  pues  comprendió  desde  luego  que  aquellos  parro- 
quianos que  tan  bien  habían  pagado  su  primera  consulta 
debían  dejar  á  la  casa  todavía,  con  la  ayuda  de  Dios,  como 
decía  Doña  María,  muy  buenos  tomines. 

El  muchacho  que  hemos  visto  arrastrarse  por  el  patio  de 
la  casa  de  Doña  María,  en  presencia  de  Aldama  y  Quintero, 
era  el  agente  de  aquellas  dos  brujas,  quienes  lo  utilizaban  á 
au  sabor  como  un  sagaz  espía. 

El  muchacho  por  su  parte  encontraba  mas  conforme  con 
sus  instintos  de  disipación,  de  pereza  y  de  ociosidad,  ocu- 
parse en  maquinaciones  y   espionajes,  que   estudiar  ó  hacer 
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algo  de  provecho ;  de  manera  que  estaba  siempre  listo  para 
cualquier  lance,  que  tomaba  á  pechos  con  la  formalidad  de 
un  verdadero  policía. 

Tiin  luego  como  xUdama  y  Quintero  salieron  de  la  casa 
de  Doña  María  y  de  Teodora,  bastóle  á  Manolo  una  seña  de 
Teodora  para  lanzarse  en  seguimiento  de  aquellos  caballe* 
ros. 

— Vé  sin  tardar,  Manolo,  }*  si  tres  dias  necesita»,  le  dijo 
Teodora,  te  los  concedo:  pero  cuenta  con  decir  la  verdad  y 
con  traerme  la  noticia  de  todo  ¿lo  entiendes? 

—Sí,  tia  Teodora,  pero  necesito  dinero  para  gastos. 

— Toma  y  corre,  dijo  Teodora  dándole  unas  monedas  dé 
plata. 

Manolo  eclió  acorrer,  husmeando  como  un  sabueso  hasta 
encontrar  la  pista  de  los  caballeros,  que  no  iban  lejos. 

Desde  la  tarde  de  ese  dia,  hasta  el  momento  en  que  he- 
mos dejado  á  Blnnco  en  el  patio  de  la  casa  de  Doña  Laurea? 
na,  en  la  Villa  de  Guadalupe,  la  Tia  Teodora  supo  cuanto 
pasaba  á  Aldama,  á  Quintero,  á  Blanco  y  á  Don  Carlos,  y 
muy  especialmente  los  últimos  acontecimientos  que  hemos 
relatado,  y  que  tuvieron  lugar  en  la  casita  de  Doña  Laurea- 
na. 

Inútil  nos  parece  advertir  que  las  dos  sombras,  una  de 
muger  y  otra  de  un  niño,  que  Blanco  pudo  apenas  distin- 
guir  á  causa  de  la  inflamación  de  sus  ojos,  fueron  Teodora  y 
Manolo,  quienes  desde  el  chiquero  se  impusieron  de  cuaiito 
habia  pasado. 

Las  onzas  de  Aldama  y  de  Quintero,  estaban  definitiva- 
mente en  poder  de  Teodora,  quien  se  permitió  esa  misma 
noche  el  lujo  de  convidar  á  cenar  á  Doña  María,   sirviendo 
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una  gallina  que  Manolo  habia  pillado,  y  una  botella  de  Je- 
rez seco  superior. 

Teodora  y  Manolo  habian  llegado  á  la  casita  de  la  Cande- 
laria de  los  patos  como  á  las  once. 

Su  primera  operación  antes  de  cenar,  fue  sepultar  las  on- 
zas de  oro  en  una  olla  que  ya  guardaba  otras  monedas  y  vol- 
ver á  cubrir  con  tierra  y  basura  aquel  tesoro  en  que  tenia 
bien  poca  parte  Doña  María. 

Saboreando  la  gallina  asada,  regada  con  aquel  magnífico 
Jerez  que  Teodora  guardaba  para  las  ocasiones  solemnes,  so 
hizo  el  colorarlo  de  las  aventuradas  operaciones  de  aquel 
dia. 

— Mi  Tia  Teodora,  decia  Manolo,  me  debe  en  esta  vez  un 
regalito  decente. 

— Es  justo  contestó  esta. 

— El  golpe  fué  bien  "dado;  y  por  mi  parte  añadió  Doña 
María,  reclamo  el  importe  de  una  misa  á  mi  Señora  de  la 
Soledad,  y  una  vela  de  á  libra  para  mi  Señor  San  Dimas. 

Doña  María  creía  acallar  la  voz  de  su  conciencia  con  tales 
ofrendas,  siempre  que  la  Tia  Teodora  y  Manolo  hacian  al- 
gún negocio;  pero  tina  vez  cumplidos  estos  deberes,  la  vieja 
quedaba  enteramente  satisfecha. 

— Estuvo  á  punto,  continuó  Manolo,  royendo  un  alón  de  la 
gallina,  de  que  Doña  Laureana  me  pillara  en  el  patio. 

— ¿Pero  cómo  diste  con  la  horadación,  Manolo?  le  pregun- 
tó Teodora. 

— Es  muy  sencillo.  Tan  luego  como  los  caballeros  entraron 
á  la  casa,  cerraron  la  puerta,  me  dieron  con  ella  en  las  nari- 
ces, y  quedamos  incomunicados. 

— ¿Y  qué  hiciste  en  seguida? 
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— Llamar. 

—iQné  audaz  es  este  chico,!  murmuró  Doña  María;  ¿con  quo 
llamaste? 

— Llame  y  rae  abrió  Doña  Laurearía.  Yo  le  pedi  una  li- 
mosna por  amor  de  Dios  haciendo  el  pobre  ciego.  Mire  Ufih 
ted,  añadió  Manolo,  llevando  las  manos  á  los  ojos,  mire  usted 
que  bien  hago  el  ciego. 

Efectivamente  los  ojos  del  chico  presentaban  un  aspecto 
de  deformidad  cstraordinaria:  habia  plegado  hacia  afuera 
los  párpados  superiores,  que  aparecían  sanguinolentos. 

— La  buena  Señora  me  socorrió,  y  me  despedia  en  seguida; 
pero  le  dije  que  tenia  hambre,  y  me  invitó  á*quo  me  sentara 
en  el  patio  en  donde  me  sirvió  algo  de  lo  que  los  caballeros  co- 
mían á  la  sazón,  pues  estaban  de  manteles  largos. 

Desde  el  patio  pude  oir  algo  de  lo  que  hablaban  y  pud^ 
también  notar  que  en  el  lugar  destinado  á  los  cochinos,  la 
pared  estaba  carcomida;  ya  saben  ustedes,,  añadió  tomando 
un  aire  grave,  que  los  cochinos  agujeran  con  la  trompa:  poco 
faltaba  para  que  el  agujero  pasase  al  otro  lado.  Cuando  hu* 
be  engullido  lo  que  Doña  Laureana  me  sirvió,  me  despedí  re- 
zando en  voz  alta  el  Padre  nuestro,  y  la  Señora  medijo:**Vó 
con  Dios"  muy  compadecida  de  mi  situación. 

Cuando  hul)o  cerrado  la  puerta,  corrí  al  otro  lado  de  la  ta- 
pia y  calculando  el  lugar  del  chiquero,  me  puse  á  escarbar, 
escondido  en  unos  matorrales,  do  manera  que  no  podia 
ser  descubierto  en  mi  obra  de  albañilería,  ni  por  el  patio 
porque  me  cubría  el  chiquero,  ni  por  el  campo  porque  estaba 
entre  los  matorrales. 

A  poco  escarbar  cayó  la  tierra  y  pude  penetrar  al  chique- 
ro; desde  allí  vi  al  caballero  á  quien  Doña  Laureana,  después 


—149.— 

le  llamó  Don  Joaquin,  llevar  el  dinero  á  la  olla,  y  después 
Contar  q.uef  el  estudiante  los  habla  robado. 

— Entonces  fiió  cuando  me  avisaste,  interrumpió  Teodora. 

— Y  ese  fué  el  momento  en  que  nos  ibaá  atrapar  el  caba- 
llero. ¿Creerá  usted,  Djñi  Mtrii,  que  mi  tia  se  enipeñó  en 
que  volviéramos  á  entrar  por  el  chiquero,  á  esponernos  4e 
nuevo,  á  pesar  do  tener  ya  en  nuestro  poder  las  onzas  de 
oro?  '     ■'■ 

— Eso  yo  tampoco  lo  comprendo. 

— Pues  es  muy  sencillo,  dijo  Teodora.  La  noche  era  muy 
oscura;  Don  Joaquin  Bhmco  no  nos  conoce  y  ademas  estaba 
casi  ciego  por  que  tenia  arena  dentro  de  los  ojos  y  no  en- 
contraba  agua  por  ninguna  parte. 

Sentí  un  tanto  de  compasión;  y  como  llevaba  yo  mi  cán- 
taro en  que  traia  como  hacen  todos  los  que  van  á  la  Villa, 
agua  del  Pósito,  quise  á  la  vez  que  hacerle  un  bien,  ensayar 
una  bonita  escena^  que  probablemente  no'  olvidará  ese  caba- 
llero mientras  viva.  El  infeliz  d;iba  compasión,  y  su  posi- 
ción se  prestaba  á  las  mil  maravilhis,  pues  él  mismo  rúe  dá 
ba  datos  para  poder  hablarle  como  sí  le  conociera. 

Ya  verá  usted  Doña  Man;i,  como  estos  datos  nos  sirven 
mas  adelante.  Esos  caballeros  tienen  de  volver  á  consultar 
mi  ciencia,  que  me  han  de  pagar  bien  cara. 

Media  hora  después  de  esta  cena,  las  dos  mugeres  y  él 
muckacho,  dormían  profundamento. 
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en  el  cual  se  vera  entre  otras  cosas  que  don 

Manuel  sentía  algo  en  su  inteiuor  que  no 

podía  ser  otra  cosa  que  el  Pecado 

DEL  Siglo. 
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bigamos  ahora  á  Don  Bal  tazar  Quintero  á  la  casa  de  Te- 
resa. '  .      . 

A  eso  de  las  nueve  de  la  noclie,  Teresa  tendía  la  mano  á 
Don  Briltasar,  esclamando. 

— i  Como!  ¡Señor  Quintero!  ¿por  qué  no  viene  usted  esta 
noche  acompañado  de  Don  Felipe. 

— Don  Felipe  está  enfermo. 

—¡Válgame  Dios!  Señor  Quintero,  que  en  cuidado  me  po- 
ne ¿Y  qué  es  ello?  >  •  -  ■■' 

— En  realidad  es  poca  cosa. 

— ¿Algún  lance  de  honor?  preguntó  Cataliiia. 


—151.- 

— No  precisamente;  pero  sí  un  lance  de  estocadas. 

— Lo  creía  yo  diestro,  repuso  Teresa  con  indiferencia. 

— Diestro  es;  pero  alevosamente  ha  sido  herido. 

— Entonces  es  una  infamia. 

— Si  que  lo  es;  pero  ya  daremos  leccciones  de  hidalguía 
al  malnacido,  bella  Teresa. 

— A  mal  nacidos  y  á  cobardes,  no  hay  lección  que  les  apro- 
veche, si  no  es  la  de  los  palos. 

— ¿Y  mucho  tiempo  estará  enfermo  Don  Felipe?  pregun- 
tó Catalina. 

— Muy  poco,  alma  mia,  contestó  Quintero,  haciendo  una 
guiñada  á  Catalina. 

En  este  momento  se  presentó  Don  Manuel  de  la  Rosa,  Te- 
resa y  Catalina  se  levantaron  desús  asientos  para  abrazar 
á  Don  Manuel,  quién  con  el  tono  mas  jovial  del  mundo  se  de- 
jaba acariciar  por  aquellas  dos  buenas  almay,  como  él  las 
llamaba. 

— Tenemos  una  pesadumbre,  dijo  Teresa  poniendo  la  capa 
y  el  sombrero  de  Don  Manuel  en  una  silla:  has  de  saber 
Manolito  mió,  continuó  sentándose  junto  á  su  amante,  que 
Don  Felipe  Aldama  está  herido. 

— ¡Pero  como  ha  sido  eso.  Dios  de  Israel!  esclamó  Don 
Manuel,  sin  soltar  las  manos  de  Teresa. 

— Unos  pinchazos,  Don  Manuel,  repuso  Quintero;  pero  no 
63  tan  sensible  la  sangre  derramada  cuanto  el  motivo  que 
la  causó  y  la  clase  del  agresor. 

-^Cuéntenos  usted  al  punto  toda  esa  historia  que  seiá 
bueno  saber  antes  de  nuestra  partida  de  esta  noche. 

— ¿Jugamos?  interrumpió  Catalina  llena  de  gozo. 

— Sin  duda,  dijo  Don  Manuel,  voy  á  ganar  esta  noche  to- 
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das  las  habas. 

—¿Y  todas  nuestras  onzas?  preguntó  Teresa  fingiendo  tm 

aire    pueril. 

— L:is  tuya?!,  rió,  Teresa;  esns  son  sngradas. 

Teresa  tomó  la  cara  de  Don  Manuel  entre  sus  manos  y  lo 
besó  en  la  ¡boca. 

Quintero  dirijió  una  tierna  mirada  á  Catalina. 

— Vamos  Pon  Baltasíu-,  oigamos  esa  Insttiria. 

— Un  momento,  iiiterrnmpió  Teresa.  Que  nos  sirvan  an- 
tes un  poco  de  vino  y  unos  bizcochos:  Catalina  ese  es  nego- 
cio de  tu  incunbcncia. 

Y  Catalina  síil'.ó  do  la  sala  para  dar  sus  órdoncs. 

Entro  tanto  Teresa  v  Don  Manuel  cucbicheuban  y  Quinte- 
ro  Oleaba  un  libro. 

Fijemos  nuestras  miradas  en  Don  M:inucl,  quien  »á  medida 
que  se  enamoraba  mas  de  Teresa,  agotaba  los  recursos  del  to- 
cador y  de  la  presunción. 

Lie  va  va  una  casaca  de  paño  negro  bordada  de  seda  del 
mismo  color,  chupa  de  razo  color  de  guinda  también  borda- 
da. De  su  cuello  se  desprendia  una  chorrera  de  cambray 
batista  bordada,  y  adornada  con  ricos  encajes.  Ajustados  á 
sus  muslos  unos  calzones  sugetos  bajo  las  rodillas  con  hebi- 
llas guarnecidas  de  piedras  finas:  en  dos  bolsitas  abiertas  en 
la  pretina  del  calzón,  colgado  en  los  hombros  bajo  el  chupin 
con  tirantes  bordados  de  oro,  dos  relojes,  de  los  que  pendían 
dos  cintas  de  oro  sosteniendo  gruesos  sellos. 

Media  de  seda  reluciente,  y  sobre  todo,  un  zapato  finísimo 
y  coqueto,  adornado  con  grandes  hebillas  de  oro  con  esme- 
raldas. 

Don  Manuel  había  rectificado  por  conducto  de  Teresa,  des- 
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pues  de  haberlo  descubierto  por  conducto  de  Doña  Mariana» 
que  tenia  muy  bonito  pié. 

Teresa  se  lo  decia  todos  loa  di.is  á  Don  Manuel,  y  Don 
Manuel  se  lo  njrradecia  todos  los  dias  á  Teresa. 

Teresa  por  su  parte  desplegaba  esa  coquetería  en  el  vestir 
propia  de  las  mngeres  madu/as:  quiere  decir,  que  estaba  lo 
menos  vestida  que  le  era  posible. 

Teresa  era  de  formas  redondas;  tenia  buen  pecho  y  bue- 
nos brazos,  de  manera  que  no  desperdiciaba  la  ocasión  de 
mostrarlos. 

Y  el  pecho  y  los  brazos  de  Teresa  eran  el  cielo  de  Don 
Manuel. 

Catalina  volvió  Á  la  sala  seguida  de  Dominga  y  de  otra 
criada,  quienes  en  bandejas  de  plata  traian  puchas,  rodeos 
y  algunos  otros  biscochitos,  un  poco  de  queso  y  botellas  de 
Moscatel  y  de  Pedro  Jiménez,  del  almacén  de  Don  Manuel, 
quien  se  había  oncai-gad'.)  de  surtir  sem-anariamente  por 
mayor  y  menor  la  despensa  de  aquella  casa. 

— Supuesto  que  ya  están  aqr.í  los  biscochos  dijo,  ya  pue- 
de Don  Bil tasar  em[)ezar  esa  histeria. 

Sentáronse  en  torno  de  1  i  mesa,  (f.uí  de  lirme  estaba  en  la 
'Bala,  una?  veces  para  merendar  y  casi  siempre  para  poner 
el  monte,  y  Q  lintero,  después  de  la  primera  libación,  habló 
'de  esta  manera: 

— Temo  mucho,  mi  Señor  Don  Manuel,  que  el  relato  de 
los  sucesos,  afecte  á  usted  mas  de  lo  que  [)iensa. 

— ¡Dios  de  Israel'  dijo  Don  Manuel;  ¿y  que  parte  puedo 
tener  yo  en  esos  asuntos? 

— Hable  usted  pronto,  Don  Baltasar,  esclamó  Teresa.  . 

— Comiamos     alegremente  nuestro   amigo   Aldama,   Don 
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Joaquin  Blanco,  yo  y   . .  .otra  persona  que  á  usted  importa 
mucho  conocer,  Señor  Don  Mannel. 

• — ¡Quien,  quién  eni,  j)or  Dios  Santo!  dijo  Teresa.  - 

— Don  Carlos  GonzaLv.. 

— ¿Y  que  teng-o  yo  que  ver  con  Don   Cirios  González? 

—¿No  es  acaso  el  novio  do  Isabel,  la  hija  de  usted? 

— i  El  novio  de  mi  hija!  y  que  mas  dií;  en  eso  no  veo  aad^ 
de  estraño. 

— Ya  se  vé,  dijeron  Teresa  y  Catalina. 

— Es  que  ese  mozo  es  quien  ha  herido  á  Don  Felipe. 

— ¿Y  bien?  dijo  Don  ^íanuel. 

— Que  ese  mozo,  continuó  Quintero,  es  un  pillastre  de 
cuenta,  y  que  está  en  vióperas  do  morir  á  palos,  como  ua 
lobo. 

— Y  adiós  éÉAprio,  dijo  Teresa  riendo. 

' — Será  mej3|ppcaso,  aü.idi(>»Catalina. 

— Poro  vamdf^  al  hecho,  Señor  Don  Bil tasar. 

— El  hecho  es  que  por  cualquier  friolera  hubieron  de  re- 
ñir Don  Felií)e  v  Dow  Cirios,  y  vinieron  á  las  manos.  Yo 
estaba  ausente  ala  sazón,  se  npresuió  á  decir  Quintero,  y 
ese  mozo  atrevido  riñó  con»Aldama  y  con  Dlanco  venciendo 
á  entrambos. 

— Valiente  debe  ser, 

— Afortunado. 

— Si  no  fuera  mas  que  valiente  le  perdonaríamos,  pero  tu 
ladrón. 

— ¡Como!  esclamó  Don  llanucl. 

— Eá  el  caso  que  por  descansar  del  peso  que  nos  ocasio- 
naba el  oro  que  llevábamos,  Felipe  y  yo  lo  hablamos  puesto 
sobre  la  mesa,  y  Don  Carlos  después  de   derribar  á  sus  ad- 
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versarios  cargó  cdii  el  oro  y  desapareció. 

— ¡E-i  posible! 

— N;i3ii  mas  cierto. 

— Es  nna  villanía,  dijo  Teresa. 

— De  facto,  es  una  villaní  i,  re|>itió  Don  Manuel,  y  por  mas 
que  haya  jurado,  no  niesclarme  mas  en  los  asuntos  de  mi  fa- 
milia voy  á  proceder  á  que  despidan  á  e '.e  perillán,  con 
quien  eu  mis  ausencias  me  desacreditan  mi  muger  y  mi  Lija. 

— H.irás  muy  bien  en  ello,  mi  Manolo.. 

—  ¡Y  cómo  que  si  haré! 

— Sin  que  por  eso  deje  el  perillán  de  llevar  una  felpa, 
agre.i;'ó  Quintero. 

Don  Manuel  se  habia  puesto  pensativo. 

— ¿Estás  triste?  le  i^reguníó  Teresa. 

— Ya  sabes,  cielo  niio,  contestó  Don  Manuel  que  loa  asun- 
tos de  mi  casa,  me  fastidian  horriblemente. 

— Tienes  tú  la  culpa  que  los  soportas. 

— ¿Y  qué  he  de    hacei'? 

— Acabar  de  una  vez  con  todo  el  mundo.  ¿Acaso  \io  es 
eso  lo  que  me  ofreces  todos  los  uias? 

— Si,  Taires  i;  te  lo  ofi'czco;  pero  temo  el  escándalo. 

— ¡El  esciíüdílo!  ¿y  (pió  es  el  e^c-'r.id  do  cuando  se  trata 
de  tu  tranípiiliil  id  y  de  la  mia?  ¿Acaso  la  sociedad  á  quien 
tanto  temias  cumdo  no  s:d;ias  vivir,  no  te  jj^aiarda  hoy  por  tu 
dinero  las  mismas  considerjiciones  (¡ne  en  í.tio  tiempo,  aun- 
que la  beata  de  tu  muger  te  hable  de  escándalo  y  de  peca- 
dos? 

— Es  cierto. 

— Pues  una  poca  de  decisión  y  acrdja remos  de  ser  felice». 
JSIira,  Mauoiito  mió,  en  seguida  n^'^'^  trash\damos  á  una  casita 
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donde  vivamos  juntos,  donde  á  todas  horas  del  dia  y  de  la 
noche  pueda  estar  contemplándote,  donde  nadie  interrumpa 
nuestra  felicidad,  donde  no  tengamos  el  temor  de  que  tus 
dependientes  y  todos  los  espías  de  tu  muger  nos  vigilen  y 
nos  inquieten. 

— Yo  también  lo  deseo,  Teresa  mia;  pero  temo  que  mi  mu- 
ger entonces  me  declare  la  guerra  abiertamente. 

« 

— ¿Y  que  mas  pudieras  apetecer?  la  guerra  en  todo  caso 
debe  aceptarse  de  frente.  También  nosotros  lucharemos  y 
triunfaremos. 

— Quién  sabe. 

— ¿Vacilas?    Es  preciso,  es  natural  que  te  cajase  mi  a^lor. 

— ¡Cansarme!  ¡jamas! 

— No  me  amas. 

— ¡Mas  que  nunca! 

—Mas  que  nunca  temes. 

— Xo  Teresa,  á  tu  lado  no  temo  nada. 

— ¿>er:í  cierto  Manuel? 

— Estoy  pronto  á  probarlo. 

— ¿^erás  capaz? 

— Inténtalo. 

< — ¡Victoria!  eschnnó  Teresa,  levantándose.  Presento  á 
ustedes,  añadió  dirijiendoso  á  Catalina  y  á  Quintero;  pre- 
sento á  ustedes  á  mi  lejitimo  esposo. 

— ¿Cóiuo  es  eso  preguntó  Quintero? 

— ¿Qa¿  quiere  decir?  dijo  Catalina. 

— Quiero  decir  que  mi  Manuel  me  pertenece  ya  exclu- 
sivamente desde  esta  noche,  que  viviremos  juntos,  y  que  me 
voy  á  volver  loca  de  alegría.  s 

— Una  copa  por  los  novios,  dijo  Quintero. 
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-^on  el' alma,  dijo  Teresa  llenando  las  eópasí 
I^n  Manuel  sonreía  de  una  manera  estúpida,  y  so  res'tre- 
^abalas  manos. 

Se  bebió  á  la  snlud  de  los  novios. 

Teresa  se  excedió  á  bí  mi¿:ija  en   caricias  y    mimos  a  Don 
Mttnuel. 

Quintero  y  Catalina  quedaron  definitivamente  arregladoSi 
Don- Manuel  puso  una  esquela  á  su  mugcr,  que   enviaron 
(Üort- Dominga. 
La  e-^quela  estaba  concebida  en  estos  términos. 

*'Düña  Mariar.a. 
Mi  dependiente  mnvor   pasará  mañann,  de  mi  órderf,  á  sa- 
car algunos  objetos    que    me  son   necesiirios.     lie    decidido 
no  molestarte  mas  con  mi   odiosa  presencin.     Adiós. 

M,  de  la  BJ' 
Envinr      .;  carta  á  su  destino,   se   tendió   la   carpeta-  de 
paño  sobi'c  la  mesa  y  comen/riron  los  albures. 

A  las  dos  de  la  mañcinn,  Don  Manuel  y  Teresa  se  retiraron 
ganaiicior^os. 

Don  l>:d tasar  li:ibia  pordidv). 

Catalina  liabia  ganado  doble,  y  platicó  con  Quintero  en  la 
¿aíá  líasta  la  madrugada. 

Don  Manuel  oyó  roncar  á  Teresa,  y  se  ertregó  de  lleno  á 
sus  reflecciones. 

A  pesar  de  qué  con  el  paso  que  acababa  de  dar  alhagaba 
sus  pasiones,  la  voz  secreta  de  su  conciencia,  se  rebelaba 
cíóiitr'a  aquel  proceder. 

-^Es  cierto,  decía,  que  mi  muger  me  empalaga  y  me  fasti- 
dia, pero  yo  debería  no  abandonarla,  sobre  todo  por  mi  hija. 
Si  Mariana  transijiera,  si  al  menos  convencida  de  que  sus 
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años  no  rae  pueden  prestar  el  atractivo  qnje  deseo,  y  se  .con- 
formara con  la  paz  doméstica,  ¿qué  mas  podia  ella  apetecer 
por  su  parte? 

Yo  conozco  que  obra  mal,  que  á  mi  edad  no  debía  pensar 
mas  que  en  mi  familia  pero  ¡cuerrio!  yo  jamas  habia  sentido 
amor,  ni  me  pude  fi¿;urir  que  se  llegara  á  amar  así. 

Por  mas  que  Fray  José  do  la  Purísima  Concepción,  pre- 
tenda catequizarme  con  sus  pláticas  doctrinales,  muy  sabias 
y  muy  cañoneas,  yo  siento  en  mí  que  no  puedo  enmendar- 
me: hay  una  fuerza  superior  que  me  arrastra  á  este  sitio  i, 
pesar  de  todo,  á  pesar  mió. 

Frav  José  me  habla  del  infierno;  el  infierno  es  su  caballo 
d-e  batalla:  pues  aun  las  penas  del  infierno,  con  todo  y  que 
deben  ser  crueles,  no  me  arredran,  y  casi  cambio  tran- 
quilo mi  edén  de  hoy  por  mi  infieri;o  de  mañana. 

pues  Señor,  es  buena  cosa,  que  el  hombre  que  nació  para 
gozar,  no  sea  dueño  de  .«^us  acciones. 

Mi  juventud  fué  moi.óron:i  y  triste. 

Mis  padi'es  procuraron  por  cuíintos  medios  les  fué  posible 
forj:nTne  un  mundo  iyAc  no  es  c<'nio  el  mundo  en  que  vivo. 
Si  yo  hubiera  conueido  este  mundo,  no  me  hubiera  casado 
con  Mariana. 

Mariana  tampoco  conoce  el  mundo  ni  lo  conocerá  jamás. 

¡Cliistoso  sei-ia  que  mi  muger  se  enamorara  como  yó! 

Sería  imposible.  Li  muger  muere  para  el  amor,  mas  tem- 
prano, y  cuando  ern pie/a  á  ser  vieja,  adius  mundo. 

El  hombre  vive  mus.  En  todo  caso  yo  no  estoy  mas  que 
reparando  una  falta. 

So  me  olvidó   ser  joven. 

Nunca  amé  mas  muger  que  á  Mariana,  y  el  amor   de   Ma- 
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riana  es  demasiado  santo,  demasiado  místico  y  demasiado 
empalagoso. 

¿Si  vendremos  á  parar  en  que  mi  padre  tiene  la  culpa  de 
todo  esto? 

Bien  visto  él  tuvo  la  mejor  intención  del  mundo,  al  querer 
hacerme  bueno,  como  él  me  decin,  y  yo  por  mi  parto  no  tu- 
ve el  talento  necesario  para  hacerme  un  poco  malo. 

Yo  no  tengo  la  culpa  de  los  anacronismos  de  mi  vida. 

En  el  orden  natural  estaba  que  yo  hubiera  am..do  primero 
á  Teresa  y  luego  á  Mariana;  pero  yo  no  tengo  la  culpa  de 
liaber  conocido  primero  á  Miriana,  que  á  Teresa. 

Yo  comprendo  que  cans^ado  de  Teresa  podiía  mny  bien 
soportar  á  Mariana  y  hasta  amarla.    ¡Como  ha  de  ser! 

En  todo  caso,  ese  íwá  mi  destino  y  el  destino  de  mi  mnger* 

Al  empezar  á  vivir  en  este  mundo  nuevo,  me  he  sentido 
otro,  y  he  sentido  el  deseo  de  borrar  de  mi  vida,  todo  lo  pa- 
sado para   empezar   de   nuevo.... Si si,   empecemos   de 

nuevo 

Y  Don  Manuel  se  quedó  dormido. 


Ui' 


^^mWM  EIY. 
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EN  EL  QUE  EL  LECTOR  CONOCERÁ    ALGÜKOS  DE  LOS 
EFECTOS  DEL  PECADO  DEL  SIGLO. 


B 


*on  Carlos  una  vez  fuera  de  la  casa  de  Doña  Laureana, 
se  dirijió  en  derechura  á  la  casa  de  su  novia. 

Ya  hacia  ya  mas  de  una  hora  que  Isabel  estaba  esperando 
á  su  amante. 

Procuraremos  que  el  lector  conozca  un  poco  mas  á  estajo- 
ven. 

Isabel   era   en    la   vida  de  Doña  Mariana,  no  solo  su  hija, 
sino  su  parte  complementaria. 

En  la  edad  en  que  la  muger  comienza  á  darse  cuenta  del 
desarrollo  de  sus  facultades,  en  esa  aurora  de  la  vida  intelec- 
tual en  que  los  objetos  esteriores  comienzan  á  dibujarse  dis- 

11 


—161.— 

tintamente  en  el  cielo  del  porvenir,  Isabel,  como  todas  laíf 
almas  puras  y  ardientes,  soñaba  despierta  delante  de  ese  pa- 
norama brillante  que  ofrece  la  primavera  de  la  vida. 

El  alma  de  Isabel  se  abria  como  la  blanca  azucena  al  con- 
tacto del  calor  atmosférico,  bajo  la  influencia  vivifica  del  sol 
de  la  juventud. 

Dios,  la  piedad,  el  amor,  el  placer,  como  los  brillantes  colo- 
res de  un  prisma,  so  mezclaban,  se  confundian,  irradiaban 
ante  sus  ojos  avaros  de  luz,  y  caían  en  el  fondo  de  su  alma,  á 
manera  de  gotas  de  rocío  en  una  flor,  las  primeras  gotas  de 
ese  bálsamo  que  se  llama  bienestar. 

Hay  tanta  y  tan  dulce  voluptuosidad  en  las  primeras  im- 
presiones del  alma,  que  revelada  en  una  fisonomía  de  quince 
años,  traza  esas  lineas  y  dá  esas  aquarellas  divinas  que  son  la 
clave  de  hermosura  y  del  encanto  juvenil. 

Isabel^  cuando  empezó  á  vivir  con  el  espíritu,  se  embelle- 
ció con  esas  tintas,  dibujó  en  su  rostro  esas  líneas  purísimas, 
de  la  castidad,  del  pudor,  de  la  inteligencia  y  del  amor. 

Isabel  de  trece  años  sintió  una  mañana  la  alborada  del  pu" 
dor  al  contemplar  el  talle  de  una  amiga  suya;  sintió  la  priíne'r 
caricia  de  la  piedad  en  su  alma  al  regalar  uno  de  sus  juguetes 
á  una  pordiosera,  sintió  la  primera  chispa  de  la  inteligencia 
al  notar  que  su  madre  se  equivocaba,  y  sorprendióálóS  cator- 
ce años  en  uno  de  sus  propios  suspiros  el  prinier  soplo  de 
amor. 

He  aquí  él  tesoro  virgen  de  una  alma  esperando  eh  el  din" 
tel  de  la  vida  que  una  mano  sabia,  poderosa  y  fuerte  la  cdn- 
duzca  al  través  de  este  valle  de  sinsabores  y  inaldades. 

iPobré  alma  huérfana,  espuesta  dé  tina  manera  irrevoca- 
ble i.  éégtiir  la  tóy  iiniversal  de  progreso  y  'de  déáarb-oUol 
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41ma  ciega  que  necesita  luz. 

Alma  débil  que  necesita  íipüyo. 

En  su  individualidad,  al  pie  del  árbol  del  \;>ÍGn  y  del  maJ, 

si  busca  luz  y  si  necesita  apoyo,  lo  buscará  como  buscaba 

os  pechos  para  alimentarse  en  la  madre  que  le  dio  el  Sje^,  y 

confiada  en  tan  tierno  apoyo,  probará  la  fruta  que  se  la  dé  y 

beberá  el  veneno  que  so  la  ofrezca. 

Doña  Mariana  era  ese  apoyo,  esa  luz,  esa  madre  encargada 
da  la  obra*  gravísima  de  conducir  una  alma  al  través  del  la' 
berinto  del  mundo. 

¿Seria  competente  Doña  Mariana  para  empresa  tan  ardua? 

¿Podria  hacer  mas  de  lo  que  ella  misma  alcanzaba  á  ser? 

Y  si  era  incompetente,  y  en  vez  de  dar  felicidad  á  su  hija  la 
daba  un  tósigo  que  le  preparase  un  porvenir  sombrió  y  fujies- 
to  inculparemos  á  Doña  Mariana? 

Doña  Mariana  á  su  vez  también  fue  niña  débil  y  necesitó   / 
la  luz  y  el  apoyo,  pero  heredó  el  pecado  de  su  madre. 
Isabel   heredará  el  mismo  pecado. 

Y  lo  heredarán  los  hijos  de  Isabel. 

¿Hasta  cuando  cesará  la  herencia  fatal  de  un  pecado,  que 
no  es  el  pecado  de  un  hombre,  que  no  es  la  voluntad  de  un 
ser  rebelde  quien  lo  engendra,  un  pecado  que  no  es  ni  la  se-  ' 
dicion  ni  la  desobediencia,  un  pecado  sordo  que  se  trasmite, 
que  pasa  de  conciencia  á  conciencia,  y  que  inocula  á  los  hi- 
jos con  la  sangre  de  los  padres,  pecado  que  pasa  por  cima  de 
los  confesonarios,  sin  atravesar  la  rejilla  de  ojadelata,  que 
penetra  en  los  locutorios,  en  los  santuarios,  que  recorre  el 
recinto  del  Vaticano  y  enseñoreándose  desde  las  catedrales 
hasta  las  alcobas,  desde  los  monasterios  hasta  las  pocilgas, 
vuela  sordamente  inoculando,  matando  y  subyugando  seres 
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que  medio  ven,  que  medio  oyen,  que  medio  entienden  j  que 
bajan  á  la  fosa  con  su  absolución  y  su  pecado  á  despecho  de 
la  luz  de  la  civilización  y  del  progreso  humano? 

¿De  quién  es  pues  este  pecado? 

Es  el  pecado  del  siglo. 
Veámosle  germinar  en  el  corazón  de  Isabel. 

Alegre,  inocente  y  espansiva  Isabel  se  ocupó,  á  los  siete 
años,  de  asuntos  de  una  gravedad  aterradora. 

Todavía  no  podia  su  vista  miope  medir  la  profundidad 
del  abismo,  cuando  se  la  obligó  á  contemplarlo. 

En  su  fondo  estaban  escritas  estas  palabras  que  se  la  invi- 
tó á  deletrear. 

¡Infierno! 

¡Salvación  eterna! 

¡Penitencia,  mortificación! 

La  niña  juntaba  con  trabajo  las  letras. 

En  cuanto  á  las  ideas,  el  primer  dia  no  vinieron,  mas  tar- 
de comenzaron  á  levantarse,  como  en  una  noche  oscura,  del 
fondo  del  abismo. 

Después  de  la  primera  intuición,  Isabel  tembló 

Y  temblando  conoció  Isabel  un  fantasma  que  se  levantó 
una  mañana  al  lado  de  las  primeras  flores  de  su  juventud. 

Y  ese  fantasma  no  la  abandonaba  ni  de  dia  ni  de  noche. 
Ese  fantasma  era  un   centinela  de  piedra  entre   Isabel  y 

el  mundo. 

Entre   su  conciencia  y  Dios. 

Todos  los  actos  de  la  vida,  todos  los  móviles  de  la  voluntad 
de  Isabel  pasaban  por  la  sanción  de  aquel  censor  eterno, 
inexorable,  déspota. 

4-nte  aquel  fantasma  solo  había  un  recurso:  la  oración. 
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Para  aquel  fantasma  solo  había  un  alhago. 
El  culto  religioso. 

Y  para  que  el  fantasma  llegase  á  humanizarse  y  hasta  á  son- 
reír, se  necesitaba  una  hecatombe. 
La  penitencia. 

Y  la  oración  y  el  culto  religioso  y  la  penitencia,  como  loi 
tres  componentes  únicos,  precisos  e  indispensables  de  un 
cuerpo  químico,  formaban  la  senda  del  cielo. 

Isabel  tenia  una  ilusión  ¡Ir  al  cielol 

Y  sabia  muy  bien,  por  que  lo  tenia  muy  aprendido  de  me- 
moria, que  para  ir  tan  lejos  no  se  puede  caminar  sino  con 
los  ojos  bajos. 

Quién  lo  sabia  perfectamente,  que  era  Fray  José  de  la 
Purísima  Concepción,  su  confesor,  se  lo  habia  dicho. 

Isabel,  á  los  seis  años,  se  habia  atrevido  á  hacer  al  fraile  es- 
ta pregunta. 

— ^¿Por  qué,  si  el  cielo  esta  alia  ariba,  lo  hemos  de  ir  bus- 
cando con  los  ojos  bajos? 

— Por  que  el  cielo  es  solo  de  los  humildes,  de  los  pobres 
de  espíritu,  y  de  los  mansos  de  corazón. 

— Pues  yo,  cuando  quiero  ver  el  cielo,  especialmente  de 
noche,  levantó  mucho  la  cabeza. 

¿Fray  José  besó  en  la  frente  á  la  niña  Isabel,  y  se  quedó 
p  ensativo. 

¿Qué  pensaría  Fray  José? 

Las  chispas  de  la  inteligencia  de  Isabel,  brillaban  al  tra- 
vés de  la  oscuridad,  como  las  del  pedernal  y  el  acero  enme- 
dio  de  la  noche;  pero  el  fantasma  se  movia  en  el  fondo  del 
abismo,  é  Isabel  volvía  á  temblar. 

Cuando  Isabel  temblaba.  Fray   José  y   Doña   Mariana  la 
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acariciaban. 

El  alma  de  Isabel  paaa  llegar  á  la  ternura  del  amor,  tcínia 
que  pasar,  por  la  prueba  del  terror. 

Cuando  Isabel  tenia  miedo,  buscaba  una  caricia. 

Cuando  Doña  Mariana  la  besaba  inopi  da  méate,  Isabel  se 
ioapacientaba. 

Isabel  vivía,,  pues,  mas  para  el  fantasma  que  para  sí  misL- 
ma. 

Aprendió  á  conseguir  todos  sus  goces  por  medio  del  fan- 
tasma. 

Ella  no  lo  conocia,  pero  lo  sentia  le  temia  y  lo  acariciaba.^ 

Isabel  á  los  doce  años  cometió  el  primer  atentado. 

Se  habia  quedado  sola. 

La  sol-edad  y  la  infancia  son  un  consorcio  estraño. 

Isabel  vio  en  su  soledad  lo  que  veia  en  todas  partes:  eí 
fantasma. 

El  fantasma  la  estaba,  aconsejando,  é  Isabel  cedió  y  abrid 
un  cofre  de  Pona  Mariana,  sacó  un  objeto  estraño,  después 
otro  y  se  sentó  á   contemplarlos. 

Eran  unas  mallas  de  alambre  delgado,  erizado,  como  el 
terciopelo  visto  con  lente,  de  púas  agudas. 

Eran  unos  brasaletes  de  la  fábrica  del  fantasma. 

Isabel  tocó  con  la  yema  de  sus  rosados  deditos  aquellas 
púas,  y  sintió  un  horror  instintivo;  las  arrojó  de  si,  pero  atrai- 
da  por  una  especie  de  fascinación,  las  recojió  y  las  examinó- 
de  ttuevo. 

GoDoeszaba  á  sentir  que  la  picazón  de  la  curiosidad,  no  se 
aaciaria  siuo  eon  la  picazón  del  cilicio. 

Y  se  desnudó  una  piernai  9u  manecita  palpaba  alterna- 
tivamente la  suavidad  de  la  piel,  y  la  aspereza  del    silicio,  y 
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íil  fin  se  lo  aplicó  suavemente. 

Ei  contacto  frió  del  acero  y  aqtrell-a  éñJMéV^ci^  hVJtoo^éftifl^ 
de  pH'ñtas,  prodüjéf  oti  tina  sensación  que  coníte'nr/ó  ^ot  #ét 
éstf aña,  desunes  fué  grata  y  finalmente  fné  valnpttiafeia. 

Isabel  sé  feTÍígétó  los  silicios  con  unas  ci^tais  y  ten^yíé  ú  %ti- 
dar. 

Sintió  correr  por  todo  sn  cuerpo  un  especié  de  ayiórrti^xn- 
uiíénto  que,  corrió  la  priinei^a  sensacio'n  de  los  «ilición,  cottremL- 
zíó  5f)or  ser  estráfio,  después  agradable  y  ul  lin  vninpttrofeó. 

Sentidnos  *no  ser  fisiólogt)3  competentes  ^ára  esplicát^Mia 
fenómétto  digno  de  estudio. 

'La  voluptuosidad  en  la  inocencia,   por  áaedio   d^  uñal^'ñ- 

feacion  desconocida. 

líiabel  cantó  victoria,  tenia  un  aire  trititíftin^e  y  c'dinerrzíi- 
ba  á  sufrir  el  escozor  con  Un  placer  que  ella  ñki^totí  ^báticíti- 
bii. 

M  ver  llegar  á  Doña  Mariana,  también  tembló;  per%  tüiVo 
Tuerza  para  callar  y  para  sufrir. 

Esa  noche  Isabel  sé  durmió  temprano,  pero  Sé  ^dúnhiÓ 
Vestida. 

Una  criada  anciana  la  llevó  á  la  cama.  La  niña  grifó  'cho- 
rno terida  y  lloró  despertando.  La  criada  notó  lo  que  pa- 
leaba, y  esperando  á  que  Isabel  Volviera  á  doríñii-s'e,  llamó  á 
boña  líariana. 

Doña  Mariana  estuvo  á  punto  de  volverse  loca  "dé  plá'é'er 
y  entabló  con  la  anciana  pláticas  edificantes.  Uonvinierón 
áitñbás  'mugerés,  en  que  Isabel  era  úha  verdadem  santa,  que 
tenia  sin  duda  alguna  ganado  el  ca'ñiihó  'del  cíelo,  y  qtie'éh 
sabiendo  esto,  las  madrecitas  del  Convento  'de  ÍTu^^tl-ó  Pa- 
dre Señor  San  Bernardo,  las  de   la  Purísima  'Concepción  y 
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las  dé  Santa  Teresa,  se  iban  á  volver  locas:  que  el  Padre 
Fray  José  se  llenaría  de  orgullo,  al  ver  lograda  su  hija  espi- 
ritual, y  que  á  no  dudarlo,  Isabel,  como  llamada  al  Cielo  des* 
de  su  tierna  edad,  dcbia  ser  monja^y  nada  mas,  pues  el  mila' 
gro  estaba  patente  y  patente  la  voluntad  de  Dios. 

Don  Manuel  de  la  Rosa  que  era  todavia  tanbueno  como  su 
muger,  celebró  la  maravilla,  y  según  sus  piadosas  costum- 
bres, tan  encomiadas  por  las  monjas,  hizo  en  acción  de  gra- 
ciss  algunas  gracias  que  le  granjearon  mas  que  nunca  su  in- 
tachable reputación  de  católico  ferviente  y  ejemplar. 

Como  cosa  de  su  propia  inspiración,  se  dijo  una  misa  can- 
tada en  Santa  Isabel,  despue¿ii  de  la  cual  Don  Manuel  era 
festejado  por  las  monjas  de  aquel  convento,  por  el  agudo  di- 
cho que  habia.  usado  al  decir,  que  Santa  Isabel,  era  la  santa 
de  su  hija,  é  Isabel  la  hija  de  la  santa. 

Las  monjas  hicieron  votos  fervientes  por  que  se  acrecen- 
tara mas  y  mas  el  celo  religioso  de  Don  Manuel  y  de  Doña 
Mariana,  y  porque  Isabelita  fuera  cuanto  antes  á  ser  en  el 
convento,  la  hija  de  la  santa,  como  habia  dicho  muy  bien  el 
Señor  Don  Manuel  de  la  Rosa,  á  quien  Dios  guardara  muchos 

años. 

Doña  Mariana  contó  el  hecho  de  convento  en  convento. 
Vistió  con  tal  motivo  algunos  santos,  recibió  en  cambio  algu- 
nas santas  reliquias,  é  Isabel  fue,  sin  saberlo,  en  aquellos  dias 
objeto  de  multitud  de  agasajos  y  obsequios  de  la  mayor  par- 
te de  las  monjas. 

Nadie  dijo  á  Isabel  que  se  la  habia  sorprendido  con  los  si- 
licios pxiestos,  ni  supo  jamas  quien  se  los  habia  quitado. 

Algún  tiempo  después  lo  preguntó  á  su  confesor,  y  su  con- 
fesor le  contestó: 
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-^|Los  ángelesl 

Isabel  dedujo  de  todo  lo  ocurrido  la  siguiente,  conclusión. 

— Voy  á  volver  á  robar  los  silicios,  para  que.  cuando  me 
duerma,  me  los  quiten  los  ángeles,  y  lo  vayan  á  contar  á  los 
conventos,  para  que  las  monjitas  me  manden  muchos  dulces  y 
muchos  juguetes. 

Isabel  encontró  varias  veces  los  silicios  en  el  mismo  sitio 
de  donde  los  tomó  la  primera  vez.  Como  la  primera  vez  des- 
pertó sin  ellos  y  como  la  primera  vez  recibió  regalitos  cada 
dia  mejores. 

Esta  sabia  combinación  de  Doña  Mariana,  Don  Manuel,  y  la 
criada,  Fray  José  y  las  monjas,  estaba  confeccionando  i  la 
sordina  iina  verdadera  santa. 

Dos  acontecimientos  extraordinarios  vinieron  al  cabo  de 
algunos  años  á  interumpir  la  monotonía  de  la  casa  de  Don 
Manuel  de  la  Rosa,  segün  lo  hemos  manifestado  ya  á  nuestros 
lectores  anteriormente. 

Estos  acontecimientos  fueron  el  repentino  cambio  de  vida 
de  Don  Manuel  y  la  presencia  de  Don  Carlos  en  la  casa. 

Don  Carlos  no  fué  presentado  como  se  acostumbra  hoy,  si- 
no que  trabó  amistad,  como  se  solia  dicir  entonces,  con  Doña 
Mariana. 

Esta  amistad  se  trabó  en  la  Profesa. 

Un  dia  Doña  Mariana  é  Isabel  acudieron  tarde  á  misa;  y 
desorientada  Doña  Mariana  en  la  bien  sabida  siempre  dis- 
tribución de  horas,  misas,  sermones  sacerdotes  celebrantes  y 
demás  asuntos  eclesiásticos,  preguntó  al  acaso  á  Don  Cario» 
que  estiba  de  pie  reclinado  en  un  pilar  del  templo. 

— Caballero  ¿ha  pasado  ya  la  misa  del  Padre  Miguelito? 

— Si  Señora,  la  dijo  á  las  seis  por  que  el    Padre   Capellán 
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de  las  Teresas  tiene  función  titular. 

— Es  verdad,  no  me  acordaba  y  perdone  usted  caballerito, 
¿El  padre  Torres  es  él  del  sermón? 

—  Si  Señora. 

— Muchas  gracias,  dijo  Doña  M  iriana  despidiéndose  con 
un  movimiento  de  cabeza. 

— Muchas  gracias,  repitió  Isabel  poniéndose  cobrada  al 
través  del  velo  de  su  mantilla. 

Isabel  á  los  trece  años  empezó  á  usar  mantilla. 

Carlos  vio  el  carmin  al  través  de  la  blonda  y  el  amor  al  tra- 
vés de  la  turbación. 

Desde  ese  dia  Carlos  no  faltó  en  la  Profesa  y  se  puso  al 
tanto,  por  medio  de  los  sacristanes,  de  una  porción  de  datos 
preciosos  para  Doña  Mariana. 

Otra  mañana  Carlos  se  acercó  á  Doña  Mariana  y  le  dijo  al 
oído. 

—Hoy  no  habrá  misa  de  siete,  por  que  el  pobrecito  del 
Padre  Melgarejo  se  está  muriendo. 

— ¡Como!  ¡es  posible! 
'  — Si  Señora,  y  cuatro  Padres  de  este  Oratorio  de  San  Feli. 
pe  Neri,  están  á  su  cabecera. 

Este  diálogo  se  prolongó  mas  que  ninguno  otro. 

■Dirijir  la  palabra  á  una  Señora  en  la  calle  por  la  causa  mas 
justa  y  mas  apremiante,  hubiera  sido  una  falta  inperdonable  j 
pero  dialogar  en  la  Iglesia  acerca  de  los  asuntos  de  la  Igle- 
sia misma  con  el  derecho  que  para  ello  tienen  los  fieles  como 
miembros  de  un  mismo  cuerpo,  erauaa  acción  casi  edificante. 

Tanto  interesó  á  Doña  Mariana  aquel  suceso,  que  al  salir 
del  templo  anudó  la  conversación  interrumpida  con  Don 
Carlos,  quien  caminando  al  lado  de  Doña  Mariana  llegó  has- 
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ta  la  puerta  de  la  casa. 

Isabel  iba  por  delante. 

Pareció  muy  atento  á  Doña  Mariana  invitar  á  Don  Car- 
los á  subir,  este  se  esciijíó  diciendo  que  iba  á  desayunarse. 

— ¡Ha  comulgado  usted,  dijo  Doña  Mariana,  y  ya  sou  las 
ocho  y  media!  jalma  mia  de  usted!  y  le  ofreció  chocolate  con 
todas  las  veras  de  su  corazón. 

Y  Don 'Carlos  aceptó  el  segundo  chocolate  de  aquel  .dia 
con  toda  la  emoción  de  un  enamorado. 

Dijimos  al  principio  de  este  capitulo  que  Isabel  esperaba 
á  Don  Carlos. 

Veamos  lo  que  sucedió  esa  noche  en  la  casa  de  Don  Ma- 
nuel, mientras  Quintero  dormia  ebrio,  Aldama  sufria  de  sü 
golpe  y  sus  heridas  y  Blanco  pensaba  en  su  robo. 
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[os  amores  de  Isabel  y  Carlos  eran  amores  santos,  ai 
los  hay. 

Oir  misa  juntos  y  juntos  tomar  el  chocolate  á  las  cuatro 
de  la  tarde,  era  la  suprema  felicidad  de  estos  amante?. 

Isabel  no  sabia  escribir,  pero  sabia  leer. 

La  primera  conquista  de  Carlos  fué  conseguir  de  Doña  Ma- 
riana que  Isabel  aprendiera  á  escribir  á  condición  de  no  es. 
cribirle  á  nungun  hombre. 

Carlos  hiíso  ver  á  Doña  Mariana  que  Santa  Teresa  y  Sor 
Juana  Inés  de  la  Cruz  sabian  escribir. 

Después  de  esta  cita  irreprochable,  Carlos  fué  el  maestro 
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de  escritura  de  Isabel. 

La  lección  era  la  tercera  de  las  felicidades. 

Carlos  se  aventuró  á  contar  á  Doña  Mariana  su  rompimien" 
tocón  aquellos  pillastres  de  Aldamn,  Quintero  y  Blanco. 

Doña  Mariana  se  santiguó  y  aprobó  la  conducta  de  Carlos, 
quien  en  voz  muy  baja  la  dijo. 

— Ya  se  quién  es  la  muger  que  lia  venido  á  derramar  la 
amargura  en  esta  casa.  Esa  muger  se  llama  Teresa,  es  espa- 
ñola, aventurera,   de  mala  vida. 

— jEl  fin  que  tendrá   esa  desgraciada! 

— No  lo  dude  usted,  Señora* 

— Dios  na  se  queda  con  nada. 

— A  la  casa  de  esa  muger,  continuó  Don  Carlos,  concurren 
esos  perillanes  y  ellos  son  los  que  le  ganan  á  su  marido  de 
usted  el  dinero  que  gasta. 

— ¿Qué  haremos,  Don  Carlos,  para  aoabar  con  esto? 

— Lo  pensare  mucho  Señora,  y  sobre  todo,  bueno  será  con" 
sultar  con  una  persona  docta  y  entendida. 

— ^Ya  he  consultado  con  mi  confesor,  con  las  madrecitas  y 
6on  algunos  prelados  respetables,  con  el  Señor  Dongo  y  con 
el  Señor  Lanuza  y  todos  me  aconsejan  la  prudencia.  Ser- 
mones ya  no  valen;  Fray  José  de  la  Purísima  Concepción  se 
\  I ' 

está  aburriendo  de  predicar  en  desierto,  asi  como  todos  los 
eclesiásticos  que  se  han  acercado  á  mi  marido  para  persua- 
dirlo á  que  renuncie  á  esa  vida  de  perdición.  Los  negocios 
de  la  casa  van  á  menos  cada  dia;  y  si  no  fuera  por  las  casas 
cuyas  escrituras  están  puestas  á  mi  nombre  y  al  de  Isabel, 
nos  quedaríamos  á  un  pan  pedir.  ¿Qué  haremos  Señor  Don 
Carlos  de  mi  alma?  ¿qué  haremos  en  esta  tribulación?  ¿Mi- 
tas, velas,  y  hasta  novenarios,  nada,  nada  es  ya  eficaz:   lel 
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Señor  se  digne  tocar  el  corazón  de  mi  marido! 

— He  pensado,  Señora  Doña  Mariana,  que  sería  bueno  con- 
sultar  con  un  hombre  de  letras. 

— ¡Los  hombres  de  letras!  ¿Que  podrán  hacer  los  hom- 
bres  de  letras  cuando  nada  han  podido  hacer  Igs  hombres  da 
la  Iglesia? 

— Muchas  veces,  Señora,  los  hombres  'de  letras  en  su  cali- 
dad de  profanos  y  hombres  de'mundo,  saben  acertar  en  cier- 
tas  cuestiones  que  los  teólogos  y  canonistas  pQ  resuelven. 

—Lo  dudo  mucho,  Señor  Don  Carlos. 

— Pero  será  una  prueba. 

— Que  saldrá  fallida,  como  tantas  otras. 

— Quién  sabe. 

— Se  convencerá  usted  bien  pronto. 

— Es  que  la  persona  á  quién  me  refiero  es  hombre  docto, 
de  irreprensible  conducta,  y  sobre  todo,  muy  amigo  y  hasta 
secretario  intimo  del  Exelentisimo  Señor  Virey  Conde,  de 
Revillagigedo. 

— jHola!  ¡hola!  ¡con  que  tan  alto  es  el  personaje! 

— Me  presta  entera  fé,  y  creo  que  algo  se  conseguirá. 

— ¿Se  puede  saber  quién  es.^ 

— El  Licenciado  Don  Francisco  Primo  de  Verdad  y  Ea- 
*mos. 

— He  oído  hacer  elogios  de  su  persona;  pero  no  le  conoz- 
co y  además  me  parece  muy  joven. 

— Iremos  juntos  á  hacerle  una  consulta. 

Doña  Mariana  se  quedó  pensando. 

—¿Vacila*  usted? 

—Es  que  no  quisiera  cometer  una  inconsecuencia  coa  ol 
Padre  Fray  José  de  la  Purísima  Concepción. 


^KS 


-175.— 

— Es  bien  sencillo  arreglarlo  todo. 

— ¿De  qué  modo?  • 

— Iré  á  nombre  de  usted  á  buscar  al  Padre  Fray  José» 
aquí  lo  impondrá  usted  del  proyecto,  y  en  su  compañía  irá 
usted  á  ver  al  Señor  Licenciado  Don  Francisco  Primo  de 
Verdad. 

— Me  parecee  bien  pensado. 

Y  quedó  convenido  que  al  siguiente  dia  tendría  lugar  la 
importante  consulta. 

Allanadas  las  primeras  pequeñas  dificultades,  Doña  Maria- 
na y  el  Padre  Fray  José  en  el  coche  de  la  casa  se  dirigieron, 
á  la  casa  numere  3  del  Puente  del  Espíritu  Sinto,  casa  habi- 
>tacion  conocida  del  Señor  Licenciado  Don  Francisco  Primo 
de  Verdad,  quién  ocupa  un  lugar  distinguido  en  la  historia  de 
México  como  Ja  primera  víctima  do  las  ideas  do  indepen- 
dencia, y  acerca  do  cuyo  personaje  ocuparemos  la  atención 
de  nuestros  lectores  algunas  veces  en  el  curso  de  esta   obra. 

El  Licenciado  Verdad  era  á  la  sazón  un  hombre  acomoda- 
do: su  bufete  era  de  los  de  mas  nombradía  en  la  metrópoli  y 
su  fama  de  hombre  íntegro,  generoso  e  instruido,  le  valía  la 
estimación  de  sus  conciudadanos. 

Fray  José  se  hizo  anunciar  por  uno  de  los  escribientes 
que  había  en  unión  de  seis  Pasantes  de  Abogado  que  h^bia 
en  la  primera  pieza,  y  un  momento  después  entraba  con  Do- 
ña Mariana  á  la  sala  del-  Licenciado,  que  era  espaciosa  y 
adornada  con  todo  lo  que  en  aquélla  época  constituía  el  coji- 
fort  de  las  habitaciones:  cómodos  y  largos  canapés,  marcos 
de  plata  para  las  imágenes,  alfombra  europea,  mesas,  rinco- 
neras, sillas  de  brazos  de  caoba  macisa  y  algunos  nichos  cu- 
briendo esculturas  pequeñas  representando  algunos  santos. 
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El  Licenciado  Verdad  apareció  en  seguida  recibiendo  á 
sus  visitas  con  la  mas  fina  galantería. 

Fray  José  de  la  Purísima  Concepción  entró  en  materia,  con- 
tando con  todos  sus  pormenores  y  detalles  la  historia  de  Don 
Manuel. 

El  Licenciado  la  oyó  con  suma  atención,  dirijió  á  Doña  Ma- 
riana y  al  fraile  algunas  preguntas  preliminares  para  fijarse 
en  la  materia  y  habló  de  este  modo. 

— Reverendo  Padre.  La  historia  que  acaba  usted  de  refe- 
rirme, es  en  efecto,  de  trascendencias  funestas  para  la  fami- 
lia, y  hay  que  lamentar  por  desgracia  varios  hechos  como 
este,  que  son  sin  duda  los  de  la  peor  especie. 

Tengo  el  sentimiento  por  lo  tanto  de  diferir  de  la  opinión 
de  usted  acerca  de  que  el  hecho  de  que  se  trata  es  el  íini- 
co  que  puede  darse,  atendiendo  á  que  esos  estravios  son 
propios  exclusivamente  de  la  juventud. 

— He  tenido  el  honor  de  sostener  esa  opinión,  salvo  la  del 
Señor  Licenciado. 

— Mis  opiniones,  Reverendo  Padre,  tienen  mas  de  profanas 
que  de  místicas,  mas  de  filosóficas  que  de  doctrinales,  y  si  us- 
ted me  lo  permite,  desarrollaré  en  este  sentido  mi  teoría,  su- 
puesto que  para  proceder  acertadamente,  debemos  antes  de 
fallar  en  un  asunto,  ó  de  buscar  el  remedio  de  un  mal,  anali- 
zar el  origen  de  ese  mal  y  conocer  suficientemente  el  asunto. 

— Esactamente,  Señor  Licenciado. 

— Esto  supuesto,  sentare  como  tesis  general  que]el  mal  que 
lamentamos  es  consecuencia  inevitable  de  la  educación. 

— El  Señor  Don  Manuel  de  la  Rosa  ha  sido  un  hombre 
bien  educado,  y  sobre  todo  un  católico  ferviente  y  ejemplar. 

— El  Señor  Don  Manuel  de  la  Rosa,    replicó  el  Licenciado 
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ha  tenido  una  educación  anómala  j  viciosa. 

— ¡Como!  esclamó  Fray  José. 

— Este  es  el  primer  punto  que  me  propongo   probar.    En 
cuanto  á  ser  buen  católico,  hablaremos  después. 

Doña  Mariana  abria  desmesuradamente  los  ojos. 

Fray  José  comenzaba  á  sentirse  contrariado. 

El  Licenciado  continuó, 

— Los  hombres  que  nada  sabemos   cuando  nacemos,  ence- 
rramos nuestra  ciencia  en  estos  dos  axiomas: 

Saber  vivir  y  saber  morir. 

De  la  primera  parte  se  encarga  la  filosofía. 

De  la  segunda  parte  se  ha  encargdo  la  Iglesia. 

— Para  nosotros  saber  vivir  es  saber  morir. 

El  Li'^en ciado  iba  á  contestar,  pero  fijó  una  mirada  inteli- 
gente en  Doña  Mariana  y  la  dijo: 

— Señora:  el   Reverendo  Padre  y  y  ó,  vamos  á  entrar  en  el 
pormenor  de  una  materia  grave,  que  por  mas   que    se  ligue 
intimamente  con  el  negocio  que  nos  ocupa,  temerla  qne   en- 
tre tanto  estuviese  usted  poco  divertida.  ¿Me  permite  usted 
que  mi  Señora  la  haga  compañía? 

— Con  mucho  gusto,  si  asi  lo  dispone  el  Señor  Licenciado. 

T  este  llamó  en  seguida  á  su  muger,  que  lo  era  la  Señora 
Doña  Rita  Moya. 

Fray  José  y  el  Licenciado  pasaron  al   estudio  que  era  una 
pieza  cuadrada,  rodeada  de  estantes   de   libros  y    ostentaba 
casi  en  el  centro  un  gran  bufete  de  madera  de  bálsamo,  con 
incrustaciones  de  madera  blanca  en  forma  de  jaspes. 
Doña  Mariana  y  la  Señora  Verdad  quedaron  en. la  sala. 
Cuando  el  Padre  Fray  José  y  el  Licenciado  tomaron  asien- 
to anudaron  la  interrumpida  conversación. 
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-  — Decía  yo,  Reverendo  Padre,  y  me  proponia  probar,  que 
el  origen  de  ciertos  males  no  es  otro  que  una  educación  vi- 
ciosa y  poco  conforme  con   la  verdadera  filosofía. 

Según  las  leyes  universales  del  desarrollo  y  el  mejoramien- 
to, todo  lo  que  crece  está  sujeto  á  una  serie  de  trasforma- 
ciones  que  constituj^en  la  vida. 

Nace  un  vejetal,  y  si  en  un  periodo  determinado,  en  el  pe- 
riodo de  su  nutrición  y  de  su  crecimiento  se  le  priva  del  ai- 
re, de  la  luz  y  del  calor,  el  vegetal  crecerá  imperfecto  y  enfer- 
mo; pero  si  un  dia  encuentra  de  nuevo  aire,  luz,  calor  y  jugos, 
procurará  recuperar  el  tiempo  perdido  y  anhelará  vivir  co- 
mo en  la  juventud,  sin  pensar  en  que  vive  ya  en  una  época 
en  que  como  los  que  vivieron  mejor  necesita  descender. 

— Podré  objetar  al  Señor  Licenciado  que  esa  comparación 
se  inclina  mucho  al  materialismo. . 

— Iba  á  fijar  sobre  eso  la  atención  de  usted:  he  querido 
materializar  para  espiritualizar  después;  por  que  supuesto 
que  la  materia  ha  subyugado  al  espíritu,  he  debido  empezar 
por  la  parte  dominadora;  pero  entrando  desde  luego  en  la 
parte  espiritual  diré  á  usted.  Reverendo  Padre,  que  estas 
aberraciones  son  el  resultado  preciso  de  la  coacción  ejercida 
sobre  la  conciencia,  quiero  decir,  de  la  educación  que  pres- 
cribe ei  clero  de  hoy. 

— Esa  es  una  grave  acusación.  .  •.-  >  ,:- 

— Es  una  triste  verdad.  Reverendo  Padre.   Hay  eii:M'^0l^'i-^} 
ganizacion  del  hombre,  por  Uij  sabio  principio  de  la   náíbí!Bfefei: 
leza  y  por  condición  indispensable  de  la  constante  reprodujp*"" 
cion,  cierta  dosis  de  vigor,  de  fuerza,  de  amor  y  hasta  de  sut^ 
ños,  que  son  nada  menos  el  material  con   que   cada  hombre 
concurre  á  la  grande  obra  de  la  regeneración  universal. 
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La  juventud  vive  prodigando  sus  tesoros  de  fuerza,  su» 
materiales  preciosos,  sueña,  goza,  delira,  ama,  se  gasta  y  se 
cansa. 

Pero  este  desperdicio  do  fuerza  y  de  vigor,  esta  liberali- 
dad de  elementos  perdidos,  no  es  estéril  en  la  sabia  armonía 
del  universo. 

Cuando  el  hombre  ha  atravesado  ese  mar  borrascoso  de  la 
juventud,  dejándose  en  las  ondas  procelosas,  horas,  ilusiones  y 
esperanzas,  fuerza,  intrepidez  y  arrojo,  descansa  en  la  orilla 
opuesta  de  ese  mar  y  encuentra  sus  perdidas  indemnizadas 
con  el  tesoro  de  la  esperiencia,  con  la  nueva  luz  de  un  jui- 
cio recto,  con  el  doble  talismán  del  reposo  y  de  la  tranquili- 
dad, dotes  sin  los  cuales  no  puede  leer  en  el  gran  libro  de 
la  vida:  la  filosofía. 

Si  el  hombre  ya  en  la  opuesta  orilla  no  se  ha  gastado  hasta 
el  aniquilamiento,  ni  se  ha  pervertido  por  el  desenfreno,  ese 
hombre  marcha  ergido  por  la  edad  viril,  rico  con  la  ciencia 
de  la  vida,  fuerte  para  labrar  el  hogar  de  la  famila^  libre  ya 
de  los  errores,  de  los  estravios  y  los  peligros  de  la  juventud; 
apto  en  fin  para  ser  padre  de  familia,  digno  ya  de  encargarse 
de  enseñar  á  sus  hijos,  seguro  de  servirles  de  verdadero  apo- 
yo en  la  peligrosa  travesía  de  ese  mar  encrespado  y  funesto 
con  el  que  acabo  de  comparar  la  juventud. 

-r— Me  atreveré  á  pensar,  Señor  Licenciado,  que  esa  opinión 
es  la  defensa  y  la  sanción  del  libertinaje. 

— No,  Reverendo  Padre,  de  la  libertad  individual. 

— ¿Y  la  conciencia,  Señor  Licenciado? 

— Hay  mas  conciencia  donde  hay  mas  ciencia.  Reverendo 
Padre. 

— ¡Error,  Señor  Licenciado,  errorl 
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— Sería  un  asunto  este  de  tratarlo  aparte. 

— Pendiente  le  dejaremos. 

— Veamos  ahora,  continuó  ^el  Licenciado,  las  teorías  de  us- 
ted, Reverendo  Padre  y  las  de  muchos  venerables  prelados 
y  sabios,  cuyo  valer  respeto.  Sigamos  pues  los  pasos  del 
Señor  Don  Manuel  de  la  Rosa  según  los  datos  que  usted  miS' 
mo  acaba  de  mostrarme,  y  de  corroborar  la  Señora  Doña 
Mariana. 

Me  ha  dicho  usted  que  Don  Manuel  ha  sido  buen  cristia- 
no. 

— A  carta  cabal. 

— Que  su  conducta  cuando  joven  fué  irreprochable. 

— Sin  duda  alguna. 

— Y  que  no  tuvo  mas  amores  que  los  de  Doña  Mariana,  su 
muger  hoy. 

— Esactamente,  Señor  Licenciado. 

— ^Las  faltas  que  se  cometen  en  la  edad  de  la  inesperien- 
cia  y  las  pasiones.  Reverendo  Padre,  tienen  la  disculpa  del 
débil,  del  niño,  del  loco  y  del  ciego:  las  faltas  que  se  come- 
ten en  la  edad  de  Don  Manuel;  son  incurables.  Reverendo 
Padre.  Son  un  saldo  de  cuentas  postumo,  cuya  liquidación 
es  la  muerte. 

— ¿Usted  lo  creé  incurable? 

— Absolutamente.  Se  cura  un  joven  por  el  cansancio:  pe- 
ro á  un  viejo  que  empieza  á  amar  á  los  cincuenta  año^,  no  le 
queda  tiempo  para  cansarse. 

Se  enmienda  un  joven  por  la  promesa  de  un  bienestar  fU' 
turo  en  esta  vida  y  por  la  esperanza. 

El  viejo  libertino  sabe  al  serlo,  que  entre  el  libertinaje  y 
la  muerte  habrá  solo  un  momento,  muy  corto  para  enmendar- 


-18L- 

8e,  muy  tardío  para  arrepeiitiráe  y  muy  fugaz  para  la  expia- 
ción» 

El  viejo  que  acepta  con  la  cabeza  encanecida  un  papel  en 
la  juventud,  ó  aiguiendo  mi  comparación,  una  barca  en  ese 
mar  de  que  hablé  antes,  sabe  que  al  tocar  la  opuesta  orilla 
no  le  esp^r^»  roas  que  la  muerte. 

El  hombre  que  no  pudo  ser  joven,  rompe,  al  pensar  en  ello 
con  el  mundo,  y  aunque  tarde,  concurre  al  festín  del  amor  y 
los  placeres  por  la  parte  á  tuvo  derecho. 

En  la  veloz  carrera  del  progreso  humano,  el  que  se  queda 
atraz  perece;  los  que  vienen  atraz  pasan  sobre  él,  y  ri  corre 
después  para  llegar  con  todos,  siempre  llega  tarde. 

Don  Manuel  llegó  tarde  á  la  juventud:  cuando  pueda  em- 
pezar á  ser  hombre  encontrará  la  muerte. 

— ¿Con  que  Don  Manuel  no  tiene  remedio? 

— Ninguno. 

— ¿Y  la  relagion?     ' 

— La  abandonó  Don  Manuel  al  t<xmar  su  barquilla. 

— ¿Pero  volverá? 

— Debemos  creer  en  los  milagros. 

— Sabiendo  sido  buen  cristiano,  volverá  al  redil. 

— Fué  demasiado  bueno. 

— Por  lo  mismo  hay  que  esperar. 

— Hay  qué  desesperar  por  lo  mismo. 

— Nrf  comprendo. 

— Don  Manuel  niño,  aprendió  á  temer  y  no  á  pensar.  Dé- 
bil de  carácter  se  plegó  siempre,  aceptó  la  obediencia  pasi- 
va, sin  que  su  orgullo  de  hombre  se  rebelara  contra' la  tira- 
nía de  la  coacción,  nació  su  conciencia  debajo  de  otra  con- 
ciencia, nació  su  voluntad  debajo  de  otra  voluntad:  obedeció. 
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— Como  buen  cristiano. 

— Como  cautivo,  como  esclavo. 

— Todos  somos  siervos  de  Dios  y  herederos  de  su  glorie. 

-^Don  Manuel  cambió  de  tiranía;  y  de  esclavo  del  clero 
pasó  á  ser  esclíivo  de  Teresa.  Las  tiranías  uq  hacen  mas 
que  esclavos. 

Xa  verdadadera  religión  hace  hombres  libres. 

— La  religión  hace  sa^utos. 

— Don  Manmel  era  santo,  y  San  Agustín  era  malo.  Reve- 
rendo Padre,  y  «s-ted  menos  que  nadie  debería  sorprender- 
se al  contemplar  los  frutos  de  la  tiranía  religiosa. 

El  despotismo  ha  llenado  el  mundo  de  mártires  y  esclavos, 
de  ignorantes  y  seree  abyectos;  pero  ea  la  terrible  lección 
de  la  desgracia,  se  levantan  un  día  los  oprimimidos  y  rom* 
pen  sus  cadenas:  tiempo  vendrá  en  que  el  clero  católico  pre- 
domiiMiJite  y  omimodo,  siejuta  rujir  el  volcan  bajo  el  pedestal 
de  su  grandeza. 

Fray  José  estaba  profundamente  pensativo  y  aunque  el 
Licenciado  Verdad  era  hombre  de  carácter  independiente  y 
de  valor  civil,  creyó  conveniente  en  gracia  de  dejar  abierta 
la  puerta  á  la  discusión,  cuya  materia  alhagabasus  ideas  dar 
por  entonces  á  sus  discursos  un  temperamento  que  alhaga- 
ra  algo  al  fraile. 

— Al  espresarme  con  la  franqueza  y  la  libertad  con  que  lo 
he  hecho.  Reverendo  Padre,  he  fiado  no  solo  en  las  luces  y  ca 
pacidad  de  usted,  sino  en  su  discreción  y  prudencia.  No 
consolar  á  esa  pobre  Señora,  sería  cruel  por  nuestra  parte; 
y  como  á  la  vez  el  mundo  ha  de  ser  como  es  y  no  como  yo 
quisiera  que  fuese,  pensemos  en  ensayar  algunos  medios  que 
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«i  no  la  fé,  por  mi  parte,  al  menos  la  caridad  nos  dará  un 
buen  consejo:  estoy  por  lo  tanto  á  las  órdenes  de  usted,  Re- 
verendo Padre. 

Fray  José  estaba  un  poco  desconcertado. 

Su  vanidad  de  fraile  de  polendas,  le  habia  hecho  notar 
que  el  Licenciado  Verdad  le  daba  un  tratamiento  especial. 
No  le  habia  llamado  vuestra  paternidad.  Le  disonaba  el  us- 
ted, y  creia  notar  algo  forzado  en  el  '^Beverendo  Padre" 

De  todos  modos,  Fray  José  propuso  al  Licenciado,  según 
lo  concertado  con  Doña  Mariana,  que  en  su  carácter  de  Se- 
cretario intimo  del  Virey,  interpusiera  sus  respetos  á  fin  de 
que  en  bien  de  una  familia  noble  y  distinguida  tomase  algu- 
na disposición  gubernativa   y  adecuada  al  asunto. 

Asi  se  convino,  ofreciendo  el  Licenciado  hablar  con  el  Con- 
de de  Revillagigedo  á  la  mayor  brevedad. 

Acompañó  á  Doña  Mariana  hasta  el  patio;  aceptó  respe- 
tuosamente la  mano  del  Fraile  sin  besarla,  y  se  despidió  con 
la  mayor  cortesanía. 
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LA  INFAMIA,  COMO  EL  HUMO,  LLENA  DE  HOLLÍN 
EL  LUGAR  POR  DONDE  PAHA 
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in  la  mañana  de  ese  mismo  dia  Quintero  y  Blanco  entra- 
ban á  la  casa  de  Aldama  donde  yacia  éste  enfermo. 

Quintero  contó  «u  pérdida  en  el  juego,  Blanco  se  lamentó 
de  su  estado  de  pobreza,  y  Aldama  juró  mil  veces  vengarse 
de  Don  Carlos. 

— ¡Maldito  médico!  esclamaba  Aldama.  Si  no  hubiera  sido 
por  tu  buena  tia  que  no  ha  cesado  de  curarme,  me  diverti- 
rla ocho  dias  en  la  cama. 

— Pero  al  fin  estás  restablecido,  le  dijo  Quintero. 

— Estoy  mejor,  y  con  dos  dias  mas,  estaró  fuerte;  y  necesi" 
to  estarlo  por  que  estoy  decidido  á  tomar  una  venganza  cruel. 
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—-['Por  los  cuernos  de  Satanás!  que  lo  mismo  opino,  dijo 
Quintero.  Es  preciso  matar  á  ese  pillo.  ' 

— Si  al  menos  pudiésemos  recuperar  las  onzas,  añadió 
Blanco. 

— Ea,  Señores,  hablemos  formalmente.  » 

— ^Venimos  con  ese  fin,  dijo  Quintero.  Conque  ;al  avio! 

— Yo  opino,  dijo  Aldama,  que  mientras  no  demos  un  golpe 
combinado  y  certero,  que  dé  por  resultado  sacarnos  de 
pobres,  no  habremos  hecho  mas  que  jugar  la  piel  por  vagate- 
las  insignificantes. 

El  ladrón  es  un  género  de  planta  que  la  sociedad  acepta 
bajo  ciertas  condiciones. 

T-Eso  es  infalible,  dijo  Quintero. 

— Diez  años  he  perdido  ya  en  esta  bendita  tierra,  y  toda- 
vía  no  he  acertado  á  dar  el  golpe  final. 

— Los  tres  no  hemos  hecho  mas  que  ensayos  mas  ó  menos 
felices,  dijo  Quintero. 

— ^Pero  sin  mas  resultado  que  estar  pobres  como  cuando 
desembarcamos,  añadió  Blanco. 

— ^Ahora  es  diferente  y  debemos  ya  obrar  en  alta  escala: 
la  alta  escala  es  la  impunidad,  la  alta  escala  es  el  terreno  de 
los  grandes  ladrones,  de  I03  ladrones  felices. 

— De  los  señores  ladrones,  añadió  Quintero. 

— Proporcionémonos  la  miserable  suma  de  trescientos  mil 
pesos. 

— ¡Cien  mil  para  cada  uno!  dijo  Blanco. 

— Es  un  robo  ratero  á  la  propiedad  universal,  añadió 
Aldama. 

— Cien  talegas  no  son  mas  que  la  primera  partida  de  una 
negociación  cualquiera,  con  acciones  á  la  honradez  y  á  la 
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cor  jion  social. 

— ¿i^uion  no  es  honrado  con  cien  mil  pesos? 

— Yo  ofrezco  ser  el  primer  santo  rico,  dijo  Blanco. 

'  .... 

— Y  yo  el  primer  rico  santo  agregó   AMama.  Sobre    todot 

si  en  este  mundo  estuvieran  repartidas  las   riquezas   en  pro" 

porción  de  las  virtudes,  tendriamos  de   que  quejarnos:  pero 

es  bien  probado  que  ni  la  virtud  ni   el    trabajo   producen  la 

riqueza. 

La  riqueza  es  hija  lejítima  del  robo.  Si  los  hombres  no  se 
robaran  unos  á  los  otros,  todo  el  mundo  sería  pobre.  Ni  el 
comercio,  ni  la  industria  hacen  circular  en  el  mundo  tanto 
dinero  como  el  robo.  •  ♦ 

Él  ladrón  es  el  distribuidor  social,  es  el  protector  indispen- 
sable de  la  circulación. 

El  ladrón  roba  lo  que  sobra,  y  lo  derrama. 

Nadie  roba  sino  los  escedentes  de  numerario  disponibles 
que  son,  ante  la  circulación  universal,  simples  depósitos. 

Quintero  y  Blanco  estaban  asombrados  del  talento  de  Alda- 
ma. 

— El  quid  está  en  averiguar,  lo  primero,  en  donde  hay  un 
simple  depósito  de  trescientos-mil  pesos  en  adelante. 

Es  muy  sencillo:  en  cajas  reales,  dijo  Quintero. 

— Bueno;  pero  las  arcas  reales  están  fuera  de  nuestro  do- 
minio.    Las  arcas  reales  no  se  dejan  tocar,  como  los  leoneSf 
mas  que  por  sus  amos. 
•En  todo  caso,  respetemos  la  propiedad  especial.  Las  arcas 
reales  son  la  propiedad  de  los  de  arriba. 

— Que  Dios  les  ayude,  dijo  Quintero. 

— Nosotros  estamos  destinados  por  el  equilibrio  universal, 
á  derramar  el  escódente  de  lod  paisanos  que  nos  han  prece- 
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dido  en  atesorar. 

— Eso  me  parece  de  todo  punto  justo. 

— La  verdadera  justicia  es  la  equidad  en  la  diptribucion, 
continuó  Aldama. 

Azcoiti,  Dongo,  El  conde  de  Santiago,  Borda  y  Terreros, 
no  merecen  mas  que  nosotros  su  fortuna. 

Si  del  mundo  no  hubiera  huido  para  siempre  la  verdadera 
fraternidad,  hoy  suscribiriamos  un  fraternal  vale  al  portador 
por  trescientos  mil  pesos,  y  mandábamos  decir  hasta  treinta 
misas  en  fé  de  nuestro  reconocimiento. 

— ¡Bien!  Ibravo!  Ibravo!  esclamó  Quintero:  á  Felipe  le  sien- 
tan  los  golpes  en  la  cabeza, 
'    — Mas  de  temple  me  ponen  los  de  la  bolsa. 

— Y  á  mí. 

— Y  á  mi  también,  dijo  Blanco. 

— Ea,  Señores,,  esclamó  Aldama,  después  de  un  momento 
de  refleccion.  Elijamos  una  casa  fuerte,  fijémonos  de  una  vez, 
si  es  que  ustedes  están  decididos  á  seguir  mis  proyectos. 

— ¡No  hemos   de  estarlo!  dijo  Quintero. 

— Por  mi  parte,  dijo  Blanco,  trabajarla  con  gusto  si  conta- 
ra de  pronto  al  menos  con  algunas  onzas,  por  que  ante  todo 
no  debe  uno  aparentar  miseria  en  estos  momentos. 

— Dice  muy  bien  Don  Joaquin. 

— Prestémosle  diez  onzas  cada  uno,  dijo  Aldama. 

— Yo  perdí  anoche. 

— Corriente,  yo  le  presto  las  veinte.  ¿Te  basta? 

— Me  conformo,  dijo  Blanco. 

— Convenidos.  Vuelve  por  mí  en  el  coche  azul,  y  pasare- 
mos á  la  Alcaicería  por  el  dinero. 

— A  la  oración  nos  veremos  los  tres  en  mi  casa. 


•  T 
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— Yo  no  podré  concurrir,  dijo  Quintero. 

— ¿Por  qué? 

— Por  que  tengo  un  negocio  urgente. 

— ¿Que  negocio? 

— Una  aventura. 

— ¿Galante? 

— Exactamente . 

— ¿Se  puede  saber?  preguntó  entonces  Blanco. 

— La  contaré  mañana. 

Aldama  se  acordó  de  Margarita,  y  sintió  algo  profunda- 
,  mente  desgarrador:  sintió  que  los  celos  se  rebelaban  cons- 
tantemente en  su  interior,  recordó  en  un  momento  su 
amor,  el  amor  de  Margarita,  de  aquella  muger  tan  apasio- 
nada, tan  ardiente  y  tan  desgraciada;  sintió  en  seguida  la 
vergüenza  de  su  vileza,  en  traspasar  á  Margarita  como  un 
mueble,  y  sintió  por  fin,  algo  que  protestaba  en  su  interior 
contra  aquel  proceder  inmundo. 

— ¡Baltasarl  esclamó  conmovido.  He  sido  un  estúpido. 
Permíteme  retirar  mi  palabra.     He  cometido  una  infamia. 

— jHola!  ¡holal  dijo  Quintero:  ahora  te  vienes  haciendo 
el  sentimental.  ¿Qué,  ya  olvidaste  que  te  he  dejado  obrar  á 
tu  antojo  en  la  casa  de  Teresa?  ¿No  hemos  cambiado?  ¿He 
dejado  de  cumplir  por  mi  parte  con  lo  pactado? 

— Nó,  Quintero,  pero  mientras  he  estado  enfermo  no  he 
cesado  de  pensar  en  Margarita,  y  por  mici  fatalidad,  por  una 
aberración  de  la  fiebre,  no  he  recordado  nuestro  infame  pac- 
to, he  pensado  en  ella,  como  pensaba  en  los  primeros  dias; 
Quintero,  te  lo  ruego,  no  toques  á  Margarita.  ' 

Una  carcajada  de  Quintero,  selló  los  labios  de  Aldama 
quién  bajó  la  cabeza  verdaderamente  abatido. 
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— He  ahí  el  lado  flaco  de  los  hombres,  Don  Joaquín,  decía 
Quintero  á  Blanco.  He  ahí  al  de  las  teorías  sobre  el  equiU- 
librío  y  la  circulación.  Cuestiones  de  equilibrio  y  de  circu- 
lación son  las  mugeres,  mi  tierno  Adonis.  ¿O  lo  merecen 
mas.  las  onzas  de  oro  que  las  mugeres?  Me  resigno  á  cargar 
con  Margarita;  casi  tendré  necesidad  de  domesticarla,  por 
que  está  hecha  un  oso  blanco,  es  feroz  la  chiquilla,  y  me  ha 
picado  la  cresta.  Necesito  ponerla  suave  como  un  guante: 
y  cuando  emprendo  mi  ataque,  Don  Felipe  se  espanta  y  nos 
quiere  hacer  creer  que  está  enamorado. 

Y  Quintero  reía  burlándose  de  Aldama.  Blanco  leía  en 
aquellos  dos  hombres  con  avidez  como  en  las  páginas  de  una 
obra  prohibida. 

Aldama  sufría  horriblemente.  Jamás  recriminación  algu- 
na  le  había  afectado  tanto,  y  parecía  que  un  nuevo  soplo 
de  vida  se  levantaba  en  su  corazón,  regenerándole  y  des- 
lumhrándole: el  amor  de  Margarita. 

— Don  Baltasar,  dijo  levantándose,  otra  vez  mas,  y  la  últi- 
ma; suplico  á  usted  que  desista. 

Otra  carcajada  de  Quintero  acabó  de  desconcertar  á  Al- 
dama.     Estaba  pálido  de  ira. 

Luego  fijando  su  penetrante  mirada  en  Don  iBal tasar  le  di- 
jo con  voz  ahogada. 

— Ya  estoy  capaz  de  empuñar  la  espada,  Don  Baltasar. 

— ¿De  empuñar la   espada?  repitió  este  maquinal: 

mente  y  sorprendido  de  lo  desfigurado  que  estaba  Aldama. 

— Voy . . . .  á  defender . . . .  ¡á  Margarita! 

— ¿Quiere  decir  que  vamos  á  disputárnosla? 

— Precisamente. 

~¿Aquí? 
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Aldama  midió  la  pieza  con  una  mirada. 
— Aquí  estaríamos  incómodos. 

—Señores,  dijo  Blanco,  interponiéndose.  Me  parece  que 
no  debemos  dejar  lo  mas  por  lo  menos.  En  todo  caso  no  b<i 
trata  mas  que  de  una  muger. 

Aldama  miró  á  Blanco  de  una  manera  feroz. 
— Por  mi  parte,  dijo  Quintero,  si  no  se  tratara  mas  que  de 
una  muger,  prescindiría  de  ella,  pero  sq  trata  de  mi  amor  pro- 
pio ultrajado  por  ella,  de  mi  palabra  burlada  por  éste ....  Ca- 
ballero, y  de  una  amenaza  que  está  bailando  en  la  punta  de 
mi  espada.     Según  esto,  la  cuestión  no  es  muy  sencilla. 
— Es  indispensable  un  duelo  á  muerte. 
— A  muerte,  repitió  Quintero.     De  esta  manera  la  partida 
es  igual;  de  un  lado  Margarita  y  cien  mil  pesos  y  del  otro  la 
muerte. 

— Estoy  conformé  y  estoy  con  tonto.  No  necesito  ya  mas 
que  un  padrino. 

— Lo  espero  en  mí  casa,  callo  del  Aguiln  número  23. 

— No  faltará.     Vamonos  Blanco. 

Y  Aldama  quedó  solo „ . 

Pasó  un  largo  rato  para  que  Aldama  se  moviera  del  sitio 
en  que  había  quedado  de  pié.  Sentía  como  sí  una  sacudida 
violenta  hubiera  removido  el  fango  de  su  conciencia,  antro 
asqueroso,  en  cuyo  fondo  brilló  una  sola  luz,  fugaz  como  un 
meteoro:  el  amor  de  Margarita. 

En  aquel  amor,  como  la  repercusión  del  bien  perdido,  mi- 
raba Aldama  en  este  momento,  algo  parecido  á  la  esperanza 
y  al  consuelo. 

Aldama  según  lo  hemos  dicho  anteriormente,  hubiera  po- 
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dido  regenerarse  por  medio  del  amor  de  Margarita,  hubiera 
podido  cambiar  el  rumbo  de  la  suerte. 

Aldama  lo  conocía  mas  en  este  momento  que  cuando  ama- 
ba á  Margarita,  y  hoy  veia  como  la  esperanza  perdida  del 
precito,  una  luz  que  cintilaba  aun  como  una  estrella  en  la 
negra  noche  de  sus  recuerdos. 

Iba  á  batirse  con  Quintero,  y  esperimentaba  esa  sorda  an- 
gustia, oia  esa  voz  misteriosa   é  inarticulada   que   oyen  los 
que  van  á  morir,  sentía  esa  tristeza   anunciadora  que  siente 
á  veces  el  soldado  antes  de  entrar  al  combate. 

Se  miraba  traspasado  por  la  espada  de  Quintero. 

Veia  á  Quintero  amando  á  Margarita. 

Veia  á  Margarita  llorando,  huyendo  y  siempre   amándolo. 

Y  siempre  llamándolo. 

No  era  justificable  ante  la  moral  pública  la  conducta  de 
Margarita,  pero  con  el  estigma  de  sus  faltas  se  veia  en  su 
frente  la  honda  huella  de  la  desgracia. 

Era  una  flor  caida  en  el  fango,  pero  cuyo  cáliz  guardaba 
aun  la  esencia  pura. 

Esa  gota  de  esencia  era  la  promesa  de  la  regeneración  de 
dos  seres. 

Margarita  lanzada  por  Aldama  al  torbellino  del  mundo,  se 
alejaba  hoy  de  Aldama,  como  la  barca  que  se  pierde  en  el 
horizonte. 

Aldama  viajaba  en  la  nave  de  su   conciencia,  al  través  de 
su  pasado  y  se  estremecía. 
*'  Margarita  lo  llamaba,  pero  él  no  podia  ir. 

*    Tragaba,  como  las  heces  de  amargo  veneno,  la  certidum- 
bre de  su  condenación. 

Estuvo  solo  y -meditando  mas  de  dos  horas  en  el  fondo  de 
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sa  fantasía  preñada  de  sombras,  revoloteaban  como  palomas 
blancas  estas  ideas. 

"Arrepentirse,  orar,  amar,  rehabilitarse*.'^ 

¡Pobre  conciencia  humana,  luchando  siempre  como  la  ma- 
dre cariñosa  del  hombre  contra  las  pasiones  y  contra  los  vi- 
cios, aconsejando*  y  avisando  al  hombre  que  se  salve,  mien- 
tras el  hombre,  ciego  y  delirante,  se  precipita  hacia  el  abismol 

Blanco  estuvo  de  vuelta  en  el  coche  azul,  al  que  subió  Al- 
dama  mas  pálido  y  demudado-  que  durante  su  enfermedad. 

No  habló  una  sola  palabra  ezt  mucho  tiempo:  en  vano  Blan- 
co le  hablaba  para  sacarlo  de  su  abatimiento. 

Aldama  estaba  mudo  y  abrazado  á  su  conciencia. 

Entregó  en  silencio  á  Blanco  veinte  onzas  cu-ando*  estuvie- 
ron en  la  Alcaiceria  y  las  únicas  palabras  que  profirió  fue- 
ron estas. 

— En  la  tarde  nos  batiremos:  si  vdvo,  noB  veré;no8  aquí  á 
las  ocho. 

Blanco  salió  y  Aldama  volvió  á  montar  en  el  coche. 

Por  su  parte  Blanco  se  ocupó  desde  luego  de  la  conve- 
niente distribución  de  sus  veinte  onzas. 

Hacia  algún  tiempo  que  no  poseia  cantidad  igual. 

Fué  convidado  por  Quintero  para  concurrir  en  la  noche  á 
las  diez  á  la  casa  de  Teresa 
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SECRETOS  DÉLAS  BRUJAS. 


alando  Quintero  fué  á  bu  casa,  supo  que  le  h^bia  busca- 
do varias  veces  uü  mucliacho  que  se  llamaba  Cuco.     . 

Filomeno,  el  cochero  del  coche  azul,  le  babia  dicho  tam- 
bién que  Cuco  andaba  desatinado  buscándple.    . 

Nadie  le  habia  buscado  hasta  el  medio  dia  de  parte  de  Ai- 

Don  Baltasar  calculó  que  tendría  tidmpo  do  buscar  á. Don. 
Carlos  y  pedirle  cúenti^; de  Gíua.atlzaSr por  que  qu,$ria  9ail<|i^r 
está  cuenta  antes  :deiO0biQUrri^r^Vde^fi|io^  i  pesar  de  /^ijier  la. 
convicción  de  no áer  muerto  íf^O¥  Aldíílna-    ...  .,.^;  ,    i   ;■;,     i 

—De  todas  maneras  será  un  ensayo:  probaré  mi  espada  en 
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el  médico  y  la  «isaré  en  Aldama.      Busquemos   al   pillo  del 
médico. 

Fuese  en  derechura  á  la  casa  de  Don  Manuel  de  la  Rosa. 
Era  la  hora  en  que  Carlos  daba  á  Isabel  la  lección  de  escri- 
tura. 

Don  Carlos  bajó  llamado  por  Don  Baltasar. 

— Vengo,  le  dijo  éste,  á  arreglar  con  usted  un  fisunto  de 
honor.  ^ 

— Estoy  á  las  órdenes  áe  usted,  Señor  Quintero. 

Sorprendió  á  Quintero  la  serenidad  de  Carlos. 

— Suplico  á  usted  pues  que  me  siga. 

— ¿Necesitaremos  armas?  preguntó  Carlos. 

— Me  parece  que  sí. 

— Permítame  uslea'Viáónpefl  (¿ñe  fcbftíiga., .  .¿una  espada? 
preguntó  dirijiéndo  una  mir^í^a»  Á  la  de  Don  Baltasar. 

Don  Cárlo3  jse  embozó  en  su  capa  y  se  jciñó  ima  buena  es- 
pada  que  le  facilitó  uno  de  los  dependientes  de  la  casa  de 
Don  Manuel.  '   "      <.'i.« 

— ¿A.  donde  vamos?  preguntó. 

— Para  San  Lázaro,  si  usted  gusta. 

•í1^«Bg  igual;  vamos:  y  cediendo  la  atóera  á  Don   Baltatfir 
echaron  á'átiflar^'hácia  lA  garita  áe  San  Lázaro.     .  •    - 

AíflíñíÍA  habia  buscado*  por  todas  partes  un  padrino:  y.  ei)- 
tre  todos  sus  compadres  y  amigos^  solo  un   ex-téniente  de  •. 
míMcíírtJ  españolas,  dado  á  la  bebida,  aceptó  gustoso  la  comi- 
sión; los  demás  se  habian  negado  á  ser  padrinos  de   un  duB- 
lo  éiltre  dos  ititiraos  amigos.    = 

Bi  éix-tenieh te  ae  llamaba  Don  Valentín  Roa^  y  recibió  la 
coüsigtia  de  avisar  á  Quintero  qtie  Aldama  le  esperaba  á  la 
puerta  de  la  casa  de  la  Tia  Teodora  en  la   Gaindelaria  de  los 
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Patos,  á  las  seis  de  la  tarde. 

Eran  las  cuatro  cuando  Don  Baltasar  caminaba  hacia 
San  Lázaro  con  Don  Carlos. 

Al  pasar  cerca  de  Catedral,  un  criado  de  Quintero  le  en 
tregó  un  papel,  escrito  con  lápiz,  concebido  en  estos  términos. 

"Don  Felipe  María  Aldama  y  Bitstamante  espera  ál  Señor 
Don  Baltasar  de  Quintero  á  las  seis  de  la  tarde  de  hoy  á  la 
puerta  de  la  casa  de  la  Tia  Teodora.-"El  Teniente  Don  Va- 
lentín Eoa." 

— Hace  media  hora  que  busco  á  su  merced  dijo  el  criado . 

— Está    bien:  vete;  dijo  Quintero,  que  habia  leido  elpa-, 
peí  en  voz  alta  delante  de  Don  Carlos. 

— ¿Es  el  mismo  sitio  á  donde  vamos  en  donde  espera  á  us- 
ted el  Seaor  Aldama? 

— Casi,  contestó  Quintero. 

— ^¿El  Señor  Aldama  también  me  necesita? 

— Es  probable. 

— ^¿Y  el  Señor  Blanco  estará  también? 

— Si  Señor. 

Y  siguieron  caminando  silenciosamente,  atravesando  por 
el  Palacio  episcopal,  el  convento  de  Santa  Inés,  el  callejón 
del  Amor  <Je  Dios,  Calles  de  la  Santísima  y  Los  siete  Prín- 
cipes. 

Al  llegar  á  la  plazuela  de  San  Lázaro  Carlos  se  detuvo. 

— ¿Puedo  saber  ya  el  negocio  que  habremos  de  arreglar? 

— Señor  Don  Carlos,  por  mi  parte  solo  un  medio  encuentro 
de  evitar  un  lance 

— Es  qae  no  lo  rehuso,  en  todo  caso. 

— r-Podría  usted  preferir  la  devolución,  - ., 

-r-|La  devolucionl  ¿de  qué? 
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~^Pe  mi  dinero. 

Carlos  se  sonrió  ingenuamente. 

,— Hablo  formalmente.  Si  usted  me  devuelve  integras  mis 
cy^p Jipata  onza»,  olvidará  el  chascjarrillo. 
.  ~íío  jcompr^ndo  á  usted  Señor  Quintero. 

— Entouces  avanzaremos  para  buscar  un  sitio  mas  dolita- 
rioy     ,  ;  ; 

— Avanzaremos  hasta  donde  usted  guste;  pero  6S^ero  no 
me  rehusará  usted  una,  esplicacion  d«  sus  palabras,  asi  oomo 
yo  no  Je,  rehuso  el  duelo. 

— Deseaba  no  avergonzar  á  usted ;  pero  supuesto  que  us- 
ted se  eip^ña  en  ello,  tendré  que  recordarle  que  después 
de  la  comida  que  tuvimos  en  la  Villa  de  Guadalupe  y  des- 
pués que  hubo  usted  vencido,  en  buena  lid  &e  entiende,  a 
Aldama  y  á  Blanco,  ha  tenido  usted  á  bien  eArgar  cOi  nues- 
tras onzas  como  botin  de  guerra. 

— ¡Señor  Quintero!  gritó  Cario»  parándose.  ¿Es  ñáted 
quién  me  hace  ese  insulto.^ 

— Soíy  yó  el  que  le  recuerda  á  usted  un  hecho  qué  -parece 
había  olvidado. 

-^Supongo  que  no  será  uated  quién  afirme  que  ha  visto  ló 

que  dice. 

— Nó/yo  efectivamente  no  lo  vi,  pero  nuestro  amigo  Blaia- 
co  le  ha  denunciado  á  uated. 

T-^eáor:  Qfaiástero,  dijo  Carlos  con  aire  solemne:  fio  en  ícjue 
me  hará  usted  la  justicia  de  creerme  un  hombre  dé'honor. 

— Hasta  hace  poco. 

—Señor  Quintero,  ahora  soy  yo  quién  invita  á  tísted  á  que 
midamos  nuestras  espadas;  pero  tetíga  usted  bien  entendido 
que  no  he  sido  yo  quién  ha  robado   á  ustedes,   que  si   tales 
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fueran  mis  arbitrios  para  subsistir,  tiempo  he  tenido  de  aso- 
ciannjeá^  ustedes  como  lo  han  pretendido. 

Sé  que  este  'es  uA  lazo  que  se  me  tiende  para  hacerme  apa- 
recer culpable  de  las  mismas  faltas  de  que  ustedes  sé  glo-  * 
rían.    Se  teme  i  la  regtitud  de  mis  principios,  y  se  busca  * 
una  manera  de  deshacerse  de  mí.    -í/stoy  conforme,  y  atiteá" 
de-venderiicsara  mi  vida,  cómo-  la  venderé,' declaro' 'como*  fe^ftá- 
bre  de  honot,  qtie  si  de  los  cuatro  que   estábamos  pi-e'áefittíS* 
alguno  de  nosotros  es  el  ladrón  de  las  onzas  de  usted,'  en  pri- 
mer lugar  no  soy  yo,  no  pueden  tampoco  ser  ni  usted  ni  Al-  * 
dama..  .*. .  .  ..... 

Bl  nombre  de  Blanco  callado  por  Oárlos  sonó  taíi   fuef  tó  ' 
para  Quintero  que  comenzó  á  vacilar:  hasta  ese   moment<5'^' 
Quintero  habia  dado  acceso  á  la  den-uncia  de  Blaaiicó;  sití  koí-^ 
pochar  de  él,  y  como  hasta  en  los  hombres  mais  ciegos  é^síre 
la  intuiciaa  de  la  justicia,  Quintero  pasó  súbitamente  de"  ía 
certidumbre  de  Carlos  á  la  certidumbre  de  Blanfcó. 

Durante  esta  refleccion  ambos  contendientes  guardaron*  un 
profundo  silencio. . 

En  seguida  Quintero,  cambiaado  de  tono,  dijo  á  Cáríos: 

— Espero  que  dentro  de  una  hora,  lo  mas  tarde,  este  asim- 
to  quedará  allanado  entre  los  cuatro.  Suplico  á  usted  'pues 
que  esperemos  á  Aldama  y  á  Blanco.  ..  : 

Y  atravesando  la  plaza  de  San  Lázaro  se  intemarrá^en 
unos  callejones  inmundos  que  conducían  á  la  Candelaria  do 
los  Patos , ; 

Aldama  habia  fijado  el  lugar  de  la  cita  á  la  puerta  de  la 
Tía  T^qdpr*  por  esta  razón: 

Aldama  iba  á  buscar  en  la  cabala,  en  la  super^tioionr  f  &a 


—199.— 

lo  fantástico,  lo  que  ao  había  podido  hallaren  la  verdad  y 
en  la  conciencia.  Aldama  estaba  en  esos  momentos  apropó- 
sito  para  hacer  pacto  con  el  diablo;  y  á  falta  de  un  diablo 
que  ppr  mas  que  hacia  no  podia  haber  alas  manos,  se  propu- 
so hacer  pacto  con  la  tia  Teodora. 

¡Quién  sabe  si  en  la  imajinaoion  de  Aldama  surjia  un  res- 
plandor de  eternidad  que  lo  lanzaba  á  lo  sobrenatural! 

En  la  tribulación,  el  hombre  virtuoso  piensa  en  Dios,  como 
la  espresian  de  la  eternidad. 

El  malvado,  agobiado  por  su  pequenez  y  su  miseria,  bus- 
ca lo  sobrenatural,  también  se  eleva,  por  que  el  espíritu  pro- 
pende á  lo  eterno:  pera  el  malvado  busca  los  abortos  de  la 
superstición  para  consolarse. 

Aldama  pensó  en  Teodora  como  en  un  consuelo. 

Teodora  al  Recibirlo,  leyó  en  la  fisonomía  de  Aldama  una 
grave  pesadumbre. 

— ¡Tanto  bueno  por  mi  casal  esclamó  Teodora^  ya  sabia  yo 
que  vendría  usted  hoy,  Señor  Don  Felipe   María  Aldama  y 
Bustamante. 

Aldama  no  le  había  dicho- su  nombre  á^T^odora. 

— ¿Sabia  usted  mi  venidti?  ■  »    . 

— Indudablemente. 

— ¿Ha  venido  alguien  á  buscarme  aquí? 

— Todavía  nó. 

—¿Luego  usted  sabe  que  vendrán? 

—Sin  duda,  vendrán,  pero  tenemos  tiempo  de  esperar,  Se- 
ñor  Don  Felipe.  .     i  ;. 

Y  luego,  fijando  una  penetrante  mirada  en  él,  contitiüó. 

— Usted  sufre 'mucho. 

— Mucho,  Tia  Teodora. 
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— Yo  sé  consolará  lo9  aflijidos.  i    .y,: 

— En  busca  de  consuelos  vengo. 

;  r— Después  de  escuchar  sus  penas  buscaré  el  remedio:  pue- 
de usted  empeear. 

— Yo  amaba  á  una  muger. 
.  — Lo  sé,  dijo  Teodora, 

— Y  acabo  de  competer  una  acción  infama. 

— ¿Y  dice  usted  que  la  amaba?  «- 

— ho  he  descubierto  después  de  mi  felonía  ;> 

—¡Ahí 

— He  traspasado,  como  un  mueble,  á  eda  muger  á  mi  amigo 
Quintero. 

— ¿Al  caballero  que  vino  con  usted?  Es  muy  simpático,  de- 
searía volver  á  verle. 

— Tal  vez  le  vea  usted  dentro  de  breves  instantes. 

Teodora  se  puso  muy  contenta  con  esta  noticia. 

— Después  de  haber  cedido  á  Quintero  todos  mÍ9  derechos 
de  amante  me  he  arrepentido. 

— Siempre  es  bueno  el  arrepentimiento. 

— Y  como  él  no  ha  querido,  desistir  le  he  desafiado.    . 

—Eso  es  grave,  Señor  Don  Felipe,  usted  sabe  que  el  due- 
lo está  prohibido  por  reales  cédulas,  tanto  en  la  Península 
como  en  sus  dependencias. 

— Lo  sé. 

— ¿Y  si  fuese  usted  á  morir,  Señor  Don  Felipe? 

Aldama  se  estremeció  ligeramente  á  su  pesar. 

— Será  mi  destino:  pero  yo  lo  quiero. saber  afirmativamen- 
te antes  de  batirme  por  qne  tendría  que  arreglar  algunos 
asuntos.  ; 

Adivinar  el  miedo  no  69  famltad  excluaíya  delaa.bru- 
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jas.  Teodora  conoció  que  Aldámá  estáíbá  impresloñaífo  y  que 
temía  morir.  i 

^^é&of'Doh  íélfpé,  aíjo,  el  negocio  ifté  vamos  á  tra'íar  es 
extraordinariamente  grave.  En  mi  ciencia  eistá  reputado  xío- 
mo  uno  de  los  casos  mas  difíciles;  y  ABtr61<!^os  y  hechiceros 
ha  habido  de  mucho  nombre,  que  por  nitígun  diiíero  se  han 
aventurado  á  ensayar  la  adivinación  en  materíá  tíin  peligro- 
sa. 

Este  ensayo  Señor  í)on  Felipe  fes  iino  de  los  qne  liiás  es- 
cándalo han  causado  á  los  Prelados  y  ministros  del  Tribunal 
égfeféjpbr  qué  iségün  ellos  dicen,  hay  tremendas  excomu- 
niones de  varios  Pontífices  contra  la  abominable  herejía  deí 
BOftitegio  de  vida  ó  ifiuerte,  que  e^^  como  mi  ciencia  distin- 
gue este  caso,  que  es  nada  menos  que  el  penúltimo  del  •#%- 
mum  de  la  altk  hechizeria. 

—Diga  usted  lo  que  sea  necesario  prevenir;  por  que  á  cdsta 
d^éiiáit}uier  saorificio  despeo  saber  la  verdad. 

— Un  rico  Señor  ha  gastado  no  ha  mucho  su/foítuiia  en 
ana  prueba  de  estas,  'qiie  salió 'fóllida. 

— ^Mi  fortuna  es  bien  limitada. 

—No  twto,  íxo  tanto. 

--iíi  ^capital  que  será  de 

— ^¿De  cuanto? 

— De  cuarenta  onzas  de  oro. 

— ^¿Nada  mas?  'prefguntÓ  Teodora  fijándole  una  mirada 
escudriñadora. 

-i^^No,' no;  repuso  Aldama,  que  no  quería" mentir,  setón  se 

— ^No  las  pido  todas;  ni  tal  vez  sea  necesario  hacer  todas 
to'^I^i^ieAblási'^NN^fel^^  'tdií<é«aidis  una  tarifa -y  ientélla>6Stát>3Ékda 
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prueba  con  su  precio.   Según  los  asuntos  se   empl^^^  ^^« 
cuatro  y  hasta  veinte  prueba^  da  distintos  procjioif  j;  e/^  sa- 
ca la  cuenta  con  mucha  faciiidfeiíj- 
.  >r-Tiia  T6x#dora,  pagaré  la  oue^Uv» 
— ¿Bajo  la  fé  de  caballerp? 
-^e:  entiende^ 

•^Pues  esperé  usted  un  cuii^rto  de  bjora,  peirp  quieto  y  jjfre- 
parando  su  imajiíiacion  para  las  pruebas,  sin  distraer^Q  |^|^ 
frnsleidas.  ¥A  buen  resultado  depende  de  la  ^^Kactitijiijl  eipi^as 
psescrip  clones. 

La  tia  Teodora  salió  y  Aldama  quicdó  eolo- 
•  Aldama  vio  su;  relox:  eran  las  dos  de  la  «tard^. 

— Al  cabo  de  un  cuarto  de  hora  exacto,  la  tia  Teodora  voi- 
vio  trayendo  una  banda  de  lanaiaegra,  de  una  hechura  espe- 
€ial;erauna  especie  de  capuchón  acolchado,  semetia  en  él  Jp 
cabeza,  una  jareta  comprimía  los  ojos  y  otra  cojnprimia  {99 
oídos  con  dos  cojines. 

Aldama  se  dejó  poner  el  casco  y  en  seguida  no  vio,  ni  oy^ 
nada.  Dejóse  conducir  y  comenzó  á  descender  por  una.  riwp- 
^a;  subió,  Tolvio  á  bajar  y  por  último  sintió  bajo  suspire  !jp 
pavimento  húmedo  y  percibió  un  olor  acre  y  pestilexit^. 

Aldama  tocó  un  banco  y  sintió  un  movimiento  que  le,  i¡5^- 
dicó  debia  sentarse:  se  sentó. 

En  seguida  sintió  que  le  aflojaban  las  ligaduras  de  Ips  ojos 
y  de  los  oidos;  desapareció  su  capuaba  y  vio. 

La  bruja  estaba  enfrente  de  Aldama,  cpmo  á  tres  paspai 
dentada  é  inmóvil:  no  era  ella  la  que  le  habia  quitado  la  ca- 
pucha. 

Quisó  volver  ia  cara;  pero  Ja  bruja  dio  un  golpe  cp^n  i|Qa 
vairilla^^obre  una  masa  que  tenia  ¡oerpa  dej^lla  y.Ald^^a  no 
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sfer  movió. 

— jCuidádo  con  volver  el  rostrol  dijo  la  vieja. 

Reinaba  un  silencio  profundo. 

Solo  se  oia  el  ruido  de  una  gota  de  agna  que  caia  con  regu- 
laridad semejando  el  ruido  de  un  péndulo. 

La  tia  Teodora  dejó  á  Aldama  observar  unos  instantes. 

Nosotros,  con  el  lector,  observaremos  también  lo  que  alli 
había. 

^'  No  era  aquello  un  subterráneo,  por  mas  que  las  brujas  no 
edifiquen  sus  laboratorios  sino  en  las  entrañas  de  la  tierra. 

Tales  son  las  pragmáticas. 

Pero  el  terreno  estaba  socavado  hasta  donde  las  filtracio- 
nes lo  permitían. 

La  techumbre  de  aquella  cueva  eran  gruesos  troncos 
de  árbol,  de  los  que  pendian  varios  objetos  bien  cono- 
cidos de  los  que  algo  saben  de  brujas,  como  la  consabida 
cigüeña,  el  indispensable  lagarto  ó  cocodrilo,  el  esqueleto 
humano,  el  orangután  disecado  y  con  goznes:  una  lechuza 
viva  y  una  abundante  cria  de  murciélagos;  un  macho  cabrio 
negro,  un  gato  negro,  viveras  conservadas  en  agua^rdiente,  el 
hornillo  y  la  retorta,  sangre  fresca,  yerbas  aromáticas  y  un 
estuche  con  varias  sustancias  quimicas. 

Como  sé  ve  la  Tia  Teodora  no  era  una  bruja  de  pacotilla. 
''  Sabía  las  combinaciones   químicas  de   ciertas  sustancias, 
poseía  el  fósforo,  el  antimonio,  la  potasa  caustica,  sabia  for- 
mar el  árbol  de  Diana,  y  conocia  algunos  reactivos. 

La  tia  Teodora  sabía  de  memoria  que  la  Quiromancia  da- 
taba de  época  remota,  citaba  entre  los  antiguos  á  Artemido- 
ro  de  Bfeso,  á  Aristóteles  en  su  libro  primero  de  la  historia  de 
fo8  animales,  citaba  también  con  aire  pedantesco  á  Rodulfo 
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Qoslenio,  á  Alejandro  Achilino^y  sobre  todos  al  Judio  llama- 
do Ghedalia-Ben-Rabi-Josef-Jachija,  quieu  publicó  en  1670 
un  famoso  libro  de  Quiromancia  y  Physionomia  en  el  que  el 
autor 'pretende  hallar  el  origen  de  sus  revelaciones  en  Enoch. 

Acerca  del  origen  de  los  gitanos,  esplicaba  que  en  1417 
aparecieron  divididos  en  bandas  en  Alemania,  de  donde  par 
saron  á  Francia  y  á  España,  con  el  carácter  de  egipcios,  que 
practicaban  la  penitencia  de  peregrinar  siete  anos,  pues  pe- 
saban sobre  ellos  las  culpas  de  la  apostasia  de  sus  mayores» 
y  la  de  haber  negado  hospedaje  á  la  Virgen  Maria  en  la  hui- 
da á  Egipto. 

El  Padre  Martin  Delrio,  decia  Teodora,  escritor  de  este 
siglo,  cuenta  camo  cosa  segura  y  esperimentada,  que  cuan- 
do se  dá  limosna  á  un  gitano  una  moneda,  todas  las  demás 
monedas  que  están  en  la  caja  <¡>  bolsa  de  donde  salió  aquella 
se  desaparecen  y  van  buscando  á  su  compañera  hasta  que 
pasan  toda,8  á  poder  del  gitano;  aunque^  el  sabio  Padre  Fei- 
joó  asiente  en  su  Teatro  Crítico  universal  que  él  mismo  vio 
muchas  veces  dar  cuartos  (lesas  gentes  sin  que  sucediese  tal  cosa. 

Sabía  Teodora  perfectamente  el  compartimiento  de  los 
siete  cuarteles  en  que  se  divide  la  mano,  por  medio  de  las 
rayas  naturales,  y  que  cada  uno  de  estos  cuarteles  pertenece 
á  uno  de  los  siete  planetas. 

Teodora  encontró  en  las  manos  de  Aldama  muy  marcado 
el  cuartel  de  Saturno,  que  pronostica  dolores,  llantos  y  desdi- 
chas, y  el  de  Venus  que  indica  el  amor:  poco  marcado  el 
cuartel  de  Marte,  por  lo  que  juz;ró  que  sería  desgraciado  en 
lances;  pero  nosotros  creemos  que  mas  que  toda  la  ciencia 
de  la  Tia  Teodora  el  muchacho  Manolo  que  rastreaba  como 
un  sabueso  y  espiaba  como  un   policía,  y  la  natural  penetra- 
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éím  ^  eépfárienck  de  aqueU»  muger,  eran  sus  mas  eficace^i 
flléüeiitoí  piara  no  equivocarse  ¡en  6hs  pronóáticos. 
'    M  Tia  Teodora  estaba  vestida  de  ceremonia. 
'  T^ñía  ti*ítt  tüttiisa  niegra  y  uu  mandil   de  badana  blaHoa 
fcóti  figTiráíí  éimbólícaé  y  adornaba  su  cabeza  un  casco  for- 
ififtdó  de  feéír*pientéfi. 
'  ''^tjórhó  té  liaúias?  preguntó  Teodora  con  voz  lúgubre. 

MDbh  Felipe  María  Aldama  y  Bustamante,   dijo  Aldaoa 
Ifú'iÜiMéín'entó. 

'—iíé  bafiftia:  tienes  cuarenta  y  dos  años  y  eres  Hati^í'al  de 
la  Provincia  de  Alaba  del  Señorío  de  Vizcaya.  Veamos,  Ip 
finineíb,  pót  medio  de  ías  cartas  si  has  cometido  htirtos. 

-^Si  é'e  puede  omitir  esa  prueba,  será  mejor,  ganejixoft 
fe¿mpo. 

'   — ^'CodÍó  quieras  ¿cuantos  hurtos? 
-—Creo  que  hasta  nueve. 

— El  nueve  es  el  gf  an  número,  hijo  mió,  eon  este  liíuaere 
vamos  á  juzgar  de  mucha»  cosas. 
¿Y  muertes,  hijo  mió? 
r-Vafias,  contestó  prontamente  Aldama. 
—Espera,  espera,  veamos  el  género  de  muertes  paara  oooo- 
cer  él  género  de  la  tuya.  Este  es  un  dato  necesario. 
Teodora  abrió  un  libro  forrado  eñ  pergamino  y  leyó. 
En  seguida  puso  dos  diversos  ingredientes  en  dos  cápstdas 
y  dio  fuego  al  hornillo,  con  una  pajuela  de  azufre  que  encen- 
dió en  la  lampará  que  alumbraba  la  cueva. 
I  '  •  . 
Sacó  de  una  caja  un  pichón  y  de  otra  una  vlvora. 

Pichón  y  vivera  fueron  degollados  con  una  hacha  sobre  un 
tronco  dé  árbol  que  hacia  álli  el  piapel  de  la  piedra  de  los 
eaciífidibd. 


La  cabeza  de  la  Vivoiu  ia,  oolodé  )eii  tiT^a  oápedLa^ -y  lorUái- 
g*é  del  ptóh6ñ  ett'otíra  y  ambas  fueron  prtiestas  wi  lo»  inü- 
nillos  que  guardaban  una  \irúp9írQ.  de  'sAc^Ayá  la  fijaugre  tmatis 
díó  unoft  ^p<íls^oá,  y  á  la  vítcrtra  un  líquido*  A.loabo  de  cierto 
tiempo,  de  la  cápsula  d«|^angre  se  desprendió rfiiial)iama.iK^: 
ja,  y  de  ia  cápsula  de  Ja  $tvot^  un  olor  nauseabnndó.         ^ 

Tu  primera  víctima,  dijo  la  Tía  Teodora  ^en  tono  pardffiÉd- 
co,  tu  primera  victima  era  inocei>te;  mira  q.i^eT  éu  «ongipély 
subir  én  humo  rosado  hacia  arriba.  .        /. 

'La  sangre  de  un  pichón  es  una  sangre  iaoeéotie.  m  :  >  ■• 

— Es  cierto,  dijo  Aldama,  mi  primera  yÁcúmsi,  £xiéknóteñtB.,^ 
— ¿En  donde  la  sacrificaste?  ii 

— En  Cuantía  de  Amilpas.  Fué  un  infeliz  á  quien  di  mabrteM 
por  robarle  cuatrocientos  pesos,  después  arrastró  au  cadáver 
y  lo  arrojé  en  una  mina.  .  a 

— '¿Y  tuviste  serenidad  para  soportar  la  vista  de»!  -íáadAlí^er? 
— Concurrí  como  alcalde,  que  era,  á  dar  fé  del  beaUo.,  r  .  .-! 
^Y' no  temblaste  hijoMüioV  ..  /, 
-rr^Tuve  serenidad.  .  '  '  | 
— Pues  ya  líoiajtendrás  enad€ilanííe,ipor,!Í|ue  «n  6[apdíF¿tBi 
se  ha  posado  sobre  tu  cabeza.  ;■  io<f 
— ^¿Qué.e&pírifttí? 

— Es  el  espíritu  de  las  tinieblas,  que  te  viBaeáyanUncji^lTf^ 
desgracia.  Mira  hacia  aquel  rincón  dfe  la- dere^a*  '  -i. 

Aldamamiró. 

—*»¿V6si  ese  buho?  ■..,,-  ':;• 

— Sí.  ■    (OÍ 

— ¿Que  lees  en  sus  ojos?  ■■-■  a- 

Aldama  guardó  silencio  ...      :>.>;,:.      ;„[../: 

— Acércate.  .....f.  »  .-..■•..i^il    ".,i^.-u\f. 
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Aidama  se  bvaiitó  j  andabo  algunos  pasos. 
El  buho  puso  su  estraña  mirada  en  Aldama,  con  esa  fijeza 
siniestra  propia  de  estos  animales. 

— Eil  babo,  continuó  la  bruja  está  le3'endo  en  el  fondo   de 
ta  alma*  ¿Quieres  saber  lo  que  hay  allí? 
— Acércate  mas  al  bu  lio  y  permance  de  pié  sin  moTerte. 
Aldama  quedó  dando  la  espalda  á  la  bruja 
Bsta  acercó  una  pajuela  á  uno  de  sus  hornillos. 
Aldama  cuya  imaginación  estaba  ya  casi  calenturienta,  iba 
adquiriendo  la  facultad  de   percibir  distintamente  las  imá- 
genes de  sus  ideas.  La  escitucion  de  su  cerebro  lo  volvia  so- 
ñador, avivaba  su  ñintasia  y  percibía    visiones  que  le  hela- 
ban de  espanto. 

— Ya  basta  dijo  la  bruja.  Acércate. 
Aldama  se  acercó. 

— Sopla  por  este  tubo  y  aparecerán  ante  tu  vista  las  pala- 
bras que  ha  leído  el  espíritu  en  tn  mente. 

Aldama  tomó  un  especie  de  soplete  en  sus  manos.  La  bru- 
ja había  tomado  de  sobre  la  mesa  una  vivera  mordiéndose 
la  cola  y  formando  un  circulo,  en  cuyo  centro  había  un  pa- 
pel blanco. 

— Este  es  el  emblema  de  la  eternidad:  lo  que  leas  escrito 
aquí,  todo  es  cierto. 

Sopla  y  leerás  lo  que  hny  en  tu  alma. 
Aldama  seguía  soplando.,  sin  apartar  la  vista  de  aquel  cír- 
culo en  el  que  poco  á  poco  fueron   apareciendo  unos  carac- 
teres. 

— ^Lee. 
^  Aldama  dejó  de  soplar  y  leyó. 

'*Miedo"  "Eemordímiento"  "Crimen." 
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Aldama  soltó  el  soplete.  No  cabía  duda;  aquellas  letras  se 
habían  escrito  solas,  las  liabia  visto  aparecer  sin  que  ningu- 
na mano  las  trazara. 

Aldama,  asi  como  todos  los  que  hasta  entonces  liabian  pa- 
sado por  aquella  prueba,  no  habían  podido  comprender  que 
soplaban  para  llevar  el  calor  de  una  lámpara  á  un  papel  es- 
crito con  tinta  simpática. 

Por  medio  de  esta  prueba' la  Tía  Teodora  había  logrado 
ver  temblar  de  pavor  á  reconocidos  criminales. 
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UNA  lXmÍPARA  que  3B  ACABA  ES  CÓMO  Ü*l 
VIDA  QUE  SE  FIERQE. 


IXa  Tía  l^eodóra  con  lá  espéíraiiza  no  Soló  dé  ühá'^'^fiíia 
propina,  sino  con  ana  intención  mas  noble  y  IiüitíáDStarí¿i;  se 
complacia  en  tocar  él  corazón  dé  Ibs '  criiiiinalés,'  y  Miaus'  de 
una  vez  habia  visto  con  uña  satisfacción  muy  pooof  óoUútt  en 
las  brujas,  que  hábia  logrado  alquil  fin  moral,  métoed- ái  sos 
ingeniosos  aparatos  manejados  con  no  poco'tirioé'íiítéligídn- 
cia. 

Los  horrorosos  criinenés  de  su  marido,  la  cótiffttóté  con- 
centración de  una  vida  solitaria  y  lá  ídé¿  téñaz,  ftjá;  itíátfpa- 
rabie  de  la  pérdida  de  su  hijo  le  tabian  héché  adquirir 
cierta  dosis  dé  filosofía,  qué   apoyada  eití  áUüo  rülgar  adu- 


—211.— 

<íacioii,  hacian  de  Teodora  una  bruja  benéfica. 

De  todos  sus  parroquianos  Aldama  y  Quintero  eran  los 
que  mas  le  habían  interesado;  pero  sobre  todo  Quintero,  en 
quien  habia  sorprendido  ese  no  sé  qué  de  la  simpatía;  por 
que  al  fijarse  mas  en  el,  habia  asaltado  la  imaginación  de 
Teodora  la  imagen  de  su  único  amor,  del  capitán  Eduardo, 
padre  de  eu  hijo  perdido. 

Teodora,  si  bien  en  todas  las  operaciones  de  su  brujería , 
procuraba  encontrar  el  remedio  de  un  mal  moral,  correjir 
algún  vicio,  ó  retraer  á  algún  mal  intencionado,  acerca  de 
Aldama  y  de  Quintero  habia  tenido   formal   empeño   en  to" 

mar  parte  act^^¿i^Y^^*^^?^-  'V 

Teodora  sabía  que  poi;  Aid?''^^  llegaría  á  Quintero. 
Conoda. por  los  .fidedignos  informes  de.su   policía  gran 
parte  de  la  vida  de  estos  hombres.' 

La  otra  parte  la ■'■^Viilábti- rilercBd  á  su  esperiencia  en 
asuntos  tales  y  á  su  esquisita  penetración. 

Conocía  también  que  Aldama  estaba  en  uno  de  esos  mo. 
cS^fP^^fiiÚP  debi)^^idad  propios  de  la^  almas  implaras,,  v  caSi  es- 
f'4^)í%§fgttTft.fle/lee|r,p|^  e.l^^  interior^  de  Aldama  un  sombrío 
ea)reeQnti^i$í^^ . ;  ^e ,^n^  mi^erte  p ró^^^ 
ai)  fiéJdtftin^f  ^P  la  pP?^trac.i,on. ^e  suSj. temores,  quedaba  á  mer- 
í'.tcedjdj9;,to¡4?!S  la^  siipe^-fitipiones..  Sq  podía  jugar  con  él   como 

»  III''  '/.•#  *  .< 

El  hombre  fanatizado  y  amilanado  se  vuelve  el  juguete  de 

-íjSLUi  imugiiVí^Qion,  y  q.ueda  esftuesto  á  ser  esplotado   por   cual- 

¿•qíUM  pijío. . espíritu  eereno.  -  ,  i  . .    ,,,     .. 

iiui4Jí49'n3.§N»;P9i'  !p  í^i\to»vCreyó  por  entonces,  en  todos  los  ab  - 

-üáiM-doflilj&a  r(?ct;p  iuicÍ9  se  plegaba  ante  la  fiebre  de  su  fanta- 

■'''■J;'''."'.-l)l 

BÍa  y  ante  las  apariencias  de  cosas  sobrenaturales. 
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La  superstición  convierte  á  los  hombres  en  niños,  como  la 
ciencia  convierte  á  los  niños  en  hombres. 

Teodora  aprovechó  á  sangre  fria  todo,  el  acaloramiento  de 
Aldama. 

Aldama  con  toda  la  ingenuidad  de  un  penitente  modelo,  que 
se  arrodilla  al  pié  de  un  confesonario  á  leerle  á  un  sacerdo- 
te sus  apuntes  de  yío/e,  entró  de  lleno  en  la  Kecapitulacion  de 
todos  los  acontecimientos  de  su  vida. 

La  Tia  Teodora  no  conocía  mas  que  á  su  marido  capaz  de 
competir  con  Aldama  en  aventuras  de  cierto  genero. 

La  Tia  Teodora  oyó  á  Aldama  con  el  reposp  y  con  la  sere^ 
nidad  de  un  viejo  prelado,  y  se  hizo  cargo  de  la  situación. 

Aldama  era  ladrón,  asesino,  jugador  pendenciero  y  ena- 
morado. 

No  tiene  ol  diablo  por  donde  desecharlo,  pensaba  Teodo- 
ra. 

Aldama  terminó  la  larga   relación  de  su  vida,  y  que^ó  do- 

« 

blemente  fatigado.  n 

Guardó  silencio. 

La  bruja  se  puso  á  meditar. 

Solo  se  oia  el  monótono  ruido  incesante  de  la  gota  de  aguai 
y  de  vez  en  cuando  el  revolotear  de  algún  murciélago. 

Alcabo  de  un  largo  rato,  Aldama  preguntó: 

— ¿Qué  hora  es?  Tia  Teodora. 

Esta  consultó  un  relox  de  arena  y  contestó: 

— Las  cinco. 

— A  las  seis  vendrá  Quintero.  ^ . 

--¿Ybien?  ; 

— Nos  batiremos.  .      .   , 

Es  cierto,  pensó  Teodora..    Este  hombre  tiene  miedo  y  va 


—213.- 

á  ser  muerto,  le  matará  Quintero:   y   ese  hombre   que   me 
atrae  y  me  simpatiza  va  á  ser  homicida. 

Si  le  devuelvo  su  valor  á  Aldama,  podrá  defenderse;  pero 
el  miedo  en  este  hombre  puede  servirme  de  instrumento  pa- 
ra sil  salvación. 

A  efecto  de  que  Aldama  no  tuviera  tiempo  de  serenarse 
y  dé  recobrar  su  sangre  fria,  la  Tia  Teodora,  queriendo  dar- 
se tiempo  pararefleccionar  sobre  asuntos  tan  arduos,  bajó 
de  au  trípode  y  caló  á  Aldama  de  nuevo  la  capucha  negra 
que  á  mas  de  producir  la  ceguera  y  la  sordera,  causaba  un 
oíalor  sofocante  eü  la  cabeza. 

Le  obligó  á  dar  algunas  vueltas  por  la  cueva,  á  tocar  la 
áspera  piel  de  unas  serpientes  vivas,  á  beber  un  tósigo  com- 
puesto de  algunas  yerbas  estimulantes,  y  finalmente  le  dejó 
abandonado  al  silencio  y  á  la  soledad. 

Después  de  un  largo  rato  en  que  Teodora  se  ocupó  no  so- 
lo de  pensar,  sino  de  prepararse  un  buen  vaso  de  vino  con 
agua  azucarada  y  gotas  de  limón,  encendió,  un  hornillo  de 
donde  se  desprendía  una  luz  verde,  que  daba  á  la  estancia  y 
á  la  fisonomía  de  Teodora  con  su  casco  de  culebras  un  as- 
pecto aterrador. 

Quitó  én  seguida  á  Aldama  la  capucha,  y  la  brujía  de^  pié, 
con  la  frente  erguida  y  con  una  varilla  dorada  en  una  mano, 
como  la  pitonisa  de  Bndor,  habló  de. esta  manera: 

— Felipe  María  Aldama.  Los  espíritus^  evocados  han  veni- 
do á  visitarme  y  están  contestes. 

Oyeron  la  relación  de  tu  vida  y  se  han  compadecido  de  tí. 
Les  he  preguntado  por  tu   porvenir  y   me  mostraron  llo- 
rando la  estrella  que  te  alumbra. 
¡MíraJal 
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Una  tapa  de  metal  cayó  sobre  el  hornillo  y  reinó  al  rno- 
mentó  la  masf  completa  oscuridad. 

En  el  fondo  de  la  cueva  se  divisaba  apenas  una  llama  pe- 
queñísima y  espirante. 

Era  una  llama  azulosa  que  se  retorcía  en  esaí»  espirales 
que  son  la  agonía  de   la  llama. 

De  repente  chisporroteaba  y  se  ponia  roja  y  se  elevaba 
como  haciendo  un  esfuerzo;  pero  en  seguida  volvía  á  tomai* 
el  color  azul  y  blanquecino,  y  oscilaba,  oscilaba  como  el  cuer- 
po arrojando  el  espíritu  vital. 

Crecía,  y  crecía  ¿oñ  una  especie  de  fatiga,  como  si  temie- 
ra con&umírse,  cÓinó  si  i^euniera  todas  sus  fuerzas  para  vivir, 
para  alumbrar;  entonces  el  lampo  luminoso  avanzaba  sobr^ 
el  eispacio  negro  de  la  cueva,  como  una  ave  vaporosa  qué 
abría  las  alas;  pero  luego  esas  penumbras  temblorosas  bajá^ 
ban,  se  plegaban  como  cansadas,  y  la  llama  volvía  á  ponera 
aztd,  y  no  alumbraba,  cedía  su  paso  á  las  tinieblas  para  ha-»: 
cerlas  mas  densas. 

Y  la  llama  'balanceándose,  se  arrastraba  lamiendo  los  bar- 
des  de  la  taza,  como  ávida  de  la  grasa  de  la  vida,  como  reco- 
giendo todatí  las  partículas  combustibles  para   devorarlas. 

Agonizaba se  retorcía  y  volvía  á  chisporrotear. 

Lanzaba  un  adiós  en  forma  de   chasquido  y  enviaba  sils 
postreros  y  débiles  relámpagos  á  las  negras  paredes,  de  la  ' 
<5uéva. 

Y  volvía  á  ser  azul  la  llama;  pero  chica,  muy  chica'. ....  ' 

parecía  im  pet^üeñó  agujeró  que  se  cerraba una  ésti-élla 

que  se  escondía  en  una  nube  negra. . . .  .era  u¿  |)unto . . . . .' . 


después  nada. 


•    •  »  ^  ,s  ^  ■»  .^ 
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Triunfaron  las  tinieblas. 

Teodora  en  medio  de  ellas  se  acercó  á  tocar  á  Aldg-ma. 

Estaba  frió. 

Le  movió,  le  habló^ 

Estaba  desmayado. 

— ¡Buenol  murmuró  Teodora  y  desapareció 


Eran  las  cinco  y  media. 

Cerca  de  la  casa  de  Teodora  habia  un  tronco  de  árbol  ti- 
rado en  el  campo. 

Este  tronco  ya  no  tuvo  lugar  en  la  formación  del  techo  dQ 
la  cueva  de  la  bruja,  y  esperó  allí  su  destrucción  por  la  in- 
temperie. 

Bn  los  dos  estremos  de  este  tronco  estaban  sentados 
Quintero  y  Don  Carlos. '  • 

Teodora,  despojada  de  su  traje  ne^ro  de  ceremonia,  aso- 
mó la  cabeza,  por.  la  puerta  de  su  casa  y  llamó  á  Quintero 
con  la  mano. 

Quintero  indicó  con  un  movimiento  á  Carlos  que  lo  espe- 
rase y  entró,  á  la  casa  de  Teodora. 

Don  Carlos  temía  mas  y  m,as  una  ceteda,  y  aunque  se  vela 
solo,  se  creía  yijilado. 

No  quiso  manifestar  temor  y  se  abstuvo  de  todo  movimien- 
to.    Esperó. 

Un  momento  después,  Carlos  sintió  los  pasos  de  una  per- 
sona que  se  le  acercaba.     , .  ;         ; 

Corroboró  de  prontp  la  idea  de  que  estaba  vigilado. 

Volvió  tranquilamente  el  rostro  y.  vio  un  hombre  como  de 
treinta  y  cinco  años,  de  mirada  torva,  nariz  amoratada  y  em- 
bozado en  una  capa  parda,  debajo  de  la  cual  se   dibujaban 
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las  empuñaduras  de  dos  espadas.  *•.-'•'.- 

~CahaUero,^,diio.  dirijiéndose.ál  Cárlop»  i^^i  essrde  enfren- 
te la  casa  de  la  Tia  Teodora?  .  ^  .  ^* 
.  *--No  lo  sé,  Caballero.                                                     .     .  ' 

^El  recien  venido  se  sentó  en  el  otro  estrexno  del  tranco. 
— ¿Conoce  usted  á  Quintero,  Caballero?  ,  j 

—Si,  le  conozco. 

— ¿Le  espera  usted  aquí?  ;. 

— Sí,  Caballero. 

— ¿Entonces  es  usted  su  padrino?  . .  -.. 

í ---Soy  su  adversario-  — 

'.£1  des'^onocido  miró  á  Carlos  de  arriba  á  abajo. 
—¿Y  Don  Felipe?  .    :    .  .      .  ;...: 

—¿Don  Felipe  Aldama?  .     ,.,,,: 

— El  mismo. 

...-riY  bien?  -   C— 

,;r.¿No  viene?  ..   ,  ,  .  ,.,..  ■.  n^; 

. '^Jío  lo  8Ó, caballero.        -  '  ,,» 

^— Ahora  entiendo  menos.  Yo  soy,  dijo  el  desconqci^p,  \§^ 
yantándose,  y  bajando  el  emboce  de  su  capa,  U  ex-^Ter: 
nj^nta  de  milicia  Don  Valentín  Boa,  padrino  en  el  duelO:qq^ 
va  á  tener  lugíjr  entre  Don  Felipe  áldamay  Don  Baltasar 
Quintero,  por  lo  tanto  repito  mi  pregunta.  ¿E&  usted,  el  .pa- 
drino de  Dou-  Baltasar?     .    -  •      _. 

..r-rNo  caballero:  he  tenido  el  honor  de  decir  á  Qsted.:qQ^ 
spy  su  adversario.  <  -    .    v-^ 

— ¿Quiere  decir  que  Quintero  va  á  batirse  ooq  iiate4  7  oon 
AJdama?  .  ..  :  A 

.  T-Seguramente.  i     :r^ 


— (Diablol  ¿Y  quién  va  primero? 


■  I        •  •  •   I  '    »  .  »■» 


■.V.-> 
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—No  lo  fié. 

^j£¿  todo  caso  qrw  sea  Don  Felipe  por  que  yo  tengo  qne 
hacer,  y  estas  armas  son  prestadas:  vea  usted,  son  buenas 
hojas...  Agucditaa,  Y  desenvainó  las  dos  espadas.  Las  he 
acefl^do  por  que,  como  soy  soldado,  sé  cuidar  las  armas:  ho- 
jas españolas,  bien  templadas,  bien  montadas. 

y  poniéndose  en  guardia  comenzó  á  dar  tajos  al  aire  di- 
ciendo pif paf pif paf.    • 

—¿Y  qué  tal  tira  usted,  caballerito? 

— Mal. 

— ¡Modesto! ....  A  ver,  á  ver,  y  tomó  entré  las  suyas  4aa 
manos  de  Oírlos.  -  Tiene  uéted  buenas  muñecas,  y  buen  cjo, 
continuó  viéndole  á  la  cara. 

¿Con  que  con  los  dos?  repetia  Don  Talentin;  y  luego  con- 
tinuó. 

— Si  no  fuera  por  que  tiene  usted  que  batirse,  le  in'^itál'ia 
yo  á  que  tirásemos  un  poco;  pero  so  va  usted  á  cansar  yes. 
%oa  asuntos  son  serios.  Yo  una  vez  mé  cansé  batiéndome  en 
Bspafia  con'  siete  alguaciles.  iQue  zánfra!  Figfirese  usted, 
siete  güknapanes  con  tizona  en  mano  contra  mi;  pero  yo,  plun, 
plam ....  rataplam . . . .  quintas,  tercias;  tajos,  quites  y  reveses 
hasta  acabar  con  la  canalla.  ^ 

-^lios  mató-usted  á  todos?'  > 

— ¡A  todosl  y  me  vine  á  América.  He  causado  algunos 
d¥s|:u8tillo8  áf*mi  fataila  por  esto  dé  las  armas.  jDe  que  uno 
se  envicial  Paro  ¡calle!  ¿quién  es  aquel  caballero  que  viene 
hÉíbiánosotros^irriendo  cómo  un  gamo?  -    '^ 

Así  se  corre  en  las  derrotas,  Caballero;  yo  aprendl'á  cor- 
rer desde  sargento:  antes  era  yo  muy  torpe  de  piernas",  por 
que  me  hacia  falta  el  ejercicíif'Tigéró*  '  '  •   » 


Venga  nsted  pronto,  Caballero  ¿qw  se  ofrece?  laqnl  «6^ 

p^^  IFa80  veloz!  tan,  tan,  tan,  tan,  tan.  tan, . .  • .  lAHol .".; 

¡oh! ¡si  es  el  Señor  Don  Joaquín  Blanco! 

Efectivamente  era  él,  que  deseaba  llegar  antea  de  losadif. 

—Señor  Don  Joaquín  jbuena  <JarreraI 

—Señor  Don  Valentín,  temía  llegar  tarde. 
^^P<m  Joaquín  afectó  no  ver  á  Garlos. 
¿.  £s^e  permaneció  sentado. 

Los  gritos  de  Don  Valentin  hicieron  asomar  á  Teodorli  hk 
cabeza,  y  viendo  á  Blanco  le  llamó  cbn  la  mano, 
'^^.lanco  eoitró  en  la  casa  de  la  bmja:  Son  Valentín  volvió  i 
«t^ts^rse  SQbre  el  tronco.  'a 

Don  Carlos  pensó  que  decididamente  tenía  que  habérse- 
las cuando  menos  con  tres  adversarios,  suponiendo  que  'Don 
Yí^entin  se  mantuviese  neutral.  ;■- 

—Seguramente,  dijo  Don  Valentín,  están  confeiíencianfitt 
9on  la  Tía  Teodora  sobre  el  daelo,  á  no  ser  que  les  h^ja 
ocurrido  preguntar  la  buena  ventura  antes  del  oombat^^ 
jTo,  Caballero,  nunca  consulto  á  las  brujas  antes  deunabata^ 
Ua»  No  hay  cosa  peor  que  llevar  en  le^  mientes  al  campo  dé 
la  acción  una  de  esas  sandeces  de  las  brujas.  Que  te  vasámár 
i¿T,  que  te  vaa  á  matctrj  y.jimoteo  y  farza.  Nadie  se  mnéfe  la 
víspera,  Caibal^^ro;  y  con  una  buena  tizona  y  una  buena  vis^ 
ta,  Santiago  y  cierra  España,  á    avergonzar  al  Cid,!OanfaTtol 

Y  usted,  Caballerito,  di  jo  cambiando  de  tono;  -si  sie-  lo 
Bfajcmi^  H^t^d  desearla  sabar  por  que  se  bate.  v3i  no  és4n* 
<lÍ8c/ASÍQ9'¿'c))aflarer(kQs  mientras  es  hora  del  duelo*. .    í-^'  cb 

—Señor  Don  Valentín  me  bato^ipor;  que  eB0S'!t6abaIIé$*08 
me  han  ultrajado;  por  que  después  que  hube  rehusado  to- 
mar parte  en  ciertos  asuntos,  por  los  que  tuvimos  que  es- 
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grimir  las  espadas,  pretenden .... 

— ^Hola!  holal  ¿con  qnéya  la  llevaron?  {Oanario!  {usted  seria 
el  vencedor,  por  supuesto! 
'  —Tuve  esa  fortuna. 

— ¡Canario!  ¡Canario!  ¿contra  los  tres? 

— Contra  Aldama  y  contra  Blanco. 

—No  lo  dudo;  por  que  conozco  á  mi  gente:  son  gallinas, 

« 

Caballero;  y  en  todo  caso  tengo  brío  para  los  tres  ¿Y  qní 
pretenden?  iba  usted  á  decirme. 

— Pretenden  que  los  he  robado. 
.    *-^{áL  ellos!  ¡Ta,  ta,  ta,  tal  Caballero;  si  son  unos  pels^atoa; 
si  hubiera  sido  al  contrario,  se  comprenderla  á  primera  vis* 

wlv*  «... 

I  Con  que  pretenden! 

— Quintero  yacia  ebrio,  Aldama  herido  y  luchaba  yó  con. 
Blanco.  Lo  desarmó  y  no  quise  matarle;  el  mis*mo  me  acón 
sejó  que  me  retirara  y  asi  lo  hice.  Habían  dejado  Aldama  y 
Quintero  su  dinero  sobre  la  mesa,  y  hoy  me  lo  reclaman:  yo 
he  protestado  como  hombre  do  honor  no  haberlo  tomado -j 
me  batiré  en  seguida  con  Quintero  que  es  quien  me  ha  trai* 
do  aquí, 

-^Pues  el  negocio  es  claro  como  la  luz  ¡Canario!  el  pillaa^ 
tro  de  Blanco  tomó  el  dinero  y  los  otros  han  creido  lo  prt- 
mero  que  les  dijo  ese  tuno. 

: —Exactamente,  Caballero.  * 

■  .-^Ya  nos  veremos  las  caras  esclamó  Don  Valentín,  lansiüb 
do  una  mirada  de  valentón  á  la  puerta  de  la  Tia  Teodora.'  > 
'  oVeamoalo  que  alli  pasaba. 


i-  *r 
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EN  KL  QUE  SE  COMPLICA  LA  8ITÜA0I0N  DX 
NUESTROS  PERSONAJES. 


La 


Tia  Teodora  recibió  á  Quintero  y  después  á  Blanoo. 
Aldama  yacia  en  una  cama.  ..  .  ^    •  : 

Acababa  de  volver  de  su  desmayo;  pero  estaba  püostrad^ 

por  la  calentura. 
Quintero  pensó  desde  luego  én'áiferir  el  duelo:        •  ^ 
— Teodora  manifestó  que  Don  Felipe  estaba  imposibttUv- 

do  para  batirse.  -  !  .-  -'■" 

Eran  las  seis.  .^  / — 

El  ruido  de  unas  campanadas  lejanas,  dadas  en  la  TglVsia 

de  San  Lázaro  y  en  kt  parroquia  de  la  Soledad  isai^roná  Af- 

dama  de  su  letargo. 


T»  ¿¡1^^  ral  Lor*, 
— ^E.  C'&b^.lero  Dea  B¿Ild;?&r  b&  diferida  el  da=Í3^  Sscr 

^¿Ti^se  Ekí^do  IXxt  Baltasar? 

Ette  ibdi  á  d^r  on  p^^o  &de¡2¿.te.  pero  Doa  Jo^qnin  le  d»- 
turo. 

— Drjok  B^dtaaar,  dijo  Teodora,  x^  be  hecho  mas  qae  diferir 
^  diK;lo. 

^-^ B^o  e<«9  dijo  A  Mama  yr^  ^ff  Tariy  eD;re  tanto  á  Marga- 
rita; por  que  al  fiii  vo  !e  he  ficnltaday='^!'  hace  bien.  Pero 
oo  qniero  qne  j»e  l^TIere".'  "Ei  nécesSno  que  me  mate  prime- 
ro ¿no  es  Verda^^  Tra  Teodora?  Qnintero  debe  teal^rme  pa- 
ra llevarle  en  ¿«e^íd^  i  Msirgarit^ 

— S^rériene  a^ted  Señor  Dea  Felipe,  el  Señor  Quintero  no 
bará  riad^  mientras  e^ité  usted  enfermo. 
v^O!b#síoo  ha^  A^4Í  «i  ite  di  da  p^Ii^briidé  honDr»  testaré 

tranqnilo apesar  de  qne  el  pillo,  de  Don  Baltasar  ^nele^al- 

ter  i  so  ípnlábrt^» . « «como  yo»  co^íAdo^  otrece ¿Ba  donde  wti 
mi  eiipada? 

«^ Voy  i  baUnr  eoo  ot  C^A^sdlero  Don  Baltasar;  tranqtíili- 

-*Pero  déme  usted  nna  poca  de  agua,  Tia  Teodora. 

-—Voy  á  traerla*  J 

;  X  l}ea4or#  salió  y  oa  vos  m^y  b^ja  dijo  i  Dcfn  Baltasar  y 
4P<m,J[o^9ÍQ:--r:S|S^Qiny  impri^l^te  procurar  al  Sanear 
Don  Felipe  cualquiera  emoción  fuerte,  p^r  qu^  P94ñ%.  S9fr 


cho  morhlmente  en  la'conválescenciá  dé' su  golpe  y  sus  herf- 
dasj,  y  débernros  ser  mújr -considerados*  con' éf,'tot' Señor  Óoü 
Baltasar.  '   S 

•A— Por  itti  ^érrt«~eisfby-  dísptrésto  á  ■  diferir-  el  ^  düélir  par4 
cuando  Aldama esté  refítabtócidó.-      c  *  •ir 

— Eso  es  lo  que  aconseja  al  menos  la  prudencia  y  laViténa 
aníístadque  llevamos  con  Bon  JPélipe,  dijo  Blanco.  '  "^ 

"-¡^Arreglébionos  entre  tanto  con  el  tíiédico,  dijo  Qíiintirb' 
llevándose  á  Blanco  hacia  la  puerta  de  la  calle. 

Carlos  y  Don  Valentín  seguian  charlando  sentados  eñ  el 
tronco. 

r 

■■  Al'"^er  éalír  á'Qtirntero  y  á  Blanco  se  pusieron  dé  pié.  * 

—-tSeñor  Don  Valentín,  dijo  Quintero:  Aldama  e^tá"  enfer- 
mó y'tttí  ptíedó  batirse  ^  '7^ 

— Tanto  mejoy;  por  que  yo  tengo  que  hacer,  dijo  reoo- 
gi'etídd' las  espWda&. 

~Iba  á  suplicar  á  usted,  continuó  Quintero,  que  tuviese  u's- 
téd'labolídad  de  servir  dé  padrino  al  Caballero  Don  Carlos.. 

— Con  mil  amores  ¡Canario!  pero  con  una  sola  condíci'pnV 
^^Ciíkí?  p>e¿uáÍ6i3uintero.  '  '   ''  ^ 

— Que  mientras  usted  procura  entretenerse  bbnitai¿enté 
con  el  Señor  Don  Carlos^  que  ésU  inocente,  yo  me '  ocu6^é 
en  destripar  á  Dontftíá^'mn  q^Q  es  él  verdadero  latfron 

BlaHco  se  puso  pálido  cónió  un  muerto.  Aquella  íacusacion 
á  quema  ropa  en  boca  de  quien  menos  lo'  esperabát  lo  cfen- 

/.        ,..  OÍT:rpCT¿<'tÍ  Cí í .:•'::■[  ■  !.  í-r»  >'vl  :í.' í   /. '.rt 

'  ,'■-"'    '/♦.       í'i'-if''    ■/  f"T 

Las  miradas  de  Quintero  y  de'  Don  Carlos  '^sé  fijaron  en 
JBlanco. 

— Vea  usted  qué  cara  pone,  dijo  Don   Valentín  a  Quinte- 
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To.  Con  que igeneralal  y  veremos  si  Don  Joaqnin  tiene 

tan  blancos  los  hígados  como  las  mejillas. 

— Yo. . .  .mormuró  Don  Joaquín.  Eso  es  una  infamia 

que .... 

•r-]Qae  es  lo  que  veo,  Sañor  Blanco!  {xisted  no  puede  ni 
articular  una  palabra!  dijo  Qointero. 

— La  sorpresa 

«i— Las  tripas,  Don  Joaqnin,  las  tripas,  gritaba  el  ex-teLÍente . 

Yo  voy  á  sacarle  las  tripas  á  Dou  Joaquín  á  menos   que 
dé  una  satisfacion  á  Don  Carlos. 

—No  lo  haré  así  Don  Valentín:   por  mí  parte  me  batiré 
con  Don  Carlos  y  en  cuanto  á  Don  Baltasar  ya  se  las  com*. 
pondrá  con  usted  como  pueda;  y  ante   todo,  vamos,  que  ya 
es  tarde. 

— ^Por  allí  distingo  un  buen  terreno:  en  marcha,  Señores*. 

Y  los  cuatro  contendienPtes  echaron  á  andar. 

A  loe  cincuenta  pasos  había  una  terraplén  muy    apropósi- 

•  ■  ... 

—A  mi  me  toca  arreglar  las  condiciones:  el  que  se  rinda, 

dará  dos  pasos  atrás,  y  quedará  fuera  de  combate. 

— Convenido:  dijo  Quintero  arrojan^  su    capa  y  su  som- 
brero. Lo  mismo  hicieron  los  demás. 

— ;En  guardia!  gritó  Don  Valentín. 

Y  las  cuatro  espadas  saliron  á  un  tiempo. 
Blanco  no  habia  vuelto  á  su  color. 
Quintero  palideció. 

Don  Carlos  estaba  perfectamente  tranquila 

Don  Valentín  estaba  festejoso. 

Así  comenzó  el  ataqne. 

Don  Carlos  y  Quintero  no  hablaban. 
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— iHola!  ihola!  decia  Don  Valentín,  hoy  no  ha  comido  bu  se- 
ñoría: ¡qué  poca  fuerza,  Don  Joaquín! 

Cuidado  con  otra,  por  que  pico  fuerte.  Cúbrase  usted 
hombre,  cúbrase  usted ....  va  una  en  tercia ....  por  poco .... 
mas  vivo,  ¡mas  vivo! ....  vaya  un  desarme ¡cataplum! .... 

La  espada  de  Blanco  saltó  á  algunos  pasos. 

— Ahora  es  cuando  voy  á  sacar  á  usted  las  tripas  cómoda- 
mente. 

Blanco  dio  dos  pasos  hacia  atrás  y  Don  Valentín  soltó  una 
carcajada.  Bi)  este  momento  dos  muchachos  venían  á  to- 
do correr  en  dirección  de  los  contendientes. 

— ¡Vivo!  dijo  Don  Valentin,  gente  viene. 

— Quintero  daba  en  este  momento  los  dos  pasos  á  reta' 
guardia. 

Los  dos  muchachos  eran  el  Cuco  y  Manolo. 

— ¡Señor  Quintero!  ¡Señor  Quintero!  venían  gritando.. 

Quintero  envainando  su  espada  se  adelantó  hacia  ellos. 

— Señor  Quintero:  el  pájaro  voló,  decia  Cuco,  todo  el  dia 
hemos  buscado  á  su  merced  para  avisarle. 

— ¿Qué  estás  diciendo  muchacho? 

— Que  la  Señorita  ya  no  está  en  la  casa,  que  sin  duda  olió 
lo  convenido  y  se  fué  con  todo  y  la  Tía  Dolores,  la  casa  está 
cerrada  desde  esta  mañana. 

— jira  de  Dios!  gritó  Quintero. 

—Pero  considero  usted  Señor  mí  amo,  que  s^  por  donde 
fueron  y  salieron  á  pié.  y  yo  ya  tengo  caballos  para  mí  y  pa- 
ra .su  merced. 

— Eres  guapo  muchacho . 

— Ya  so  ve  que  sí,  contestó  Cuco,  satisfecho  con  la  lisonja. 

— Pues  vamos.  Señores,  dijo  díríjiéndose  á  los  -demás,  si 

15  - 
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héínos  coticluido  me  retiro. 

— Me  parece  que  no,  dijo  Don  Yalentin. 

— ¿Córntí?  preguntaron  Quintero  y  Blanco, 

— Eü  cuanto  á  las  estocadas  ya  sabemos  en  que  quedamos; 
pero  en  cuanto  al  robo  no  estamos  en  el  mitmo  predicamento- 

— Exactamente,  dijo  Cárlo3. 

— Si  el  Señor  Don  Carlos  se  ha  batido,  no  ha  sido  cierta- 
mente por  probar  su  destreza,  sino  por  labar  su  honor  y  ni 
el  Seittor  Don  Cirios  ni  yo,  sa  padrino,  permitiremos  que  us- 
tedes se  retiren  sin  haberle  dado  una  cumplida  satibfaccion. 

— Hemos  cumplido  con  nu3stro  deber  batiéndonos,  dijo 
Blanco. 

—Ese  es  un  error,   Señor  Don  Joaquín. 

— No  creo  que  este  Caballero,  dijo  Quintero,  tenga  derecho 
de  exijir  mas  de  nosotros. 

— Pocas  palabras  que  soy  soldado,  dijo  Don  Valehtin.  En 
plata:  Don  Joaquin  es  el  ladrón  y  Don  Carlos  el  acusado.  Pues 
bien:  6  Don  Joaquin  confiesa  de  plano  que  robó  las  onzas  y 
ustedes  se  entienden  en  seguida,  ó  comenzamos  de  nuevo, 
hasta  que  de  cuatro  queden  dos.  ¿Convenido?  preguntó  em- 
puñando su  espada. 

Quintero  y  Blanco  se  apartaron  para  conferenciar. 

— Don  Joaquin  ¿nos  batiremos? 

— Son  superiores  á  nosotros  y  nos  inatan  sin  misericordia. 
'  ^— TTo  también  creo  que  llevamos  la  de  perder. 

^Qué  hacemos? 

— Diré  que  yo  he  sido  el  ladrón  y  nos  salvamos,  y  cuente 
usted  conmigo  para  perseguir  á  Margarita. 

—Gracias  Don  Joaquin. 

— Caballeros,  dijo  Quintero:  bon  Jóáqúin   és  qiiién   por 
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chanza  ha  ocultdo  las  ODzaa,  pero  al  ver  que  el  negocio  se 
puso  serio,  prefirió  batirse  á  aclarar  el  hecho.  Damos  pof 
lo  tanto  la  mas  cumplida  satisfacción  á  Don  Carlos  y  nos  re- 
tiramos. 

—Ofreciendo,  añadió  Don  Valentin,  repetir  las  mismas  pa- 
labras delante  de  Don  Felipe  cuando  se  restablezca. 

— Convenido,  dijo  Quintero. 
'•--j-Convenido,  dijo  Blanco  y  se  despidieron  haciendo  una 
profunda  cortesía. 

'  — ;G*racias!  dijo  Don  Carlos  á  Don  Valentin,  cuando  se  hu- 
bieron alejado  los  contendientes. 

— Dije  á  usted  Señor  Don  Carlos,  que  conozco  mi  gente. 
No  volverán  á  chistar  y  los  verá  usted  mañana  rendirse  álos 
pies  de  usted  como  unos  monos.  Pero  hnbhuido  de  otra  cosa, 
Don  Felipe  está  en  esa  casa  enfermo:  socorrámosle  que  pue- 
de necesitarnos. 

Carlos  no  pudo  excusarse  y  acompañó  á  Don  Valentin. 

Informada  Teodora  de  lo  que  liabia  pascado  comprendió 
que  debia  proceder  á  curar  á  Don  Felipe,  y  le  ministró  en 
el  acto  una  buena  dósi»  de  una  bebida  calmante,  que  Teodo- 
ra habií?.  preparado  para  cuando  fuera  tiempo. 

Doña  María,  que  hasta  entonces  habia  estado  oculta,  apa- 
reció para  colocarse  á  la  cabecera  del  enfermo,  y  ministrarte 
la  poción  calmante  cada  vez  que  la  apeteciera. 

A  las  siete  de  la  noche  Aldama  despertó  de  un  sueño  pro- 
fundo. Su  cabeza  estaba  mas  despejada  pero  se  pentia  débil 
y  convinieron  Don  Valentín  y  Carlos  en  dejarle  dormir  en 
aquella  caga.  ; 

Don  Valentin  ofreció  volver  al  siguiente  dia  y  ambos  9á' 
lieron  de  la  casa  de  Teodora. 
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Los  dos  contendientes  TÍctoriosos  identificados  oor  sa  va- 
lor,  simpatiza  ron. 

— Conozco  á  Aldaraa  hace  doce  años  V  e^r-jv  al  tanto  de 
lo  qn^;  v^le  "'se  pebtr'it-.-?.  de^ÍH  D  n  Val-r.rin  caminando  al 
lado  de  Carlos?,  con  dirección  á  Li  Ciu  Ind.  Es  de  buena  fa- 
milia, es  cierto,  pero  sa  mala  cabeza  I»j  obligo  á  salir  de  Es- 
paña, para  venir  á  ocultar  a-^uí  sns  trapizondas:  en  cuanto  á 
Don  Baltasar  aunqce  asegura  haber  nacido  en  las  Caoariais* 
ni  él  mismo  lo  sabe  tan  bien  como  vo:  v  ni  es  Canario,  ni  ae 
llama  Don  B>iltasar  DÁvila  y  Quintero:  Os  habanero.  Señor 
Don  Carlos,  y  no  sfi  Sribe  que  madre  lo  p.irió.  se  dice  Capi- 
tán de  mar  y  subteniente  de  l;ts  milicias  provinciales  de  la 
Isla  del  Hierro,  pero  sabe  Dios  lo  quesea  cierto. 

En  cuanto  á  Don  Joaquin  es  un  C'\von  y  muy  aficionado  á 
lo  ageno.  Se  sabe  que  cometió  algunos  robos  en  la  casa  de 
Azcoiti  y  algunos  otros  en  la  Provincia  de  Guanajuato. 

— Razones  por  las  cuales,  he  rehusado  constantemente  la 
amist/id  de  esos  tres  C.iballero.s,  dijo  Carlos. 

— Ha  hecho  usted  muy  bien,  Señor  Don  Carlos. 

Lo  quñ  es  á  mí,  me  huyen  siempre,  por  que  les  conozco: 
pero  hoy  me  sorprendió  Aldama  con  su  duelo,  y  no  me  pesa 
de  haber  venido,  por  que  al  fin  le  hemos  dado  una  lección  pa- 
ra que  no  vuelvan  á  pensar  en  molestarnos, 

Al  litigar  illa  plaza  mayor,  D.ni  Carlos  y  Don  Valentinse 
separaron:  Don  Valenti^i  se  perdió  por  un  costado  del  Parían 
y  Don  Carlos  corrió  á  la  casa  de  Don  Manuel  de  la  Rosa,  de 
donde  habia  salido  hacia  algunas  horas  inusitadamente. 

En  cuanto  á  Quintero  y  Blanco,  montados  en  malos  caba- 
llos segnian  la  calzada  de  San  Cosme  en  busca  de  Margarita. 
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Veamos  lo  que  pasó  en  la  mañana  de  ese  dia  en  la  casa  de 
Margarita. 

A  eso  de  ks  seis  de  la  mañana,  hora  en  que  la  vieja  Dolo- 
res acostumbraba  abrir  la  puerta  de  la  calle,  el  muchacho. 
Cuco  estaba  sentado  en  el  umbral,  muo.rto  de  frío. 

— Buenos  días,  Tia  Dolores. 

— s-Buenos  te  los  dé  Dios,  tunante  ¿y  qué  andas  haciendo 
tan  t<.mprano  otra  vez  por  aquí? 

-^No  tengo  casa  y  he  pasado  la  noche  andando  las  calles. 

—Te  habrán  echado  de  otras  partes  Cs/mo  deaquL 

— No  Tia  Dolores. 

—¿Pues  qué  te  ha  sucedido? 

— Una  desgracia. 

— ^¿Qué  desgracia? 

— Que  se  ha  muerto  mi  madrecita. 

Y  el  Cuco  se  puso  á  jim^tear. 

— ^IHum! murmuró  la  vieja.  Si  no  se  te  puede  creer  á  tí 

til  el  llanto:  eres  muy  pillo. 

— Crea  usted  lo  que  quiera,  Tia  Dolores;  pero  á  mi  se  me 
ha  muerto  mi  madre. 

La  Tia  Dolores  se  quedó  pensativa. 

— No  he  comido  desde  ayer. 

^— En  cuanto  á  eso,  que  puede  ser  mas  cierto,  no  te  apenes 
aosias:  voy  á  darte  pan. 

Y  la  viej.i.  entró.  El  Cuco  tomó  violentamente  una  escoba 
-que  habia  tras  de  la  puerta  y  se  puso  á  barrer,  sin  dejar  de 
llorar. 

Cuando  la  Tia  Dolores  volvió  lo  encontró  en  esta  fa:ena  y 
no  tuvo  valor  para  impedirle  que  barriera,  le  alargó  el  pan, 
y  el  Cuco  lo  tomó  con  ansia  y  continuó  barriendo,  sin  dejar 
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por  em  de  comer  ni  de  llorar. 

Ln  Tía  Dolores  verdaramente  compadecida  de  la  éitmacipn 
de  Caco  fe  retiró  á  sus  quehaceres. 

— Ya  entré,  pens:iba  Cuco,  riendo  interiormente  y  lloran- 
do fuerte,  pira  que  lo  oyera  Dolores. 

No  tardó  Cuco  en  entrar  en  materia  con  la  viej**,  pues  á 
poco  raf^  haMaban  de  este  modo  al  pié  de  la  ventana  del 
cuarto  de  Margarita,  que  aun  permanecia  recogida. 

«*Yo  mo  portaré  bien  Tia  Dolores,  y  no  volveré  á  cercenar 
el  chocol*ite,  ni  la  haré  á  usted  rabiar;  por  que  en  lo  dd 
adelante  usted  va  á  ser  mi  madre. 

— Dudo  mucho  de  todo  lo  que  me  dices,  Cuco;  por  que  ya 
me  has  ofrecido  lo  mismo,  y  siempre  faltas  á  tu  palabra. 

— Ahora  nó,  Tia  Dolores,  ahora  nó.  Voy  á  ser  otro  si  us- 
ted y  la  Señorita  tienen  compasión  de  mi. 

— Pues  mira,  Cuco:  por  mi  parte  te  admito,  salvo  la  opi- 
nión de  mi  ama.  E«pera  á  que  salga,  y  entonces  la  habla- 
rás. Entretanto  cuida  la  puerta  que  yo  voy  á  hacer  las 
ODmpras. 

— Aqui  esperaré  Tia  Dolores,  y  no  me  moveré  de  aquí 
hasta  que  í'alga  la  Señorita. 

La  Tia  Dolores  tomó  su  canasto  y  salió  á  la  calle. 

Ai  llegar  á  la  plazuela  de  ViJLmil  se  acercó  á  Dolores  una 
pordiosera  que  se  apoyaba  en  un  bordoij,  y  la  cual  todos  los 
dim  recibía  caridad  de  la  oa^a  de  Margarita. 

—Buenos  dias,  Dona  Dolores. 

— Buenos  te  los  dé  Dios,  Jacoba. 

■rHCada-dia  pe^r,  Doua  (Dolores,  laala^  ittr.y  mala. 

»^Sea  por  .«1  amor  de  Dios,  Jacoba,  vé  después  por  tu  oa- 
tvíiftod  b^a,  itoy  á  la  plaaa. 


—les  (jYie  t^ngo  qtie  díeeir  á  u^ed  ana'cosaimayámporiifth- 

— llve  María  Purísimal   ¿De  qué  se  trata  Jacob  a?  .;:' 

-^Se  trata  de  Doña  Margarita     Sé  qíie  estó  en  peligi'o. 
-^¿Brt  peligro  de  qtiá,  muger^de  Dio8? 
— A^noche  he  podido  oir  por  una  casualidad,  una  conver- 

^ción  ttiiiy  importante. 

— ¿De  quién?  ' 

-^D'e  «n  CHballéro  Con  el  piüo  del  Ctt^o.  / 

— A  ver,  á  ver,  Jacoba:  cuéntame  eso. 
'  •— El  cítballefo 'ém  á'UG,'esítaba  embóí^adó  en  su  «apa,  y  4e- 
nia  espada:  la  noclie  estaba  muy  oscura,   y  allí  oerca  dfO'ia 
Portería  del  Convent?o  «e  pararon  cerén  de  mí. 

Yo  estaba  sentada  en  una  puerta  busoanído  mí  vída;,^omo 
lo  hago  todas  las  noches,  y  oí  que  el  caballero  deeia; 

^^^'Te  re<5<>ncilías  con  la  Tia  Dolores." 

— lOig^!  esckníó  esta  féíon  que  el  pillo  del  mucba<>l«>  'ti^ 
ha  ido  á  hacer  una  comedia!  ¡el  tnnítftte  -está  en  la  casa  ^'tan 
compungido  y  tan  llorosol .... 

— No  crea  uste/d  *eli  tas  lágritoafe^d^l  Ouco.  ^abe  florar 
muy  bien.  í  '. 

^^^Y  dég'pttes'jqtié  oiste?  - 

— El  caballero  decia  ^'Después  de  las  ocho  él'Lbbó  Wdr¿tá 
^ómó  'péfro  ¿ya  cotoées  él  ladrido?  y  él  Cuco  réíípoiidiá:  Va- 
yaSeñor  '  Don Don no  me  acuerdacoíño  lé  'dijo;'* 

— ¿Don  Baltasar? 

— Eso  es,  Don  Baltasar. 
^¿Y  Itíegó.^ 

— "Nos  abrirás  la  puerta  á  mí  al  Lobo  y  á  Chicas-córWs.*^' 

En  seguida  se  alejaron  y  por  inaíTqtié'jíiice  iib  pude   alean' 
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zarlos;  pero  conozco  al  Lobo  y  á  Chicas-corbas  que  son  de  mi 
barrio,  y  no  han  de  acompañar  á  ese  Caballero  para  nada 
bueno. 

-^Voy  en  el  instante,  dijola  Tía  Dolores,  á  ochar  á  ese  mal 
dito  fuera  de  la  casa,  antes  que  lo  vea  mi  ama.  ¡Y  tanto  que 
lloraba  el  belitre! 

— Vaya  usted,  vaya  usted  Doña  Dolores,  y  no  consienta 
mas  á  ese  perdido. 

Y  la  vieja  sin  acordarse  de  hacer  la  compra  se  volvió  á  la 
casa. 

Eacontró  kt  puert:^  abierta  y  á  Margarita  hablando  en  el 
pequeño  patio  de  la  casa,  con  Cuco. 
—Señorita,  buenos  dias  dé  Dios  á  su  merced. 
— Buenos  dias  Dolores. 
— ¿Está  mas  repuestita  su  merced? 

Y  Margarita  notó  ciertas  señas  que  le  hacia  Dolores,  reca- 
tándose de  Cuco.  Comprendió  que  algo  tendria  que  decirla, 
y  entró  en  su  habitación. 

Dolores  la  piguió. 

— Yo  haré  la  compra  dijo  Cuco,  que  procuraba  grangearse 
de  nuevo  la  consideración  de  la  Tia  Dolores. 

— ¡Qué  compra  irás  á  hacer  tunantel  eres  capaz  de  no  vol- 
ver con  la  canasta. 

Y  como  el  Cuco  seguía  los  pasos  da  Dolores  penetrando  en 
la  habitación,  Margarita  comprendió  q^ie  la  manera  de  desr 
hacerse  de  él  por  el  momento  era  dejarlo  hacer. 

—Trae  pan  y  leche  dijo  a^  Cuco. 

Y  la  Tia  Dolores  le  dio  la  canasta  y  un  jarro,  haciéndole 
un  gesto. 

— El  Cuco  se  lanzó  á  la  calle. 


-Que  el  caballero  queVJtfó  áiiéfi'hé; 'éHÚ  'SkMíA'itíxi'Wi 
Mtwadévida del  (Jaca  '  •  "■       ■•''    '■  "■    '  "  '■''- 

""f-iPahiqtfé?      '  ■■'•     ■'•-•':':•-  •  ••    ■  '   '  ■•  1  "■'  •■•■  ••■■■•'l>'-"!'  '^0" 

.ííhiupara  qti«ie*,abr¿la  ]»te#tÁe8te  tídélíe.        '"'■^  '.:  n-no 

■'"'--¿•A  qoiíoee?  •"   ■ ;  •  ■  ^     '  >  -'i'^  -  •i'  '■''  -'■■  ■'"  "■'  '^'  '"^ 

«•.4-A  daá'diáfeaíliwro  qoe-trádrá  coS"  dos liarbbéá.* '  ' ''  ^''  "^ 


Cl  . 


•    •  I  • 


.'1 


Margarita  no  hizo  ninguna'  édfeláiú'dcibn;  péi'q  dé  pií^  pá- 
lidprv^  comenaó  á.fíenaar  éfi  elíjífertídd  qtiy  Hebíatoliát. 
í^  >-4)olore«,  4ij(Vfclcabo  de  üñráto.  •Ediiebesarío  tbtnár  un 
partido  violentamente.  Eatoy  sola  én'  él'"liiiñíido,  y  rtó  c\xiñ^ 
tomas  qne  contigo.  Dios  quiere  tal  vé2f-lq6:é  !á  expiación 
de>má8ii»haft6ea  terrible,  poe»  que  después  del  amargó'  de^ 
«engaño  de  Felipe;  tendrá  que  sufrik-  la^máír  horrible  de^l'aá- 
hatjúKuokmes.  Ei^'netesdrio'  partir,  irno^de  está  ¿a^a  lo  ixiki 
lejos  que^'^ea  posible.         .    ' 

-^iPeraadonda,'  Señorita?  - 
.*4h¿)Io  lt>>8á^' Pololees,' á  ponidnios=e«íblñizos  de  lá  Providen- 
cia, lejos  de  aquí. 

^U^ro^Señorita^.esa  seriatlñá  Idcttrfel. ... 
;-  -4Na  Dolorasv  n«da  podriemói  contra  esos  'hombrea;  seíá' 
inútüioda  resistienoia,  y  yo  tío» tóconlrárlá  mas  remedio  áúé 
matarme.  "  >  •       ^f» 

— 1  Válgamé.®íos,SGaoritar-  zqiíá é^*^iístód'¡dfefei'ao?"^'* 

— No  hay  tiempo  que  perder,  Dolores:  Bí'fief'défcides  á 
a99^;f^p£t^af^^,^8iig4^€an^;'pea?o  liñin^  ^¿cudtilf^ls^'coh  valor, 
d^j^a^ip^  ifff9^l£^ivl^no  (jéKrfoahebeFéfaqqi  láa^  'tietij][)ü.' S^M>y 
deci4i4&* 


W9gan  he  sabido,  esos  hombres  vendrán  á  las  ocho:4eJ«  4i4> 
ehe;  y  acaso  podríamos,  deshact^^^I^iiio^  d0l  Qncói  ^$^  se- 
W!W*PW?®Í?P  ftVrireoiqgAa  iffl^rta.  í  » 

— La  echarán  abajo:  esta  casa  e8t4-ai$la^,4f  y  k»  TeciiM^ 
son  incapaces  de  prestamos  auxilio;  ademas,  jfa.S9Jbí6^  que 
cuando  estos  escá^d^osjpp.^W:^  jC»\iajl^i^T  ^e  ei|>ada, 
no  hay  un  plebeyo  que  saque  la  cara,  ni  un  y^dátm:  íjjd^o  se 
duela  de  los.  j[i^]^ufr^,  "f^q^a  fQ8Ís^npi^#^^,Í41bL(iWP<Íoces¿ 

njIÍF^  ^^9^^^  ^^WPS  §pñpri.^?  i       '  ' 

---•>l^^.deI^.0i)ldfi4rá:Un  cualquiera,  al  cain^i 

— ^^§ehor  t^^]^.^Í8e;iip9r^}&4e  uosojtros,  Dr  cuantál  hdo- 

•|9y^]^si|)asarp^ 

^É)}  x^cesaTÍQ  x[ue  C«)^  fii^Mobserj^  t»fKd«,'  qiue  na  dren 

?Jfi^9^^^^P^^^^^^'^^  ^^^'^^^^^  qtte  irla  á  dentmtíavnoé^f 
y  j|ci^  se ,  f];ii^trf^)rif^n  mis  p^yeet^.:  Ss^neoésatío  atejar  A 
Qu^  igo^;9n^lquier  pretestpi  90  -l^s^fles  nada' leu  qué  stepot 
char,  finje  que  estás  condolida  de  su  desgracia^  y  que  lo  aof>^ 
jemos  de  nuevo  y  que  hemos  caido^  en  lai*edL  De  esta^iü^ane- 
t^^¡99.i^drá:m^9!>qi9erbacedr(4U0=  «^speriur  w|qi  transida- 
mente hasta  las  ocho.  i  u  .t  r 

Es  necesario  irnos  cüajitO  aptes  ¡y  sin  qtte  em  miicáiieho 
ig^^l  T^tl^^p  g[u%,s,$gui«)QSv,  ISmiiit  pronto  ve  áialoáhzá^le  y 
Wb  *%i?íi^.P  ^  íft '  W»pr^.  4*Jbágalo  cott;  ■  a^im  udgaiifói? ¡tí 
le  detienes  lo  mas  que  puedas.  lí* 

Eüstgfíffí.^p^agfí^B^vii  la  marüba.  Genre;  Sbkaro?. 
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iíBntnlr:<reócHrrié  Margarita -con  «nmu  'mirádaiivlialñt»^' 
cion^y ;8Ífttiós qoelQ faltaban lafrfiiereaé.  Ibaá dejar>pá(ra aiamii' 
presquel éiido^de  amor^iaqitiei  veci&to «plilario^paró  qaqridc^'l 
triste,  'Qoidoí  la  ís&raA  de ;  sus;  lágiiima% operb.  Uenü  de-  eiicaátojíir: 
pQrt^a%aqual|mnóDnLdel  rnuod^  había; «ido; tea tígo  íáeiifAtB 
doaij^oceBly  dettofloeisns  dcd^oreaii .  .i,..  ;  ;i  :•:• 

AHÍ  vio  á  Felipe,  que  no  era  para  ella,  ni  el  ladraiVi  ni  idkici 
orÍBáttiei\8Íne  ^Hirameáte:^  Mgtaatejrmdi 
habia4eQg^9[idMdo>atts  iáa&EospsijtSciiufliai^ 

Allí  había  visto  á  Felipe  arrodillarse  á  ana  píes,  ommKlUflP: 
8e,iloi»f^9(XDhi9U»|fbAhlarle'd^  mOTnY  4»  M0Ífl«4^f 


r?v«- 
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Todos  aqnellos  objetódj  testigos  mudos  de  sns  diad  qneri-» 
dos,  tomaban  el  sombrío  tinte  de  las  ruinas.  Aquellas  enre* 
daderas  ^ue  espiaban  envidiosas  su  felicidad^  ya  no  la  vol- 
verían á  ver  allí,  sonriente  y  satisfecha.  Se  asomarian  en  va- 
no por  la  reja  de  sil  ventana,  y  encontrarían  la  oscuridad  y 
el  silencio. 

Vendrían  sus  palomas  á  querer  posarse  en  la  falda  de  Mar- 
garita, para  pedirla  sus  semillas  y  no  la  encontrarían. 

También  las  palomas  tendrían  que  abandonar  aquella  ea^ 
sa.    Todo  iba  á  ser  allí  desolación. 

Margarita  recorría  uno  por  uno  los  objetos  dó  sü  habita- 
ción, sus  juguetes,  sus  vestidos  de  gala  con  que  recibía  to- 
dos los  dias  á  8tt  amante,  sus  pobres  joyas,  sus  humildes 
muebles,  todo  p'árec'^igcii^eji^Biiíj^fi^-^rf^    , 

Margarita  lo  tocaba  todo,  ^ero  nada  podía  llevarse;  tenía 
que  huir  y  que  abandonar  lo  único  que  poseía  en  el  mundo; 

No  obstante,  comenzó  á  formar  un  lio  formado  de  reliquias 
de  aquel  lugar  querido. 

Tomó  un  cojin  de  seda  que  ella  habia  hecho  para  quo¿ 
lip«ri!¿clinttca  la  cabeza,  y*  sacando  su  contenido,. lo  con] 
en  cana:  boUar<]pñde  fué  depositando  los  bbjetos  miis  quería" 
dosj-Bspepialiaeiite  los  que  envolviau  una  historiía  ó  xxn  .re*t  j 
cascdo'deamor.   Entre  estos  habiann  puñal  de  Aldama.   - 

Aiítpertiíaaieció  Margarita:  pbr<  mucho  tiempo,  ¡regaiido  s 
con  lágrimas  silenciosas  aquellos  4!^jétos  de  ^ue  áe  despedía;^ 
paka3iemípre..-i   :•*  i=.'  :»•*;  ■  ■•-■  ■  ■  i  .. 

Ctejx^arde  su  Ventana  habia'  dos  faulos '  de  alambre^  Allí  efl-^  : 
talaftCd  4d3ioántDreB{)#isioáer üis  que  saludaban  a  Mairgaríta  'Ori :  í  ! 
leB*tti«B«lftf8;>'^-'ii^ -'ür  i. '.  •.  -i!/ 

Margarita  lfe#l«bri«d  ktpltíérta,  pero  los 'pájaros  ^srguierib- 


gorjeando  sin  aceptar  la  libertad . . 


Veamos  entre  tanto  lo  que  estaba  pasando  al  Cuqo  y  déi> 
p«ié8  á  Dolores. 

Caando  el  Caco  salió  con  la  canasta,  pasó  junto  i^Játeba, 
q*iie  ée  cálent8íl>a  al  <;a]or  del  boI  en  el  atrio  de  la  IgléiAá  de 
la  Concepción,  y  dando  á  la  pordiosera  un  golpe  en  la  cábO'^ 
^a  con  la  canasta,  gritó.' 

— ¡Adiós,  Jacoba,  malas  mañas*! 

— ¡Tunante!  le  gritó  Jacoba,  malas  mafias  las  ttiyas.    " 

— ¡Cállate,  bruja  ó  te  ataranto  de  otro  canastazo! 

-^i  pensarás,  dijo  esta  mohina  y  furiosa,  si  pensarás 
que  no  sé  lo  que  estás  haciendo  en  la  casa  de  Dofia 
Dolores. 

>44¿Que  estoy  haciendo?  vamos  áver,  siiüplona. 

*-^Te  han  aconsejado  que^tigas  las  paces  con  DoñaDolore*» 

— ¿De  veras?  dijo  el  Cuco  haciendo  muecas  ¿y  quemas  Jir 
cobita? 

— Qué  estás  esperando  al  Lobo  y  á  Chicas-oorbaa. 

-í-^¿Y  quién  te  lo  ha  dicho,  maldita? 

-^Bl  Caballero  con  quien  hablaste  anoche  allí  en  la  eeqmi 
na,  picaro. 

— Ese  Caballero  no  te  h^  dicho  .nada,  ni  te  conoce  domo 
á  mi ;  ¿acaso  á  ti  te  conoóe  algún  Caballero? 

rr-Pero  te  llevas  chasco,  Cuco  del  Diablo. 

— ¿Chasco?  ?i 

r-**Si  por  que  nada  conseguirás,  á  Dios  graoias*  • '    '    - 

— ¡Qué  sabes  tit 'de  todo  esol '{entumida,  borraohia! 

-^¡Eso* si  que  nol  que  1  nunca  bebo,. deslenguado.  )'' 

— ¡No  te  habré  y'usM  d     n*  \i   -  •■  ■■  .  .  -  t  ¡..j 


<  í 


.■\ 


—  Galla  la boc<i,  yagamundqi^j-   ro- Tr    !        -  ■'  -  :        :  rr-'  -c  / 
— ^stoj  destinado  en  casa  de  la  Tia  Dolores^ .  y.  mira;   voy 

Y  levantó  el  jarro  haciendo  sonar  dentro  de^álr  li|$  m^sM^: 
4»fflBW.Í¥^f^PWa>  compra.. : 

eiriftRf^®^  9Hfl '^  convide?    T^  dar^  te  d^^  talÍAOftni^: 

— Vuelve  pronto  para  que  te  den  t9,^Mr^4Q.; 
—¿Quién?  ¿la  Tia  Dolorerf,^       .:      :  ,.      . 

— Ya  me^is|^jC|l]^Qmea<: 
f  raSoí^^^dy^  ^Defia  Dolerá:  todi^ior  que  {ñ(a6^<eoii  tto^ay 

«llPjd^alterQ d€^ anoche.   '  ;<  .  :  . 

— ^¿Cómo  lo  sabes?  .  <: 

-r-Ni  til,  ni  él.in&'ívieroii'^  la;,  püeftadoiidori me  siento 

8ÍM^^Clak.^}K<$he  estaba  08dui?a.  y  loisupe.ioKlo^  ¿lo  entieSÜes 

pübíisí;:    '  .      . 

— ¡Maldita  coja!  ¿y  quién  te  manda  escuchar  lo  que  t)oiiüC!»o 
importa?  tQj»iii-:^ft';'^Wt)diabb;  tomar. 

Y  el  Cuco  quebró  el  járixili^bre.  laicabeáa:  Ide  i^itohéií  Las 
mM^i^MaiJbatQii  y  el 'xonchacho  ser  ¡puso  ¿r^eoojéHelSf'iiittl  de- 
jar de  echar  maldiciones  á  Jacoba  que  estaba  danda  dergri«f 
toe<cuC^latel'jmddita:(iQJa^  deoib  Ouco^itir^mdDrbé^doR^un- 
tapies  á  la  pordioselra?  JíDfl4ia(  qiift^dbsí  irambrosirviDÍeron  :én  r. 
socorro  de  aquelladifag^ir  j'.tio&itühacho  6ob4a^^orteriiih»i- 
do  la  canasta. 

Cuando  la  Tiw ¡DtA^mm gol vi6  tfeJm- PlaaaFxlq  bizcar fenhra- 
no  en  elIa!^íOuDO/iendobinó  <  á  ifésKA)»  i\o)r«dáó^  < 

— Me  ha  pegfeulii^BBéfiíialdiiopdeoia'íJaqol»/ 
je  que  ya  lo  sabia  usted  todo,  Doña  Doh^áor.  i)<" 


,. / 1- 


■k. 


— ¡Ah!    Pues  ya  el  tnno  no  aparecerá  ptÜ^^'ijmy'' 

obikm'in}kPe8'é6hó'S»átfári«adá''tót^§á^  "••  '■'^'•-"'''^ 


ÍWífeti€tttí*L •   •  ■■'     '.  '■■'■■■■'■  •  •  ■  ''■    '■  "  ■!    '  '"■'*"'  ."-''""=-^l."''» 
Arrebujada^»!  m^titó^^m  'Aé '  0¿fi>PaJ'f '¿a^aSáB 

•»ÍMáfi^«rtta  tíariliwálW  ld%íia8  rá^(ffatííifefeitfe^^tJüW- 1¿  WÍ<  ffh'd 
tóe,  «líniiwe^  téília  ^(iiíre 'deWDéVSé  refítítitkB  '^  k^é'ces  \é[&  "\{ü^ 
bdiíWeJií'qlie'ánatakifiaá'tíSpaHfí.sétóVeufti^W.  '  ■  ''^  ^"^^ 
ft  !Í^íMH*a''ltf^rit»  de*6«ií  ?l0flétoíl  y6'feífi4íá:r¿»i'"¿!i  mW,'*  ifñS 
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de  su  habitación. 

Yeia  i  aquellos  hombres  devorar  cqq  eztFaordiaarro  apor 
tito  BUS  tortillasi  y  saborear  con  delicia  chiles  picantes. 

Pensaba  en  que  si  fuera  perseguida  por  Quintero,  dado 
caso  que  este  hubiera  sabido  el  rumbo  que  habia  tomado^ 
aquello»  hombres  la  defenderijan,  y  con  esta  idea,  y  coa  hth 
ber  trascurrido  algunas  horas  sin  novedad^se  tranquilizó,  y 
despidiéndose  de  la  muger  queh^s  habia  proporcionado  el 
alojamiento,  cerró  la  puerta  de  su  pieza  y  se  recUuó  OQ  uo^ 
gruesos  petates  que  la  habían  ofrecido  por  lecho. 

Ni  Dolores  ni  Afargnrita  habian  re^  ekdo  á  aquellas  bue- 
nas gentes  el  motivo  de  su  viaje,  ni  los  temores  que  abriga* 
han;  pues  refeccionaron  que  »i  algo  indicaran,  podian  ne* 
garles  la  hospitalidad,  por  tenxor  de  verse  complicados  en 
asuL  tos  de  justicia.  Be  manera  que  J^argarita,  pasó  cornti 
una  viajera  simpIemeQte,  aunque. por  su  tiraje  y  sus  maneras 
no  dejó  de  hacerse  notable  entro  loa  campesinos;  pero  la  ma- 
yor parte  de  ellos  solo  sabian  que  habia  huésped  y  no  aa 
cuidaron  de  indagar  quién  era. 

No  bien  se  habia  recostado  Margarita  cuando  desatándose: 
un  yiento  noroeste  comen^  á  silvar  de  una  manera  lúgubre 
al  través  de  las  junturas  de  las  puertas.  Eiien  pronto  la  luafr- 
de  los  relámpagos  dibujaban  rayas  diO  luz  azulosas  en  medio 
de  la  oscuridad  de  la  habitación.  Después  una  tempestad 
desecha  rasgó  las  nubes,,  y  comenzó  4  llover  ú,  torreutes. 

Dolores  se  acercó,  i,  Margarita  que  se  h^bia  sentado  y  am- 
bas 90  pusieron  i  rezar  oraciones  especiales  contra  la  tempes, 
tad. 

Después  de  un  glorío^ podrid  Dolores  esclamó: 

— iQué  tempestad,  Señorita,  qué  tempestad  tan  horrorosa! 
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— ¿Sabes  que  en  partes  me  tranquiliza?  ^ 

— ¿Por  qué,  Señorita? 

— Por  que  en  noche  tan  horrible,  no  habrá  quien  nos  per- 
siga y  podemos  dormir  sin  ese  temor  al  menos. 

— iQuién  sabe  Señorita,  si  la  tempestad  traiga  á  nuestros 
enemigos  I 

Dolores  creía  correr  el  mismo  riesgo  que  Margarita,  pues 
á  juzgar  por  su  miedo,  ni  á  los  quince  años  hubiera  tenido 
mas  que  entonces. 

El  cielo  entretanto  parecía  desplomarse  y  se  sucedían 
los  truenos  con  ligeros  intervalos. 

En  medio  del  ruido  colosal  del  aguacero  y  de  la  tempes- 
tad, sonaron  fuertes  golpes  á  la  puerta. 

Margarita  se  abrazó  de  Dolores  y  ambas  permanecieron 
sin  aliento. 

Los  golpes  se  repetían  á  la  puerta  que  daba  al  camino,  y 
á  poco  se  oyó  la  voz  de  una  muger  que  preguntaba: 

— ¿Qué  quieren  á  estas  horas? 

— Queremos  entrar,  por  que  estamos  empapados.  Se  pa- 
gará bien  el  gasto,  contestó  una  voz  por  fuera,  confundiéndo- 
se con  el  ruido  del  agua. 

^No  hay  tugar  en  la  casa,  dijo  la  muger. 

— Un  rincón,  buena  muger,  pagaremos  bien. 

— No  se  puede  abrir,  dijo  al  fin  la  muger.  Lps  golpes  ca- 
saron, y  no  so  oyó  mas. 

— Yo  creo  que  es  Quintero  dijo  Margarita:  me  ha  dado 
en  el  corazón. 

— iQuiá!  Señorita,  ¡qué  ha  de  serl 

Los  golpes  empezaron  de  nuevo,  pero  nadie  contestaba. 

A  poco  los  golpes  se  repetían  en  la  ventana  del  cuarto 
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que  ocupab%  Margarita,  quién  se  levantó  de  un  brinco. 

— ¡El  es!  esclamó  Margarita,  y  viene  acompañado;  lo3   gol- 
pes suenan  á  un  mismo  tiempo  por  varias  partes. 

— ¡Ah  de  casa!  gritó  una  voz  que  conoció  Margarita:  era 
Quintero  |  Abran  la  puerta  ó  la  echamos  abajo! 

Los  campesinos  se  habian  levantado  y  se  armaban  con  aza- 
dones, palos  y  cuchillos.  * 

Margarita  abrió  la  puerta  que  daba  al  interior  por  que  la 
ventana  por  donde  tocaban  estaba  á  punto  de  abrirse  y  no 
tenia  reja. 

— ¡Por  aquí!  gritó  Margarita  á  los  hombres  que  estaban  en 
el  patio. 

En  toda  la  casa  reinaba  la  mayor  oscuridad. 

En  este  momento  se  abrió  la  ventana  v  la  luz  de  un  re- 
lámpago   dibujó  l;i  figura  de  un  hombre. 

Los  jornaleros  esperaron  á  la  puerta  del  cuarto:  uno  de 
ellos  dejó  ir  el  tiro  de  una  carabina  y  avanzaron  en  seguida 
hacia  la  ventana. 

-^¡En  nombre  de  la  justicia,  dijo  Quintero,  abrid  la  puertal 

Margarita  y  Dolores  salieron  del  cuarto  escabulléndose  de- 
tras  de  los  jornaleros  y  se  colocaron  en  un  rincón  del  patio 
cerca  de  una  puerta. 

— La  justicia  no  abre  las  ventanas,  dijo  una  voz. 

— O  se  retiran  ó  hacemos  fuego,  dijo  otra. 

— ¡Muchachos!  ¡á  ellos!  ¡por  la  puerta! 

Y  cuatro  hombres  salieron  al  camino  para  batir  por  la 
retaguardia  á  los  que  habian  forzado  la  ventana. 

— ¡Alto!  en  nombre  de  la  justicia;  y  que  enciendan  luces 
áijo  Quintero  en  tono  imperioso. 

Sja  ban.  equivocado  ustedes;  y  no  se  les  hará  ningún  mal  si 
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tratan  con  mas  miramientos  á  unos  oficiales  qnef  vienen  .  de 
parte  del  Exelentisim'^  Señor  Virey. 

— \De  parte  del  Vireyl  dijeron  algunos,  dejando  su  actitud 
hostil. 

— ¡Y  si  no  es  cierto!  gritó  una  voz. 

— Aquí  está  la  orden,  decia  Quintero.  Pero  en  todo  caso, 
una  luz,  muchachos. 

Dos  de  los  jornaleros  corrieron  á  traer  un  trozo  de  ocot© 
que   otro  estaba  ya  encendiendo  en  los  tizones  del  hogar. 

Quintero  y  Blanco  estaban  á  pié  y  estaban  solos. 

Reconocidos  á  la  laz  de  los  relámpagos,  los  campesinot 
no  dudaron  que  fuera  la  justicia;  pero  como  á  pesar  de  esto, 
perraaneciíin  con  las  armas  preparadas  unos,  y  otros  con  los 
azadones  levantados,  Quintero  dijo  acercándose  algunos 
pasos. 

— Si  fuerí^mos  malhechores  no  intentariamos  dos  hombres 
pelear  con  todo:^  ustedes. 

— Rs  cierto,  dijo  un  jornalero. 

En  tanto  apareció  un  hombre  con  un  leño  de  ocote  encem- 
dido. 

La  lu'/  acabó  de  infundir  Ja  c.-nfianzaá  los  jornaleros,  pues 
vieron  los  trajes  do  Quintero  y  do  Blanco  y  juzgaron  que  se 
trataba  de  dos  caballeros,  que  no  habían  ni  echado  mano  á 
las   espadas. 

Quintero  y  Blanco  Inbian  llamado  á  aquella  puerta  que 
era  la  primera  del  camino,  mas  por  librarse  del  aguacero 
que  por  que  supiora-i  que  allí  estaba  Margarita;  pues  las  ulti- 
mas  noticias  que  hal>:an  tenido  en  el  camino,  eran,  que  hablan 
visto  á  dos  mngere^  on  un  carro  cuyo  conductor  era  vecino 
del  Pueblo;  pero  Quintero  por  sostener  su   dicho   de  Teñir 
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de  parte  del  Virey,  dijox 

— Venimos  buscando  á  dos  mii2;eres. 

— Las  que  se  alojaron  en  la  sala,  dijo  uno. 

Margarita  al  oir  esto,  empujó  la  puerta  en  que  estaba  re- 
clinada y  esta  cedió. 

— Por  aquí,  Dolores,  dijo  en  voz  baja  á  la  vieja,  dándola 
un  tirón,  y  bien  pronto  se  encontraron  en  un  corral.    - 

La  oscuridad  era  densa  y  el  aguacero  redoblaba  su  furia 
en  ese  momento. 

Los  pies  de  Margarita  se  hundían  en  el  fango  y  caminaba 
á  la  ventura.  No  queria  hablar  por  temor  de  ser  escuchada, 
pero  Dolores  no  parecía. 

— Dolores,  por  aquí,  decia  Margarita  ¿en  donde  estás.^ 

Pero  Dolores  na  respondía. 

Se  oia  en  la  casa  un  gran  ruido  y  Margarita  seguia  andan- 
do en  el  lodazal. 

Las  voces  se  acercaban  por  el  patio  á  la  puerta  del  corral, 
y  la  luz  del  ocote  lanzaba  hasta  donde  estaba  Margarita  al- 
gunos reflejos  que  se  confundían  con  los  relámpagos. 

Derrepente  oyó  una  voz  cerca  de  ella  que  lo  decia: 

—Por  aquí.  Señorita,  por  aqní,  ¡cálvese  usted  y  no  hable. 

— ¿Por  donde?  dijo  Margarita  que  no  veia  nada:  sintió  la 
mano  de  un  hombre. 

— Un  momento  nada  mas,  y  está  usted  en  salvo,  valor, 
Señorita,  valor. 

Y  Margarita  se  dejó  conducir,  hundiéndose  resueltamente 
en  el  lodo. 

El  hombre  que  la  conduela  de  la  mano  la  ayudaba  á  no 
caer.  El  terreno  se  hacia  cada  vez  mas  fangoso,  y  resbaladi- 
zo en  leus  alturas. 
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Margarita  pudo  distinguir  una  puerta  de  trancas  como  á 
veinte  pasos  de  distancia. 

En  este  momento  so  abrió  ;í  su  espalda  la  puerta  del  cor- 
ral por  donde  lial)ia  ontrado  y  ap.ircrió  el  liachon. 

— Si  lle.L^amus  á  las  trancas  estiinios  salvados,  Señorita. 
Animo,  ánimo. 

— No-puedo,  decia  Margarita,  ])rocuvando  sjicar  sus  piéa 
que  se  enterraban  en  el  TaniLro,  mas  do  una  cuarta. 

El  hombre  ([ue  la  conducia  tomó  á  ilargarita  en  brazos, 
lasta  llegar  ¿las  trancas:  sus  perseguidores  venian  por  mi- 
sad del  corral  que  ce  mo  se  ve  era  mny  grande  y  casi  intran- 
sitable. 

— ¡Allá  vá!  lall/i  vál  decían  varias  voces,  vá  por  el  campo. 
.  El  salvador  de  ]Mur*::aritiiliabi:i  corrido  una  tranca  v. salió 
con  su  carga  á  cuestas.     Estamos  salvados  dijo,  aqui  esta  un 
caballo. 

Efectivamente,  en  pocos  pasos,  á  pesar  de  estar  fatigado 
con  el  peso  de  Margarita  estubo  cerca  del  caballo:  puso  á 
Margarita  en  la  silla,  saltó  en  seguida  ala  grupa,  arrendó 
el  caballo  y  ganó  la  llanura  al  trote. 

Margarita  engarubitada  sobre  la  montura,  se  agarraba 
fuertemente  y  cerraba  los  ojos,  pues  le  parecia  que  cada  vez 
que  tropezaba  el  caballo  iba  á  rodar  á  un  abismo. 

Su  conductor  azuzaba  al  caballo  que  empezaba  á  pisar  en 
mejor  terreno,  hasta  que  al  cabo  de  unos  momentos  comenzó 
á  galopar. 

Cuando  los  perseguidores  de  Margarita  llegaron  á  las  tran- 
cas, no  vieron  nada. 

No  cabia  duda  que  hiibia  salido  por  allí,  pero  en  la  oscuri- 
dad de  la  noche  y  entre  los  matorrales,  no  era  posible  distin- 
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guir  nada,  y  se  retiraron  á  la  casa  juzgando   que  sería  inútil 
buscar  mis. 

Quintero  y  Blanco  habian  atado  sus  caballos  á  un  árbol,  á 
poca  distancia  de  la  casa,  y  mientras  Ips  campesinos  busca- 
ban por  las  piezas  y  por  el  corral,  ellos  montaron  y  volvian 
á  la  casa. 

— Se  ha  ido  por  el  corra],  decian  unos,  si  su  Señoría  la  si- 
gue á  caballo  la  va  á  encontrar  muy  pronto; 

— ¡Aquí  está!  ¡aquí  está  yál  gritaron  unos. 

— Quintero  avanzó  con  su  caballo  entrando  en  el  corral  se- 
guido de  Blanco. 

Se  acercó  á  los  dos  hombres  que  así  gritaban  y  encontró  á 
Doña  Dolores  casi  desmayada. 

— No  es  esa,  dijo  Quintero,  la  otra. 

— ¿Qué  hacemos  con  ella.^ 

— Entregarla  al  Alcalde  del  pueblo  de  parte  de  Su  Exo- 
lencia  el  Virey  y  esperar  órdenes. 

— Está  bien,  dijo  uno- 

— Su  Señoría  será  servido,  dijo  otro. 

— Adiós,  muchachos;  y  atravesando  el  corral  salieron  Blan- 
co y  Quintero  por  la  puerta  del  campo. 

— De  buena  hemos  salido,  decia  Blanco. 

— ¿En  donde  están  el  Lobo  y  Chicas-corbas? 

— Se  quedaron  atrás. 

-^Mentecatos,  no  sirven  esos  bandidos  para  nada,  ¿üs 
ted  conoce  el  terreno,  Don  Joaquín? 

— No  he  venido  nunca  por  aquí. 

— ¡Y  la  noche  tan  oscural  Tal  vez  pasemos  junto  á  esa 
muger  sin  verla. 

— No  es  estraño. 
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— No  debe  estar  muy  íejoá. 

— Me  parece  inútil  buscarla. 

— Si  no  la  buscamos  en  este  momento,  lo  inútil  será  en- 
tonces todo  lo  hecho  hasta  aquí,  porque  perderemos  la 
pista. 


VáSlTüh®  SEI. 


» i  <♦>  » * 


PLÁCIDA. 


^#ainteroy  Blanco,  que  como  hemos  visto  no  eran  hom- 
bres de  nn  valor  muy  acrisolado,  sintieron,  no  bien  estuvieron 
en  el  campo,  cierta  especie  de  terror  de  que  ni  á  sí  mismos 
qtierian  darse  cuenta. 

Los  espíritus  débiles  salen  de  su  natural  estado  merced  á 
una  circunstancia  extraordinaria  y  merced  á  un  esfuerzo  del 
ánimo  sostienen  la  tensión  del  valor  por  cierto  tiempo,  pasa- 
do el  cual,  la  pusilanimidad  recobra  su  asiento.  No  es  estra* 
ño  ver  personas  que  se  asustan  después  del  peligro. 

A  Quintero  y  á  Blanco  les  pasaba  algo  por  este  estilo. 

— Reflexionemos,  dijo  Quintero. 
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-^Reflexionemos,  repitió  Blanco,  que  deseaba  cualquier 
circustancia  inusitada  para  no  seguir  caminando. 

—Bien  pensado.  Señor  Don  Joaquin,  yo  no  estoy  enamora- 
do de  Margarita.  Todo,  en  último  resultado,  no  es  mas  que 
un  capricho. 

— Si;  pero  los  hombres  resueltos,  como  nosotros,  llevan 
siempre  á  cabo  sus  menores  caprichos  aun  á  riesgo  de  su  vi- 
da, dijo  Blanco,  muy  satisfecho  de  haber  disimulado  su 
miedo  con  una  frase  pomposa. 

— Efectivamente,  dijo  Quintero,  debemos  buscar  hasta  en- 
contrar á  esa  muger. 

— Es  imposible  que  á  pie  y  con  esta  noche   pueda   estar 

lejos. 

—Pero  la  cuestión  es  adivinar  el  rumbo. 

— Busquémosla  como  un  alfiler,  comenzando  por  la  puerta 
de  las  trancas,  registrando  en  todos  los  magueyes  y  en  to- 
dos los  zarzales. 

— Usted  por  aquí,  Señor  Don  Joaquin. 

— Y  usted  por  el  otro  lado,  Señor  Don  Balatasar. 

Y  se  pusieron  ofectivamente  á  buscar  por  todas  partes. 

La  lluvia  habia  cesado  y  el  ciela  empezaba  á  despejarse, 
dejando  relucir  algunas  estrellas.  , 

Al  cabo  de  un  largo  rato  de  buacar  inútilmente,  reuniéron- 
se los  buscadores. 

— No  hay  nada  por  aquí,  Señor  Don  Baltasar. 

-^Ni  por  aquí,  dijo  Blanco. 

—^Esperar  la  luz  es  para  fastidiarse. 

— Es  muy  temprano. 

— ^Volvámonos  al  encuentro  del  Lobo  y  de  Chicas-corbas, 
los  enviaremos  con  orden  de  no  separarse  de  estos  contorros 
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sin  llevarse  á  la  prófuga  viva  ó  muerta. 

— Me  parece  muy  acertado;  volvámonos,  que  aun  será 
tiempo  de  cambiarnos  la  ropa,  y  de  visitar  á  la  encantadora 
Teresa. 

— Eso  es  lo  positivo.     En  marcha. 

— En  marcha. 

Y  tomando  á  poco  andar  el  camino  real  se  pusierbn  á  ga- 
lopar. 

Dolores,  entre  tanto,  era  el  objeto  de  serias  controversias 
entre  los  campesinos. 

— ¿Con  que  usted,  buena  anciana,  decia  la  muger  que 
le  dio  hospedaje,  es  una  criminal? 

— ¡El  Señor  me  libre  y  me  defienda,  no  crea  usted  seme- 
jante cosal  El  criminal  es  el  Señor  Quintero  que  ha  queri' 
do  robar  á  mi  ama. 

— Entre  un  Caballero  tan  guapo  como  ese  y  esta  vieja>  no 
hay  que  dudar,  la  vieja  es  la  mala,  dijo  uno. 

— Y  tendríamos  que  sentir  con  la  justicia. 

— Que  venga  el  Alcalde. 

— Si,  que  venga  el  Alcalde,  dijeron  varios. 

Y  se  mandó  por  el  Alcalde,  quien  á  poco  se  presentó  con 
farol  y  ronda  armada,  á  la  casa  de  los  jornaleros. 

— ¿En  donde  está  el  reo?  preguntó. 
— Es  esta  muger. 
— ¿De  qué  se  le  acusa? 

— Es  un  secreto  del  Excelentísimo  Señor  Vireyv 
— I  Con  qué  tan  grave  es  el  asunto! 

— Dos  Caballeros  perseguian  á  una  dama  que  se  alojó  áqtií 
con  esta  muger. 

— ¿Y  en  donde  está  la  dama? 


-25 1.-- 

— Hnyó,  Señor  Alcalde. 

— Jale  por  delante  dijo  el  alcalde  á  Dolores. 

— Todo  esto  es  una  equivocación,  Señor  Alcalde,  esos    Ca- 
balleros no  son  enviados  del  Virey,  son  unos  tunantes. 

— ¡Calle  la  deslenguada!  que  no  es  cosa  de  su  incumben- 
cia. 

— Es  que  soy  inocente. 

— Todas  dicen  lo  mismo. 

— Se  va  á  cometer  una  infamia  conmigo,  Señor  Alcalde. 

—¡Calle  la  bruja  he  dicho!  que  soy   la   autortridad;  y  dio 
en  el  suelo  un  golpe  con  su  vara. 

— A  la  cárcel  con  ella,  y  amaneciendo  Dios,  veremos  como 
está 'esto.  ¡Alguaciles;  con  ella! 

La  ronda  rodeó  á  Dolores  y  custodiada  por  ocho  ganapanes 
armados,  fué  conducida  á  la  cárcel  del  pueblo. 

— Que  nadie  salga  mañana  de  esta  casa. 

— Está  bien  Señor  Alcalde  dijo  una  de  las  mugeres. 

— ¿Cuantos  son? 

— Ocho  hombres,  y  dos  mugeres  que  les  hacen  las  tortillas. 

— Hum!. . .  .gruñó  el  Alcalde.  Hombres  y  tortilleras  que- 
dan presos  en  la  casa  hasta  nueva  orden,  y  el  que  se  esca- 
pe á  la  horca  con  él,  que  soy  la  autoridad. 

Y  el  Alcalde,  alzando  su  vara,  echó  á  andar  al  lado  de  la 
ronda  acompañado  de  un  muchacho  que  llevaba   el  farol. 

^I^Miay  Quintero  llegaron  á  San  Cosme  sin  haber  en- 
contrado al  Lobo  ni  á  Chicas-corbas,  y  en  llegando  frente  á 
la  Iglesia,  atravesaron  por  los  potreros  hacia  el  noroeste  para 
entrar  á  la  Ciudad  por  el  barrio  de  los  Angeles. 

Dejaron  los  caballos  en  el  tendajo  de  Malaespina,  donde 
conocimos  al  Cuco;  y  Quintero  y  Blanco   echaron  á  andar 
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aprisa  para  desentumirse. 

Penetraron  en  la  casa  numero  23  de  la  calle  del  Águila 
y  cambiando  sus  ropas  mojadas  por  otras  del  escaso  guarda - 
ropa  de  Quintero,  se  dirijieron  á  la  casa  de  Teresa. 

A  las  once  do  la  noche  se  presentaron,  y  Blanco  fue  acoji- 
do  con  la  mayor  amabilidad. 

Don  Manuel  de  la  Rosa  estaba  vestido  con  una  bata  de 
raso  verde  claro  y  tenia  pantuflas  rojas  bordadas  de  oro. 

Teresa  se  habia  atrevido  á  decirle  que  asi  estaba  encan- 
tador. 

La  reunión  aquella  nocto,  era  mas  numerosa:  habia  dos 
comerciantes  españoles,  y  una  nueva  pecadora  llamada 
Plácida. 

Era  una  amiguita  de  Teresa,  trigueña,  parlanchina  y  pis- 
pireta. 

Tenía  ojos  espresivos,  grandes  pestañas  levantadas  hacia 
arriba,  pelo  negro  quebrado,  y  magníficos  dientes. 

Era  ajíl  de  cintura,  y  se  le  citaba  como  modelo  en  el  baile 
español. 

Poseía  el  mas  lindo  pié  de  América,  como  decia  uno  de 
los  nuevos  parroquianos. 

La  chica,  en  fin,  era  una  verdadera  tentación. 

Blanco  se  endiosó,  no  tuvo  ojos  ni  palabras  sino  para 
Plácida. 

Y  Plácida  encontró  muy  de  su  gusto  á  Blanco. 

Quintero  cuchichesitba  con  Catalina. 

Don  Manuel  hablaba  de  abarrotes   con  sus  compañeros  y 
Teresa  negligentemente  reclinada  en  un  canapé,  lo  observa- 
ba todo  y  animaba  de  vez  en  cuando  la  conversación. 
— Te  felicito  Plácida. 
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—¿Por  que  Teresa? 

—Por  tu  boda. 

— ¡Picara!  dijo  Plácida  enseñando  sus  preciosos  dientes 
por  medio  de  una  sonrisa  que  entusiasmó  á  Blanco. 

— No  riñas  con  Don  Baltasar,  Catalina:  ha  tenido  negocios 
serios. 

— ¿Cómo  lo  sabe  usted  Teresa? 

— Tengo  mis  espías. 

— Pues  no  es  cierto.  Hemos  estado  con  Aldama,  curándo- 
lo ¿No  es  verdad  Don  Joaquin? 

— Es  cierto  dijo  Blanco* 

— Ea  Señoras,  dijo  Don  Manuel,  ya  es  hora  de  ganar  los 
maravedís. 

— Trae  la  carpeta,  gritó  Teresa* 

Y  Dominga  entró  con  la  carpeta,  con  las  liabas  y  con  las 
velas. 

Media  hora  después  Blanco  y  Quintero  ganaban  cien  on- 
zas. 

Blanco  reponía  á  Plácida  lo  que  perdia,  Quintero  á  Catali- 
na y  Don  Manuel  se  dejaba  robar  por  Teresa,  quien  habia 
dado  en  este  inocente  entretenimieíito,  cosa  que  le  hacia  mu- 
chisima  gracia  á  Don  Manuel  que  perdia  de  varios  modos. 

— ¿Saben  ustedes  lo  que  se  cuenta  Señores?  dijo  Teresa. 

— No  lo  sabemos,  contestó  uno  de  los  comerciantes. 

— Cuentan  que  entr©  un  farile,  un  Licenciado  y  un  Vi 
rey,  me  van  á  quitar  á  mi  maridito^ 

Don  Manuel  quedó  aturdido  como  con  un  cañonazo. 

— Eso  es  divertido  dijo  Quintero,  barajando.  Cuente  us- 
ted Teresa,  ya  escuchamos. 

— Pues  el  fraile,  continuó  Teresa,  es  nada  menos  que  Fray 
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José  de  la  Purísima  Concepción 

— Cuidado  con  los  frailes,  dijo  Blanco. 

— ¿Y  el  Licenciado?  preguntó  Quintero 

— El  Licenciado  es  Don  Francisco  Primo  d«  Verdad  y 
Ramos. 

— Cuidado  con  los  L'^ceuciados,  dijo  entonces  uno  de  lo: 
comerciantes. 

— Han  dado  y  tomado  esos  santos  varones  en  que  yo  soy 
una  muger  mala, 

— ¡Que  disparatel  dijo  Quintero. 

— Yo,  palomita  sin  hiél,  sin  mas  delito  que  amar  de  todo 
corazón  á  Don  Manuel  de  la  Rosa,  á  despecho  de  la  Santa 
de  Doña  Mariana  y  de  la  cuasi  Santa  de  Doña  Isabel. 

— ¡Ya  se  v6!  dijo  Don  Manuel. 

— ¿Pero  eso  es  cierto?  preguntó  uno  de  los   comerciantes. 

— De  todo  punto.  ¿Han  visto  ustedes  muyor  infamia?  está 
visto  que  ya  no  puede  una  muger  libre  amar  á  quien  le  diere 
la  gana.  Bien  se  vé  que  Don  Manuel  no  es  un  niño,  y  yo  no 
le  pongo  pistolas  al  pecho. 

¿No  es  verdad  Manolito,  Manolito  mió? 

— Es  cierto  contestó  el  viejo. 

Aquella  noche  por  ser  mayor  la  concurrencia  habla  en  la 
casa  de  Teresa  no  solo  mas  animación  sino  mas  licores. 

Blanco  y  Quintero  después  de  haber  hecho  honor  á  las 
aceitunas  á  las  sardinas  en  aceite  y  á  los  biscochos,  aceptaron 
con  sumo  beneplácito  algunos  vasos  de  vino  añejo,  pues  no 
habian  tomado  alimento  casi  en  todo  ese  dia. 

La  fortuna  parecia  complacerse  en  indemnizar  á  estos  dos 
hombres  de  todos  los  sinsabores  pasados,  Catalina  y  Pláci- 
da y  un  buen  puñado  de  onzas  de  oro  eran   la  suprema  feli 
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cidad. 

Blanco  se  forjaba  mil  quimeras  con  respecto  á  su  futura 
querida.     Con  aquellas  onzas  iba  á  hacer  prodigios. 

— ¿Qué  le  parecen  á  ust.^d  estos  pendientes?  dijo  Teresa  á 
Quintero. 

— Ya  los  había  notado,  dijo  este,  son  hermosísimos. 

— Es  un  regalito  de  mi  Manolo.  Vinieron  tres  iguales  á 
una  reloxeria  de  la  Calle  de  Plateros  y  son  regalados;  no  va- 
len mas  que  trescientos    cincuenta  pesos. 

— Efectivamente,  sondados. 

— ¿No  es  verdad?  dijo  Catalina  á  Quintero. 

— ¿No  es  verdad?  dijo  á  la  vez  Plácida  á  Blanco, 

— Mañana  tendrá  usted  los  otros,  Plácida. 

• — Mañana  tendrás  los  otros,  dijo  Quintero  á  Catalina. 

—¡Bravo!  ¡bravo!  dijo  Teresa.     No  lo  dije  por  tanto. 

— He  aquí  unos  caballeros  verdaderamente  galantes.  Ni- 
ñas, es  necesario  dar  las  gracias.  ¡Que  mugeres  tan  frias  las 
de  estos  tiempos! 

Catalina  ofreció  su  boca  á  Quintero,  este  la  besó  y  un 
aplauso  resonó  en  la  sala. 

Blanco  esperaba,  y  Plácida,  dirémoslo  en  honor  suyo,  se 
puso  colorada  como  una  amapola,  pero  hizo  lo  mismo.  . 

Los  labios  de  Plácida  acabaron  de  perder  á  Blanco. 

Quintero,  con  la  astucia  que  le  era  peculiar,  habia  puesto 
ya  á  salvo  en  sus  bolsillos  algunas  onzas,  cuyo  peso  ».entia  al 
respirar,  como  la  mas  tierna  de  las  caricias,  y  ya  hacia  rato 
que  hacia  señas  á  Blanco  pura  que  se  levantara  de  la  mesa; 
pero  Blanco  estaba  absorto  junto  á  Plácida  y  hubiera  sido 
necesario  una  cabria  para  levantarlo. 

Teresa,  Catalina  y  Plácida  comenzaban  á  bostezar. 
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— Ya  éstas  Señoras  tienen  sueño,  y  prudente  será  dejar 
que  se  recojan. 

— En  hora  buena,  dijo  Don  Manuel,  nosotros  seguiremos. 

— Naturalmente,  dijo  uno  de  los  comerciantes  á  quien 
Quintero  habia  acertado  algunos  golpes.  Juego  que  tiene 
desquite .... 

— Buenas  noches,  dijo  Teresa:  despedácense  hasta  mañana, 
y  dando  un  beso  en  la  frente  á  Don  Manuel,  desapareció. 

— Catalina  y  Plácida  permanecieron  al  influjo  de  dos  mira- 
das suplicatorias. 

— jDios  de  Tsraell  dijo  Don  Manuel,  he  perdido  mucho.  Es 
necesario  la  revancha,  Señores,  la  revancha. 

— Estos  Señores,  dijo  el  otro  de  los  comerciantes,  no  rehu- 
sarán,  como  Caballeros,  seguir  jugando. 

— Por  su  puesto,  dijo  Blanco,  mirando  á  Plácida. 

Quintero  se  mordió  los  labios. 

— Banco  y  baraja,  dijo  uno  de  los  comerciantes:  me  pierdo 
ya  ochenta  onzas  ¡Condenación! 

— Banco  y  baraja,  repitió  Don  Manuel  ¡Dios  de  Israell  ¡si 
apenas  me  quedan  cinco  monedillas! 

Quintero  tenia  un  mal  presentimiento,  pero  no  se  atrevió 
á  levantarse 

— ¡Sota  y  cinco:  dijo  el  comerciante! 

— ¡Buen  albur,  Don  Rufo!  esclamó  Don  Manuel. 

— ¡Que  linda  sota!  agregó  Catalina,  Baltasar  pónle  mucho. 

Quintero  puso  diez  onzas. 

Blanco  puso  otras  diez  onzas  á  la  misma  sota. 

— Mis  cinco  monedillas  con  usted,  Don  Rufo.    . 

— Van,  dijo  éste.  . 

—  Cinco  de  bastos  á  la  tercera,  vieja,  dijo. Don  Rufo,í  reco- 
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jiéñdo  él  dinero. 

— Cambió  la  suerte,  esclamó  Don  Manuel  alando. 

— Haz  y  tres.    Pago  al  haz,  dijo  Don  Rufo. 

Apostaron  todos,  corrió  la  baraja  y  Don  Rufo  murmuró. 

— El  tres  mozo;  y  recojió  de  nuevo. 

Catalina  y  Plácida  se  retiraron  en  seguida,  y  el  juego  en 
pocos  instantes  tomó  un  carácter  distinto  del  que  tenia. 

Los  cinco  jag-adores  estaban  en  plena  fiebre,  el  oro  iba  y 
venia  como  las  olaá,  brillaban  los  ojos  y  en  cada  albur  se  con- 
tenia el  aliento.  Don  Manuel  ganaba,  Don  Rufo  se  reponía 
de  suB  pérdidas,  y  Quintero  y  Blanco  veian  disminuirse  su  ga- 
nancia. 

Se  redoblaron  ks  apuestas,  y  ya  en  los  momentos  de  per- 
der el  cálculo  y  la  prudencia  ganó  Quintero  un  albur  de  cien 
onzas. 

Blanco  acertó  dos  de  á  treinta;  y  fuertes  con  estos  golpes 
4ados  á  sus  contrarios,  creyeron  por  un  momento  hacer  una 
ganancia  loca;  redoblaron  las  apuestas  y  perdieron. 

Quisieron  reponerse  con  otro  golpe,  con  un  siete  viato^  y 
perdieron. 

No  pudieron  dudar  del  Rey:  ¿quien  iba  á  dudar  del  Rey? 
y  perdieron. 

Hubieran  puesto  su  alma  á  aquel  seis;  el  seis  era  claro  co- 
mo la  luz  del  dia:  y  perdieron 

T  luego  ¿como  no  ir  contra  el  seis?  contra  aquel  seis  ne- 
gro  como  la  perfidia:  y  perdieron. 

Y  ¿como  no  desquitarse?  y  pidieron  caja,  y  como  tenían 
caja  abierta,  perdieron 

— Habéis  perdido  dos  mil  duros,  paisanos,  dijo  Don  Rufo. 

—Yo  recojo  aquí  las  cajitas  á  las  ocho  de  la  mañana.  iDios 
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de  Israell  si  son  las  cuatro;  dijo  Don  Manuel  viendo  él  relox. 

Entonces  recojeré  las  cajitas  á  las  doce,  á  la  alba  de  los 
lagartyos. 

— Buenas  noches,  paisanos.  Adics,  Don  Manuel.  Muy 
felices,  Don  Rufo.     Dormir  bien,  Perogordo. 

Quintero  y  Blanco  se  despidieron  de  Don  Manuel,  y  una 
vez  en  la  calle  se  quedaron  viendo  uno  frente  al  otro,  sin 
hablar  una  palabra. 
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EL  SESOR  don  LEONCIO. 


^^Civ  hacemos,  Don  Baltasar? 

—Eso  mismo  digo. 

—Es  necesario  pagar  á  toda  costa. 

— Es  muy  sencillo. 

—¿Como? 

— Vea  usted:  á  usted  le  prestó  veinte  onzas  Don  Felipe,  y 
cincuenta  que  se  prestó  usted  en  la  Villa  de  Guadalupe,  son 
setenta;  á  ciento  veinte  y  cinco  nos  faltan  cincuenta  y  cinco: 
nada  mas  cincuenta  y  cinco  onzas  de  oro. 

— Poco  á  poco,  Don  Baltasar,  las  veinte  onzas  que  me  pres- 
tó Don  Felipe,  las  he  gastado:  y  en  cuanto  á  las   cincuenta 
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de  la  Villa,  si  bien  pasé  por  haberlas  tomado,  fué  solamente 
por  evitar  un  duelo,  que  no«  hubiera  costado  carillo  á 
usted  y  á  mí, 

— Yo  no  entiendo  de  eso:  usted  paga  las  cincuenta  onzas 
ó  le  denuncio  con  Don  Felipe  que  es  mejor  espada  que  yo. 

— Estoy  resuelto,  Don  Baltasar;  haga  usted  loque  guste, 
pero  ni  puedo  ni  debo  pagar  las  cincuenta  onzas. 

En  resumidas  cuentas,  ¿cuanta  tenemos  para  pagar  esos 
dos  mil  duros? 

—Yo  no  tengo  nada. 

— Yo  tengo  apenas  en  casa  una  bicoca. 

— íDos  mil  pesosl  jcon  mil  demonios! 

— Sin  contar  con  los  setecientos  duros  de  los  pendientes; 
por  que  supongo  que  no  nos  quedaremos  con  el  beso  solem- 
ne de  esas  chicas, 

— Por  de  contado. 

Y  Quintero  y  Blanco  entraron  á  la  casa  numero  23  de  la 
Calle  del  Águila  á  la  sazón  que  abrian  las  puertas  pues  era 
ya  de  dia. 

No  eran  aun  las  ocho  de  la  mañana  cuando  volvii^ron  á 
salir  del  cuarto  que  en  aquella  casa  ocupaba  Quintero' 
y  se  dirijieron  á  la  tercera  Calle  del  Relox,  á  la  casa  de 
un  viejo  usurero  que  allí  vivia. 

-^¿Eptá  en  casa  Don  Leoncio?  preguntó  Quintero  á  una 
criada  qi}e  barría. 

— No  se  ha  levantado  su  merced. 

— Venimos  á  buscarle  para  un  negocio  urgente. 

— Todos  los  Señores  que  traen  negocios  con  el  amo,  me 
dicen  Ío  mismo;  y  el  amo  se  pone  furioso  cuando  le  des- 
piertan. 
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-^¿Qué  hacemos?  preguntó  Blanco  á  Quintero. 

— Esperar. 

— Sus  mercedes  pueden  esperar  á  que  despierte. 

Mas  de  media  hora  pasaron  en  el  corredor  hasta  (}^e■la 
criada  abrió  la  vidriera  de  la  sala,  e  hizo  pasar  á  aquellos 
caballeros. 

Todavía  esperaron  un  cuarto  de  hora  sentados  píira  qu»; 
apareciera  Don  Leoncio.    . 

Este  era  un  viejccito  de  un  cuerpo  diminuto,  ojos  muy- 
pequeños,  pero  chispeantes  como  los  de  un  reptil,  gruesos 
pelos  blancos  caían  de  sus  cejas  sobre  los  párpados  superio- 
res, daLdo  á  la  fisonomia  un  aspecto  estraño.  Tenia  además 
Don  Leoncio  los  labios  muy  delgados.  Estaba  envuelto  en 
una  capa  negra  y  tenia  la  cnbeza  cubierta  con  una  montera 
de  seda  negra  de  punto  de  media. 

Don  Leoncio  tenia  cerca  de  sesenta  Hiiot?:  era  solo  y  no 
tenia  en  México  ningún  pariente. 

Fué  dependiente  de  una  casa  de  comercio  diez  añosj  dé 
los  quince  á  los  venticinco:  desde  cuya  época  habia  vivido  a 
la  presente,  del  ájio;  y  capitalizando  los  réditos  con  una 
constancia  ejemplar,  habia  llegado  á  tener  un  caudal  inmen- 
so, del  que  nun-ja  habia  gozado,  pues  su  vida  era  mas  que  üio- 
desta,  miserable. 

— Mi  Señor  Don  Leoncio,  dijo  Quintero,  cuando  el  uauíer^ 
se  presentó  en  la  sala. 

Este  saludo  fue  acompañado  de  ese  movimiento  de  fof^á.da 
cordialidad  peculiar  del  que  va  á  pedir. 

Don  Leoncio  movió  la  cabeza  y  se  dirijió  á  un  escritorio 
que  estaba  colocado  en  el  centro  de  lá  habitacioü:  6oai4 
aeiento,  hizo  seña  á  Quintero  y  á  Blanco  pafa  qne   lo  iti^ta 
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sen,  y  se  caló  unas  gafas  de  varillas  de  carey,  al  través  de 
las  cuales  dirijió  una  mirada  á  sus  clientes,  que  literalmente 
traducida  queria  decir: 

— ¿  Q^é  se  ofrece? 

Quintero  comprendía  que  tenia  qué  habérselas  con  un 
viejo  zorro,  y  buscó  la  curva  mas  larga  para  llegar  al  obje- 
to de  su  visita. 

— Señor  Don  Leoncio,  creo  que  usted  no  conce  á  este 
joven. 

— No  tengo  el  honor. 

— Don  Joaquin  Antonio  Blanco,  hijo  de  Blanco  y  compa- 
ñía de  Cádiz,  una  de  las  casas  mas  acreditadas 

— Don  Leoncio  guardó  silencio. 

— Eáte  chico,  continuó  Quintero,  tiene  un  genio  vivisimo,  y 
es  la  idolatría  de  sus  buenos  padres;  consentido  por  ellos 
como  el  mas  holgazán  de  los  mozos,  y  criado,  como  compren- 
derá usted,  merced  á  la  fortuna  de  su  familia,  en  la  opulencia. 
Un  dia  píisosele  en  la  cabeza  venir  á  América:  figúrese  usted, 
Don  Leoncio,-cual  seria  la  tribiílacion  de  aquella  familia  que 
lo  adoraba .... 

Llanto  por  aquí,  suplicas  por  allá,  amenazas  por  acullá, 
y  el  mozo  empeñado  en  surcar  los  mares. 

Don  Leoncio  sacó  del  bokillo  un  enorine  relox  do  plata:  lo 
miró  por  debajo  de  las  gafas  lo  volvió  al  bolsillo,  y  al  través 
de  los  vidrios  volvió  á  preguntar  á  su  interlocutor  con  la 
mirada. 

— ¿De  qué  se  trata? 

— Para  no  molestar  la  atención  de   usted,   dijo   Quintero* 
Joaquin  se  escapó  de  la  casa  paterna .... 
,.  Quintero  esperaba  que  Don  Leoncio  manifestara  alguna 
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impresion,  y  do  dejó  de  desconcertarse  al  tener  por  toda 
respuesta  la  impasible  mirada  del  usurero. 

— Esta  fue  indudablemente  una  locura  de  muchacho,  que  de- 
bió haberle  consitado  el  enojo  de  sus  padres;  pero  el  Señor 
Blanco  padre,  es  hombre  de  otro  temple  y  por  el  primer  con- 
ducto envió  á  su  hijo  recursos  abundantes,  muy  abundantes 
¿no  es  verdad,  Joaquín? 

Blanco  hizo  una  señal  de  asentimiento. 

— Tan  abundantes,  repitió  Quintero,  que  se  ha  gastado  es- 
te mozo,  aquí  donde  usted  lo  vé,  mas  de  veinte  mil  duros  en 
pocos  meses.     ¿Qué  dice  usted,  que  hombre  tan  pródigo? 

La  mirada  de  Don  Leoncio  permanecía  impasible  y  fija 
como  la  de  una  estatua. 

Quintero  continuó: 

— Ahora  ya  es  otra  cosa.  El  amor  lo  ha  trasformado  com- 
pletamente, y  le  corre  prisa  por  casarse:  ha  escrito  á  su  fa- 
milia y  está  en  espera  de  su  lejítima  que  consiste  en  unos 
cuantos  millones  de  reales. 

Ni  la  palabra  millones  hizo  pestañear  á  Don  Leoncio. 

Quintero  estaba  á  punto  de  desmayar  en  su  empresa,  por 
que  ante  aquellas  gafas  estaba  viendo  claro  que  todo  iba  á 
ser  inútil,  y  añadió: 

—  Con  objeto  de  apresurarlos  preparativos  de  la  boda, 
nos  hemos  propuesto  conseguir  una  friolera:  unos  tres  ó  cua- 
tro mil  duros,  que  son  los  únicos  que  nos  hacen  falta  por 
ahora;  y  eso  por  que  Joaquin  se  ha  empeñado  en  lo  del  ban- 
quete y  el  baile,  y  no  sé  en  cuantas  cosas  que  yo  juzgo  supér- 
fluas. 

Don  Leoncio  no  se  movia. 

— Y  deseamos,  continuó  Quintero,  que  usted  tenga  la  bon- 
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dad  de  facilitar  esa  suma,  cuyo  interés,  sea  el  que  fuere,  se 
pagará  religiosamente. 

Hubo  todavia  un  rato  de  silencio,  que  á  Quintero  y  á 
Blanco  les  pareció  eterno. 

— ¿Ha  concluido  usted  caballero?  dijo  al  fin  Don  Leoncio. 

— Si  Señor,  y  deseamos  que  si  es  posible  hoy  mismo. . . . 

— No  tengo  un  cuarto,  caballero. . .  .suspiró  Don  Leoncio, 
dándose  golpecitos  con  los  cuatro  dedos  de  la  mano  derecha 
sobre  el  puño  izquierdo. 

— Caballero  Don  Leoncio,  insistió  Quintero,  las  ventajas 
que  puede  proporcionar  á  usted  este  negocio,  no  son  de  des- 
perdiciarse: los  intereses  del  dinero  pueden  ser  considera 
bles,  el  plazo  cortísimo  y  el  pago  infalible. 

— No  hago  negocios  sino  sobre  hipotecas. 

— Cuando  los  agraciadosi  son  entes  vulgares  y  desconoci- 
dos, y  sobre  todo  cuando  no  se  trate  de  la  felicidad  conyu- 
gal, por  que  jcuantas  veces  un  retardo  en  enlaces  ventajosos 
da  lugar  á  incidentes  que  perjudican  el  porvenir! 

— Sobre  hipoteca,  repitió  Don  Leoncio. 

— La  novia  es  riquísima,  y  aun  el  caso  remoto  de  que  la 
familia  de  este  mozo,  no  remitiera  en  primera  ocacion  los 
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fondos  de  su  legítima,  los  bienes  que  la  novia  trae  al  matri- 
monio bastarían  á  cubrir  mil  veces  esa  miserable  suma. 

Don  Leoncio  seguia  golpeando  su  mano  izquierda,  forman- 
do un  sonecito  compasado,  y  sus  pequeños  ojos  de  reptil  per 
manecian  inmóviles  detras  de  his  gafas. 

-—Espero  por  lo  tanto,  caballero  Don  Leoncio,  que  en  aten 

cion  á  lo  espuesto,  se  servirá  usted   poner   las   condiciones 
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que  mas  ventajosas  le  parezcan 

— ¡Hable  usted  pues,  caballero! 
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— ¿Este  joven  ha  comprado  ya  algunas  galas?  dijo  .el  usu 
rero. 

—Si  caballero,  hemos  hecho  grandes  compras. 

— ¿Ya   estarán  acabando  los  trajes? 

— Seis  costureras  y  dos  sasircs  trabajan  afanosamente. 

— ¿Y  los  muebles? 

— Los  muebles  se  están  concluyendo  á  toda  prisa. 

— ¿Con  que  nada  falta? 

— Casi  nada. 

— ¿Con  que  la  novia  es  rica? 

— Riquísima,  dijo  Quintero,  sintiendo  crecer  su  esperan- 
za á  cada  pregunta. 

— Son  de  rigor  en  un  caso  semejante,  las  alhajas. 

— ¡Oh,  si  caballero,  de  rigor! 

Hubo  un  momento  de  silencio,  al  cabo  del  cual  Quintero 
continuó: 

— Y  solo  esperamos  esa  friolera  de  dinero  para  los  gastos 
de  la  boda,  y  que,  no  dudo  que  usted.  Señor  Don  Leoncio,  se 
prestará  á  satisfacer  nuestros  deseos. 

— Sin  duda,  contestó  en  el  acto  Don  Leoncio. 

Quintero  y  Blanco  no  pudieron  contener  una  esclamacion 
ruidosa. 

— No  esperábamos  menos  del  magnánimo  corazón  de  us- 
ted, caballero,  se  apresuró  á  decir  Quintero. 

¿Y  que  interés  fija  usted  á  su  dinero? 

— Nada  mas  el  tres  por  ciento  al  mes. 

— Es  una  friolera. 

—¿Y  el  plazo? 

— El  que  usted  fije,  cfiballero. 

—¿Y  el  dinero  lo  recibiremos  en  elacto? 
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— En  el  acto. 
,     — ¡Oh,  Señor  Don  Leoncio!  ¡Qué  dices  Joaquín,  que  dicha! 
¡tu  novia  va  ha  ser  la  mas  feliz  de  las  mugeres! 

— ¡Y  yo  también*,  añadió  Blanco! 

— Pues  no  perdamos  tiempo:  estendamos  el  documento  si 
usted  gusta.     Fijemos  la  suma,  dijo  Quintero  á  Bhmco. 

— Cuatro  ó  cinco  mil,  dijo  este  afectando  indiferencia. 

— Puede  ser  poco  Joaquin;  pongamos  seis.  ¿E<tá  usted 
conforme,  caballero  y  Señor  Don  Leoncio?  continuó  Quinte- 
ro con  la  mayor  jovialidad. 

— La  suma  me  es  indiferente,  caballero,  dijo  Don  Leoncio. 
Lo  que  no  pueda  por  mi,  lo  pueden  mis  socios. 

— Es  usted  muy  bondadoso,  Señor  Don  Leoncio.  Con  que 
¿le  parece  á  usted  que  sean  seis? 

— Por  mi  parte  no  le  fijo  tasa,  por  que  debe  ser  la  mitad 
del  valor  de  las  alhajas  tasadas  por  perito,  por  que  yo  no  en- 
tiendo mucho  de  diamantes. 

— Las ¿alhajas?  dijo  Quintero  procurando  ocul- 
tar su  sorpresa. 

— Sí,  las  alhajas  de  la  novia:  no  todas,  nada  mas  hasta  ajus- 
far la  cantidad  de  doce  mil  duros, 

— Quiere  decir  que ¿las  alhajas  deben  quedar  empe- 
ñadas? 

— Exactamente. 

— Pero ....  permítame  usted,  dijo  Quintero,  que  no  es  eso 
precisamente  lo  que  había  yo  comprendido. 

— Lo  siento. 

Hubo  un  momento  de  silencio. 

— Es  nna  crueldad,  dijo  Blanco  derepente;  privar  á  mi  no- 
via de  sus  alhajas  que  necesita   preciv-sa mente  para  el  día  de 
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la  boda. 

— Eso  mismo  pensaba.  ¿No  son  á  usted  suficientes  nues- 
tras firmas?  dijo  resueltamente   Quintero. 

— Nó,  caballero. 

—¿Es  condición  indispensable  el  depósito  de  las  alhajas? 

— Indispensable. 

—¡Señor  Don  Leonciol  gritó  Blanco  impacientándose,  ¡so- 
mos unos  Caballerosl 

Don  Leoncio  volvió  á  golpearse  la  mano  derecha. 

— Y  usted  desaira  nuestras  firmas,  que  son  respetables, 
añadió  con  aire  de  gran  Señor. 

— Y  es  la  primera  vez  que  tal  sucede,  dijo  Quintero.  Por 
ultima  vez  Señor  Don  Leoncio  ¿nos  presta  usted  seis  mil 
pesos  sobre  nuestras  firmas? 

— Nó,  Caballero. 

— ¿Le  parece  á  usted  que  nuestras  firmas  no  lo  valen?  aña- 
dió Blanco. 

Don  Leoncio  no  contestó. 

— Bnjaremos  la  suma  dijo  Quintero. 

— Seián  cinco,  dijo  Blanco. 

—O  cuatro,  siguió  Qintero.  Hable  usted  Señor  Don  Leon- 
cio que  al  ráenos  podremos  entendernos. 

— No  tengo  un  cuarto.  Caballero,  dijo  Don  Leoncio  con  el 
mismo  aire  de  indiferencia  y  con  la  misma  fijeza  de  mirada 
con  que  lo  habia  dicho  al  principio. 

Una  mirada  feroz,  la  mirada  del  tigre  que  está  á  punto  de 
lanzarse  sobro  su  presa,  brilló  en  los  ojos  de  Quintero;  pero 
aquella  mirada  so  estrelló  en  los  inmóviles  vidrios  de  las 
gafas  do  Don  Leoncio,  como  hubiera  podido  suceder  con  un 
muerto. 
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— Vamonos,  se  apresuró  á  decir  Blanco,  que  comprendió 
qtíéí  íílgo  terrible  iba  á  pasar  allí. 

— ¿Pretendes  irte?  dijo  Quintero.  Esto  no  puede  quedar 
asi. 

-^Tienes  razón. 

— Señor  Don  Leoncio.  ¿Se  niega  usted  abiertamente  á  ser- 
\/ irnos? 

— No  teng©  un  cuarto,  Caballero. 

— Eü  ese  caFO  debe  usted  darnos   satisfacción  del  ultraje. 

— ^ái;  Tina  cumplida  satisfacción,  añadió  Blanco. 

— [Desairar  nuestras  lirmae! 

— ¡Cuando  tenemos  lo  sobrado! 

— ¡Cuando  podemos  cubrir  de  oro  á  esté  viejo! 

— ¡Y  pulverizar  á  quien  nos  ofenda! 

—No  tengo  un  cuarto,  Caballeros. 

Quintero  estubo  á  punto  do  lanzarse  sobre  Don  Leoncio 
y  despedazarlo.  Después  de  un  movimiento  que  indicó  este 
arranque,  encojido  de  hombros,  con  los  puños  apretados,  y 
fija  la  mirada  en  las  inmóviles  gafas  de  Don  Leoncio,  Quin- 
tero pensó  eu  sus  graves  compromisos,  en  Catalina,  en  los 
pendientes,  en  su  pobreza,  en  su  inutilidad  y  en   un  crimen. 

Todas  estas  ideas  á  la  manera  de  un  remolino  jiraban  al- 
ternativamente en  su  imajinacion  y  se  ponia  lívido,  le  tem- 
biaba  la  mandíbula  inferior  y  chispeaban  sus  ojos. 

Don  Leoncio  no  apartaba  su  mirada  de  Quintero;  solo  que 
^i  sonecito  que  hiciera  con  la  mano  derecha  sobre  las  fa" 
ianges  de  su  mano  izquierda,  era  ya  un  sonecito  pausado,  con 
algunos  compaces  de  espera  intercalados,  hasta  llegar  al 
diminvendo  de  los  italianos. 

Blanco  apartó  á  Quintero  de  aquella  especie  de  reto  mudo, 
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diciendole: 

— Vamos  por  las  alhajas  Baltasar.  Probaremos  á  este  Ca- 
ballero que  se  ha  equivocado  al  juzgarnos. 

— Me  parece  muy  bien  dijo  Don  Leoncio,  tanto  mas  cuanto 
quo  no  hay  por  que  incomodarse,  los  negocios,  son  los  nego- 
cios. 

Y  Quintero  y  Blanco  salieron  de  la  casa  del  usurero. 
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fantasmagoría. 


II 


.argarita  al  salir  del  lodazal,  bajo  la  impresión  del  tfir-. 
ror    y  de  una  idea  de  salvación  se  habia  dejado  conducir  sin 
dificultad  y  sin  tener  otro  fin   que  el  de  alejarse  de  Quin- 
tero. 

¿Quien  era  aquel  salvador  desconocido?  ¿por  qué  estaba 
allí?  ¿cómo  tuvo  tan  á  tiempo  un  caballo  ensillado?  ¿por 
qué  la  salvó? 

Ninguna  de  estas  preguntas  se  hizo,  Margarita  en  medio 
de  su  estupor:  ella  no  sabia  mas  que  ésto 

Se  salvaba. 

Aquel  hombre  vigoroso  la  tomó  en  brazos,  y  como  con  car- 
is 
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ga  fácil  atravezó  el  lodazal  y  las  trancas  hasta    colocarla   en 
el  caballo. 

Margarita  desde  ese  momento  habia  cerrado  los  ojos,  con  esa 
contracción  nerviosa  del  que  se  abaldona  á  un  peligro  por 
salir  de  otro  mayor.  Se  asió  maquinalmente  para  no  caer  y 
se  dejó  llevar. 

Caracoleó  el  caballo  al  través  de  magueyes  y  malesas  y 
después  trotó. 

A  lüS  primeros  sacudimientos  Margarita  abrió  los  ojos. 

El  cielo  estaba  negro:  el  suelo  estaba  negro.  Masas  infor. 
mes  se  levantaban  ante  su  vista  como  monstruos  jigantescos. 
Una  nube,  una  montaña  ó  un  árbol,  cobijados  con  un  mismo 
manto,  con  el  manto  de  las  tinieblas,  se   confundían. 

Solo  hacia  el  occidente  Labia  en  el  cielo  una  gran  íija  ceni- 
cienta como  una  inmensa  grieta  abierta  en  aquella  bóve- 
da de  azabache. 

Pero  Margarita  no  la  veia  por  que  caminaba  hacia  el 
oriente. 

Las  nubes  después  del  aguacero  comenzaban  á  agruparse 
de  nuevo,  como  plegándose,  como  concentrándose  y  cedien- 
do^todas  al  impulso  del  viento  nordeste. 

En  sus  pesadas  evoluciones  dejaban  á  veces  intersticios 
blanquecinos  que  se  ensanchaban  y  volvían  á  cerrarse,  ora 
c  mo  vapor  pardo  y  trasparente,  ora  como  una  masa  mas 
ne.^ra  v  tenebrosa. 

El  caballo  sef^uia  trotando  sobre  las  corrientes  del  camino 
produciendo  un  chasquido  estraño  y  compasado., 

5iLtrgarita  encíijonada  entre  los  robustos  brazos  de  su  con' 
ductor,  iba  perdiendo  el  miedo  de  caer  y  entreabría  los  ojos, 
martilleo  misterioso  parecido  al  galope  de  un  caballo. 
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Negras  siluetas  atravesaban  rápidamente  jnnto  á  Marga- 
rita^ semejantes  á  una  procesión  de  fantasmas  en  fuga.  Pa- 
reoian  los  espectros  de  la  pasada  tempestad  que  corrían 
después  del  estrago,  espantados  de  la  calma  y  de  la  luz  que 
los  amenazaba. 

Margarita,  como  sucede  al  que  camina  con  la  vista  fija  en  lo 
que  va  dejando  atrás,  había  perdido  la  conciencia  del  ino  vi- 
miento  propio,  j  percibia  distintamente  la  fnj^a  de  aquellos  ne' 
gros  fantasmas,  que  se  alejaban  con  una  rapidez  tumultuosa. 
Corrían,  corrian,  siguiéndose  los  unos  á  los  otros,  cnmob  rs- 
cando  ansiosos  la  profundidad  del  infinito,  replegándose  al 
seno  de  las  tinieblas  de  donde  Iiabiau  sí.¡.lido,  llamados  por 
la  tempestad,  como  las  comparsíis  de  la  tormenta. 

Margarita  fascinada,  esperaba  el  termino  do  aquoUa^  carre- 
ra fantástica  de  sombras  fnjitivas,  dó  aquella  falange  do 
siluetas  que  divisaba  lejos,  que  se  acercaban,  creciendo 
como  si  amezaran  envolverla  en  su  torbellino,  y  que  se  alo- 
jaban silenciosas  sin  tocarla,  sin  rosarla  con  sus  alas  iiegraB 
y  deformes. 

Venian,  venían  las  sombras  como  si  las   vomitara  el  abis- 
mo negro  hacia  el  cual  avanzaba  Margarita,   7  pasaban  sin  , 
interrupción  en  una  carrera  fatigosa. 

De  la  misma  manera  que  la  imajinacion  de  Margarita  les 
prestó  %yi  movimiento,  le«  prestó  el  ruido. 

Aquellos  espectros  corredores,-  que  al  principio  parecían 
silenciosos,  ahora  hacian  un  ruido  compasado,  monótono,  y 
eñ  analogía  con  su  movimiento:  no  paroeia  sino  que  todos 
tenian  un  mismo  grito,  una  misma  manera  de  quejarse,  como 
sise  fueran  trasmitiendo  la  consigna  de  la  huida  con  un 
Se  corrían  la  palabra:  esa  palabra  era  el  secreto  para  en- 
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trar  al  abismo  de  las  sombras. 

Margarita  se  creia  parada  en  un  lugar,  presa  de  una  pesa- 
dilla. 

Sentía  el  desvanecimieuto  de  Ja  vista  y  el  de vaneci mienta 
de  las  ideas. 

La  presión  de  los  brazos  de  su  conductor  avivaba  la  fas- 
cinación de  su  inmovilidad. 

Sentia  que  la  reteiíia  una  fuerza  estraña,  y  entre  esa  fuer' 
za,  su  inmovilidad  y  la  movilidad  de  los  fantasmas  que  cor. 
rian,    borraban  la  idea  de  la  movilidad  del'  caballo. 

Algunos  relámpagos  muy  lejanos  azuleaban  de  tarde  en 
tarde  las  siluetas. 

Margarita  las  veia  palidecer  como  si  se  asustaran  al  pasar 
junto  á  ella. 

Del  terror  habia  pasado  á  la  fascinación,  de  la  fascinación 
á  la  obstinación. 

Si  se  hubiera  podido  ver  en  la  sombra  los  ojos  de  Marga- 
rita, se  hubiera  distinguido  e^j  sus  pupilas  un  movimiento 
trepidatorio,  convulsivo,  como  el  cintilar  de  dos  estrellas. 

Este  ejercicio  inusitado  de  las  retinas,  producía  el  deslum. 
bramiento;  y  asi  como  el  movimiento  jiratorio  de  un  objeto 
cribe  un  circulo,  el  correr  de  los  fantasmas  producía  una 
faja  horizontal. 

Como  el  caballo  galopaba  y  después  corría,  las  masas  ne- 
gras que  se  destacaban  en  fondo  ceniciento  ó  las  masas  gri- 
ses que  se  dibujaban  en  fondo  negro,  formaban  alternativa- 
mente lineas  blancas  ó  negríis  que  corrjan  como  los  listones 
sin  fin  de  los  motores,  envolviendo  en  aii  fuga  linea.8,  dibu- 
jos, contornos,  detalles  y  colores. 

Los  ojos  de  Margarita  se  fatigaban,  se   hacian  insufícien 
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tes. 

Las  misteriosas  manos  de  la  rapidez,  de  la  violencia,  de  la 
rotación/ de  la  fuga,  estendian  entre  los  ojos  de  Margarita 
y  los  objetos  una  barrera  de  rayas  semejante  á  los  hilos  de 
una  catarata  de  plomo. 

üri  fenómeno  parecido  al  hipnotismo  estaba  adormeciendo 
á  Margarita,  y  empezaba  á  sentir  como  la  languidez  y  el 
bienestar  del  desmayo,  como  la  laxitud  del  primer  momento 
del  sueño,  pero  sus  ojos  estaban  abiertos  casi  contra  su 
voluntad. 

Dejóse  vencer,  se  entregó  de  nuevo  y  bajó  los  párpados. 
No  vio  nada. 

Entonces  sintió  el  movimiento  del  caballo  y  se  estremeció 
como  despertando.  Sintió  miedo,  abrió  los  ojos  y  la  bar- 
rera de  lineas  negras  seguia  pasando  junto  á  ella  como  una 
corriente  desenfrenada. 

La  noche  seguia  negra;  pero  hay  una  luz  que  no  sofocan 
las  tinieblas,  y  Margarita  vio  esa  luz  dentro  de  sí  mkina. 
Pensó. 

La  fuerza  que  la  retenía  eran  los  brazos  de  un  hombre,  la- 
voz  de  los  fantasmas  era  el  correr  del  caballo  ¿á  donde  iba? 
No  lo  sabia. 

¿Quién  la  llevaba?  Su  salvador. 

Iba  huyendo  de  Quintero,  y  esta  idea  le  arrancó  una 
sonrisa.  Después  de  esta,  otra  idea  le  dio  vida,  valor  y  paz. 

La  Providencia. 

No  estaba  sola  en  el  mundo:  tenia  á  Dios. 

Píos  la  salvaba,  su  fé  la  consolaba,  su  esperanza  la  daba 
una  gota  ^e  miel  en  su  amargura,  y  murmuró  esta  palabra. 

I  Adelante  I 
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Era  la  primera  palabra  que  habia  pronunciado  en   todo  el 

6ammo. 
:  Bl  cooáuctor  la  oyó  y  lo  la  entendió;  p^ro  ^guió  corrian- 

El  paso  del  caballo  se  hacia  desigual  y  molesto. 

©espiíes  de  un  reoo4o  Margarita  vio  que  ios  fantasmas  ras- 
treros del  camino,  se  erguían,  se  elevaban,  se  tranquilizaban; 
tenían  ya  un  rescaldo  ceniciento,  parecían  jigantes  apoyados 
en  mi  gran  muro  de  granito,  el  maro  del  palacio  de  la  noche, 

Grandes  jirones  en  el  raiütv)   no-otiirno    dabín   paso  á  pe- 
numbras tenebrosas,  que   resbalaban   en   paredes  blancas' 
cómo  si  los  espectros  estendieran   sus   sudarios   al   viento 
«tesp^es  de  la  borrasca. 
**■  Margarita  vio  por  fin  casas  y  torres. 

Estaba  en  México. 

El  caballo  se  detuio,  los  brazos  en  que  se  apoyaba  se  se- 
foraran  ée  su  cuerpo.  El  con-ductor  estaba  en  tierra  y 
M*rg«ívrita  ya  en  la  plenitud  de  la  realidad  quedó  perpleja. 

— Ya  llegamos,  dijo  el  conductor. 

Tdmbien  es-tas  faeron  las  primeras  palabas  que  este  ha- 
bía pro'annciado  en  todo  el  camino. 

Margarita  se   deslizó  en  los  brazos  de  su  salvador   que  la 
esperaba  y  puso  en  tierra  los  piés. 
^'^>A.brib8e  una  puertecita  delante  de  ella. 
':  Bl  couductor  montó  á  caballo  y  desapareció. 

La  puerta  volvió  á  cerrarse  detrás  de  Margarita 

A  la  sa^on  que  pasaban  los  acontecimientos  que  acabamos 
d©"^ referir,  la  temp*estad  de  aquella  noche  habia  formado 
también  parte  de  un  cuadro  de  distinto  género  en  la  casita 
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de  la  Tia  Teodora. 

Aldama,  merced  á  la^  poción  calmante,  y*B«^rcótÍGa  ea  <í  er- 
togrado^  ministrada  por  Doña  María,  se  sintió  de  nuevo  rf«. 
tablecido  en  poco  tiempo. 

Su  deíípertar  fué  penoso  y  largo.  No  parecia  sino  que 
los  géíiios  del  sueño  lo  aprisionaban  en  pesadas  redeSf  pon 
las*  que  luchaba  desesperadamente. 

Aldama  en  su  sueño,  había  recapitulado  todos  los  acoo;t^ 
<3Ímie?atos  extraordinarios  que  le  preocupaban. 

fira  presa  de  ese  desabrimiento  embaraz.oso  de  las  ac^ifi^ 
oiones  de  su  conciencia. 

Conocia  toda  la  enormidad  de  sus  faltas,  probaba  todA  el 
sinsabor  de  su  mal  proceder,  t^e  reprochaba  su  condoata 
indigna;  y  lejos  de  i d diñarse  por  esta  especie  de  atricioix  'ó} 
arrepentimiento  y  á  la  regeneración,  el  torcedor  do:  %i;^, 
razón  atacada  de  frente,  convertía  la  amargura  del  remoaidi- 
miento  enódicque  necesitaba  saciarse. 

Aldama  en  medio  desu.desvanecímiento  palpó  la  id.ea  .4e¡ 
lamiuerteeíL  aquella  llama  azul  que.  sé  li,abia  extingi^^do 
ante  su  vista. 

Aldama  desmayado,  babia  sido  conducido  por  las  dos.  flíu- 
geres  de  la  cueva  á  la  c?ima  en  que  le  hemos  visito  d6s>p.\i,^«». 

Ea  la  cama  pasó  del  desmayo  á  la  calentura  al  delirior^  Sih 
sueño. 

Teodora  y  Mafia  sentadas  en  pequeños  esqabele*  yeMiían 
al  enfermo;  la  cama  de  éste  estaba  frente  á. iu)a:.p4i^r.tj^iq^fi) 
daba  al  pequeño  pá,tio  de  La  casa,  com^Q  ]:^<;;or.d9'r4Bc4iueatiK>s 
lectores.  ;,,  ^ 

Una  triste  lámpara  hería  el  rostro  c^^  AWí^m^^.jWívestób- 
dole  tintas  ajcnarillasá, aquella,  fi^onoipí^  d^§^OQa3*<te-3f:UTÍ-i 
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da. 

Las  dos  brujas  hablaban  por  lo  bajo  envueltas  en  la  pe- 
numbra. Eran  dos  figuras  de  segundo  término,  señaladas  con 
T^regones  medio  entonados  en  las  partes  salientes,  como  diría 
un  pintor. 

La  cabeza  de  Aldama  que  era  el  objeto  mas  cercano  á  la 
lámpara,  era  el  toque  de  luz  mas  fuerte  de  aquel  cuadro,  que 
bien  podia  ser  de  Bembrand. 

Observando  desde  el  patio,  la  puerta  abierta  limitaba  la 
composición  del  cuadro,  que  parecía  puesto  alli  sobre  la  par- 
duzca  pared  dó  adoves  carcomidos. 

Los  relámpagos  iluminaban  el  cuadro  de  vez  en  cuando, 
y  entonces  un  juego  de  luces  azules  se  mezclaba  con  las  ro- 
jas, y  la  fisonomía  de  Aldama  y  de  las  brujas,  se  semejaban 
á  las  apariciones  fantasmagóricas. 

ün  viento  frió  y  cortante  penetraba  á  grandes  ráfagas  por 
intervalos  haciendo  oscilar  la  luz  mortuoria  de  la  lámpara,  é 
imprimiendo  cierto  vaivén  aparente  á  las  figuras. 

La  superstición  habria  visto  en  aquel  cuadro  al  hechizado 
y  á  las  hechiceras.  \. 

Nosotros  queremos  conducir  á  nuestros  lectores,  con  el  co- 
nocimiento que  ya  tienen  de  nuestros  personajes,  á  esa  pie- 
dra que  hay  en  todos  los  caminos  de  la  vida  y  en  cual  todos 
dercansamos  á  veces  para  proseguir  nuestra  marcha. 

Dios  ha  puesto  esas  piedras  en  el  lindero  del  camino  y  á 
la  orilla  del  abismo. 
Sobre  esas  piedras  se  reflecciona  y  se  ora. 
Los  santos  han  escrito  en  ellas  sus  nombres. 
Los  contumaces  al  lljBgar  á  esas  piedras  han  preferido  ro- 
dar basta  el  abismo,  y  han  desaparecido  legando  un  grito 


\-. 
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« 

mas  de  angustia  á  la  noche  y  al  pavor;  gritos  guardados  en 
las  tinieblas  y  que  la  tempestad  recoje  para  formar  su  voz 
aterradora. 

Al  dama  estaba  sobre  una  de  estas  piedras. 

Atrás  dejaba  su  pasado;  á  sus  pies  estaba  un  abisma. 

Su  porvenir  lo  leia  en  el  cielo,  y  el  cielo  estaba  negro. 

Acababa  de  leerlo  en  la  lámpara  y  la  lámpara  se  había 
extinguido. 

Veamos  lo  que  Aldama  veía  desde  la  piedra  de  su  pre* 
senté. 


QMMVSÍÍh©  EEIY 
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HORIZONTES. 


La 


historia  del  pasado  convirtiéndose  en  p^anual  de 
consultas  produce  el  corolario  de  la  esperiencia. 

I  Dichoso  del  que  vuelve  atrás  la  n^irada  para  rectifica^ 
ftu  itinerario! 

Cada  mirada  retrospectiva  descubre  un  horizonte:  en 
esos  horizontes  hay  siempre  luz. 

El  viajero  que  camina  hacia  el  oriente,  ^l  caer  la  tarde, 
aprovecha  en  su  camino  ha3ta  los  ültii^Qs  resplandpres  del 
crepíisculo  que  deja  atrás. 

Aldama  en  la  somnolencia  de  la  calentura  y  del  delirio» 
después  de  las  violentas  sacudidas  que  lo  hahiain  postrado» 
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vivia  con  la  imagÍDacion;  }''  con  la  doble  vista  de  los   recuer- 
dos percibía  su  crepúsculo,  su  ayer,  donde  brillaba  aun  la  luz. 

Percibía  las  nubes  rosadas  de  su  infancia  y  recordaba  las 
caricias  'maternales. 

El  eco  de  estas  impresiones  se  repercute,  desde   la  infan" 
cia  hasta  la  tumba. 

Este  recuerdo  es  una  de  las  caricias  del  pasado,  es  una 
de  las  luces  del  horizonte  que  abandóname:?. 

Envuelta  en  esa  caricia  está  la   primera  chispa   de   la  fé. 

El  recuerdo  de  la  primera  caricia  viene  simpre  unido 
al  de  la  primera  idea  de  Dios. 

El  mas  grande  de  los  consuelos*:  la  religión,  nos  ha  sido 
ofrecido  al  venir  al  mundo  por  la  mas  grande  de  las  ternu- 
ras:  la  madre. 

Aldama  probó  también  esa  delicia;  y  esa  delicia  en  la 
forma  de  un  ángel  color  de  rosa  se  levantaba  en  la  negra 
noche  de  sus  recuerdos  y  le  tocaba  el  corazón. 

Después  de  aquel  recuerdo  se  levantaban  sombrios  y 
severos  los  jueces  de  su  conciencia. 

Aldamá,  como  todos  los  delincuentes,  si  bien  tenia  la  fé 
de  sus  malas  acciones,  estaba  lejos  de  inclinarse  ante  una 
evidencia  que  aborrecia,  como  aborrece  el  reo  á  su  acusador. 

Su  soberbia  fomentaba  este  odio  oculto  que  lo  inclinabs^ 
á  las  sofísticas  disculpas  de  sus  acciones. 

Por  la  intuición  de  la  justicia,  el  bombe  pretende  justifi- 
carse consigo  mismo:  no  hay  criminal  que  no  luche  primero 
con  su  conciencia  hasta  vencerla,  y  encontrar,  por  el  camino 
mas  tortuoso  después  de  haber  hecho  el  mal,  esta  conclu- 
sión. 

H^  hecho  bien. 
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Aldama  no  transigía  con  avergonzarse   de  sí  nlismo,  y 
buscaba  la  razón  de  sus  hechos  por  donde  menos  debiera. 
Llegar  aun  fin  propuesto  era  la  primera  de  las  disculpas 

« 

que  encontraba.     Seré  rico,  se  decía,  y  después  me   volveré 

bueno,  desagraviaré  á  Dios  y  viviré  como  todos- 
Pero  la  idea  da  la  muerte,  esi  idea   que   mis  que  nunca 

lo  habia  perseguido   tan   ten  izmenne,   lo   preocupaba  á   su 

posar. 

No  parecía  sino  que  de  allí  en  adelante   había  de  presidir 

sus  acciones  aquel  buho   de  la  cueva,  y  aquella   llama  azul 

espirante. 
Aldama  temblaba  ante  la  idea  de  morir  y  tenia  miedo   de 

su  miedo. 

Era  la  forma  del  presentimiento. 


Era  el  aviso  de  su  ángel  color  de  rosa. 


Daspues  de  los  primeros  relámpagos  de  aquella  noche 
uno  de  los  primeros  truenos  de  la  tempestad  despertó  á 
Aldama. 

Abrió  los  ojos  y  vio  el  cielo  negro,  enlutado  con  apiñados 
nubarrones  entrecortados  con  intersticios  blanquecinos  que 
se  perfilaban  por  la  luz  violad.i  de   los    relámpagos. 

Las  ráfagas  de  viento  frío  habían  refrescado  su  frente» 
según  lo  había  previsto  la  Tía  Teodora  en  su  plan   curativo. 

Pero  Aldama,  aunque  despierto,  no  quiso  hablar. 

Se  acordó  de  Margarita  y  de  Quintero;  y  la  hiél  de  estas 
ideas  le  arrancó  una  desgarradora  esclamacion. 

Teodora  y  María  se  estremecieron. 

Aldama  se  incorporó  dirijiendo  una  mirada  investigadora 
i  su  alderredor. 
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—¿Bita  usted  mejor  Señor   Don  Felipe?   preguntó  Teo 
dora. 

— Eitoy ....  bueno,  contestó  Aldama  yarrojó  lejos  de  sí  las 
Topas  con  que  lo  habian  abrigí^do. 

— ¿Pero  qué  hace  usted,  Señor  Don  Felipe?    No  es   bueno 
descubrirse  uno  después  de  haber  sudado. 

— No  importa. 

— Necesita  usted  repos»».     Un  buen  sueño  le   volverá   laa 
fuerzas. 

— ¿No  es  verdad  que  necesito  de  mis  fuerzas  Tia  Teodora? 

—Por  el  pronto  no,  Señor  Don  Felipe. 

— En  este  momento  es  cuando  me  son  necesarias. 

Y  Aldama  se  levantó,   no  sin   esperimentar  algún   desva. 
necimiento.  '  ''  •  i 

— Creo  que  no  he  comido. 

— ¡Es  posiblel  esclamó  Teodora. 

-—Si;  ahora  recuerdo  que  no  he  tenido  tiempo.  Déme 
usted  pan,  Tia  Teodora,  siento  hambre. 

— Será  mejor  la  dieta. 

—Será  m'ejor  lo  que  yo  quiera,  gritó  Aldama  impacien- 
tándose. 

Doña  María  fué  en  busca  de  pan  y  volvió  á  poco  con  él  y 
con  una  botella  de  vino  jerez. 

— Eso  es  ya  otra  cosa  dijo  Aldama:  arrebató  el  pan  de 
manos  de  María,  y  se  puso  á  devorarlo  con  ansia.  En  se' 
guida  tomó  algunos  trngos  de  vino,  se  ciñó  su  espada  y 
salió  dando  unas  monedas  de  oro  á  la  Tia  Teodora. 

—Hasta  la  vista,  dijo  al  sylir. 

— Hasta  la  vista,  repitió  con  intención  la  Tia  Teodora, 
c  ontando  sus  monedas. 
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— ¿  A-donde  iri  ese  Caballero  con  esta  noche?  dijo  María  un 
tanto  espantada. 

— Va  á  buscar  al  Diablo. 

— Pues  de  encontrarlo  tiene,  por  que  anda  suelto. 

Doña  Teodora  oiga  usted  que  truenos. 

— ^Cerremos  nuestra  puerta,  y  cenemos  en  paz  Doña  Ma- 
ría. 

—¿Y  Manolo? 

— Manolo  anda  de  aventura,  ya,  vendrá  mañana  y  nos 
contará  lo  que  ha  hecho  el  muy  belitre. 

A  poco  rato  no  habla  mas  brujas  despiertas  que  las  ^ue 
creían  ver  en  tinieblas  los  aterrorizados  por  la  tempestad. 

Aldama,  desafiando  el  temporal,  atravesó  la  ciudad  en  1» 
que  reinaban  las  tinieblas. 

Había  desnudado  su  espada  para  luchar  con  los  perros 
que  por  todas  las  calles  le  acometían,  como  al  único  tran- 
seúnte que  osaba  turbar  su  tranquilo  merodeo. 

Aldama  se  dirijía  con  paso  apresurado  por  entre  él  lodo 
de  las  calles  á  la  casita  de  Margarita. 

Lleno  de  sudor  y  de  fatiga  llegó  por  fin  á  la  puerta  de 
la  casa.  Estaba  cerrada,  Aldama  no  quiso  tocar  antes  de 
ver. 

Nada  se  distinguía  al  través  de  la  cerradura.  Reinubian 
allí  el  silencio  y  la  sombra. 

Por  fin  tocó,  y  tocó  hasta  convencerse  de  que  no  qtteriafia 
abrirle. 

Entonces  convenzo  á  luchar  por  forjar  la  puerfíí^. 

La  idea  de  encontrar  alliá  Quintero  con  Mái^gatita  fe 
prestó  las  fuerzas  del  loco;  ipero  la  puerta  ^aunque  se  riióvia 
no  <|iieria  óederi  v 


Sacó  un  puñal  de  ojai  triangular  y  lo  aplicó  al  agujero  de 
l-a  Ikve.  ün  traquido  le  anunció  que  el  puñal  se  habia 
roto:  introdujo  el  resto  entre  las  hojas  de  la  puerta,  y  se  las- 
timaba los  dedos  palanqueando.  Apoderóse  de  Aldama  el 
furor  de  1h  desespt^ ración,  y  separandoí^e  d^  la  puerta  se  dio 
ÍHipulso  y  8H  dt-jó  caer  con  todo  el  peso  de  su.  Guerpoj.la  cer- 
radura cedió  y  Aldaina  caj^ó  cuan  largo  era  dentrodera 
capa  de  Margarita. 

Levantóse  aturdido  y  empujó  la  puerta  de  la  sala*.     Es- 
taba abierto,  pero  nada  se  veia. 

Estendicnda  los  brazos   hacia   delante   para  no   tropezar 
fué  recorriendo  el  cuadrado  de  la  sala,  palpando    todos  los 
muebles  y  diciendo  repetidas  veces: 
— Margarita,  Quintero. 

Nadie  respondia:  un  silencio  d^  muerte  reinaba  allí. 
Acertó  á  dar  con  la  puerta  de  la  recámara  de  Margari- 
ta, y  se  lanzó  á  la  cama,  tentó  de  nuevo  por  todas  partes:  na- 
da habla:  y  jadeante,  desesperado,  furioso  recorrió  toda  la 
casa,  lo  registró  todo  y  persuadido  al  fin  de  que  aquella 
casa  estaba  abandonada  se  dejó  caer  en  una  silla. 

—¡Margarita!  ¿donde  estás  Margarita?  esclamaba  ¡ahí 

yo  creí  que  la  habia  aborrecido  y  la  amo  todavia.  Vivia, 
sin  saberlo  yo,  en  el  fondo  de  mi  alma,  y  al  perderla  es 
cuando  lo  conozco,  y  al  pasar  á  poder  estrañoes  cuando  me 
apercibo  que  todavia  [podíamos  ser  felices.  ¡Margarita! 
¡Margarita!  Cierto  estoy  de  que  me  perdonarias  por  que 
me  amas  mucho;  pero  ¿adonde  estás?  ¿por  que  has  abando- 
nado tu  casa? 

¡Oh si  ese  miserable   de   Quintero  la  ha  llevado  de 

aquí! ¿Pero    cómo?  Margarita  sa  ha  de  haber  dejado 
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matar  antes  que  consentir  en  seguir  áQuintero.  ^  )Si^  sir^Maor- 
garita  no  es  su  amante  á  estas  horas. . : . ¿Sila habrá/ 'mfttafif^ 
....  ah ... .  iQuinterot  ¡Quintíírol  ¿Bn  qué  pensé -cuando*  i  té 
cedí  á  Margarita?  ¡Necio  de  mí!  yo  mismo  me  preparab«i.«8te 
suplicio:  Pero  este  es  un  suplicio  con  que  yo  no  coniabft/iio; 
yo  cret  que  no  sentiría  dejar  á  Margarita.  Greí,  insensato, 
que  H  Veria  yo  indiferente  ser  la  querida  de  Quintero.  ;i;': 
ah. . .  i  poy  un  iñisémble,  soy  un  criminall ; .  •  .  Ella;  i . . ella  bó 
cederá,  no,  nó  cedetá  jlimás;  por  que  es  una  santa;  por  é[^% 
no'  podrá  amar  á  nadie  mas  que  á  mt . . . .  ¿Nada  Bafafi?  ?.y^^ 
llega  á  amar  á  Quintero?  ¿No  es  al  fin  muger?  ^M^és^jíeo 
acaso  que  elte.  me  ame,  que  me  sfea  fiel,^  cuando  laí  he-lras- 
pásado  como  un  mueblé,  cuando*  la  he  ciambiadó  ipor/lfé" 
résa?  '    '  '-i'^-' 

¡Ahí si  Margarita  ama  á    Quintero,  si  Ucga  á  ser  suyia 

¡Ah!  nó,  no;  ¡ésto  es  imposible!  Si;  es  imposible  por: tq^ 

voy  á  matar  á  Quintero.  Al  fin  Quintero  -sabe  <  cosías'  q^ 
püedeni  üti  día  compHcaríne  con  la  justicia, ;  y  sienipiíé  es 
bueno  deshacernos  de  testigos  peligrosos5fli,.lomatai5áuiv«Jit. 
jlo  mataré!", ...:..  .^: .    ■  '■  '    ■  '  ■   ■•   '  ':•'"  í^í*-'  Mi- 

Y  Aldama  saboreaba  la  hiél  de  su  vengáií2ía,'y  goa^-lMiAcon 
la  idea  de  ver  morir  á  Quintero. 

¿Pero  en  donde  estjarát  l^argarita?  Ese  miserable  la  ha  de 
haber  sacado  por  medio  de  alguna  celada.  Margarita  no  ha 
ido   de  grado  siguiendo  á  Quintero. 

Yo  lo  sabré  todo;  si;  y  me  vengaré. 

Quintero  se  ha  reido  de  mis  súplicas,  de  mis  lágrimas^ 

de  mi  amor,  de   mis   tormentos.     Lo   matará,  sí,   lo   mataré 

irremisiblemente. 

Aldama  sin  saber  á  donde  ir,  sin  tener  un  solo  indicio,  del 
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faigar  en  donde,  podría  estar  Margarita,  pasó  largo  tiempo  en 
cabilaciones  j  oopjeturas:  deseaba,  asi  como  una  luz  en  su 
•tribalttcion,  una  lüs  en  aquella  .oscuridad  en  que  estaba 
snmerjido. 

Bascó  en  vano  restos  de  fuego  en  la  cocina,  ó  un  podernal 
para  hacer  fuego  sirviéndose  de  su  puñal  roto:  nada  pudo 
encontrar;  la  caisa  había  sido  abandonada  en  la  mañana: 
alli  estaban  los  muebles,  las  ropas,  los  cuadros,  y  todo  apa- 
recía en  su  sitio»  sin  dada  Margarita,  pensaba  Aldama,  salió 
inopinadamente,  tal  vez  vuelva,  tal  vez  se  escape  del  lado 

d^  Quintero pero  no  volverá  á  donde  él  pueda  buscarla- 

.  Pooa  delBpues  salió  Aldama  de  la  casa  de  Margarita  y  se 
dirijióá  lá  de  Quintero;  pero  allí  le  informaron  de  que  Quin- 
tero no  había  aparecido  en  todo  el  dia,  y  viéndose  solo  en 
-las  calles  y  presado  una  desazón extrprdinaría,  se  volvió ma- 
qoinalmenté  á  la  casa  de  Margarita,  le  parecía  que  alli  solo 
quedaba  un  resto  de  esperanza. 

'  Bntró  de  nuevo  en  aquella  casa  oscura  y  silenciosa,  tocó 
)a  cama  y  se  arrojó  en  ella. 

Aldama  lloró.     Hacia  muchos  años  que  no  lloraba. 
-".  Asá' pasó  la  noebi3. 

Fin  del  libbo  primero. 


*         • 


LIBEO  SEaUNDO. 


M  »•»  M 


Dios,  después  de  haber  criado  al  hombre,  le 
ha  dejado  en  las  manos  de  su  propio  oonefija 

La  vida  y  la  muerte,  el  bien  y  el  mal  se 
hallan  delante  del  hombre;  y  aquello  que 
haya  escojido,  se  le  dará. 

Eccli.    XV.  V.  14—1^ 
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LA    PAZ   DOMÉSTICA 


Señor  Don  Joaquín  Dongo,  Prior  que  fué  del  Eeal 
Tribunal  del  Consulado  era  una  de  las  personas  mas  acomo- 
dadas en  aquella  época;  su  vida  era  laboriosa  y  arreglada,  sus 
costumbres  puras  y  merced  á  una  dedicación  y  probidad  ejem- 
plares, habia  aumentado  su  caudal  que  le  proporcionaba  no 
solo  el  desahogo  y  las  comodidades  de  los  ricos,  sino  el  pla- 
cer* de  atesorar,  sin  que  el  mayor  acopio  de  caudales  cam- 
biara las  exigencias  de  su  vida  ni  aumentara  el  número  de 
sus  comodidades. 

Era  muy  frecuente  en  aquella    época  encontrar  hombres 
i  quienes  sobraba  el  dinero,  y  habia  á  la  sazón  muchos  capí* 
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.lies   muertos  sin  mas   prespectiva   ni    e5pei<i,a;.a   que  con 
vertirse  en  propiedad  del  clero. 

Loa  cuantiosos  bienes  del  clero  do  México  reconocieron  en 
su  mayor  parte  por  origen  las  donaciones  de  particulares, 
para  quienes  las  grandes  empresas,  el  comercio  en  alta  es- 
cala por  operaciones  aventuradas  no  tenian  en  lo  general 
ninguna  significación  comparadas  con  el- placer  de  aumentar 
con  su  pecíilio  los  bienes  de  la  iglesia. 

La  fundación  de  una  Arcliicofradía  ó  de  una  capilla  ó 
una  función  anual,  adornar  con  piedras  preciosas  una  imá- 
jen,  fundar  dotes  y  capellaniasó  costear  ornamentos  y  ador- 
nos para  las  iglesias,  era  por  entonces  la  mas  digna  de  las 
aspiraciones   y   el   mas   preciado^  galardón   de   la   riqueza. 

Don  Joaquin  Doogo  poseía  un  cuantioso  caudal,  que  se 
aumentaba  de  una  manera  tranquila  y  sin  necesidad  de 
recurrir  al  nuevo  capital  etí  boga  en  este  siglo  y  que  se  lla- 
ma crédito. 

El  crédito  estaba  entonces  en  proporción  de  la  ejemplar 
.cotiducta  religiosa,  asi  como  hoy  lo  está  en  proporciou'  de  la 
exactitud  en  los  pagos. 

*  BÍrSeñor  Don  Joaquin  Dongo  era  hombre  de  costumbres 
arregladas;  y  ©I  método  en  todas '  las  acciones  de  su  vida 
era  uño  de  los  distintivos  de  su  baracter. 

Dé  día  trabájíjíbá  indispensablemente  las  horas  precisas 
que  requeria  'el  des|)achb  de' sus  negocios,  pero  á  las  cuatro 
de  la  tarde  tomaba  eV 'Chocolate,  que  era  el  punto  final  de 
los  trabajos  del  día.    *   *  .        .   ;  ' 

Andaba  muy  poco  á  pié,  y  solo  para  lo  mas  indispensable; 
y  áisti^ibuia'  la  rióche   precisaríietite  en   hacer    dos   visitas. 

A  la  oración  la  primera  que  terminaba  a  Tas  ocho  y  cuarto 


(»í 
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y  la  segunda  de  ocho  y  cuarto  á  nueve  y  media. 

Aunque  su-i  relaciones  eran  numerosas,  solo  frecuentaba 
cuatro  ó  seis' amistades,  entre  las  que  contaba  á  su  bueno 
7  antiguo  amigo  el  Señor  Don  Manuel  de  la  Rosa.  Esta  vi- 
sita la  hacia  de  la  oración  á  las  ocho  y  cuarto  caíja  cinco 
nophiBS  injVariablemente. 

Hacia  seis  meses  que  Doña  Mariana  y  Don  Joaquin  Don  - 
go  np  hablaban  mas  que  de  un  asunto,  no  tenian  mas  que 
una  conversación:  la  ,desgraci¡a  de  Doña  Mariana. 

— Santas  y  buenas  noches,   decia  Don   Joaquin  entrando. 

— Buenas  se  las  dé  Dios  á  usted,  Señor  Don  Joaquin,  con- 
testaba Doña  Mariana.  -. » 

— ¿Cómo  va  do  tiempo? 

—Yo,  Señor  Don  Joaquin,  pasando.  ¿Cómo  quiere-  usted 
que  me. vaya? 

.—Sea  todo  por  el  amor  de  Dios. 

— Crea  usted,  Señor  Don  Joaquin,  que  ya  no  tengo  fuerzas 
para  sufrir. 

— Pero  Dios  es  muy  misericordioso  y  le  dará  á  usted  pa- 
ciencia y.  resignación 

—Asi  lo  esporo,  por  que  asi  lo  pido  á  su  Divina  Magostad,. 

— ¿Y  cómo  van  las  cosas? 

— Mal,  muy  mal,  Señor  Don  Joaquin,  figúrese  usted .  que 
cada  dia  me  acustumbro  menos  á  esta  soledad  y  á  esta  des' 
gracia.  Lapobrecita  de  mi  hija  me  parte  el  corazón;  es  tan 
viva  que  nada  se  le  escapa,  y  no  puede  usted  teper  una  idea 
de  lo  que  sufro  al  ver  á  mi  Isabel  triste  y  acongojadíi  por  la 
desgracia  de  su  padre. 

—¡.Cuan  acertado  hubiera  sido,  mi  Señora  Doña  Mariana» 
que  la  niña  no  se   hubiera  apercibido  del  género   de   des 
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gracia  que  deploramosl 

— Es  cierto  pero,  ¿qué  quiere  usted?  fué  una  verdadera 
sorpresa:  todo  podia  yo  figurarme  menos  que  mi  marido  me 
abandonara  por  otra  muger. 

— Así  lo  creo. 

— Figúrese  usted  Señor  Don  Joaquín,  que  ni  cuando  joven 
me  dio  jamas  motivo  de  disgusto  con  respecto  á  esos  asun- 
tos; y  cuidado  que  he  sido  celosa,  confieso  mi  pecado,  celosa 
al  grado  de  no  permitir  á  mi  marido  levantar  los  ojos  para 
ver  á  otra  muger. 

—¿Es  posible? 

— Hasta  ese  grado.  Le  contaré  á  usted,  en  corroboración 
de  mi  dicho,  varias  escenas  íntimas  que  le  darán  á  conocer 
á  usted  la  inalterable  armonía  que  ha  reinado  en  nuestro 
matrimonio. 

— Ya  sé  algunas  por  que  usted  ha  tenido  la  bondad  de  con- 
tarme, haciendo  de  mi  una  confianza  que  me  honra. 

— Es  usted  nuestro  buen  amigo,  el  mas  antiguo  y  el  mas 
constante. 

— Yo  soy  asi,  mi  Señora,  me  precio  de  ser  buen  amigo  de 
las  gentes  y  mantengo  inalterable  la  armonía  y  el  afecto  en 
todas  mis  relaciones;  pero  supuesto  que  le  consuela  á  usted 
hacerme  sus  confidencias  estoy  pronto  á  escuchar. 

— Recien  casada,  continuó  Doña  Mariana,  me  parecía  que 
todas  las  mugeres  me  iban  á  disputar  la  posesión  de  mi  ma- 
rido y  el  pobre  de  Don  Manuel  vivia  mártir,  pues  no  era 
dueño  de  mirar  dos  veces  seguidas  á  una  muger.  Recuer- 
do un  dia  de  función  en  la  Profesa,  yo  rezaba  arrodillada  y 
Don  Manuel  estaba  cerca  de  mí,  sertado  en  una  banca,  por 
que  siempre  le  recomendaba  al   entrar  á  la  Iglesia  que  se  co 
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locaee  de  modo  que  pudiera  verlo  de  ves  en  cuando. 

Ese  día  le  sorprendí  embebido  en  una  contemplación  es- 
tática, habia  clavado  su  mirada  en  una  joven,  que  por  cierto 
no  tenía  nada  de  particular:  uó  se  lo  que  pasó  por  mi,  pero 
se  me  nubló  la  vista  y  me  puse  verdaderamente  enferma, 
me  levanté  en  el  acto  y  obligué  á  mi  marido  á  que  saliéramos 
de  la  Iglesia. 

El  pobrecito  no  tenia  palabras  con  que  probarme  que  ne 
habia  teuido  ninguna  intención  al  fijar  6,u  vista  de  ese  modo: 
mucho  trabajo  le  costó  convencerme  y  trancé  y  nos  contenta- 
mos previo  el  ofrecimiento  de  que  no  volverla  á  la  Profesa^ 
y  en  mas  de  dos  meses  no  volvimos  á  pisar  esa  Iglesia. 

— Ese  es  un  celo  exajerado. 

— Efectivamente. 

— ¿Y  cree  usted  quo  no  tendrá  parte  esa  sujeción  en  lo 
que  pasa  actualmente? 

— No  Señor,  por  que  Don  Manuel  ha  sido  tan  bueno  que  no 
se  violentaba  por  eso  y  cedía  siempre  de  buen  grado  y  sin 
sacrificio. 

—¿Es  posible? 

— Sí  Señor^  sobre  que  he  llegado  á  convencerme,  á  pesar 
de  mi  celo  excesivo,  de  que  Don  Manuel  no  me  ha  faltado  nuft> 
ca,  ni  aun  con  el  pensamiento:  ya  ve  usted  como  no-  hay 
motivo  para  esplicarse  lo  que  pasa. 

— Efectivamente.     Es  muy  estraño. 

Tales  eran  cada  cinco  noches  las  conversaciones  de  Doña 
Mariana  y  Don  Joaquín  Dongo,  conversaciones  en  las  que 
no  pocas  veces  tomaba  parte  el  Señor  Don  Nicolás  Lanusa 
quien  muchas  noches  y  especialmente  desde  la  desgracia  de 
la  familia  acompañaba  á  su  primo  Don  Joaquín  á  hacer  esta 


visita  á  1»  qiie,  eegun  decia  Don  Nicolao,  se  veía  obligado  w 
victnd  de  las  círcanstancias  aflictivas  de  la  Señora  Doña  Ma 
riana,  persona  por  tantos  títulos  recomendable. 

De  Ift  casa  de  Don  Manuel  de  la  Rosa  pasaba  generalmen- 
ta  Don  Joaquín  Dongó  á  la  del  Señor  Don  Agustín  de  .fim- 
paran  del  Oonsejo  de  Su  Magostad,  Alcalde  de  corte  de  la 
Real  Audiencia,  Juez  de  Provincia  y  del  cuartel  mayor  ñúme- 
TtSkr4iy  persona  de  la  mas  alta  consideración  para  Don  Joa^úin 
y  rQOU  quien  de  ordinario  man  tiania  graves  y  sosegadas  pUr 
tio^s  sobre  los  asuntos  de  la  metrópoli,  sobre  las  notioioir 
qilQ,B^.i:eclbiande  la  Península  y  sobre  otras  variar  cq0C^ 
de  no  meoor  importancia. 

Retirábase  Don  Joaquín  Dongo  á  eso  de  las  nueve  y  me  - 
día  de  la  noche.  Llegaba  á  su  casa,  é  iuvariable^me^te  pasa 
1;^  dÁ  comedir  donde  se  le  servia  la  cena  á  la  que  hacia 
los  honores  con  la  circunspección  y  aplomo  dq  un  homi^r^ 
DWtódipo. 

'.  :Solia  Don  Joaquín  gustar  del  gaspaoho,  plato  favorito  por. 
las  noches  desde  el  solar  paterno:  la  ama  de  llaves  lo  confec* 
cionaba  admirablemente. 

.  jQnando  Don  Joaquín  -estaba  de  gorja»  invitaba  á  su  primo 
Don  Niogla9  yAm  aobrino  Di>n  Miguel  á  gustar  del  gaapa- 
<du>  unas  veces,  ó  de  una  cazuela  de  migas  de  vez  en  euaudO) 
para  cuya  confección  la  referida  ama  de  llaves  era  tam' 
bien  una  especialidad. 

.  Sdn  Joaquín  se  levantaba  de  Ja  mesa  después  de  las  diez 
doila  noche  y  despidiéndose  de  su  primo  y  de  la  ama  <te 
Hftves  í)asaba  á  su  recámara  que  encontraba  zahumada  con 
flor  de  alucema  de  -fispañaen  iavierno  y  ventilada  y  fresca  e^ 
IflB:  calores. 
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QetPáiséá^  herméticamente  puertas  y  ventÁnañ,  Don  jfi- 
éél&sf  Don  Mignol  se  recójian  también  después  der  i^ 
diez  en  su  habitación  colocada  en  el  entresuelo  j  en  aqm^a 
catSáí  f eiñal/a  la  paz  del  monasterio. 

Ed  cuanto  á  la  servidumbre  presentaba  dos  secoiipii^s 
iifdep'ehdientés,  salvo  las  corntüiicaciones,  iüdispenáables 
unas,  y  no  sabemos  si  furtivas  otras;  pué§  el  laoajo  era.  fm 
Wb^á^  ^inte  años;  que  tenia  su  alisa  en  su  almario  Y  .por 
lo  tanto  tan  susceptible  como  cualquiera  de  su  estirpe  de 
éUnvélrtií*  lá  cocina  de  Don  Joaquín  Dongor  en  el  edén  de  sus 
ensueños.  '  ->. 

La  ama  de  llaves  y  la  cocinera  estaban  por  su  edad  esen- 
táií  de  Póspecbas;  pero  la  lavandera  era  una  moza  muy  com- 
patible, y-  pbatícaba  sigilo.^ameQta  con  el  lacayo,  al  grado '4^ 
de  que  tal  vea  mas  tarde  liubieran  llegado  á  entenderse;  pe- 
ro en  el  dia  á  que  nos  referimos  el  dicho  lacayo  acabátía  de 
re'eíbit'ridti<5Í2tó  tan  conmovedoras  como  fidedignas. 

Tres  dias  llevaba  Doña  Mariana  de  haber  recibido  en ;  $u 
casa  á  una  joven  por  tecomendacron  de  Dona  Melchores,  una 
de  las  buenas  amigas  de  la  casa  y  {oh  sorpresal  Marta  era 
el  pimpollo  codiciado  por  José  el  lacayo.  A.111  estaba  Mari- 
quita, el  lacayo  no  cesaba  de  bendecir  su  buena  suerte^  pero 
Id:  qué  acabó  de  trastornarle  los  cascos  fué  la  estupenda  u^ 
ticia  eqmunicada  por  su  buen  amigo  el  lacayo  de  Don  }l^ 
nuel  de  que  la  Se&ora  Doña  Mariana  pensaba  enviar  áM^i- 
quita  en  calidad  de  Galopina  á  la  casa  de  Don  JToaquiq  Don- 
go . . . .  lob  dickal  vivir  bajo  el  mismo  techo,  entrar  á  i^piosina 
finjiendo  un  grave  asunto  y  ver  á. Mariquita,  verla  bajar  la 
escalera  dejar  caer  al  pasar  algún  piropo  bÍ0n  ^^.tudÍAdo,  y 
hasta  llegar  á  apretarle  la^mano,  tod,<^  %^ío  era  el  ppi^FfQ^   del 
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aioaor,  6ra  todo  cuanto  pudiera  soñar  de  man  fantástico  y  no 
▼elesco  un  lacayo  de  veinte  años  bien  comido  y  bien  vestí 
<lo  por  su  amo. 

— ¿Cuando  será  ese  dia?  preguntaba  el  lacayo  José  ¿cuando 
irá  Mariquita  á  la  casa  de  mi  amo? 

— Be  un  dia  á  otro,  puede  ser  que  esta  noche»  contestaba 
el  lacayo  de  Don  Manuel. 

Y  José  se  quedaba  abismado  pensando  en  la  inmensidad 
de  aquella  dicha. 

— Será  bueno,  decia,  que  la  llevemos  en  el  coche,  por  que 
asi  irá  derecho  á  la  casa  sin  andar  tonteando. 

— ^Tal  vez  asi  lo  disponga  la  Señora. 

—Será  muy  bien  pensado.  Y  yo  al  abrir  la  portezuela 
<iel  coche  tendré  que  ayudarla  á  subir,  por  que  de  seguro 
¿como  ha  de  saber  montar  en  coche  la  pobrecita? 

— Y  la  apretarás  la  mano,  bribón. 

— -Lo  que  es  eso dijo  José  con  aire  entre  jactancioso  y 

tímido. 

—Dichoso  tü,  negro,  vas  á  estar  en  Jauja. 

-—Qué  quieres,  hombre,  la  suerte 

— Y  de  allí  á  la  Iglesia. 

^-Si  D¡03  quiere,  por  que  eso  si,  yo  la  quiero  de  veras 
y  en  permitiéndolo  mi  amo  Don  Joaquin  me  caso.  Mi  amo 
me  adelantará  unos  meses  de  sueldo  para  comprar  para  zni 
novia  unas  enaguas  de  alepín  ó  de  saya-saya. 

—Ese  es  mucho  lujo  para  un  lacayo. 

—Qué  quieres,  hombre,  cuando  uno  se  casa 

—Es  decir,  sí  te  llegas  á  casar. 

— Se  entiende. 

— {Cómo  lo  das  por  hecho!.   .    . 
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—Es  un  decir,  hombre,  yo  no  digo  que  sucederá,  pero  lo 
pienso  y . . . . 

— Y  si  eres  porfiado. 
.  — ¡Vaya  si  lo  soy:  ya  verasl 

Notóse  en  esto  el  ruido  de  los  pasos  de  Don  Joaquin  Don- 
go  y  el  lacayo  corrió  á  su  puesto  á  abrir  la  portezuela  en  se- 
guida encendió  su  hacha  de  cera  en  el  cuarto  del  portero  se 
colocó  en  la  tableta  y  el  cochero  echó  á  anda-r  caracoleando 
por  las  inmundas  calles  de  México  hasta  llegar  á  la  casa  de 
Don  Agustín  de  Emparan. 

Mariquita  por  su  parte  se  holgaba  también  de  cambiar 
de  casa,  pues  en  aquella  no  habia  visto  hacia  tres  dias  mas 
que  lágrimas  y  desgracias  causadas  todas  por  un  Señor 
á  quien  no  conocia  y  á  quien  tampoco  amaba,  pues  el  tal 
Don  Manuel  segiin  habia  o  ido  decir  en  la  cocina,  se  habia 
vuelto  un  picaro  de  cuenta. 

Acababa  de  decidir  Doña  Mariana  que  el  viernes  23  la  Se- 
ñora  Josefa,  am^  de  llaves,  condujese  después  de  misa  de  seis 
á  la  joven  Mariquita  á  la  casa  de  Don  Joaquin  Dongo,  entre- 
gándola á  la  Señora  ama  de  llaves  de  este  Señor,  con  todo  y 
el  bulto  de  su  pobre  equipaje. 

La  otra  sección  pacíGca  que  presentaba  á  los  ojoa  dei 
observador  la  casa  de  Don  Joaquin  Dongo,  era  la  portería, 
cuarto  habitado  por  dos  hombres:  uno  el  portero  nuevo  segua 
le  llamaban  en  la  casa,  y  el  otro  el  portero  jubilado  á  quien 
las  criadas  llamaban  dinvcAidkh 

Estos  dos  hombres  eran  dos  excelentes  amigos,  cuy q,  vida 
tranquila  y  monótona  se  deslizaba  sin  el  menor  contratieiu- 
po  y  sin  la  mas  ligera  alteración. 

El  portero  nuevo  barría  la  call^  y  el  patio,  encendía  laa 


iidWdSíÜi^ná'h  y  era  en-  reátamen  el  píóftero  dé  hecho.  El 
portera  jubilado  tenia  la  superintendencia  de  la  píórteHa, 
ejercía  por  costumbre  la  vigilancia  y  bofia  abrir  la  puerta, 
conocía  á  todos  los  entrantes  y  jarnáá  se  acostaba  sin  recor- 
rfeVlíáK  cefrrkffttráa  y  cerciorarse  de  que  su  zhguan  eátaba 
Biftí  c8l*rádo. 

íff  ikírtérb  jifviíádo  ora  entré  losi  {Sorteros  ejuíen  téiria 
éteiñpW  Jk  pklábía,  él  que  sostenía  y  provocaba  lá  con- 
vef áá'cídri,  narrando'  c*oVi  no  pocas  repeticiones  la  serie  de 
BUS  hazañas  militares  y  todas  las  aven1;uras  de  su  vidabor 
lítotíó'á'a.  El  inválido  rio  tenia  familia  ni  contaba  con 
iBks'  abrigo  qué  aíjueí  rincón  y  aquel  plato  que  le  pro- 
pbrcióüaba  la  caridad  y  el  reconocimiento  dé  Don  Joa- 
quín Üonigo. 

El  portero  nuevo  tenia  numerosa  familia  ausente  en  ^ua^ 
pajuato. 


1^1    "i  >  I  i11»«i 
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presentaba  un  aspecto  repugnsii^te. 
;M5nlt¡^ud  de  pvi.e,sto8  ^9  y.en4iaiÍ9f ,  ropAVejoríf^  y  h^,?S99Pe 

restos   de  hortalizas,  todo   esto  al  abrigo  de   o^Pf^.^^fS^lf^ 
^^x}fid^j  ^nní^r^cjidíts  ffix  el  tiempo. 

^1  q?n,tr9  ^e,  ^^pl^^  ^AW  <^mni^o   i^fpj^jp^^ ,^^  í»^4íh 
ÍJPiínun(lo.    4J  de^redojr  4e  aqp^^Uíiacf^^uíSfis  co^;^Gbpf^.%ltfr; 
jamanil,  pululaban  cerdos   hambrientos,  vacas  que  rH^ia);^i|r, 
l^  Y^dards  D^e^io  ppd^^s,  y  yiulAM^^  .4e  ¡^mrm  ftPftfc'*' 
luaban  circuios  en  cada  montón  de  b^^r^> 
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Loa  habitantes  de  aquella  cloaca,  erac  gentes  casi  en  su 
totalidad  desnudas,  pues  la  plebe  de  México  en  aquella  épo- 
ca en  que  lis  telas  tenian  todavia  un  precio  subidísimo,  no 
B6  vestía,  de  manera  que  por  todas  partes  vagaban  hombres, 
7  mugeres  desnudos  y  solo  medio  encubiertos  con  algunos 
harapos,  y  muchos  solamente  con  una  manta  ó  una  frazada 
por  única  prenda  de  vestuario. 

Comenzaba  á  hormiguear  allí  la  gente  á  los  primeros  albo- 
res del  din,  y  aquella  masa  negra,  informe  y  pestilente  que 
ocupaba  como  una  inmensa  mancha  casi  toda  la  estension  de 
la  espaciosa  plaza,  se  iba  poniendo  en  movimiento,  y  un  ru- 
mor sordo  como  el  de  un  ejambre  que  se  alborota,  se  levan- 
taba de  allí  durante  el  dia. 

Serían  las  seis  de  la  mañana  cuando,  contrastando  con 
aquella  gente  desarrapada  y  miserable,  aparecían  tres  caba- 
lleros envueltos  en  magníficas  capas  de  paño  y  cubiertas  las 
cabezas  con  sombreros  adornados  con  guarnición  de  pluma. 

El  que  marchaba  por  delante  de  los  tres  caballeros  tenía 
la  mirada  espresiva,  la  nariz  aguileña  y  los  labios  delgados, 
iúdicios  todos  de  energía,  de  firmeza  y  de  penetración ;  la 
^ren te  serena  y  el  andar  grave. 
'  Repentinamente  se  paró,  sin  quitar  la  vista  de  aquel  con- 
junto desagradable,  y  dirijiéndose  á  los  dos  caballeros  que  le 
acompañaban, 

— Qué  espectáculo  tan  repugnante,  esclamó:  no  comprendo 
como  mis  antecesores  han  permitido  esto  en  el  centro  de  la 
plaza  principal  de  la  metrópoli  y  frente  al  palacio  de  los 
Vireyes. 

— Efectivamente,  Señor   Exelentísimo,  dijo  uno   de  los  ca- 
balleros, no  se  comprende. 
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— Es  necesario  cegar  esa  acequia  y  hacer  desaparecejc 
todo  esto,  y  sobre  todo,  que  esta  gente  se  vista  y  no  ofenda 
mas  la  decencia  publica  con  esa  desnudez  vergonzosa.    ,. 

Los  tres  caballeros  se  encaminaron  á  Palacio,  en  cuyos 
corredores  y  tránsitos  babia  también  puestos  y  fondas  am- 
bulantes, basuras,  perros,  y  gentes  desnudas  de  las  que  una3 
se  apresuraban  á  recatarse,  mientras  que  otras  se  aspereza- 
ban  ó  continuaban  sus  diálogos  obsenos,  sin  cuidarse  de  los 
transeúntes. 

El  caballero,  en  quien  nuestros  lectores  habrán  reconocido 
ya  al  Conde  de  Revillagigedo^  penetró  en  la  pieza  del  despa- 
cho desde  donde  espidió  en  el  acto  las  órdenes  convenien- 
tes para  el  aseo  de  palacio  y  la  supresión  de  puestos,  fon' 
das  y  vendimias  en  el  interior  del  edificio. 

En  seguida  se  ocupó  de  visitar  algunas  de  las  oficinas 
situadas  on  el  interior  del  Palacio,  y  se  manifestó  altamente 
contrariado  al  ver  que  á  las  nueve  y  media  de  la  mañana 
aun  no  se  habían  abierto  algunas,  y  en  otras,  como  el  Tribu- 
nal de  cuentas,  solo  el  portero  esperaba  á  los  empleados  eiü 
medio  de  grandes  departamentos,  literalmente  atestados  de 
fardos,   de  legajos  y  de  papeles  sin  orden. 

Salia  el  Conde  de  esta  oficina  cuando  acertó  á  pasar  junto 
á  él  el  Oidor  *  *  *  uno  de  los  favoritos  del  Virey  Flores  y 
persona  de  las  mas  acomodadas  en  aquella  época. 

— Exelentisimo  Señor,  esclamó  el  Oidor,  haciendo  una  pro- 
funda reverencia  al  ver  al  Conde;  como  Vuesenci^  ,no 
posee,  por  que  no  es  posible  todavía,  el  conocimiento,  ne- 
cesario de  las  cosas  y  las  personas  de  Palacio,  me  oftezco 
á  la  disposición  de  Vuesencia  para  miuietrarle  IoB)  datos 
que  le  fueroii  precisos.   Soy  el  Oidor  *  *  *  y  estoy^-ij^S^ 

20 
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¿{<d^li(Éfi  dé  Yüofieñcia. 

Sü  Cóílde  hi20  una  li^ra  incliüáoiotí  de  oabesa  y  dio  )a)s 
gracias  i  du  iátérlóctítor,  ^econocíe&do  en  ¿1  al  avesádó 
fíéláciegc). 

-^Vaésebcia,  üóntlnuA  d  OMor,  ^iñcontriará  uñ  poco  de 
íteSórdén  en  él  Palacio. 

— Demasiado* 

— Enmedio  del  ótiart  verá  Vuesénciíi,  no  obstante,  c[úe 
abundan  hombres  íntegros  y  leales  servidores  de  So  Ma- 
jestad. 

— Deá'éo  colJocerlo^  dijo  él  Oohde. 

—Son  muchas  las  oficinas  del  servicio  de  Su  Magéstad. 

-^Efefctivámente. 

El  Oidor  *  *  *  había  logrado  su  objeto;  habia  hiablado 
ícohíi'ficlendalmente  con  el  Virey  y  se  pronosticaba  queenáde' 
lárite  ocuparía  Un  lugar  preferente  entre  los  Favoritos. 

Eáte  personaje  era  uno  de  aquellos  cuyo  tipo  era  comtni 
é'n'los  tiempos  de  los  Virej^és,  constante  adulador  de  la  pér- 
lébila  d'él  Virey,  denunciante  rastrero  de  abusos,  siempre  que 
élpéíjudicado  fuéise  inferior  y  poco  temible;  y  afecto  á  figu- 
rar «iempre  entre  los  gt-anHes:  era  él  palaciego  vanido&o 
yfátuó/'h'ónibre  de  pocos'alcancés  y  revestido  de  esa  auda- 
éia  y  défscíárb  pi^opios  de  la  ignorancia,  pero  tomando  parte 
en  toda:^  las  coriVersaói'ónes  é  injiriéndose  en  todos  los  aífun- 
.ttte^y'eü'tbdos'loscit'éüíos:  eí  primero  en  tomarla  palabra 
^-én  lá&CTlé^tióne^y  el  prítíaero  que  sabia  las  noticias;  era  en 
flh  iln'hciííibre^étceptado  én  tddas  partes  pero  eü  todas  par- 
'íéft'béñStt'íado  'íamárg^toente. 

'^EI  Otifáde  dé  fiíéviflagigédo,  líótibre  dotado  de  esqüisita 
Ipfenétréídón,  lio  tóvo  dftitítiltati  fe'n  caHfitiar  d  Oidor  ^^en'^aa 
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primera  cenv^ersaciali  y  m^o  d&dde  eiitCMftee^  á  qné^il^f^lfBt' 

Safriael  Gondeyaimaa  ao  pod^r  la  che^rla  del  Oidor' 
cuando  fué  anonciada  por  un  ayud^^te  ^  Se&or  Lícencii^o 
Dofi  Francisco  Primo  áe  Yerdad  y  fiamo?,  (|iiien  en  el  acto 
fué  introducido  á  la  sala. 

El  Conde  se  adelantó  á  su  encuentro  $r  le  saluid^  con  ex. 
quisita  cordialidad. 

El  Oidor  se  apartó  un  tanta,  colocándose  en  el  hueco  de 
una  de  las  grandes  ventanas  deda  aala,  mientras  el  Yírey  y  el 
Licenciado  Verdad  hablaban  d^  Im  importantes  asuntos 
del  Gobierno. 

Á.l'd.  sazón  desembocaba  por  las  callee  <ie  (Plateros,  oiip 
dirección  á  la  plaza,,  una  multitud  de  gente  dd  pueblo  porp. 
duciendo  de  una  algazsara  y  UBba  gritería  espantosas. 

He  aquí  lo  que  pasaba. 

Venía  presidiendo  una  pequeña  caravana  un  AlcaldesiQÁ' 
tado  en  unamiila  y  en  püñando  una  larguísima  vara  con  emr 
puñadnra  de  pkta^  detrás  diel  Alcalde  venían  hasta  a^o 
alguaciles  de  roída  y  cosa  de  diez  indioa  armados  <?on  ,4iha- 
/i08  y  lanzas:  en  el  centro  de  esta  d<í8ar rapada  escolta  :ye^^a 
una  vieja  arrebujada  en  un  manto  y  atada  con  gruesos  (K)r- 
deles  á  un  burro  que  caminada  tirado  por  un  indio  /desar- 
mado y  seguido  de  otro  que  arreaba  la  bestia  azotáudola  c^qn 
varas  espinosas. 

En  torno  de  la  comitiva  se  agrupaba  la  multitud.baraposa 
y  repugnante,  y  muchos  hombres  que  bcí  hablan  constituido 
en  acompañamiento  desde  la  garita  de  Saai,  Cosme  ^e  hah^Q^ 
colocado  sobre  el  hombro  &^u  sábana  y  aparecían  por  lo  tanto 
en  completa  desnudez,  salvo  algunos  harapos  que  pQ^^^an 
de  la  cintura. 
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"  Algunos  muchachos  BÍlvaban  y  lanzaban  apodos  y  dicte- 
rios á  la  Vieja  del  burro;  y  la  multitud  hacia  coro,  formando 
una  algarabía  estrepitosa.  ^ 

Capitaneaba  á  los  miichaohos  el  maligno  Cuco,  que  grita- 
ba desaforadamente. 

... — .Es  braja,  es  la  Tia  Dolores:  y  luego  cantaba. 

Ya  la  Inquisición 

Tiene  chicharrón 

Bruja  si  hubieras  corrido 
No  te  hubieran  alcanzado. 

Al  pasar  por  la  plaza  se  desprendió  del  centro  de  los 
puestos  multitud  de  gente  que  fué  engrosando  el  pelotón 
entre  el  cual  caminaban  ya  con  dificultad  Alcalde,  alguaci- 
les y  escolta,  hasta  que  el  gentio  fue  tal  que  la  comitiva  no 
pudo  dar  un  paso  por  mas  que  el  Alcalde  con  voz  de  auto- 
ridad gritase  desd«  su  muía. 

— ¡Paso  ala  justicia,  yo  soy  la  autoridad!  Pero  el  popula- 
cho no  estaba  para  acatar  la  autoridad,  quería  ver  á  1*\  bruja 
y  cada  cual  procuraba  aV^anzar  nn  palmo  de  terreno,  magu. 
yando  á  los  de  su  alderredor,  codeando,  empujando  y  gri- 
tando desesperadamente,  no  tenia  mas  ahinco  que  acercar- 
se á  ver  á  aquella  bruja,  por  que  estas  han  sido  siempre  pa^ 
xa  el  vulgo  un  objeto  extraordinario  de  curiosidad  y  do  asom- 

bro. 

Por  mas  esfuerzos  que  hacian  el  Alcalde  y  los  Alguaciles 
para  abrirse  paso  entre  aquella  masa  compacta,  no  lo  conse- 
guian  por  que  el  terreno  que  ganaban  en  un  sentido  lo  per- 
dían en  otro,  dominados  á  su  pesar  por  la  avalancho  desen- 
frenada. 

El  ruido  aumentaba,  y  toda  la  gente  que  poblaba  la  plaza 
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y  el  mercado  puesta  en  movimiento,  daba  al  cuadro  el  aspec- 
to de  un  verdadero  tumulto. 

Llegaron  por  fln  hasta  el  Conde  los  rumores  y  se  levantó 
de  su  asiento,  á  tiempo  que  el  Oidor  colocado  en  el  balcón  y 
que  no  Labia  perdido  movimiento  ni  circunstancia,  csclama- 

— Exelentísimo  Señor,  el  pueblo  se  amotina.  Algo  ex- 
traordinario sucede.  Viene  fuerza  armada,  pero  ya  no  bas- 
ta para  contener  á  los  amotinados. 

El  Virey.y  el  Licenciado  Verdad  se  acercaron  al  balcón. 

— Voy,  con  permiso  de  Vuesencia,  á  dar  orden  de  que  las 
guardias  den  auxilio,  dijo  el  Oidor. 

Y  sin  esperar  respuesta  salió  de  la  sala. 

Poco  después  un  piquete  de  infantería  salió  de  la  puerta 
principal  de  Palacio  y  otro  de  la  Cárcel  de  Corte.  Disper- 
sáronse ambos  piquetes  á  la  voz  de  mando  y  ct)menzaron  á 
repartir  culatazos  y  golpes  con  los  fusiles  á  todos  los  quo  se 
agrupaban. 

Aquel  mar  de  gente  se  agitó  como  al  impulso  de  un  vien- 
to contrario,  y  formaba  grandes  ondulaciones.  Crecieron  la 
algazara  y  la  gritería  pero  al  fin  los  soldados  se  pusieron  en 
contacto  con  el  Alcalde. 

El  Oidor  en  persona  habia  llegado  ya  hasta  el  centro  de 
la  comitiva.  La  presencia  de  aquel  personaje  de  casaca 
bordada  y  espadin  impuso  silencio  y  respeto  á  los  mas  cerca- 
nos. Cambió  algunas  palabras  con  el  Alcalde,  y  la  comitiva 
tomó  ya  entre  filas  y  sin  ningún  obstáculo,  la  puerta  princi- 
pal de  Palacio. 

A  pocos  momentos  se  presentó  el  Oidor  en  la  sala^  y  dijo 
al  Virey: 


-Éxeléiiiisimó  Seéíot:  Él  Ifcáldé  dé  Tacttbu  cottdtéé  á 
una  bruja  por  orden  de  Vuesenéi^. 

— ^TPoí"  orden  inVaf  prógütító  Ilevílíágí'gédo  con  estrañeza. 

~éí,  Señor  Éxeténtisímo.  És  íá  bi-^Já  qiie  ñnóy  cabalte- 
iros  han  depositaá'ó  ánoctie  éíi  'f!)ódér  del  Mcálde  de  Tacúbát, 
diciendo  que  es  prisionera  de  Vuesencia. 

— ifo  coniprénáo  una  pálaíbra.     ¿Bñ   9ondio  eí?tá  i4  Alcal- 

^¿? 

— fispera  las  órdenes  de  Vüébentíiét. 

— Que  entre. 

Él  Oidor  galio  y  volvió  á  poco  con  él  Ji'lcalde. 

Eáte  se  acercó  al  Virey  y  dobló  uñk  rbtfrHa. 

El  Virey  lo  levantó  visiblemente  córitrariado,  prerb  ño  pu- 
áó  evitar  que  el  Alcalde  le  be¿ara  líi  niíiíió. 

— ¿Qué  muger  es  ésa?  preguntó  él  ViVey. 

—Ánoclie,  contestó  el  Alcalde  todo  turbado,  cbn  p^rdím 
de  Vuesencia,  apareció  un  tumulto  fen  la  casa  de  unos  jorna- 
leros, y  yo  que  feoy  la  justicia  acndi  con  los  mios  por  el  lla- 
mado.  Salió  de  la  averiguación  qiíe  uVíós  c'Al)*álIeros  pórse- 
guian  á  una  Señora  principal,  que  se  nos  perdió,  con  perdón 
de  Vuesencia,  como  gallíñfi.  Se  fue  por  el  corral  pero  cayó 
presa  la  anciana,  que  es  Señora  do  edad  entrada  en  años. 

—¿"Pero  de  qué  se  acusa  á  esatútígófV 

— bire  á  su  Exelen'cia,'Exelernisitrio  Señor,  que  esa  mug-er 
fue  entregada  á  mi' justicia,  de  mi  propia  autoridad,  por  los 
calballero»,  de  parte  de  sü  Exeléncia. 

— Eso  es  una  impostura.     ¿Y  esa  mugér  qué  dice? 
.  — Lo  que  dicen  todas,  Señor  Exelentisimo,  que  es  inoeen- 
té,  que  los  criminales  son'los  Caballeros  y   qtre  no   es  bruja; 
pero  por  esperiencia  sé,  con   perdón  de   su  Exelencia,   que 


ninguna  confiesa  sin  el  tormento.     Alcalde  soy  ,4^  i^  iPVi^^i 
ble  iruich.'OS'iañas ¿y  oií^-igíiQro  ja/^d^t  -de  .pr^s^Q^e^  ^. 4^  íW^- 

—  Que  suba  al  punto  esa  muger  dijo  el  Virey.      , .     ..  ... 

El  Alcaldeiftálió  y  iY.alvJó.«lipá.tÍQ  ^€^rP^}|^gfo.clqi;i<^^^y}lSto- 
diada  por  los  indios  armados  y  por:«l  j)!:iq?|Qtpt4p.Wftft'(?f^r^* 
que  prestó  auxilio,  estaba  Doña  Dolpr^e^  todA^v^ÍM-  ftt^49',^^J"6^ 
él'hjittú  y  siendo  el  ;abjetO:d!e  uj«íí  <í?jríiaaid^  átapí^j:(g[iifin- 
•te.  ■  '      .  .  T:- 

¡L(^  corredores -estaban  -literalmente  a tesjbadisí^  i^  íg^ftt^ 
entf»e  ía  qnB  cif oulaban  tos 'mas^ absucdos^ri^moin^: .qi¡iió*i;qsft' 
juraba  que  aquella  era  una  hechiceríi  d^edas  masiinílligíóáej 
y  la  que  solo  por  el,  poder  ido  losconjuros  y  :dor:ia3  «Qn^^fi^es 
habia  podido  caer  en  poder  do  la  jastioia,  otroái^iHígunalííi.|i 
que  habia  sido  pillada  fiobre  «n  tejado  donde  J^ibia  .ii^jido" 
iíis -alas,  y ^1  'Giico  que  «haciaun  papsi-importaatejojí nlu^ 
€ór*itlo8iiJol,populacho,  propagaba  malioio&ameutíí>i<í.uti^^¿ 
cuentos  le  venian  á  las  mientes,  resentido  por^noilñibcar -po 
dido  dar  el  golpe  que  deseaba  y  por  el  cual  le  ofreciera 
Quintero  propinas  abundantes. 

Cuando  se  presentó  el  Alcalde  en  el  patio,  hubo  oleadas 
y  murmullos  entre  la  multitud  que  se  prometia  desde  luego 
un  cambio  de  escena. 

Mandó  el  Alcalde  librar  á  Doña  Dolores  de  las  fuertes 
ligaduras  que  la  aprimian,  pafa  que  pudieran  apearla  del 
burro. 

— De  seguro  va  á  emprender  el  vuelo  si  la  sueltan,  gritó 
Cuco  con  acento  destemplado  desde  uno  de  los  corredores  y 
se  notó  un  movimiento  en  unos  de  curiosidad  y  en  otros  de 
espanto  entre  la  multitud;  pero  con  gran  sorpresa  de  ou- 
ohos,  la  bruja  estuvo  en  pié  sin  necesidad  de  que  la  sujeta- 
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sen  y  no  voló. 

—Tiene  rotas  las  alas,  gritaba  el  Caco,  está  lastimada  por 
eso  novnela. 

— ¡Callal  esclamó  una  voz,  la  llevan  con  el  Virej. 

— ¡Como  no  lo  hechicel 

— Le  va  á  ser  mal  de  ojo. 

— ^Eátas  brujas  son  malas,  decia  otro;  y  en  esto  la  multitud 
afluia  por  los  corredores  y  amenazaba  invadir  los  saloLCs,  y 
se  hizo  preciso  que  la  fuerza  armada  se  escalonara  y  cerrara 
el  paso  á  la  plebe,  que  no  dándose  por  vencida  esperó  impa- 
sible el  fin  de  la  escena. 

Sabemos  de  buena  letra  que  aquella  gente  estuvo  todo  el 
dia  en  los  patios  de  Palacio  esperando  la  salida  de  la  bruja. 

En  la  tarde  al  disolverse  los  últimos  grupos,  se  consola- 
ban con  asegurar  que  la  bruja  habia  volado  á  pesar  de  no 
tener  alas,  y  otros  aseguraban  que  se  babia  quedado  á  vi> 
vir  en  Palacio. 


QAWTSWhQ  III. 
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AISLAMIENTO. 
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Wores,  mas  muerta  que  viva,  fué  conducida  á  la  presen- 
cia del  Viroy,  quien  ^e  indignó  sobremanera  al  ver  el  estado 
de  la  pobre  vieja. 

— ¿Qué  han  hecho  con  esta  infeliz?  preguntó  al  Alcalde. 

— Vino  amarrada  al  andante,  con  perdón  de  Vuesencia. 

— Pero  esta  muger  está  privada  de  sentido. 

— Se  hace  la  muerta,  Exelentísimo  Señor. 

Doña  Dolores  estaba,  en  efecto,  sin  conocimiento;  las  fuer- 
tes ligaduras  y  la  postura  en  que  la  habian  obligado  á  cami- 
nar desde  Tacuba  habianle  ocacionado  una  congestión  cere  - 
bral.   Estaba  amoratada,  laxa  y  casi  espirante. 
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El  Conde  sin  cuidarse  mas  de  las  sandeces  del  Alcalde,  dio 
sns  órdenes  para  que  se  a^^istiese  á  aquella  mnger  inmedia. 
tamente  y  se  la  coiocase  en  una  cama,  en  ana  vivienda  de 
Palacio. 

— ¿Por  qné  ataron  tíin  faerte  á  la  vieja?  preguntó  el  Oidor 
al  Alcalde  mientras  el  Virey  daba  sus  órdenes. 

— Vea  Usia,  Señor,  estas  brujas  son  malas  y  no  faltó  algua- 
cil esperimentado  que  a^^egurara  que  podia  volar,  y  por  si  ó 

por  no como  era  reo  del  Exelentísimo   Señor  Virey,   dije 

. . .  .esto  es . . .  .dije  jo,  como  soy  la  justicia,  á  mí  no  se  me 
vá,  y  dije  á  los  muchachos  que  apretaran,  y  por  medio  de  mi 
autoridad 

— Bien  hombre,  está  bien,  dijo  el  Oidor,  ^ero  al  fin  era 
una  muger  indefensa. 

— ¡Quiá!  no.  Señor  usia  ¡qué  indefensa!  si  arañó  á  dos  al- 
guaciles que  temo  se  me  enfermen  de  las  resultas. 

Volvió  el  Virey  y  dispuso  que  el  Alcalde  quedara  deteni 
do  ba^ta  aclarar  el  hecho. 

R:; tiróse  el  OMor,  y  ol  Conde  y  el  Licenciado  Verdad  se 
ocuparon  en  seguiíla  do  otrcs.  aiíníit<:)s. 

JSl  Licenciado  Don  Francisco  Primo  de  Verdad  y  Ramos 
fué  amigo  íntimo  y  secretario  privado  del  Virey,  quien  ha- 
ciendo justicia  á  los  talentos  e  ilustración  de  este  abogado 
distinguido,  ios  utilizó  en  la  grande  obra  de  organización 
á  que  se  dedicó  Revillagigedo  con  tdn  buen  éxito,  haciea 
dose  por  esta  causa  acreedor  á  la,  estimaciojí  general  de 
crip^Uos  y  peninsulares- 

Reíjtablecida,Do¡ia  I>qlo.res..en  la  misma  tarde  de    ese   dia>, 

P^4p  i?^if'=>CDaar  ^l  Virey,  CU:  presencia  del  Licenciado   Ver- 
dad, de  todo  lo  ocfirrj4o.,coB Margarita  y  Quiatero. 
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Los  nombres  de  Quintero,  Blanco  y  Aldaina  volvieron  í 
sonar  en  los  oídos  del  Licenciado,  quien  tomando  el  hilo  ¿6 
los  acontecimientos  puso  al  tanto  al  Virey  de  la  situación 
de  Don  Manuel  de  la  Rosa  y  de  la  parte  que  estos  tres  J)!- 
llos  tenian,  asi  en  el  ruina  de  Don  Manuel  como  en  la  suerte 
de  Margarita  y  hasta  en  las  desgracias  de  Doña  I)olores. 

Revillagigedo  corroboró  en  esta  vez  los  informes   que   yá 

r 

tenia  con  respecto  á  la  relajación  de  costumbres  éu  li  me- 
trópoli, de  la  afluencia  de  gente  vagabunda  y  vícíosm,  de  Ikí 
reuniones  crapulosas  de  españoles  corrompiílos  y  aventuté- 
roá,  y  do  ser,  en  fin,  la  Capital  de  Mcxico  una  sentina  de  vi- 
cios y  maldades  de  todo  género. 

Notó  desde  luego  el  ilustrado  Conde  la  falta  absoluta 
de  policía,  sin  la  cual  no  se  podía  poner  término  ni  correcti- 
vo ;í  tantos  males  invetera  lo^,  pues  todos  los  crímenes  paáá- 
ban  desapercibidos  para'  la  justicia:  ningún  freno  ni  p'ro- 
videncía  preventiva  evitaba  aquellor^  males. 

El  desorden  que  reinaba  en  el  Tribunal  de  la  Ácordaáá 
con  re-^pecto  á  los  procedimientos  judiciales,  escandalizaba 
;d  Conde,  pues  cada  em;>leado  do  justicia  cjercia  atribucio- 
nes diversas  Sf^guu  un  i  pr.'ícti<M  víc1o>;í  v  arhi traíña. 

—  Es  neceí^ario  trabajar  mucho,  S-ñor  Licenciado,  decía 
el  Virey  para  llevar  acabo  la  grande  obra  de  reorganiza- 
ción. No  se  concibe  como  mis  antecesores  lian  podido  vi' 
vir  representando  el  Gobierno  de  Su  Magostad,  ehmódio 
del  total  desorden  en  la  Administración  y  sin  promover  .  lá¿ 
mejoras  que  exija  la  categoría  de  esta  hermosa  Ciudad,  ya 
que  tampoco  se  han  cuidado  de  las  gravísimas  atenciones 
délas  Provincias. 

Revillagigedo,  infatigable  en  el  trabajo,  dictó  sus  pfíxné^ 
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ras  medidas  para  el  establecimiento  de  la  policio  de  segu- 
guridad;  y  á  los  primeros  agentes  provicionalmente  nom- 
brados fué  encargada  la  vigilancia  de  muchos  individuos 
conocidos  por  la  depravación  de  sus    costumbres. 

En  la  lista  de  nombres  que  recibieron  los  agentes  estaban 
marcados  con  una  cruz  al  margen  los  de  Aldama,  Quintero 
y  Blanco. 

Estos  policías  fueron  primeramente  espías  privados  del 
Virey,  asi  es  que  por  la  primera  vez  en  México  había  en 
las  reuniones  y  en  los  parajes  públicos  un  hombre  con 
la  comisión  secreta  de  informar  á  las  autoridades  de  lo 
que  pasaba. 

Por  lo  que  respecta  á  Margarita,  volveremos  con  el  cu- 
rioso lector  al  punto  en  que  la  dejamos;  quiere  decir  al 
momento  en  que  una  puerta  se  cerró  tras  ella. 

Margarita  al  volver  de  su  estupor  quizo  reconocer  el  lugar 
donde  se  encontraba,  pero  por  todas  partes  la  rodeaban 
las  tinieblas. 

Permaneció  de  pié  por  algún  rato,  no  atreviéndose  á  ha- 
cer ruido  y  sin  acertar  con  el  partido  que  debía  tomar. 

A  poco  rato  apareció  una  muger  con  una  vela  de  sebo 
en  la  mano  y  murmuró: 

— Alabado  sea  el  Santísimo  Sacramento  del  Altar.  Ave 
María  Purísima. 

Margarita  sorprendida,  acertó  apenas  á  dar  la  respuesta, 
murmurando  también  algunas  frases. 

— Sobre  esta  caja  puede  su  merced  sentarse,  continuó  la 
mu^er. 

..Margarita  se  sentó  maquinalmente.     Se  encontraba  en  tin 
cuarto  húmedo  y  sucio  en   donde  habia  una   tarima  que  ser- 
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vía  de  cama,  una  gran  caja  de  madera  sobre  la  que  se  habia 
sentado  Margarita  y  algunos  trastos  asquerosos. 

— La  muger  que  trajo  la  luz  se  sentó  en  el  suelo. 

— ¿Puede  usted  decirme,  buena  muger,  en  qué  lugar  me 
encuentro? 

— Yo  no  puedo  decir  á  su  merced  sino  que  está  en  el  bar- 
rio de  los  Angeles;  que  por  lo  demás,  yo  no  sé  los  negocios  en 
que  se  meten  los  señores.  Mi  compadre  me  dijo:  "Ahí  tie" 
nes  eso  y  cuidado  con  la  lengua."  Y  ya  puede  figurarse  su 
merced,  que  á  mí  no  me  toca  decir  esta  boca  es  mía;  que  en 
siendo  una  callada  no  le  pesa,  por  que  tarde  ó  temprano  to- 
do se  sabe. 

— ¿Y  puedo  al  menos  saber  quien  es  el  compadre  de  us- 
ted? 

— En  cuanto  á  eso,  si  su  merced  lo  ignora,  mi  compadre 
tendrá  sus  razones  y  no  seré  yo  la  que  diga  su  nombre,  que 
en  esas  cosas  no  quiero  meterme. 

Margarita  no  pudo  sacar  nada  en  limpio  por  mas  pregun- 
tas que  hizo  á  aquella  muger  y  tomó  al  fin  el  partido  de  ca- 
llar y  esperar  resignada. 

La  muger  andrajosa  acabó  por  dormitar  sentada.  Así  pa- 
só algunas  horas  hasta  que  salió  de  allí  para  volver  en  segui- 
da, ofreciendo  á  Margarita  algunas  tortillas. 

Margarita,  á  pesar  de  no  haber  comido  casi  nada  en  todo 
el  dia,  no  sentía  hambre,  asi  es  que  finjió  aceptar  el  obsequio 
para  no  desairar  á  aquella  muger,  en  quien  comenzaba  á  ver 
algo  que  la  hacia  sospechar  haber  caído  en  una  nueva  red. 

A  poco  se  acabó  la  vela  de  sebo  y  la  muger  recostada  á 
los  pies  de  Margarita,  roncaba  de  una  manera  estrepitos^i. 

Margarita  se  entregó  de  nuevo  á  sus  refleccíones. 
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'    Bstába  óola  en  él  mando. 

Nada  es  mas  pavoroso  que  el  aislamiento  moral. 

El  ser  humano,  esencialmente  sociable,  se  encuentra  ro- 
deado aé  un  vacio  aterrador  cuando  vuelve  en  torno  do  sí 
la  mirada  sin  encontrar  otra  mirada  amiga. 

Vivir  solo  en  el  mundo:  he  aquí  uno  de  los  horizontes  ne- 
gros del  espíritu  humano. 

La  planta  rodea  su  ser  de  ciertos  elementos  homogéneos 
que  constituyen  su  exií^tencia  siempre  laborii>SH,  tíiempre 
anhelante,  por  que  el  anhelo  es  el  elemento  incorpóreo  déla 
vida. 

Los  jugos,  el  aire,  el  calor,  la  luz,  la  electricidad,  son  en 
la  planta  el  trabajo,  la  aspiración  el  deseo,  el  sentimiento  y 
la  vida. 

Esta  planta  humana,  que  vive,  que  siente,  y  que  piensa  y 
que  se  llama  el  hombre,  necesita  también  como  las  otras 
plantas  para  su  ser  moral:  por  calor  el  cariño,  por  luz  la  es- 
peranza, por  electricidad  el  sentimiento  y  por  ju-^o  la  fe. 

Margarita  ora  una  plañía  muerta. 

Su  cariño  era  la  dolorosa  llaga  de  un  desengaño.  En  la 
borrasca  de  sus  sentimientos  acababa  de  aparecer  el  horizon- 
te ceniciento  y  pesado  de  su  atonía.  Sü  fé  perdida  se  do- 
blegaba ante  su  fé  religiosa,  decaída  y  débil. 

Buscaba  no  obstante  la  luz  de  su  esperanza  en  los  celajes 
dé  su  fantasía,  y  negras  tinieblas  en  derredor  esteñdian  á  sus 
píes  los  abismos  del  infinito  y  d'e  la  duda.. 

Si  la  esperanza,  virtud  consoladora,  no  hubiera  nacido  en 
la  hora  sublime  de  la  redención  humana,  si  esa  áncora  desea- 
da no  fuera  la  invencible  antorcha  de  un  ángel  del  Señor  qué 
alumbra  la  tribulación  y  los  dolores,  el  hombre,  á  imitación 
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dol  ápgjel  caido^  secundaria  el  grita  del  ráppqlpo  p^a.  rcfji^üftp 
con  su  existencia;  pero  esa  luz  divina  cuyo#.  rofle^lis  dpraiQ.el 
l)orji©:dfi  las  tiim.b«3  y  cuyos  eflavios  eog^drftn.lfu  nauwsa 
de  los  mártires,  era  la  úmqa  estrella  d^l  ciejQ^de.Mfi^rgí^ri^ 
Esperaba.  iE^perar  euto^ices!  iespj^rar-  copia  ?a-  Iw^Í^í^^ 
raneada  del  tallo!  ¡esperar  solaj  einmedio  d^l  mundiol  ¿Qpi^ 
podrÍM,  socorrerla?  ¿á.  quién  volverla  loa  ojos?.  Ell^  no  lo  Ba- 
bia^; pero,  esperaba. 

El  negro  mar  de  la   tribulación  sacudía  en  su  tomp^  e^ 
olas  encrespadas:  abismos,.  d9da9-  y  cong9Ja»,e?i  el  goteap.de 
Ufta  herida  incurable. 
Nada  hacia  delante. 

Suft  soUozos  eran. las  últimas  emanaciiq^Ba  dpt. ^u.  pa^iíwiKH 
Las  tinieblas  eraa  su  presente.  .íc:'í 

Nadie. la. jaipaba..  Su  hermosura. adnQad|liBbila.laDgui<tl^« 
del  sufrimiento,  formaba  por  desgracia  mi  e\  mundo,  una  d*; 
esas  ironías  aterradoras  que  hielan  de  espanto  al  pensador. 

La  hermosura  enlazada  con  la  desgracia,  es  unapalmadita 
dada  en  el  hombro  del  libertino. 

Es  un  sarcástico  ofrecimiefito  del  destino. 
La  hermosura  se  convierte  en  un  caatigo  y  la  desgracia  en 
una  provocación. 

¡Extraño  consorcio  que  lanza  á  la  prostitución  tantas  mu- 
geres! 

¡Extraña  Índole  del  hombre  que  se  doblega  ante  la  hermo- 
sura desvergonzada  y  sacrifica  á  la  hermosura  dolorida! 

El  mundo,  por  una  serie  de  contradicciones  y  contrastes, 
se  ufana  abriéndola  sentina  á  la  castidad,  se  regocija  de  lan- 
zar á  la  crápula  á  la  que  ayer  fue  pura. 

La: prostitución  se  sacia  de  estos  hallazgos.  La  miseria  y  el 
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abandono  son  una  pendiente  resbaladiza  á  cuyos  pies  está  la 
▼orágine  de  la  deshonra. 

Ascender  en  esa  pendiente  para  salvarse  del  abismo,  es 
una  prerrogativa  de  las  almas  grandes. 

¡Cuántas  mugeres  Sisifos  ruedan  después  de  larga  lucha 
con  la  piedra  de  su  desgracia! 

La  de  Margarita  era  pesada.  ¿Que  seria  de  ella?  El  abis 
mo  estaba  á  sus  pies  y  no  habia  en  el  mundo  una  mano  pro- 
tectora que  la  salvara. 

Margarita  dudó,  luego  pensó  hasta  llorar. 

Guando  ya  no  tuvo  lágrimas,  tuvo  oraciones.  Después 
tuvo  esperanzas. 

El  dia  la  sorprendió  despierta.  El  dia  habia  amaiíbcido 
hermoso  y  despejado,  pero  en  el  alma  de  Margarita  habia 
las  mismas  nubes  que  en  la  noche  de  su  triste  vigilia. 


QaWBsS^m®  S  V ' 
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A    DESESPERADOS  MALES  DESESPERADOS 

REMEDIOS. 


E, 


Istaban  Quintero  y  Blanco  á  la  sazón  sintiendo  el  aisla- 
miento moral;  solo  que  en  el  alma  de  estos  hombrea  se  pro- 
ducían distintas  elucubraciones. 

Habían  llegado  á  una  situación  escepcionaí  y  desesperada. 

En  los  hombres  gastados  y  criminales  existe,  como  en  los 
demás,  la  intuición  del  honor. 

Para  Quintero  y  para  Blanco  tenia  tanto  valor  el  compro- 
miso contraído  como  para  el  mas  integro  y  honrado  de  los 
hombres. 

— Es  un  punto  de  honor,  se  deciati  mutuamente,  con  una 
formalidad  diabólica. 


-321:- 

Ante  esa  exijéncia  los  medios  eran  solo  una  forma;  poco 
importaba  clasificarla.  Se  necesitaban  medios  y  todos  eran 
buenos. 

La  imprescindible  necesidad  de  tres  mil  pesos  ponia  á 
estos  hombres  en  la  situación  del  hambriento  de  varios  dias 
que  recurre  á  todo  para  no  morirse  de  hambre. 

Nohabia  en  su  imaginación,  en  su  corazón,  y  en  ,su  con_ 
ciencia  mas  que  un  guarismo.     Tres  mil  pesos. 

La  tiranía  de  esta  cifra  los  amenazaba  instante  por  instan- 
te. 

También  estos  hombres  volvían  la  mirada  á  todas  partes 
sin  encontrar,  como  Margarita,  otra  mirada  amiga;  porque  la 
única  mirada  y  la  única  amistad  aceptable  era  la  cifra. 

— Confesemos  paladinamente  á  Don  JManuel,  decia  Blanco, 
que  no  tenemos  tres  mil  pesos,  inventaremos  una  fábula 
mientras  nos  damos  tiempo  de  dar  un  golpe  seguro;  el  de 
Azcoiti  por  ejemplo. 

—Nó,  contestaba  Quintero.  Sí  no  pagamos  hoy  ni  lleva- 
mos los  pendientes,  caemos  de  nuestro  pedestal  y  jadios  Ca- 
talina! 

— Y  ¡adiós  Plácida!  interrumpió  Blanco. 

. — Y  no  nos  recibirán  mañana. 

7-1 Y  todo  por  tres  mil  pesos!  Después  de  todo  dice  bien  Al- 
dama:  el  ladrón  no  es  mas  que  el  distribuidor  social.  He 
aquí  una  cosia  injusta:  ¡cuántos  en  estos  momentos  ni  aun  se 

acuerdan  de  que  les  sobran  tres  mil,  diez,  veinte  mil  pesos 

'         '  ■,■-•.   ^  -.  •  •  -.   .  •         ,  '     . 

cuando  nosotros  daríamos  nuestra  vida  por  tres  mil! .... 

—¡Dejar  de  ver  á  Plácida! 

— Y  verla  en  poder  de  otro,  que  es  lo  peor. 

— Es  necesario  conseguir  el  dinero . 
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— ^ero  la  hora  se  acerca. 

— Pensemos  en  algo  de  provecho. 

— Me  ocurre  una  idea. 

-¿Cual? 

— Escribiremos  una  esquela. 

—¿A.  quién? 

—A  Don  Manuel. 

— ¿Y  qué  le  diremos? 

—Que  un  negocio  urgente  con  el  Virey  ó  con  el  el   Arzo- 
bispo ó  con  cualquiera,  nos  priva  del  placer   de  llevar  per- 
sonalmente el  dinero. 
'  — Y  que  no  queremos  enviarlo  con  el  criado. 

— Eso  es;  que  no  queremos  enviarlo  por  temor  de  uñ  per- 
cance. 

— Que  tenemos  motivos  para  desconfiar  de  nuestros  cria- 
dos por  que  ya  nos  han  robado. 

— Eso  es,  y  ganamos  tiempo. 

—Sí,  al  menos  ganaremo.^  tiempo,  que  es  lo   que  importa. 

— Pues  vamos. 

— Vamos. 

— A  ULa  tienda. 

— A  cualquier  parte. 

— Aquí. 

— Entremos. 

Y  Quintero  y  Blanco  entraron  á  una  tienda  de  la   Calle 

del  Seminario. 

,,..1    ;. .  i-        -i.    ....  • 

—Bien  venido,  paisano,  dijo. el  tendero  á  Don  Baltasar. 
— Buenos  dias.    Déme  nsted  papel  y  tintero.  * 

— Pueden  pasar  al  escritorio. 
— Arreglábaos.  * 
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Y  el  tendero  levantó  la  tapa  del  mostrador  y  abrió  la  puer- 
tecilla. 

Qaintero  escribió  en  el  escritorio  de  la  tienda  una  esquela 
concebida  en  estos  términos. 

"Señor  Don  Manuel  de  la  Rosa. 

Casa  de  usted  y  Octubre  21  de  1789. 
Muy  Señor  mió  y  mi  dueño. 

Ponemos  á  usted  estos  renglones  para  pedirle  nos  dis- 
pense al  Señor  Blanco  y  ^  mi  de  no  pasar  en  el  acto  á  entre- 
garle el  dinero  de  anoche,  pero  hemos  tenido  que  dejarlo  en 
depósito  en  la  tienda  mientras  ocurrimos  al  llamado 

— Del  Bxelentisimo  Señor  Viray,  interrumpió  Blanco  que 
veia  sobre  el  hombro  lo  que  escribia  Quintero. 

"del  Exelentisimo  Señor  Virey"  escribió  Quintero.  "Tan 
luego  como  salgamos  de  Palacio  serán  con  usted  nuestro 
amigo  Blanco  y  quien  se  repite  su  criado  y  servidor  que 
atentamente 

L.  B.  SS.  MM. 
Baltasar  Dávila  y  Quintero." 

Escribió  el  sobrescrito  y  envió  la  carta  con  el  criado  de 
la  tienda  á  la  casa  del  Puente  de  la  Hariscala. 

Salieron  de  la  tienda. 

— ¿Y  ahora  qué  hacemos?  preguntó  Quintero. 

— Es  indispensable   ver  á  Aldama. 

— No  transijirá. 

— Es  necesario  tener  calma,  porque  lo  primero  es  el  dinero. 

— Es  cierto, 

—¿Y  el  duelo? 

— Una  de  dos,  ó  Aldama  prescinde  ó  se  baten.  Si  usted  mue- 
re 6  sale  herido,  ya  tenemos  cuando  menos  un  buen  pretesta 
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para  no  pagar  hoy  el  dinero.  ' 

— El  pretesto  no  me  hace  maldita  la  gracia. 

— Ni  á  mi  tampoco;  pero  á  desesperados  males  deseispera- 
dos  remedios 

— rTambien  es  cierto. 

— Me  adelantaré  á  ver  á  Aldama,  continuó  Blanco,  esplora- 
ré el  terreno,  veré  como  está  su  ánima  y  en  seguida  llega 
usted  y  se  arreglan.  « , 

— ¿Pero  en  donde  estará  Aldama?  .  s 

— Le  dejamos  en  casa  de  la  Tia  Teodora. 

— Pero  tal  vez  ya  no  esté  allí.  .; 

— Pues  hay  que  buscarlo  en  varias  partea.    '•'        '■ 

—En  primer  lugar  en  casa  de   Teodora. 

— Después  en  casa  de  mi  Tia  en  el  Salto  del  agua.  n 

— En  seguida  en  la  Alcaiceria.  • 

— Y  por  último  en  casa  de  Margarita. 

— iMargarital  esclamó  Quintero  ¡Margarita,  que  se  me  ha 
escapado!  ' 

— No  hay  que  andarse  con  esclamaciones:  el  tiem^'po  vue- 
la. '  ■  ■     !•.■      :■■■:  .- 

— Queda  convenido  el  itinerario.       . 

— Teodora,  la  Tia,  La  Alcaiceria  y  Margarita:  por  su 
orden. 

— Es  necesario  andar  todo  México.  •■  .,► 

— Pero  al  fin  llegaremos. 

— ¡Arreglado,  por  los  cuernos  de  Sataisásl    En  marcha. 

Y  Blanco  echó  á  andar  con  dirección  á  San  Lázaro  .p$ura 
tomar  hacia  la  Candelaria  de  los  patos.       ^ '     '      r-^ 

Quintero  se  quedó  un  tanto  pensativo,  procurando  combi- 
nar el  tiempo  lo  mejor  que  pudiera:  ;  lAvanzó  alguQoéi;  pasos 


hacia  la  plaza  y  un  hombre  medio  encubierto  con  una  sába- 
na  le  salió  al   encuentro. 

^— Ya  el  aaolo  no  me  conoce,  dijo  el  de  la  sibana.  Quintero 
preocupado  se  desvió  del  importuno  y  continuó  su    marcha. 

—Ya  él  amo  no  me  habla,  dijo  en  voz  mas   fuerte  el   de  la 

— No  me  habla  desde  anoche. 

Esta  palabra  mas  en  analpgia  con  los  pensamientos  de 
Quintero  lo  sacó  de  su  abstracion  y  dirijió  la  vista  al  que  lo 
hablaba. 

— ¿Eres  tú,  maldito? 

— Sí,  amo  3'o  soy,  eñ  persona;  el  Lobo  gara  sarvir  á  su  mer- 
ced. 

r 

~  ¿Qué  hiciste  anoche,  bandido? 

— Ño  se  moleste  el  amito. 

-^Ht*bla:>  .      < 

— Muy  poco  á  poquito,  mi  amo,  qué  tengo  que  decirle. , . . 
'    ^]H*blá,  por  los  cuerniOB  de  Satanás}  . 

— ¿Está  muy  rico  su  merced? 

— ¿Por  qué  me  lo  preguntas? 

-^Fbr  qtw-há^  negocios  para  los  que  se  necesita  di- 
nero. 

— ¿Qué  negocio  es  ese?      .  ; 

— Es  mi  secreto,  mi  amo. 

-U8«rá  ufli' negocio  que  ¿eaempieñee  tan  bien  como    el  de 
átíOch»i  "qi*  te  í>eiídiftté  i  lo  inejor  del  cuento;  ya  sq  yé/,hice 
la  tontera  de  pagarte  anticipado  y. me  ,lp(urlast?B  como  á  un 
clíico.  ■■■■  .'•••:.. 
.  y:  .a+.P;ero  DÓ  8érálaú.ltima,.ijai  amito.  .        ^ 
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--¿Qué  no  será  lá  ültíiná?  '      ■  •    .^ 

— Yo  se  íó  que  me'digó;  y  si  quiero  saber  algb  Kríejotí  ^feé 
eso,  henids  de  Üablár  cómo  bueiios  áfiaigos'/^aiVóñtcito. 

-rlío  me  faltaba  más  qiie  esfto;  no  estoy  '¿)'a'rá 'conyérdácio - 
nes. 

— Si  su  merced  no  quiere  que  yo  le  hable^or  que  'áé  -ijes- 
deñe  de  áíidar  dé  diá  con  lós  pobres,  qué  héíioS   3$  ^tí^c¥r. 

V-¿Sabes  que  cístas  misteridsó  é  incomp'rfeñsiMé? 

— Es  porque  su  merced  no  me  quiere  cotap'réñdé'r.' 

— Habla  por  fin,. ¡Lobo  maldito! 

— ¿Está  su  merced  muy  rico?  ■        > 

— Nó  hombre,  no  estoy  rico,  al  cotóráírio  ' 'aníJó  1)TÍftfeíííido 
dinero. 

— ^Yo  también,  patroncito,  y  lo  siento  por  su  mercad, 

— ¿Pues  qué  vendes?  ^ 

— Vendo  una  alhaja  muy   barata. 

— Para  alhajas  estoy. 

— ¿No  me  la  compra  su  merced? 

— Nó.  ■   ■  ■  ■   ^'- 

— Piénselo  bien  el  patroncito.  ' 

— No,  no  compro  alhajas;  necesito  dinero. 

—^¡Gaánto  Ipvá  á  Sentir  mi  patroncito!  y  ái^s^úi^^Üríbrér- 
ced,  ;el  patrón  A.Idama  tendrá  dinero? 

— Ho  sé.        - 

— Yo  sé  qiie  tiene  muchas  onzas  y  ya  le  &e  dicno.  á^u 
merced  que  necesito  yo  también  dinero:  y  si  nó  lo  sacó  de 
esta  vez  dejo  de  ser  Lobo.     ¿Con  que  no  hay  dinero? 

— Has  amanecido  pesado.  ',     ~ 

— He  amanecido  de  fortuna. 

—¿Si? 


— Voy  á  vender  al  patrón  Aldama  eaa  prenda  por  la  que 
pido  mil  pesos;  y  ó  me  ios  dan  por  ella  ó  no  la  entrego. 

—Quieres  acabar  por  fin,  pillo,  ¿qué  prenda  es  esa? 

— Es  una  prenda  que  si  su  merced  tuviera  dinero  me  da- 
ría los  mil  pesos. 

— Quita  allá  con  tus  prendas,  que  ya  me  cansas. 

Y  Quintero  desviándose  del  Lobo  apresuró  el  paso. 

Pero  no  habia  andado  mucho  cuando  oyó  al  Lobo  que 
decia  á  su  espalda. 

— Se  llama  Margarita. 

Quintero  se  paró  como  petrificado. 

— ¡Qué  estas  diciendol 

—La  verdad. 

—Habla. 

— Yo  tengo  á  esa  niña. 

— Mientes. 

— Entonces,  adiós  patrón. 

-Oye. 

— Mande  su  merced. 

— ¿En  donde  está? 

— No  soy  tan  bobo  ¿de  decirlo  á  su  merced. 

— Dímelo  malvado,  dijo  Quintero,  tomando  del  puño  al 
Lobo. 

— Si   empieza   su   merced   por  incomodarse  no  haremos 

trato  nunca.    ¿Quiere  su  merced  ver  á  esa  Margarita? 

— Si  que  quiero. 

— Le  cuesta  á  su  merced  mil  pesos. 

— ^Estás  loco. 

.—Nunca  he  estado  mas  cuerdo- 

— Tu  te  chanceas. 


tibí. 
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— Nunca  he  estado  mas  formal. 

— Harás  que  pierda  la  paciencia. 

— Y  lo  sentiré;  por  que  así  no  podrá  oirme  su  merced,  y  lé 
importa. 

— Ya  te  escueto. 

— Asi  me  gusta  mi  amo.  Anoche  seguíamos  á  sus  merce- 
des Chicas-corbas  y  yó:  sus  mercedes  se  empeñaron  en  me- 
dio del  aguacero  en  que  les  abrieran  la  puerta,  y  no  oyeron 
que  les  gritábamos  que  no  estaba  lejos  un  portal.  Chicas- 
corbas  se  fué  por  su  íadb  á  buscar  abrigo,  peíó  yo  me  quedé 
en  el  portal.  Allí  oí  los  gritos  y  después  los  tirbs,"  y  cerno 
conozco  la  casa,  tomé  la  retaguardia,  amarré  mi  caballo  en 
un  maguey  y  me  metí  al  corral  por  la  puerta  del  dampo 
con  mi  cuchillo  en  la  mano:  desde  alíl  podía  yo'  ser  mas  ütil, 
ó  para  atacar,  ó  para  salvar  á  sus  mercedes,  si  ya  estaban 
adentró.  Iba  ya  por  la  mitad  del  corral,  que  por  mas  señas  es- 
taba atascóse,  cuando  oigo  una  voz  que  decía  "por  aquí  Do- 
lores"  conocí  á  la  Señorita,  y  como  ella  no  me  conoce,  le 

dije  "por  aquí  Señorita"  por  aquí  está  la  salida:  y  la  ínuy 
inocente  se  dejó  llevar  de  tan  asustada  que  estaba.  La  móü- 
té  en  mi  caballo  y pies  para  qué  os  quiero'. 

— ¿Y  Chicas-córbas? 

— De  nadie  he  vuelto  á  saber. 

— ¿Con  que  tú  la  tienes? 

— áí   patrocito. 

— lY  la  vendes!  '         <  : 

—Por  nlil  pesos  nada  mas.  Por  que  me  íie  dicho:  supues- 
to que  la  suerte  te  ha  ayudado,  Lobo  desgraciado,  ten"  pre- 
sente, que  la  ocacion  la  pintan  calva,  y  óómo  mis  patrones 
son  ricos,  ó  mi  amo  Quintero,  ó  mi  amo  Aldaiúá  ihé  dflñ  mil 
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di^ros  para  lar^ari^iie  i  n^i  tierra  4  poner  uua  tienda  ó.  com- 
prar unos  n^aguejes  ^  dejarla  mala  vida.  Dios  me  Ka  tenta- 
do el  corazón  para  que  mis  amos  me  quiten  de  penar.  Gou 
que  patroncito,  si  su  merced  está  pobre,  mi  patrón  Áldama 
me  ^ari  los  mil  pesos. 

—No  harás  tal. 

— ^¿Qoié  no  haré  tal? 

— Te  denuncio. 
^    rr-Y  yo  denuncio  á  su  merced  de  muchas  cosas  que  le  se, 
y  nos  ahorcan  á  los  dos. 
.    — «Dame  un  plazo. 

— Hoy  necesito  el  dinero. 

-"''■-'.     - 

— ^Hoy  no  puedo,  mañana. 

— tKntonces  veo  al  Señor  Aldama. 

•  '"  •         ■•-.■.     =  .■.,-.  •    ■  ■       • ..      \ 

^^^r^jPues  no  verás  á  nadie,  maldito,  por  que  te  seguiré  jpor 
tpdas  partes. 

— i?ara  qué? 

^  TT-Para  que  no  veas  á  Aldama  y  para  quitarte  á  Marga- 
rita..,  ;  . 

— Eso  es  muy  difícil,  por  que  aunqw  se  muera  de  ham- 
bre  la  pobrecita  no  voy  á  verla  para  que  no  me  pille  su  mer- 
ced. 

— Lobo  condenado  me  estas  atormentando. 

— Hay  veces  que  á  los  pobres  nos  toca  la  ve?  de  atormen- 
tar á  los  ricos. 

— JPu^  hagamos  un  convenio. 

-iíjJual?,, ..  .   .^.    .      ,    , 

— ]^fi  primer  lugar,  bájame  el  precio. 

—^^n  rea][. 

— Te  firmaré  un  pagaré. 
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— La  firma  de  su  merced  no  la  admiten  en  el  comercio. 

— iDeslenguadoI 

— Es  la  verdad,  amito. 

— Fíjame  una  hora  para  entregarte  el  dinero. 

— Eso  es  ya  otra  cosa.    A  las  doce. 

— A.  las  seis  de  la  tarde. 

— Es  muy  tarde. 

— A  las  cinco. 

— Sea  á  las  cinco,  por  no  disputar  con  su  merced. 

— A  las  cinco  en  mi  casa. 

— No  faltaré. 

Quintero  siguió  andando  separado  del  Lobo  pero  á  pídeos 
pasos  oyó  á  éste  que  le  decia: 

— Amo. 

— ¿Otra  vez? 

— Voy  á  dar  á  mi  amo  otra  noticia. 

—¿Cual? 

— La  Dolores,  criada  de  la  Señorita,  está  presa  en  palacio, 
la  trajo  el  Alcalde  de  Tacuba  y  ya  el  Virey  lo  sabe  todo. 

Quintero  se  puso  horriblemente  pálido,  estuvo  á  punto  de 
caer  desvanecido  como  éi  hubiera  técibido  un  golpe  en  el 
estómago.  Algí^  profundamente  amargo  pasó  por  su  imaji- 
nación. 


'  <-. 
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LA    RISA  DEL   -ÍNGEL  MALO 
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ruardó  silencio  Quintero  por  algún  tiempo,  y  hubiera 
permanecido  estatúo,  si  sacando  fuerza  de  flaqueza  no  hu- 
biera pensado  en  ot  Lobo  que  lo  observaba  sin  perderle 
movimiento.  Levantó  la  cabeza,  vio  al  Lobo  y  rió  de  una 
manera  horrible,  con  una  risa  nerviosa,  destemplada,  hueca. 

Hay  veces  que  el  dolor  desprecia  el  lenguaje  de  la  blas- 
femia, de  la  maldición,  de  las  lágrimas  y  de  los  ayes  como 
armas  gastadas  y  recurre  al  lujo  de  la  espresion  dolorosa, 
á  la  risa. 

— Es  un  simple  cambio  de  espresion:  es  el  ángel   de   la 
muerte  sacudiendo  los  cascabeles  de  Momo;  por  eso  se  pto- 
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duce  ese  sonido  histérico,  por  eso  esas  risas  hacen  temblar, 
como  las  risas  deMos    reprobos. 

Esa  risa  fué  invención  de  un  ángel:  este  ángel  era  her* 
moso  y  un  dia  rodó  desde  el  zenit  hasta  el  abismo.  Al  caer, 
es  fama  que  vertió  una  sola  lágrima,  pero  al  sentirla  rió 

Quintero  había  empleado  treinta  años  de  maldad  para 
aprender  á  reif  asi. 

Su  risa  fué  irreprochable.  En  la  música  infernal  acababa 
Quintero  de  hacer  \2kfi0riture  por  exelencia. 

El  Lobo  sintió  que  se  le  erizaban  los  pelos.  Era  la  ova- 
ción de  la  risa. 

Un  Lobo  horrorizado  es  el  panejiricó  de  lo  profundamen- 
te terrible. 

El  Lobo  se  desvió  de  su  amo.  La  cara  de  Quintero  dabai 
miedo.  v,     .       ..        i  ;•     ; 

Mientras  el  eco  de  aquella  cisa  seguia  i^odando  hasta  el 
infierno,  se  estereotipó  en  Ja  cara  ^e  Quintero  una  espresion 
indescribible. 

El  rayo  ha  solido  reproducir  como  un  fotógrafo  algunos 
dibujos  en  las  paredes.  — ^ 

lia  risa  trazó  como  el  rayo  en  la  cara  de  Quintero  las  li- 
neas  del  precito.  ^* 

El  Lobo  por  fin  Jiuyó,  se  deslizó  diciendo  para  si:  ¡Pobre 
Sefiorl 

paando  los  ojos  de  Quintero  pudieron  ver,  vieron  delante 
de  sí  á  la  Tia  Teodora.  ' 

lia  Tia  Teodora  se  acercaba  á  Quintero  en  el  momento  de 
la  risa  y  la  risa,  la  clavó  frente  á  Quintero. 

Se  miraron  uno  á  otro. 

Quintero  no  podia  hablar. 
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La  bruja  estaba  deletreando  un  recuerdo  en  la  risa  q^ue 
acababa  de   oír. 

fistá  risa  tenia  para  Teodora  una  hermana  en  el  mundo. 

Teodora  había  oído  esa  risa  en  otra  parte.  ¿Donde?  ¿Oo- 
mo?  ¿por  qué?    Esto  «ra  lo  que  la  bruja  no  podia  descifrar. 

Quintero  avesado  á  la  crápusla  y  á  cierto  género  de  aven- 
turas, no  era  hombre  que  se  alarmara  con  facilidad;  pero 
esta  ve?,  la  única  en  su  vida  según  la  confesión  de  él  mismo' 
esperimentó  un  horror  singular  y  sintió  algp  tan  profunda- 
¿lente  desgarrador,  que  el  recuerdo  de  aquel  momento  lo 
Conservó  hasta  su  muerte. 

Todo  esto  pasaba  en  la  Calle  real  del  Rastro,  dirección  que 
Quintero  habia  tomado  para  buscar  á  Aldamaeñ  el  Salto  del 
agua,  pues  habia  calculado  desde  que  encontró  al  Lobo,  que 
era  mas  fácil  encontrar  á  Blanco  en  el  segundo  punto  del 
itenerarío. 

—¿Y  Aldama?  preguntó  Quintero  á  la  bruja. 

— Se  me  escapó  anoche. 

— ^¿Anoche? 

—No  hubo  poder  humano  que  lo  detuviera.     Corrió. 

— ¿Que  iba  á  hacer? 

— Á  buscar  á  Margarita. 

— ¡Faltando  á  su  palabra! 

—••Le  costará  muy  caro. 

— No  «8  justo.  - 

— ^A  pesar  de  eso. 

— ^He  leido  mucho  en  los  astros. 

—¿Y  qué? 

— ^Tengo  miedo. 
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— ¿Por  Aldama? 

— Y  por  usted,  Señor  Quintero. 

Esta  frase  la  pronunció  la  Tía  Teodora  con  un  acento  par- 
ticular de  ternura. 

La  ternura  es  como  el  aroma,  atrae. 

—¿Por  mí,  preguntó  Quintero? 

— Me  intereso  en  la  suerte  de  usted. 

— ¿Desde  cuando? 

— ^Desde  que  le  conocí. 
^  —¿Y  ha  preguntado  usted  á  los  astros  algo  que  me  inte- 
rese? 

-Sí. 

— Y  soy  desgraciado  ¿no  es  verdad? 

-Sí.  • 

— ¿Y  hay  medio  de  salvarme? 

— Sí,  le  hay;  pero  son  necesarios  varios  sacrificios. 

—¿Cuales? 

— Es  largo  de  contar. 

— Hable  usted  Teodora. 

— Aquí  nó:  hablaremos  en  otra  parte. 

— ¿El  remedio  es  pronto? 

—Sí.  =•* 

Quintero  refleccionó.  Como  Al'dama,  se  inclinaba  en  la 
tribulación  á  lo  sobrenatural,  alo  desconocido.  Dentro  del 
círculo  de  fierro  del  destino,  el  hombre  levanta  la  frente  ha- 
cia arriba.  Los  buenos  ven  el  Cielo.  Los  malos  encuen- 
tran nubes  delante  de  sus  ojos. 

Sobre  la  desgracia  y  sobre  la  maldad,  hay  siempre  nubes. 
En  esas  nubes  opacas,  cenicientas,  lóbregas  están  lá  quiro- 
mancia, las  brujas,  la  superstición  y  el  fanatismo. 
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En  esas  nubes  estaba  escondida  la  esperanza  de  Qoiñterow 

La  esperanza  tiene  una  sonrisa  para  todos. 

Los  buenos  esperan  en  Dios. 

Los  malvados  esperan  en  el  crimen,  el  crimen  mismD;  T 
nO  obstante,  esto  es  para  ellos  una  esperanza. 

Pero  el  ángel  puro,  ese  ser  consolador  y  divino  que  hace 
Bonreir  al  moribundo  ¿era  el  mismo  que  hacia  esperar  á 
Quintero?    No:  la  esperanza  es  el  ángel  de  los  buenos  y  d^ 
los  msortires.    La  amargura  del  crimen  consiste  eil  no  ver  á 
ese  ángel. 

Después  de  refleccionarlo^  Quintero  se  decidió  á  seguir  á 
la  Tia  Teodora. 

Para  esta  era  aquel  un  dia  de  gran  sesión:  preparó  su  cue- 
f  a,  attnque  bien  hubiera  querido  entrar  desde  luego  en  ma^ 
teria  con  Quintero,  por  que  como  hemos  dicho  antes,  la  bruja 
sentía  una  secreta  inclinación  hacia  él:  pero  no  quería  pres. 
cindir  de  sus  prácticas  habituales  por  que  sabia  cuanto  in* 
fluia  aquel  aparato  en  el  ánimo  de  sus  clientes. 

Después  de  los  preliminares  acostumbrados  en  tales  oca- 
ciones,  y  que  con  poca  diierencia  fueron  los  mismos  emplea- 
dos con  Aldama,  la  bruja  preguntó  á  Quintero. 

—¿Donde  naciste? 

— En  la  Isla  del  Hierra 

— ¿Esa  es  la  verdad? 

La  Tia  Teodora  vertió  una  sustancia  en  la  lumbre  que 
arrojó  una  llama  violada. 

^—Mientes,  exclamó.  Si  la  mentira  es  la  base  de  tus  decla- 
raciones no  sacaremos  nada  en  limpio.  És  preciso  decir  la 
verdad  ¿Donde  naciste? 
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— En  la  Isla  del  Hierro,  repitió  Quintero. 

— ReflS&cxlon€i; 

Quintero  oyó  entonces  el  rnixjo  de  la  gota  de  agaa  qa^ 
babia  oido  también  Aldama. 
'  — Beoaerdp  :oha  circastancia. 

— Habla. 

-^A  GoasdcnoDcia  de  un  pleito  qne  mi  íamiii.a  sostuvo  contra 
iíno8'<»rpendatario3  e^  la  Isla:  ■■  tuvimos  ub  «óemigoi,  era  i  un. 
jhbradon  qub  pfoóuhS-segiiirnos  todos  .los  |)erjaicibs  imajP 
jiaUes;>.<  Un  diá  pro  pulo  en  dn  eorriUo  iaticspecie  de  que^ 
no  habia  nacido  en  la  Isla,  ni  eran  mis  padres  los  qlo^;  pasae' 
battiBQr-ítailes>fq»e*ii0^era  yoíDóbleni  míoombrejera  el  tf^iiQ 
yo  llevo;  pero  como  do  ese  labrador  esperábamos  áieñffl^ré 
todftStjtei^»-oaltimm(i&iposiblj69,  por  mi  paite  no  di  imiportanbia 
á^atts  pe\9J»xnÍ  ^N<))lobstainte,  leste  bombfe  ;  desapareoió.  xm 
día;-d^.>I{i.J$b.'SÍa  q|i^D(idid  haya  vuelto  4  aaber  B0í,.^acadeco: 
A  poícortim]^po>£ui  aolodádo  por  mi  famáüiaf  en  úof  navio  don^ 
ddlbict^XttLcarria»!  d^l  marino.  ;  Después'  dé.  cinco  añosl  di» 
ausencia  mis  padnesibabian-úiuerto^y  la.de^paracibn  ^  de  istí 
foftuQftílhtt  gidorsieinfíre ipara .mí  un: misterio,  ¡i  ! :  >  ■ . 
..  nfhTffín  pw!  «egurd  que-  el  labrador  •  tenía  qraaxHa ,'  dfja  Teodor 
raen  tono  profétácoií.O  í  .'  .   '  .1    :     ,.í  ií/.  íí  •» -.«'■ 

,  La  bruja  habia  reunido  á  esto  dato  las  üoticiasi  dfeiIí>6b.-Va- 
lentin  Boa  y  estaba  ya  segura  de  que-QbiniH^o  fad  hábiá  na 
cido  en  la  Isla  del  Hierro.  '    '■    » '  í  ?  ; 

Teodora  se  acercó  hasta  ponerse  á  muy  corta  distóh^ia- 
fip0pte^[íirQ^iJlt^^•o^  j     ;  ¡Ti 

— Necesito  que  hagas  un  esfuerzo. pava  /acordarte i rdj9;>tou 
da»idfi;[90r'iá)eQ)e«'<dS(:dejt\iijvidai'  xúxif,  edpieciajimeaiti«(^^dé-tus 
fíríiMteftéia»Q9f  [I 


•■!< 


I..-* 
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-^¿Y  la  X€»lacíon  de  esos  sucesos  tieiie  quo  uifluir    lejQ!  mi 
porvenir?  dijo  Quintero. 

— Indudablemente. 

— ¿íf-en^l  remedio  de  mis  mal^^?.         ■  :- 

—►A  no  dudarlo;  '     .; 

— ¿Qqó  u^p  hará  i^ated  de  mis  ^datos?  .  ;     .  i  t  .     i  . 

— Nipgittio  que  pueda  perjadioarte.  ..  •:. ;  i  • :  :/ 
^ rr-rQonSaudp  enes^  p^bra>  doy  priucipiiOfiíaíi  :navrAcv>l)« 
Mi  primer  recuerdo  ^e  refiere  á  la  cr ^eld?^^  cqdi  quet fui  tf t^||^ 
4o  en  mis  primeros  año$.  He  tenido  ja  de3gca(Q^^.i^6  fippjIjio^P 
mi  alma  primero  el  odio  que  el  amor.  Mis  gí^dí'^  ^jjfueTW 
eü  estronío  ríjidos  y  aun  iújiistes  ppqmigQi.nO  ipue^dp'rpcor 
dar  una  sola  caricia  de  su  parte  y  ái  muchos' .malps  (trat&^ 
mientes,  casi  me  parecía  que  aquell»>8  seres  crueles  n^/eran 
mis  pá.dr0s.  Acerca  de  mi  propia  familia  no  puedp;  dar  da- 
te alguno,  pues  en  mi  niñez  no  fui  impueste,  no  se  por  qft^, 
miaterlp,  de  esas  pequeñas  circunstancias  q^Pj  forman  «Jos 
cuentos  y  las  tradiciones  do  la  familia;  vivia  yo  exulU|idp^j; 
entregado  exclusivamente  ai  trate  de  laservri^ijg^br^.dp  mi 
casa,  so  pretestode  que  era  yo  malvado  éiíjfiqpprtíi^tílp;  Siem- 
pre que  rae  acercaba  yo  á  acariciar  á  ni  jcaudre,  primero 
por  iustinto  y  luego  por  ver  si  hacia  ca,iqbia|r .  el. .  trajp. .  qpe 
me  daban,  era  yo  rechazado  como  uu  perr.q  injppf^ipepte  y 
estos  tempranos  golpes  ago^.aron  en  mi  corazón  la  t^paura 
y  el  sentimiento.  Mi  carácter  acabó  de^forin.^rf^  eftja[p3xili- 
cia  y  en  el  mar  donde  acabé  de  perdeí*  ípí^  (^e^abndqs  ijepuer- 
dos  de  mi  inffncia.  :...,..  ;.,»p 

Teodora  habia  prestado  á  esta  relación  una  atencioq^par; 
ticular.  Le  parecía  estar  atando  los  hilos  dp., ifp^,,jUi^toria 
en  la  que  habia  tenido  fija  la  imajinacion  mas  de  treinta 
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años. 

Una  idea  abeorbia  todo  el  ser  de  Teodora,  idea  que  la 
desinmbraba  como  una  esperanza  realizada,  como  una  >pro* 
mesa  cumplida. 

— ¿Si  este  hombre  será  mi  hijo?  se  decia   en  su  interior; 

« 

puede  serlp  pojr  la  edad,  puede  serlo  también  por  que  yo  le 
quiero  desde  que  le  vi,  y  puede  ser  también  mi  Lijo. . .  .se 
4!Bcia  Teodora  espantándose  de  su  propio  pensamiento,  por 
que  be  sorprendido  en  ^ste  hombre  una  risa  que  me  ha  he- 
jbo  esperimentar  pna  sensación  estraña. 
™  Ooando  Teodora  se  hubo  hecho  estas  reflecxiones  pregun- 
tó á  Quintero: 

— ¿Conociste  en  tu  niñez  á  un  habanera  que  se  llamaba 
Podro  Nuñea? 

— N6. 

— Un  hombre  aborrecible,  esclamó  maquinalmente  Teodo- 

Quintero  tuvo  una  reminícencia  evocaxía  por  la  palabra 
ahorreciUe. 
— Yo  también  aborreciáun  habanero. 
— ¿Como  se  llamaba? 
— Pedro  Hernández. 
Teodora  se  puso  á  refiecxionar. 
— ¿Dices  que  le  aborrecías? 
^Sí. 

— Hasme  su  retrato. 
■r-Bra  bajo  de  cuerpo. 
—¿Trigueño? 
-^Si. 
--¿Pelo  crespo? 
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—Si. 

— ¿Tenia  una  cicatriz  en  el  canillo  izquierdo? 

—Si,  parecía  un  latigazo. 

— ¡El  es!  dijo  Teodora  irguiéadose.    !E1  e&I 

Y  sus  ojos  se  ilaminaron  con  un  brillo  siniestro. 

— ¿En  donde  está  ese  hombre?  continuó. 

— No  lo  he  yuelto  á  ver. 

— ¿Qaé  de  común  tenía  con  tú  casa? 

— ^Tenía  grandes  negocios  coi;i  mi  padre,  y  creo  mas,  indu* 

•        ■  - 

cía  á  mi  padre  á  los  negocios  malos.  i/' 

— ¡1^1  esl  repitió  Teodora  con  una  alegría  feroz.  iSflBiste 
hombre  fuera  jní  hijo ....  1  pensó  en  seguida. 

Olvidóse  por  un  momento  de  su  investidura  de  bruja  y 
habló  solamente  la  voz  de  su  corazón.  La  madre  olvidaba 
la  quiromancia  para  buscar  á  su  hijo  en  Quintero. 

— Yo  nací  en  la  Habana,  dijo  Teodora,  y  allí  me  casé  con 
Don  Pedro  Nuñez  cuyo  retrato  es  el  que  usted  me  acaba 
de  hacer  de  Don  Pedro  Hernández  Este  hombre  criminal 
y  malvado  me  arrebató  pna  noche  mí  hijo  que  debe  tener 
hoy  la  edad  de  usted.  Don  Pedro  Nuñez  era  un  mónstruot 
él  acabó  con  mi  familia,  con  mi  fortuna  y  me  robó  á  mi  hijo, 
por  que  este  hijo  no  era  de  Nuñez.  Hace  mas  de  treinta 
años  que  busoo  á  mi  hijo  para  hacerlo  feliz  y  á  Nuñez  para 
ver  caer  sobré  su  cabeza  la  justicia  de  Dios 

Señor  Quintero,  añadió  Teodora  tomando  su  acento  esa  en- 
tonación que  solo  saben  dar  á  la  voz  las  madres.  Señor 
Quintero,  tengo  un  presentimiento,  y  »na  madre  que  tieoe 
nn  pres^timíento  tiene  casi  una  realidad. 

Quintero  oia  con  asombro. 

— Yo  he  sentido  algo  en  mí  que  me  acercaba  á  usted  de 


^m  ..íoot:-*:  ,h 


-340.  ~ 
una  manera  iiicomprensible. 

— ¿Y  bienf  interrumpió  Quintero. 

— ¿No  me  ha^oiK^rendidf)  usted?,  preguntó  Tf^I}dor^.  visi- 
blemente emocionada»  .  , 

— Qae  yo. . .  .balbfljij^  QqmtOTp^;,p,9  ^Jcevi^jido^e..  ^  pro- 
áanciar  la  palabra. 

—Si,  dijo  Teodora  rapfdaDíente,  Sf>f  j*,  (¡l¡j(\j^tero^  c[\í(^jDLSt6d 

iiwra  mx *^yv •.•  •  •  •. •  .•' •  •.  •  •  •.  •  ♦  t  •  •;«  *'i\^  *  * ;•  •  ■*  •■■•  l^  .•.  •  •  •  rj  •  •'♦  •  •  *  * 
Quintero  no  pudo  répi^iiijir  xxn  ,|¿9xif9>®p^9  ^epulsiV^o  y 

Era  por  que  Tt^^i^v^^  ^^bia  ^Ár0ndi4(|  ^^^  ^jijaj;^*  {Jumt^íP 
P®^ft^^  ftqostumbK^jIo,^  ^boxf^^cgi;,  ..  ,^      ,.  .  .     ^,^      ^, 

:  .Q>^ii)|;pi:p:¡0ii..yez^e  septir  p.easfS;  ihÍ9flti:^8.^Qft^.el  <iOí^?Q]a 
de  íeodori^íe  ^aqi^  pedamos 4©ntrodj^l  peqh^.;,^  ^ 
,  .^WxiterQ  .P9ff8ab.a  eji  <l^e  ¿üe^QjJofj^  %l¿tt  4\cl}9.  "^^^99^  a  mí 
í^p pan^hc^rlc^/^if  y  coiW>  ^f^Ucií^d  p¡^r«t;Qiíf¡n,terp e^^^^ 
Díi,  significfi^.^,  fin  la  rique?;?.  s^  d^^ii^bf 4  R^^.up,  mo.meiitpj 
PSFÓ. en  sejguicj^  s^  (Jijará  ^i  p^/ái^Q..  Nj^dj^p 
Í9í^i^0  denna  l^rujp.^er^  qifé.  piase. (J,e,^(?)ipi(la4  ppdria 
pff^cerme  ($Bta  vieja  q^^  1^0  ?©*!•  PP^  .9Ó|tsaíiP  lleijp^  ^9  ®?* 
q¿ejet09?i,    ^..    ..   ,         ,.     ,;         ,...  .,,  .  ,  ..    ^ _ 

:^  ri^  cjiidaí;.  de  oi?.9íibrÍF8e  ^^ 

—¿Y  que  clase ,  d^  ftílipiíj^d;  e§  í?  q»js.  }\^W  W^p(í  prepa; 
í^aá^u  hijp,;íi^tlBo4pra?..  ,, /{  ,.¡í.  ,,,  .   ,,;...« ,    . 
..¡E^a  prjegURJba  que.f^ríoi^ab^jetii,  Tia  l^€^^r^p,\^\'^páe^' 
,C.^n(Jer  á  e^fMi^  l^ai^igenuidad^  Jíp  ^g.p^fi^i^ipnito  .y  á  a^i 

vezpenSÓ.  •.Im.k.,-    >Uíh   ;-:,!    •    ül-.U  ^   ;,:=jn;   iH^.-    ■.  , 

Si  este  hombre  no  es  mi  hijo  y,t^i9píi6e?^..q]i^e  pwdq i  re- 
galarle »n  tesoro,  á  p.ueííiB  ^IpéifTim^  ,pp?r,  J9..  foerz^,  ó  enga- 
ñarme. A  mi  vez  necesito  cerciorarme.. 
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dado  del  asunto  principal,  dijo  Teodora 

J,  haciéndose  un  doloroso  esfuerzo.    Olvi- 

*        da  digresión  y  hablaremos  de  lo  que  impor- 

.*uero  volvió  á  sentirse  dentro    del  circulo  de  fierro 
de  su  situación. 


V 


•  1 
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EN  EL  QUE  SE  TE  QUE  QUINTERO  SE  PIERDE 

POR  QUE  HEREDÓ  DE  SUS  PADRES 

EL  PECADO  DEL  SIGLO. 


€ 


'uales  son  tus  cuitas?  preguntó  Teodora  con  voz  de  pito- 
nisa.    Necesito  saberlas  todas  para  poder  hallarles  el  reme- 
dio según  to  lo  he  ofrecido. 
— En  primer  lugar,  dijo  Quintero,  jugue. 
— Y  perdiste:  ya  lo  sé. 

— ¿Quien  se  lo  djjo  á  usted?      ^  :  ';  - 

— Los  astros.    ¿Cuanto  perdiste?  .■  \i 

—Dos  mil  duros  entre  Blanco  y  yo.  :  -- 

— No  es  mucho.  .- 

—•Ademas  debemos  regalar   unos  brillantes'  que  y^l^n  se- 
tecientos posos. 
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— Dos  mil  setecientos,  dijo  Teodora  recorriendo  una  bara- 
ja- 

— Hay  mas. 

— Habla. 

— Tengo^  legado   por  Aldama,   derecho  sobre   Margarita. 

--¿Y  bien? 

— Se  me  ha  escapado. 

— La  protege  un  ángel  bueno,  dijo  Teodora  levantando  un 
tres  de  espadas  á  la  altura  de  la  cabeza.. 

— Pero  me  costará  mil  pesos  dar  con  ella. 

— Son  tres  mil  setecientos,  dijo  Teodora. 

— Necesito  hoy  tres  mil  setecientos  pesos,  Tia  Teodora,  en 
cambio  de  mi  vida,  hoy  se  los  quito  al  que  los  posea  aunque 
para  ello  tenga  necesidad  de  matarlo. 

Teodora  se  alegró  de  haber  sido  cauta  y  empezó  á  tener 
miedo  de  que  aquel  hombre  fuese  su  hijo;  y  no  obstante, 
algo  profundamemte  simpático  habia  en  Quintero  para  Teo- 
dora. Aquella  simpatía  crecia  á  medida  que  se  hacia  fu- 
nesta. 

^-¿Quieres  robar?  preguntó  á  Quintero. 

—¿Y  matar? 

— Si.  Pero  «i  tu  ciencia  sirve  para  algo  bueno  en  el  mun- 
do, hazme  rico  para  que  me  hagas  feliz. 

—Tu  no  puedes  ser  rico,  á  menos  que  no  aceptes  las  con- 
diciones que  tu  destino  te  señala. 

— ¿Cómo  conoceré  esas  condiciones? 

— Yo  puedo  revelártelas. 

— Ya  escucho. 

— ¿Estás  dispuesto  á  las  pruebas? 
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La  bruja  descendió  de  su  trípode  y  cubrió  la  cabeza  de 
Quintero  con  la  capucha  de  lana  que  ya  conocemos,  y  ló 
abandonó  al  silencio  y  á  la  soledad. 

Entre  tanto  Teodora  hizo  desaparecer  los  esqueletos  y 
la  mayor  parte  de  los  aparatos  que  adornaban  la  cueva  y 
colocó  en  el  fondo  de  esta  una  mesa  que  cubrió  con  un  pa- 
ño mortuorio ;^  salió  de  allí  y  volvió  á  entrar  en  seguida  ti:*á- 
yendo  una  Umpara  que  colocó  sobre  la  mesa  del  fondo,  des- 
pués descubro  á  Quintero,  y  se  colocó  ásu  espalda. 

Cuando  Quintera  abrió  los  ojos  vio  destacándose  en  el 
fondo  negro  de  ia  cueva  una  virgen  con  el  niño  en  los  bra- 
zos; era  una  copia  de  la  virgen  de  la  silla  de  Rnfael. 

Aquel  cuadro  estaba  convenientemente  ilumiuado  por  la 
lámpara,  colocada  para  no  dar  luz  sino  al  cuadro. 

Quintero  que  todo  esperaba  ver  menos  una  imagen  de  la 
Virgen  María,  quedó  verdaderamente  sorprendido. 

Estamos  en  la  mas  completa  oscuridad  dijo  Teodora,  nada 
se  vé. 
— Sí  veo,  dijo  Quintero. 
— ¿Qué  ves? 
— A  la  virgen  María. 

— Yo  no  veo  nada,  dijola  bruja,  en  tu  fantasía  la  que  te 
presenta  lo  que  no  hay  aquí. 
-^La  estoy  viendo,  insistió  Quintero. 
— Lo  creo  y  no  te  lo  disputo,  pero  escúchame.    Me  ha 
hablado  tu  ángel  bueno.  Quintero,  y  ha  trazado  el  C9,uu* 
no  de  tu  salvación,  me  ha  revelado  la  manera  de  Ique  peas 
feliz. 
— Yia  te  escacho. 
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— Tü  nunca  has  sabido  como  se  ama  á  los  hijos;  por  eso  no 
comprenderas  lo  que  m^  dijo  tu  ángel  bueno^  pero  te  referi- 
rá sus  palabras  y  tú  sacarás  de  ellas  el  partido  que  quieras: 
supuesto  que  estás  viendo  en  tuimigiaacion  una  virgen,  no 
te  limites  á  ver  una  figura  sin  BígniScacion.  .  Mira  en  «sa 
muger  i  la  mas  tierna  y  á  la  mas  santa  do  las  madres  y  mira 
en  ese  niño  al  mas  grande  y  al  mas  bueno  de  los  hombres. 
Pues  bien,  esa  madre  y  ese  niño  te  han  trazado  ya  el  camino 
que  debes  s^uir,  la  madre  te  está  diüiendo  que  tu  también 
tienes  una  madre,  pero  una  madre  cariñosa  y  tierna,  unama" 
dre  que  si  te  viera  llorar  enjugaría  tas  lágrimas,  que  si  te  vie- 
ra sufrir  aliviarla  tus  pcnas^  una  madre  que  daria  su  vida  por 
tí  y  que  te  amarla  mas  que  á  todo  en  este  mundo:  ese  niño  ha 
escrito  con  su  sangre  tu  itinerario^  el  único  camino,  la  única 
senda  que  conduce  á  la  felicidad. 

— Quiatero  no  se  atrevió  á  preguntar  si  aquello  era  cier- 
to: empezaba  á  notar  en  el  acento  de  la  voz  de  Teodota  un 
timbre  agradable.  Nunca-Io  habla  notado.  Se  sintió  iocli. 
nado  á  oir  y  dijo. 

— Edcucho. 

Teodora  continuó. 

— Tu  no  sabes,  desgraciado,  lo  que  vale  en  el  mundo  el  teso* 
ro  del  amor,  que  haya  un  ser  quo  ame  con  nosotroí»,  que  sien' 
ta  con  nosotros,  sin  mas  interés  ni  recompensa  que  u^a  ca* 
ricia,  sin  mas  apiracion  que  nuestro  bien:  cuando  se  sie|3te  es. 
ta  felicidad,  el  camino  del  deber,  por  sinuoso  que  sei,  está 
sembrado  de  flores  y  este  xjamino  conducq  á  la  dicha. 

Ta  vida  llena  de  amargura  y  descepciones  puedo  toi:narse 
en  una  vida  risueña  y  feliz.  , 

— ¡Ah,  si  eso  fuera  ciortol  osclamó  Quintero  ingenufiimente. 


— Nada  es  mas  esacto. 

— ¿Y  llegaré  á  ser  rico? 

— Con  una  riqueza  mas  preciada  que  la  del  oro, 

—¿Mas? 

— Sin  dada  alguna. 

— ¿Que  debo  hacer  para  conseguirla? 

— Para  darte  la  respuesta  necesito  consultar  por  xm  mo- 
mento. 

Y  cubrió  á  Quintero  con  el  capuchón:  hizo  desaparecer  el 
cuadro  de  la  virgen  y  colocó  la  lámpara  sobre  otra  mesa:  en 
seguida  lo  descubrió  á  Qaintero   la  cabeza. 

— Tu  sentencia  está  escrita,  dijo  Teodora,  y  estas  enmedio 
de  dos  caminos:  vas  á  elegir,  ó  ^1  do  tu  perdición,  ó  el  de  tu 
felicidad:  para  lograr  este  último,  necesitas  hacer  un  sacrifi- 
cio; ¿estás  dispuesto? 

— Veamos  cual. 

— Confesar  paladinamente  que  eres  pobre,  alejarte  de  tus 
malas  compañias  y  emprender  una  vida  de  recojimiento  y 
de  expiación.    Al  fin  de  este  camino  estala  dicha. 

— ^¿Quiere  decir  que  no  pagare  los  dos  mil  pesos? 

-Nó. 

— Y  faltaré  á  mi  palabra, 

— ¿Diste  palabra  de  robar? 

— Nó,  de  pagar. 

— Pues  sin  robar  no  pagarás  por  que  ores  pobre  y  jugas- 
te como  rico. 

— Es  cierio.  ¿Y  dejo  á  Margarita? 

—Sí,  por  que  Margarita  no  te  pertenece  ni  te  pertenecerá 
nunca. 

—¿Y  los  brillantes? 
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— No  los  regalarás  por  que  no  los  tiene».  Este  es  el  ca- 
mino:  si  lo  sigues  yo  te  ayudare  y  te  ofrezco  que  algún  dia 
despreciarás  el  dinero,  y  aunque  soy  vieja  te  enseñaré  á 
amar  como  si  fueras  mi  hijo. 

— Quiero  decir,  dijo  Quintero  lovantíindo^e  do  bu  aáiento, 
que  lo  único  que  sacamos  en  limpio  es  que  si  me  enmiendo 
seré  'fgliz,  Tía  Teodora  para  moralejas  do  osa  especio  se  oyen 
gratis  en  las  Iglesias  sin  necesidad  de  t^intos  monos  ni  mogi- 
gangas.  Tome  usted  por  sus  buenas  intenciones,,  dijo  Quin- 
tero dando  dinero  á  la  bruja  y  siento  por  mi  parte  haber 
perdido  el  tiempo. 
Teodora  rechazó  las  monedas  y  le  dijo: 
— Quedaré  pagada  con  que  usted  venga  cuando  esto  mas 
aflijidoc 

Quintero  se  despidió,  y  la  brujn,  contra  su  costumbre,  salió 
á  dejarlo  bástala  pueria,  despojada  do  sus  vestiduras: .'desde 
allí  lo  vio  alejarse  y  no  se  retiró  hasta  que  lo  perdió  de  vis- 
ta. 

—¿Cómo  averiguar  si  este  es  mi  hijo?  pensaba  Teodora,:y 
en  el  casó  de  serlo  ¿le  entregaré  mi  tesoro  adquirido  con 
treinta  años  de  privaciones  y  do  esplotar  la  credulidad  del 
vulgo  para  que  vaya  á  pagar  una  deuda  de  juego  y  á  cau- 
sar  mal  á  Margarita? 

Pero  por  otra  parte, y  suponiendo  siempre  que  sea, mi  hijo, 
si -no  lo  salVo  yo,  tal  vez  va  á  robar^  á  ma,tar,  y  yo  habré  te- 
nido parte  supuesto  que  pudiendo  no  lo  salvó^ 

Creo  que  lo  que  poseo  íe  alcanzará  para  pagar;  pero  en 
seguida  me  despreciaría 

Yo  no  puedo  saber,  y  creo  que  nunca  lo   sabré,   que  este 
hombre  sea  mi  hijo. 
Si  el  se  enmendara,  yo  lo  adoptaría,  lo  querria  tanto  como 
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8Í:  fa^ra  mi  hijo,  lo  onseñaría  á  trabajar,  7  noa  retiraríamos 
i  acabar  nuestros  dias  en  nn  lugar  tranquilo  y  aolitario. 

¡Quiera  Dios  tocarle  el  corazón! 

Quintero  por  su  parte,  al  salir  de  la  casa  de^^  Teodoro,   se 
hacia  sobre  la  marcha  estas  reflecciones: 

-^.Pues  lo  último  que  me  faltaba  para  acabar  de  complicaf 
mi  situación,  era  resultar  hijo  de  una  bruja.  Si  al  menos  es" 
ta  bruja  fuese  rica.  Si  fomentando  esa  absurda  idea  de  que 
yo  soy  su  hijo^  me  será  fácil  engañarla  con  una  enmienda 
aparefite,  mientras  rao  cercioro  de  si  tiene  dinero  guarda 
do. .  .^  Pero  será  tan  poco-  Nó,  decididamente  yo  no  soy  hi- 
jo de  la  bruja.  Ademas,  seria  muy  necio  en  reconocerla,  por 
que  tendría  que  renunciar  á  mi  nobleza,  y  ésta,  bien  ó  mal 
adquirida,  postiza  ó  legítima,  me  pertenece,  y  como  noble  he 
figurado  en  el  mundo.  Vaya  la  Tia  Teodora  noramala  y  bus 
quemes  medios  mas  practicables  de  salir  de  aprietos. 

Aldama  es  hombre  de  mas  recursos,  en  todo  caso  desistiré 
del  desafío,  porque  será  conveniente  que  estemos  unidos  por 
lo  menos  mientras  nos  necesitamos  mutuamente ..;... 


Qiiiatero  recorrió  la  gran  distancia  que  hay  entre  la  Can- 
delaiia  de  los  patos  y  el  Salto  del  agua  y  buscó  á  Aldama 
en  la  casa  de  la  tia  de  Blanco,  donde  supo  que  Blanco  tam- 
bién habia  estado  allí  hacia  una  hora-,  con  el  mismo  objeto.  * 

Dirijiose  eii  iíegtiida  á  la  Alcaiceria,  y  por  ultimo  á  la  casa 
abandonada  por  Margarita. 

A  la  puerta  de  esta  casa  estaba  sentada  Jácobá'Iá  fcoja'qne 
pidió  limosna  á  Blanco  y  ahora  la  pedia  á  Quintertel  ■    "- 

Aldama  y  Blahco^stabah  sentados  én'la  bátdá'ÉÍef  Marga- 
rita, ambos  silenciosos  y  pertóktítds.  •■"        '    '^'    = 
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Guando  Quintero  se  presentó,  la  sangre  de  Aid  ama  aflu- 
yó á  sus  mejiltas  pálidas  y  le  chispiaron  los  ojoos  con  un 
brillo  feroz.     Quintero  guardó  silencio. 

— Señores,  dijo  Blanco,  yo  intercedo  para  que  entre  uste- 
des no  haya  mas  rencillas.     Ha  terminado  el  motivo  de  la 
desavenencia,  Margarita  ha  desaparecido,  y   esta   circustan- 
cia  resuelve  la  cuestión. 
—Es  que  yo  no  prescindiré  de  buscarla. 
— Sea  en  hora  buena,  dijo  Quintero  que  creyó  ver  en  esta 
resolución  una  circustancia  favorable  á  sus  planes.     He   re- 
flecxionado  que  mi  conducta  ha  sido  imprudente,  y  sobre  to- 
do^ al  ver  la  impresión  causada  en  nuestro  amigo   Aldama 
por  el  convenio  celebrado,  por  mi   parte  estoy  dispuesto  á 
aceptar  una  ventajosa  transacción. 
— ¿Qué  transacción?  preguntó  Aldama. 
— Margarita  ha  subido  de  precio. 
—¿De  precio? 

— Si;^  hoy  no  se  puede  llevar  á  Margarita  sino  previos  cua- 
tro mil  pesos. 

— ¿Usted  le  ha  puesto  ese  precio?  osclamó  Aldana;  ha. 
ciendo  un  movimiento  de  indignación. 

— No  yOy  se  apresuró  á  decir  á  Quintero,  hay  una  persona 
que  es  la  que  la  ha  robado,  que  pido  cuatro  mil  pesos  por 
su  rescate. 
— ¿Y  no  tenemos  puñales  para  matar  á  ese  hombre? 
— Se  dejará  matar  sin  entregar  á  Margarita. 
— Le  daremos  un  tormento. 
— Será  igual. 

— En  la  Inquisición  hacen  confesar  á  los  inocentes. 
— Pero  eso  será  una  barbaridad. 


■  *■ 
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— Por  rescatar  á  Margarita  me  volveré  inquisidor.  ¿Quié» 
es  es^  hombre? 

— No  pnedo  decirlo. 

— ¿Entonces  es  usted? 

-¿Yó? 

— Sin  duda. 

— Está  usted  loco,  Señor  Don  Felipe. 

— ¿Quién  es  ese  hombre? 

— Debo  callar  su  nombre. 

— Quiere  decir  que  el  tormVpto  empezará  con  usted,  para 
que  entregue  al  raptor,  y  seguirá  con  el  raptor  para  que  en- 
tregue á  Margarita.  Blanco,  cierre  usted  la  puerta  de  la  ca- 
lle, dijo  Aldama  levantándose. 

— Señor  Aldama.     Todo  puede  componerse  amistosamen- 
te. 

— Que  hable  Quintero. 

— Si  qi^^Jiíkblaré,  pero  ante  todo,  calma,  |por  los  cuernos 
de  Satanás!. ..  .Don   Felipe   está   desde   ayer  insoportable. 

— y  decidido  á  todo,  dijo  Don  Felipe. 

— Pues  hablemos  con  calma  y   sobre  todo  unámonos;  por 
que  si  en   los  momentos  de   mayor  tribulación    reñimos   y 
andamos   con   desavenencias,  á  cada  uno  de  nosotros  nos  lle- 
va un  distinto  diablo,  dijoQnintero. 

— Eso  es  lo  mas  cuerdo,  añadió  Blanco. 

— En  primer  lugar,  el  nombre.  Señor  Quintero,  insistió  AL 
dama. 

— Voy  á  decirlo:     Es  el  Lobo. 

^¿El  Lobo? 

Quintero  y  Blanco  relataron  á  Aldama  con  todos  sus  por- 
menores las  escenas  de  la  noche  anterior,  viniendo  á  parar 
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^  ^I  terrible  adeudo  de  los  dos  mil  setecientos  pesos. 

En  seguida  relató  Quintero  su  conversación  con  el  Loba, 
T  su  cita  para  recibir  el  diaero  para  entregar   á  Margarita, 

Entonces  Aldama  hizo  esta  reOecxion. 

— Usted  me  ha  pedido  cuatro  mil  pesos  por  Margarita.  Es 
claro  que  debiendo  usted  dos  mil  setecientos  pesos  y  no  te- 
niendo con  que  pagarlos  los  ha  incluido  en  la  suma  de  cuatro 
mil:  de. lo  que  se  dtíduce  que  si  el  Lobo  pide  efectivamente 
rescate,  deberá  ser  cuando   mas   de   mil  trescientos  pe&os. 

— Es  claro,  dijo  Quintero  sin  desconcertarse,  pero  sumaD- 
<^o  lo  que  Blanco  y  yo  necesitamos  con  lo   que   se   necesita, 
para  rescatar  á  Margarita,  suma  todo  los  cuati'o  mil   de .  que 
he  hablado. 

—¿Luego  el  Lobo  pide  mil  trescientos? 

— ¿Lo  desea  usted  saber  para  dárselos? 

-Si. 

—Sin  contar  con  que  si  no  son  cuatra  mil,  para  que  tadon 
quedemos  remediados,  el  Lobo  no  entregará  á  Margarita, 

— ¿De  manera  que  usted  y  el  Lobo  son  una  misma  cosa? 

— En  este  apunto  sí;  por  que  la  presa  del  Lobo  vale  mil 
troscieptos  y  1^  rescicion  de  nuestro  contrato  vale  dos  mil 
s^jtecientos. 

Aldama  puso  la  mano  en  su  espada. 

Quintero  retrocedió  un  paso. 

—^Gülma,  Señor  Don  Felipe,  dijo  Blanco.  Hemos  que^^do 
en  que  las  cosas  se  han  de  arreglar   pacificamente. 

En  este  momento  tocaron  fuertemente  en  la  puerta  de  la 
calle  y  este  incidente  presentó  por  el  momento,  una.  tregua 
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ue  á  abrir  Blanco  y  volvió  en  seguida  acompañando  á 
una  persona  desconocida  que  venia  en  busca  de  Aldaiüá. 

E."*te  salió  á  fu  encuentro. 

El  desconocido  era  un  hombrecito  vestido  de  negro  y  que 
olia  á  curial  á  buena   distancia. 

■ 

— ^Ha  tres  dias  ando  en  busaca  de  sü  merced,  dijo  respetuo- 
samente el  curial,  para  notificarle  que  hoy  se   cumple  está 
letra. 
Y  enttegó  á  Aldama  un  medio  pliego  de  papel  selladó- 
Aldama  lo  recorió  rápidamente  con  la  vista  y  dijo    en  vbás 
alta:  niil  y  dociéutos  treinta  y  cuatro  pesos  y  dos  reáíéé  y 
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♦res  maravedíes:  luego  añadió  con  ademan  de  banquero 
— A.  la  tarde,  á  las  seis,  en  mi  casa.  ' 

—  ¿Sin  falta?  se  atrevió  á  preguntar  el  curial. 

— Si  no  quiere  usted  salir  por  la  ventana,  Señor  Don  Pela- 
gatos, no  me  haga  mas  preguntas.     El  curial  hizo  una   pro- 
funda reverencia  y    salió   preci pitamente   con   el  papel   en 
una  mano  y  el  sombrero  en  la  otra 

— Hoy  tengo  que  pagar  mas  de  tres  mil  pesos. 

— Sin  siete  mil  posos,  en  esta  tarde  debemos  buscar  tre» 
Cordeles  fuertes  para  saldar  cuentas  con  nuestros    acredores- 

— iQiié  situación  tan  horrorosal  esclamó  Aldama. 

— Me  ocurre   un  medio  de   salvación. 

— ¿Cual?  dijeron  á  un  tiempo  Aldama  y  Blanco. 

— ¿Cuántos  dependientes  hay  en  la  casa  de  Azcoitit 

—  Tres,  dijo  Blanco. 
— ¿Y  criados? 

— Dos  mozos,  el  cochero  y  el  lacayo. 

—¿Y  mugeres? 

—Tres. 

— ^¿Duermen  en  la  casa  los  dependientes? 

-Si. 

— ¿Salen  de  noche  el  amo  y  los  dependientes? 

— Generalmente  si. 

— ¿Pues  á  qué  cansar.-^'j?  Aventuremos  el  todo  por  el  todo. 
Entraremos  á  degüello,  mataremos  á  toda  la  gei'.te  y  sacare- 
mos todo  el  dinero  de  las  cajas. 

— Eso  no  es  tan  fácil  como  parece,  dijo  Aldama,  á  los  pri- 
meros.gritos  nos  atrapan  y  vamos  á  la  horca  solo  por  hacer 
un  poco  de  escándalo. 

— Ademas  hay  un  medio  mas   sencillo  y   menos  espueato, 
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observó  Blapco.    Yo  he  sido  dependiente  de  esa  casa. 

— Por  señas,  dijo  Aldama,  que  la  caja  conoce  ya  tus  uñas, 
pillastre,  y  según  parece  has  quedado  aficionadillo. 

Blanco  se  sonrió  como  al  que  le  recuerdan  que  ha  hecho 
una  gracia  y  continuó: 

— Las  piezas  contiguas  al  almacén  están  vacias  y  se  comu- 
nican por  una. puerta  que  está  clavada. 

— Tomemos  en  alquiler  esas  piezas,  nos  instalamos  esta 
noche  ea  ellas,  desclavamos  Ja  puerta  y  trasladamos  el  dine- 
ro del  almacén  á  las  piezas  y  de  alli  á  la  calle  y  á  la  casa  de 
Quintero. 

— Soberbia  idea. 

— Y  si  es  necesario  entrar  en  contineda,  arremetemos  como 
Don  Quijote,  dijo  Blanco  haciendo  un  ademan.  Tengo  un 
machete  magnífico  para  el  as-ilto. 

Aldama  sacó  su  espada  maquinalmente  y  por  imitar  la 
acción  de  Blanco;  pero  Quintero  que  pensaba  mas  en  Alda- 
ma que  en  el  asalto,  sacó  también  su  espada  y  se  puso  en 
guardia. 

Aquellos  eran  dos  perros  que  recelaban   uno  de  otro. 

— ^Estas  espaditas,  dijo  Aldama,  no  son  tan  fuertes  como 
bonitas  y  en  un  lance  me  atsndria  yo  mas  á  una  hacha  de 
abordaje  ó  á  un  cuchillo  de  monte  que  á  estas   chacharas. 

— Yo  también  estaria  mas  seguro  con  una  cimitarra. 

— Yo  tengo  un  machete  como  los  que  usan  los  negros  de 
Acapulco,  como  da  tros  cuartas,  que  sirve  tambiea  para  cor- 
ear una  cabeza  como  para  tajar  una  pluma  y  solo  me  costó 
veinte  reales. 

— Pues  á  comprar  dos  machetes,  dijo  Aldama. 

— No  tengo  un  cuarto,  dijo  Quintero. 


Aldatnft  sacó  cídco  pesos  y  los  entregó  á  Quinlero. 

— Estamos  arreglados,  dijo  Blanco:  Aldama  toma  las  [Jiexat 
en  arrendamiento,  Qaiatero  compra  y  amnela  ios  macb«it«íi 
y  yo  Ileyaré  k)  necesario  para  forzar  la  puerta. 

— ¿La  hora'-de  la  cita? 

-T-Eíntr aremos  Blanco  y  yo  á  las  siete  de  esta  noche.  Qain 
tero  nos  esperará  allí  desde  antes.    ¿Estamos  convelidos? 

— Omivenirfos. 

—^¿Cuanto  podremos  sacar?  preguntó  Aldama. 

—Yo  garantizo  dosciestos  mil  pesos  en  oro. 

Aldama'y  Quintero  dieron  un  brinco  de  jüvilo. 

— ¿Aplazamos  al  Lobo  para  mañana?   preguntó  Quintero. 

— Sí,  contestó  Aldama,  esta  noche  dejaremos  ese  negocio 
listo-  fío  hay  que  ser  obstinados  Señor  Quintero,  áfiaí- 
dió  en  seguida. 

—Está  bien;  en  dando  el  golpe,  no  me  itopDria  ya  Marga- 
rita.    Manos  á  la  obra. 

Los  tres  amigos  salieron  de  la  casa. 

Quintero  tomó  la  dirección  de  los  Angeles,  por  que  riadili 
mejor  que  Malaespiua,  podia  servirle  para  la  compra  délos 
machetes. 

Blanco  siguió  para  su  casa  y  Aldama  no  salió  de  aquella 
casa,  hasta  que  un  herrero  hubo  puesto  nueva  cerradura  á 
la  puerta,  cuya,  llave  se  {¿guardó  Aldama  en  el   bol?»illo. 

Ciíando  Quintero  llegó  al  tendajo  de  .A' -^-^ espina,  el  Cuco, 
el  Lobo  y  Chicas-corbas  estab'in  á  la  ]->    ;r ;  tomando  el  soh 

—Aquí  está  el  patroncito,  dijo  el  Lr  bo;  y  los  tres  pillos  ser 
levantaron  saludando  respetuosamente. 

Quintero  entró  al  tendajo  y  trató  muy  en  resérVa  con  Ma- 
laespina  el  asunto  de  los  machetes. 
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-rVea  811  merced,  decía  Malaespina,  tengo  tres  machete» 
de  la  clase  que.  au  merced  los  busca.  Este,  que  su  merced 
ve  aqui,  ya  ha  pecado,  y  por  pecador  anda  escondida;  ewk^^ 
otro  es  el  de  Chicas-corbas;  pero  solo  lo  nsa  cnanckvla  no- 
che está  muy  oscura,  y  esto  otro  está  empeñacJo;  pero»  si  á 
su  merced  le  gusta,  en  pagándolo  no  hay  nada  perdido,  que 
oon  el  dinero,  gracias  á  Dios,  se  compone  todfo. 

— Te  compro  dos,  Mal-.espiníí,  pero  dime  quién  |.>od?ráaft- 
larlos,  porque  están  un  poco  m'iltratados. 

— El  ujío,  amito;  el  uso,  no  siempre  ise  topa  en  carne,  y  hay 
cristianos  que  tienen  las  huesos  tan   duros,   que  mellan   loa 
fierros.     En  la  calle  de  Mesones   vive  Don   Santiago,  Maeír, 
tro  barbero  y  afilador,  y  di>ja  los  trastes  como  una  mantequi 
Ha. 

— Doy  cuatro  p;»  os  por  los  dos. 

— Por  ser  píu;.  tu  merced,  y  e^o  j)or  que  sé  que  no  ha  de 
decir  nada,  ni  en  uonde  los  compró,  no  sea  qne  el  diablo. . .  . 

— Pierde  cuidado. 

— Me  debe  su  merced  una  cuentecita. 

—¿Cual? 

— El  alquiler  de  cuatro  caballos  y  el  servicio  extraordina- 
rio de  los  muchachos. 

— ¿A.  cuanto  asciende? 

— A  seis  pesos  nada  mas,  patroncito. 

— Los  enviaré  mañana  con  el  Lobo. 

— Está  bien. 

Al  salir  Quintero  del  tendajo,  hizo  una  seña  al  Lobo  qn« 
lo   siguió  como  un   buen  lebrel 

Cuando  hubieron  andado  un  poco: 

—Tenemos  que  hacer  un  convenio,  dijo  Qbint&ro. 
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—¿Cual  patroncita? 

— Si  Aldama  te  encuentra,  le  dices  que  tu   tienes  á  Mar- 
garita. 

—Bueno. 

— Y  le  pides  doble  rescate  que  á  mí. 

— ¿Su  merced  prescinde  de  la  chica? 

— Nó;  pero  podemos  partir:  el  dinera  para  ti  y  la  ekio» 
para  mi. 

— iTiene  mi  amo  unas  cosas! 

—Para  ti  es  igual. 

— No  mucho;  por  que  no  sabria  como  componérmelas  c©m 
el  amo  Aldama. 

— Le  entregas  la  prenda  y  después  se  la  robas. 

— Entonces  nerá  trato  diferente. 

—Jüa  recibirás  Ioí;  mil  duros  quo  has  pedido;  solo  que  ei 
haces  trato  con  Aldama,  mil  son  para  ti  y  mil  para  mí. 

— No  sé  por  que  me  parece  que  me  quedo  con  la  prende^ 
por  que  no  hay  quién  la  pague;  se  me  figura  que  sus  mer- 
cedes no  andan  muy  adinerados. 

— Eso  te  parece,  pero  mañana  verás. 

— ¿Hasta  mañana? 

-Sí. 

— ¿Olvida  su  merced  que  estamos  citados  para  erta  tarde? 

— Esta  tarde  tengo  que  hacer. 

—Entonces  voy  á  agregar  á  la  cuenta  dos  dias  mas  de  piso 
y  alimentos  de  la  presa. 

— Estoy  conforme.     Vamos  á  otro  asunto. 

— Estoy  para  servir  á  su  merced. 

—Lleva  estos  dos  machetea  á  la  barbería  y  afiladuría  do 
la  calle  de  Mesones. 
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— ¿En  casa  de  Don  Santiago? 

—Esactatnen te:  y  le  encargas  que.  queden  bien,  por   que 
tengo  necesidad  de  tajar  mi  pluma. 

— Me  parece  que  el  patroncito  va  á  hacer  un  mal  negocio, 
dijo  el  Lobo. 

— ¿Por  qué? 

—■Se  me  hace  que  su    merced  no  ha  de  tener  la  mano  muy 
segura  y  que  tal  vez  me  necesite. 

— ¿Acaso  crees  qué  por  que  mando   afilar  esos  machetea 
voy  á  servirme  de  ellos? 

— Puede  ser. 

— Todo  es  una  precaución;  por  que  siempre  es  bueno  vivir 
prevenidos. 

— Para  que  no  le  madruguen  á  uno,  patroncito. 

—-Eíactamente. 

—Y  cuando  estén  amolados  los  machetes  ¿adonde  los  llevo? 

—A  mi  casa;  pero  bien  cubiertos. 

— ¡Ah  qne  raí  amo,  pensará  que  soy  novicio! 

— En  la  tarde,  en  mi  casa. 

— Está  bien,  no  faltaré. 

Y  Quintero  y  el  Lobo  so  separaron. 

El  Lobo,  encubriendo  los  machetes  debajo   de  su  frazada^ 
llegó  á  la  calle  do  Mesones. 

— Buenos  dias  maestro  Don  Santiago,  dijo  el  Lobo   entran- 
do en  una  barbería  ¿esta  usted  solo? 

-Si,  hijo  mió  ¿que  se  te  ofrece.^ 

— A  mí  nada,  maestro,  sino  que  me  parece  desde  ayer  qu© 
tengo  mucho  pelo. 

-Todos  los  animales  de  tu  especie  lo  tienen. 

-¿Y  quién  le  ha  dicho  al  maestro  que  yo  soy  animal? 
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-¿No  te  diceíj,  fi  LoboV 

— Sí,  pero  fcso  i-.i  p  »i  que  eoino  Lnu:.:hd  c-iriio.  que  por  io 
demás  soy  un  vecino    psiciíicu. 

-  — ¡Quién  lo  dudcil    dijo  c¡    barbero,  haciendo  un   gesto    de 
descontiiinzii. 

—  Con  (]iie .  .  .  .si  j.o  rr»y  iín|>rn<!e;itv3,  uiacsíro  Don  San* 
tiago,  qnifciera  (juiíamic  un  poco  de  }>elo. 

—  Con  rnnclio  f;u>to,  iiij-;. 

Y  el  Lt)bo  racó  ios  ni.i(.-lieie.s  y  ios    [)iiso    sobre    don    sillas». 

Li  barl)eii.i  d^l  :u::'j>tro  Don  S mtiag'o  coiisiáií;i  en  una. 
peqneñíi  pieza  como  de  irv.-s  varas,  á.  ambos  lados  do  la 
paerbi  liabia  dos  oi^jd.'art  circiii  ires  de  amolar,  montadas  en 
toscos  aparaít.-s  dií  ma-.jr.i  Con  i-y^n  i;  íVcníe  á  la  puerta 
habla  una  iiiesiia  y  si  ore.  ella  un  ¡'(Mj'.ie-rio  espejo  con  marco 
negro,  dos  iiiicone¡as  u.)  ])i..'s  t^n-n.^.-dos  í)iiiíadas  de  color 
azul  claro,  seis  siÜ-.s  eoii  aói  j.iios  «le  p  tj  i  y  1.41  varios  clavos 
habia  col;ríido<  ];;'j'ia>  y  <.->[  ¡u-.iies  i!e  uieií;,r. 

En  uno  de  los  rincoí.us  habia.  un  pequeño  estante  con 
vidriera  <pie  d.^jaba  ver  niia  colección  de  nava¡;is  para  ga 
lio  y  algunas  iiojas  de  iiav..jas  de  afeitar,  y  en  el  otro  rincón 
unas  ollas  con  agua  de  las  ([ue  algunas  contenian  las  sangui- 
juelas; á  la  puerta  estaba  colocada,  haciendo  las  veces  de  vi- 
driera y  pj^rsiana,  una  rejita  compuesta  de  varillas  de  madera 
furmando  claros  en  í'ornia  de  estrellas. 

Sobre  el  esp^^jo  y  <mi  el  centro  de  la  pieza  habia  una  ta- 
bla en  forma  de  comiza  y  sobre  esta  un  cuadro  representan- 
do á  la  Santísima  Trinidad,  sobre  la  repisa  habia  también 
dos  pequeños  jarros  con  flores  y  una  lámpara  formada  con  un 
"baso  roto. 

Colgada  sobre  el  quicio  de  la  puerta  en  un   pié   de  gallo 
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de  fierro  una  hacia  de  hojadelata. 

El  Lobo  se  habia  colocado  en  la  silla  destinada  á  loft  par- 
roqnianos  á  quienes  ernbellecia  Don  Santiago,  obligándolos 
á  propagar  el  aroma  del  toronjil  y  la  vergamota,  perfames 
de  rigor  en  aquella  casa. 

Don  Santiago  tendría  treinta  y  ocho  años,  sn  fisonomia 
indicaba  á  primera  vista  la  tranquilidad  déla  conciencia,  era 
lo  que  se  llama  un  buen  hombre,  habia  ejercido  su  profeáion 
desde  los  trece  años,  empezando  por  barrer  la  baberia  que 
perteneció  á  su  padre;  después  por  mover  el  mollejón  ó  sea 
la  piedra  de  amolar,  hasta  el  gran  día  para  él  en  que  puso 
las  tijeras  sobre  la  cabeza  de  su  primera  víctima. 

Estaba  completamente  afeitado  y  dos  bucles  perfectamen' 
^e  untados  de  pomada,  simétricos  é  irreprochables  adornaban 
RUS  sienes:  el  pelo  recojido  atr;x«<  foroiando  una  pequeña 
trenza  que  remataba  en  un  lazo  do  cinta  negra  que  jugue- 
teaba sobre  su  espalda  al  menor  movijniento;  lazo  que 
mas  de  una  vez  habia  llamado  ]h  aten  cien  del  gato  de  la  casa- 
Don  Santiaji^o  habia  aptendido  su  doble  oficio  de  amolador 
y  b  irbero  con  tal  perfección,  que  no  dejaba  la  palabra  mien- 
tras no  dejaba  la  navaja  ó  las  tijeras,  y  para  todos  los  par- 
roquianos tenía  conversación  aclv'cuada. 

Tanto  le  daba  tener  qno  habérselas  con  ei  Lobo  como  con 
el  Padre  Capellán  de  Ri.\í::ina,  su  antiguo  marchante.  Lobo 
y  "Capellán  quedaban  complacidos  siempre  por  la  amabili- 
dad de  Don  Santiago. 

— En  cuatro  aiíos,  dijo  entrando  en   materia  con  el  Lobo  y 
tomando  el  peino,  en  oTiatro  años  hijo,  esta  es  la  tercera  vez 
que  ocurres  ámi  saber. 
.  —Es  por  que  no  me  corto  el    pelo  sino  en  las  ocácionesde 
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fiesta. 
— ^¿Vas  á  estar   de  ñesta? 

—Puede  ser. 

— ¿Te  casas? 

— La  verdad,  como  tengo  que  recibir  unos  reales  mañana, 
pienso  estar  de  fundan i^o. 

— ¿Por  supuesto  con  Chícas-corbas? 

— Sí,  maestro. 

Don  Santiagvi  miraba  al  soslayo  los  machetes,  y  deseaba  á 
toda  costa  hacer  recaer  sobre  ellos  la  conversación:  pero  le 
parecía  un  asunto  delicado,  y  no  se  atrevia  á  hacer  pregun- 
tas indiscretas,  por  que  conocia  al  Lobo. 

— ^Y  esas  fiestas  suelen  ser  ocacionadas,  dijo  al  fin. 

— No  faltan  moiivosos  que  averigüen. 

— ¿Y  te  previenes? 

— ¿Por    qaié? 

— Por  los  machetes. 

— Nó,  maestro,  esos  machetes  los  voy  á  vender:  si  usted  me 
los  paga 

— No  los  necesito,  hijo. 

— Y  para  venderlos  bien,  quiero  que  usted  les  dé  una 
pasadita  y  una  limpiada  para  que  parezcan  nuevos. 

— Y  para  que  tengan  buen  filo. 

— ^Tambien  de  paso. 

— ¿Sabes  que  no  me  gusta  mucho,  eso  de  amolar  machetea? 

—¿Por  qué,  maestro? 

— Luego  sucede  algo  y  andamos  entre  jueces. 

— ¡Nó,  que  ha  de  suceder! 

— La  semana  pasada  fui  dos  veces  á  la  Acordada  á  decla- 
rar, con  motivo  de  un  cuchillo  que  me  compraron,  y  como  en 


-363.— 

esas  declaraciones  se  pierde  el  tiempo 

— Pues  estos  machetes  no  tienen  resultas;  por  que  son  ino- 
centes, maestro. 

— Asi  lo  creo,  y  sobre  todo,  eres  bastante  conocido;  con  de- 
cir que  tu  los  trajiste. 

— Ya  se  vé,  dijo  el  Lobo  sin  desconcertarse,  pero  recelan- 
do algo,  pues  estaba  sen^uro  que  su  patrón  Quintero,  no  ha* 
bia  de  ser  muy  afortunado  en  ciertos  lances,  ni  habia  de  ha- 
cer muy  buen  uso  de  las  armas. 

El  maestro  Don  Santiago  después  que  hubo  peinado  al  Lo- 
bo afiló  los  machetes  que  dejó  listos  y  á  entera  setisfaccion 
del  marchante. 


O^FSf  in©  TSII, 


>  i  <•>  >  * 


EN  EL  QÜEJ  CON  DATOS  AUTKNTICOS  DESCRIBE  EL  AUTOR  BL 
ASPECTO  DE  LA  CASA  DE  DON  MaNüEL   DE  LA  RO.+A- " 
Y  MüCHAá  PARTICULARIDADES  fílSTORíCAS. 


La 


carta  que  Don  Manuel  de  la  Bosa  había  escrito  á 
Doña  Mariana  o.ii  la  casa  de  Teresa,  produjo  lina  verdadera 
revolucioD. 

Doña  Mariana  rompió  á  llorar  amargamente  sin  ninguna 
clase  de  reserva,  y  de  los  comentarios  y  las  declamaciones  se 
hizo  causTjL  común  entre  Isabel,  Doña  Mariana  y  la  serv^um- 
bre. 

— Alma  mia  de  mi  ama,  decia  la  ama  de  llaves;  se. va  á  en- 
fermar la  pob recita;  yo  se  muy  bien  lo  que  son  esos  golpes  y 
la  compadezco  de  todo  corazón.   . 

— Esa  muger  es  una  infame,  decia  Doña  Mariana;  no  con- 
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tenta  con  habernos  amargado  la  vida  mas  de  seis  meses,  me 
arrebata  definitivamente  á  mi  marido,  al  padre  de  Isabel  ¿y 
que?  ¿esto  ha  de  quedar  de  ese  tamaño,  me  he  de  conformar 
con  esta  conducta  escandaloí^a?  ¿que,  no  hay  jubticia,  no  hay 
ya  jueces  ni  sacerdotes  en  México?  no  Señor,  esto  clama  al 
Cielo,  y  yo  no  puedo  permitir  que  mis  derechos  sean  ultra- 
jados de  ese  modo.  Yo  no  pido  el  amor  de  Don  Manuel,  ya 
sé  que  lo  he  perdido  para  siempre,  y  me  conformo,  yo  tam- 
poco le  amo;  pero  mis  derechos»,  mis  derechos  de  esposa,  y 
BUS  obligaciones  de  padre  de  familia  no  deben  despreciarse: 
yo  elevare  mis  quejas,  removeré  el  muLdo  y  se  hará  un  ejem- 
plar. 

— Tiene  su  merced  mucha  razón,  decia  la  ama  de  llaves, 
que  érala  que  llevaba  la  voz  en  la  servidumbre;  el  amo  no 
debe  portarse  así;  que  para  esos  casos  se  hicieron  las  leyes 
y  los  derechos  de  su  merced ....  pues. . .  á  nadie  le  gusta. .  .y 
cada  cual  según  sus  obras,  y  á  los  buenos  por  buenos,  y  á  los 
malos  por  malos. 

.  Entró  de  lleno  la  desolación  y  el  desorden  en  la  casa:  el 
dependiente  mayor  arreglaba  papeles  y  recogía  facturas,  es- 
crituras y  libranzas;  Doña  Mariana  no  habia  querido  comer; 
Isabel  lloraba  y  Carlos  liabia  dado  á  leer  á  Doña  Mariana 
una  carta  de  Don  Manuel,  en  que  le  notificaba  no  volviera  á 
pisar  aquella  casa. 

—Solo  eso  nos   faltaba,   esclamó   Doña   Mariana,   nuestro 

único  amigo,  nuestro  compañero  de   soledad  y  de  infortunio. 

Nó, y  mil  veces  nó:  uste<l  vendrá  ala  cat?n,  Seiaor  Don  Carlos, 
» 

sobre  todo  el  mundo,  .¡lanzar  de  mi  casa  á  un  buen  cristiano 
como  ested,  se  moriría  mi  Isabel  y  yo  me  moriría  también 
de  penal 
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Estoy  resuelta,  me   defenderé,  defenderé  mis  derechos  y 
no  pemitiré  que  se  me  ultraje. 

— Señora  Josefa,  dijo  en  seguida  dirijiéndose  á  la  ama  de 
llaves,  diga  usted  al  dependiente  mayor  que  no  sacará  nada 
de  la  casa  sin  la  intervención  del  Padre  Fray  José,  á  quien 
irán  á  llamar  inmediatamente. 

— Está  bien.  Señora. 

—Reuniremos  un  consejo  de  familia  en  presencia  del  Pa- 
dre Fray  José  y  del  Licenciado  Verdad,  y  sabremos  á  que 
atenernos;  ya  no  mas  lágrimas,  estoy  resuelta  á  todo  por  que 
la  justicia  me  ampara. 

Media  hora  después  entraba  el  Padre  Fray  José,  á  quien 
Doña  Mariana  puso  al  tanto  de  los  nuevos  acontecimientos? 
y  se  acordó  obligar  á  Don  Manuel  á  venir  á  su  casa  para 
celebrar  el  deOnitivo  arreglo  de  aquellos  asuntos. 

El  Padre  Fray  José  fué  quien  escribió  á  Don  Manuel  citán- 
dolo para  aquella  misma  noche. 

Doña  Mariana  fué  objeto  ese  dia  de  la  atención  de  mu' 
chas  de  sus  mejores  amigas  que  fueron  á  acompañarla,  reci- 
bió la  visita  de  varias  imájenes  de  Santos,  que  fueron  colo- 
cados en  varias  de  las  piezas  de  la  casa,  con  sus  respecti. 
vas  velas  de  cera  y  sus  ramilletes  de  flores  naturales. 

En  la  sala  habia  un  gran  nicho  con  la  Divina  Infantita,  en 
la  recámara  un  cuadro  representando  la  Preciosa  sangre  y 
otro  á  Señor  San  José 

Las  criadas  por  su  parte  habian  improvisado  un  pequeño 
altar  en  la  cocina,  donde  por  mayoría  de  votos  anticipada, 
se  habia  colocado  á  Santa  Rita  de  Casia,  abogada  de  impo- 
sij^I^s. 

Las  habitaciones  de  Don  Manuel  estaban  cerradas  y  aban* 


donadas  completamente;  pues  el  dependiente  mayor,  obede- 
ciendo la  orden  de  Doña  Mariana,  había  vuelto  á  cerrar,  en- 
tregando róspetnosamente  la  llave. 

A  la  oración  de  la  noche  la  casa  presoiiUtha  un  aspecto 
alarmante. 

En  lí^  sala,  ademas  de  las"  velas  que  se  encendían  ordinfei 
riamonte  cuando  se  recibían  persouns  do  categoría,  alum- 
btaban  cuatro  velas  de  cera  de  á  doslibrag,  puestas  en  gran- 
des candeleros  delante  del  nicho  de  la  Divina  Inñintita;  y 
como  en  cada  una  de  las  piezas  habia  Santos  con  sus  velas 
respectivas,  el  silencio  que  allí  reinaba  formaba  costraste 
con  la  iluminación  extraordinaria. 

Las  criadas,  que  deseaban  hacer  por  su  parte  las  demos- 
traciones mas  adecuadas,  quemaron  incienso  en  un  anafe 
y  lo  pasearon  desde  el  zaguán  por  toda  la  casa  que  acabó 
de  tomar  el  aspecto  de  un  monasterio. 

Doña  Mariana  é  Isabel  estaban  vestidas  de  negro  y  reza* 
ban  á  la  sazón  arrodilladas  delante  de  un  Cristo  crucificado, 
que  era,  por  cierto,  una  escultura  guatemalteca  de  mucho 
mérito  artístico. 

iBabel  estabapálida;  y  delante  de  aquel  cuadro  impelien- 
te de  austeridad  y  recojimiento  veia  como  una  profanación 
^pensar  en  Carlos. 

Algunas  amigas  de  la  caiía  ocupaban  /a  algunos  asientos 
^n  la  pieza  que  se  llamaba  la  asistencia.  Señora  Josefa  re- 
cibía á  las  visitas  Y  hacía  los  honores  de  la  casa,  mientras 
/ézában  Doña  Mariana  é  Isabel. 

Se  habían  retiñido  hasta  seis  Señoras  mayores  de  edad  al 
derredor  de  Señora  Josefa  que  tenía  la  palabra  para  hacer 
la'^igésMíi'Versio'n  de  lo  ocurrido. 
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— ¥b  ho  sabia  riada,  dijo  una  Señora  cónto  de  c:aar«at% 
años,  pévo  esta  tarde  me  dijo  h,  Madre  Sor  Mioaela.qae   mi 
Señora  Doña  Mariana  estaba  en  la  mayor  tribalacioo,  y  coqíü» 
en  esitos  casos  es  cnando  se^  conoce  á  las  'buenas  aiaigMi  be 
venido  á  saber  si  algo  se  ofrece. 

— Yo,  dijo  otra  anciana,  vengo  muriéndome  de  au8t<K    l'i 
gúrense  ustedes  que  encuentro  en   Catedral  á  Pepe   el-  sa^ 
erial  an,  y  me  dice:  "Ya  sabrá  usted  mi  Señora  Doña  Mjel- 
chora  Ruiz,  la  desgracia  de  su  amiga/^  ¿Quiéti?  "La  Seupra» 
de  la  Rosa."  ¿Pues  qué  le  ha  sucedido?  "Cómo  qué,  Sdfióta 
de  mi  alma,  la  pobrecita  de  Doña  Mariana  está  muciéBdose: 
de  pesar  por  una  desgaoia  que  le  ha  sucedido  al  Señor  Hon 
Manuel."  ¿Pero  que  desgracia,  hombre  de  Dios?  le  dijo  á  Fe- 
pe  ahogándome;  eso  es  un  sopetón  ¿por  el  amor  de  Dios,  que 
le  ha  sucedido?  "Pues  una  desgracia."  Y  de  aquí  no   pasabjE^ 
el  sacristán  de  mis  pecados.  En  eso  le  habló  el  Padre  Gon- 
zález y  me  dejó  en  la  mayor  tribulación,  y  dije  entonces,  de- 
jo la  novena,  y  aunque  la  interrumpa,  voy  á  la  casa  de   mi 
Señora  Doña  Mariana,  á  informarme  de  lo  que  le  ha  pasada 
ai  Señor  Don  Manuel,  a^ma  de  Dibs.     Tentadónes  me  dierotí 
de   preguntarle  al   cochero,   pero,  ¿quién  mejor  qué  Señara' 
Josefa  mió  dirá  por  fin  lo   que  há  pasado. 

—¿Con  que  hasta  hoy  supo  usted  la  desgracia? 

— Hasta  hoy,  mi  alma,  y  eso  no  la  sé  todavia,  y  estoy  tamíá. 
ñit-? . 

—Pues  ha  de  saber  usted,  dijo  Señora  Josefa,  que  mi  aiaflr 
el  Señor  Don  Manuel  anda  en  trapos  pardos. 

— |Ave  Muría  Purlsimal 

— Obuio  se  lo  cuento  á  usted,  Doña  Meltíhórü,  le  ha  trastor- 
nado la  cabeza  una  española,  que  dicen  qtiéesdeño  malos  b 


i. 
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gotea  y  cate  usted  hoy  al  amo  mas  amo  de  la  otra  casia  qoe  de 
la  suya,  y  á  mis  amas  de  mí  corasson,  tan  añjidas  que  solo 
bajar  las  estrellas  del  cielo  les  ha  faltado. 

— ¡El  S^or  Sacramentado  nos  libre  y  nos  defienda,  Señora 
Josefal 

En  este  momento  entraba  á  la  sala  el  Padre  Fray  José  y 
tomaba  asiento. 

ün  cuchicheo  sordo  pasó  de  criada  en  criada  y  de  pieza 
en  pieza  hasta  la  cocina. 

"El  Padre  Fray  José  de  la  Purísima  Concepción,"  eran 
las  palabras  que  corrían  como  un  alerta. 

Estas  palabras  cayeron  en  la  asistencia  en  poder  de  las 
Señoras  y  un  rumor  sordo  parecido  al  de  un  enjambre  se  le- 
vantó en  aquella  pieza  á  la  sazón  que  se  recibía  refuerzo  por 
que  acababan  de  llegar  otras  dos  vecinas,  atraídas  por   la 
luz  de  las  velas  como  las  mariposas. 

Señora  Josefa  tuvo  nece^^idad  de  complicar  sus  atenciones 
de  cronista  con  las  de  ama  llaves  y  ya  en  el  comedor  se  es 
tendían  los  manteles  y  se  sacaban  de  grandes  alacenas 
abiertas  en  las  paredes,  algunos  platones  de  dulces  y  se  co 
locaba  en  el  centro  de  la  mesa  un  gran  pUton  con  biscochos 
y  mamones  para  servir  el  chocolate;  las  criadas  batían  en  1 
cocina  los  jarros  con  una  festinación  que  indicaba  que  aque 
lio  del  chocolate  era  por  entonces  un  detalle  que  era  preci- 
so pasar  cuanto  antes,  para  no  perder  nada  de  la  parte  inte- 
resante de  la  historia  de  Don  Manuel. 

Doña  Mariana  hablaba  en  la  sala  con  el  Padre   Fray  José 

Isabel  entraba  á  la  asistencia  saludando  á  las  Señoras  que 
se  deshacían  en  alhagos  y  caricias  á  la  niña,  flnjiendo  unas 
y  sintiendo  otras  interés  ,por  su  situación. 
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Cuando  la  mesa  estuvo  lista  Doña  Mariana  recibió  el  avi. 
so  y  eu  compañía  del  Padre  pasó  al  comedor  á  tomar  el  cho- 
colate. 

Todas  las  Señoras  besaron   respetuosamente  la  mano   al 
padre  quien  no  tomó  la  primera  sopa  sin  bendecir  su    poci- 
lio, después  de  lo   cual   empezó  á  hablar   de   generalid  ades 
que  se  alejaran  lo  mas  posible  del  motivo  de  aquella   reu- 
nid». 

Ninguna  de  las  Señoras  se  habia  atrevido  á  tomar  la  pala, 
bra  y  oian  en  silencio  al  Padre  Fray  José,  hasta  que  Doña 
Melchora,  mas  curiosa  y  parlanchína  que  las  demás,  esclamó. 

— ¡Válgame  Dios,  Reverendo  Padre,  y  que  cosas  estamos 
viendo  ¡lo  que  es  una  mala  mugerl 

A  esta  esclamacion  sucedió  el  silencio  como  una  reconven- 
ción, pero  Doña  Melchora  continuó  á  poco. 

— Dicen  qué  Su  Excelencia  el  nuevo  Virey,  va  á  perseguir 
á  lámala  gente  de  que  por  desgracia  estamos  plagados.  Y 
me  alegraré  por  si  acaso  le  toca  á  la  relapza,  que^ha  sembra- 
do el  malestar  en  esta  casa,  que  es  casi   una   casa   de  Dios. 

— Efectivamente,  dijo  el  Padre,  se  habla  mucho  de  que  el 
Conde  de  Revillagigedo  va  á  introducir  mejoras  considera- 
bles. 

—Dios  lo  haga,  por  que  bien  lo  necesitamos,  dijo  una  de 
las  Señoras. 

No  bien  hubieron  sonado  estas  palabras,  cuando  un  ru- 
mor comunicado  desde  el  patio  anunció  la  llegada  del  Se^or 
Don  Manuel  de  la  Rosa.  Todos  se  pusieron  en  movimiento 
y  Doña  Mariana  y  el  Padre  se  dirijieron  á  la  sala. 
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za  saperioT. 

—En  cuanto  á  eso,  mi  Señor  Don  Manuel,  creo  por  mi  par- 
te que  la  voluntad  lo  vence  todo,  y  que  recurriendo  á  la 
fuente  de  la  religión  que  es  la  verdadera  sabiduría,,  el  demo- 
BÍo  no  tiene  poder  para  subyugamos. 

— En  vano  lo  procuro,  Reverendo  Padre,  y  me  asusta  mu- 
chas veces  encontrarme  en  medio  de  un  mundo,  para  mí 
desconocido;  pero  en  medio  del  cual  no  tengo  valor  para  lu- 
char con  las  pasiones.  Siento  en  el  alma  haber  causado  á 
mi  nuger  esta  pesadumbre,  pero  yo  no  la  he  buscado,  yo  no 
tengo  la  culpa  de  ser  débil  para  combatir  con  el  demonio. 
Si  algo  se  pudiera  hacer  para  cortar,  por  lo  menos  el  escán- 
dalo, estoy  pronto  Aponer  los  medios;  pero  que  no  se  me 
exijan  imposibles.  ^ 

—Pieoie^mente  nuestra^  conducencia,  tiene  por  objeto  to- 
mar medidas  de  =o6ñcili'acion.  Señor  Dcín  Manuel;  y  si  usted 
se  presta,  todo  sé*  puede  conseguir.  Yo  deseo  solamente  que 
tenga  usted  presente  el  cúmulo  de  desgracias  que  sobreven- 
drán á  la  familia  con  la  obstinación  de  usted;  por  una  parte 
ejvmal  0|'emplo  á  los  hijo^,  de  que  algún  dia  tendrá  usted  que 
dar  estrecha  cuenta  á  Dios,  y  por  otra  parte  la  tribulación 
de  la  Señora  Doña  Mariana,  cuya  vida  se  ha  amargado  en  un 
grado  sumo. 

-;7T9^o  lo  tengo  pre8ente,Bverendo  Padroj^y  con  positi- 
vo^ sentimiento  yeo  que  nad^.  puedo  remediar,  por   que  no 

• '        •         '        •  -  •  . 

soy  du^ñq  (1^  mi  mismo. 

—Oiga  usted  la  voz  de  su  coijiciencia,  pero  ya  no  solo  la 
voz  muda,^  sino  la  de  su  mug.er  y  su  hija,  ellas  con  sus  súpli* 
4pa8  y  sus  lág^ripaas,  lograrán  ablandar  el  corazón  de  usted  á 
m  ü^y^Xf  J,  i^  l^^vip  cAfubiar.  d^  y^da»  devolviéndoles  la  paz 
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j  la  felicidad  que  parece  haber  huido  de   ceta  casa  para 
siempre. 

— Deseo,  Reverendo  Padre,  que  cnalquier  arreglo  sea 
definitivamente  tenido  entre  nosotros,  sin  la  intervención  de 
mi  muger;  ella  no  tiene  tino  para  conducirse. 

— ^Doña  Mariana,  en  legitima  defensa  de  sus  derechos  vio 
lados,  tiene  la  razón  que  la  asiste;  y  si  hemos  de  ser  justos 
para  que  á  la  vez  lo  sean  con  nosotros,  es  necesario  sufrir 
las  recriminaciones  á  que  nos  hacemos  aoredores  por  nuestra 
mala  conducta. 

— Es  verdad. 

--Yc^  pues  á  llamar  á  Doña  Mariana,  recomendando  á  us- 
ted  la  ni^^r  prudencia  y  moderación. 

Y  sin  daí»  lugar  á  réplica,  Fray  José  se  levantó  para  lla- 
mar á  Doña  Mariana. 

Un  momento  después,  Don  Manuel  y  Doña  Mariana  habla- 
ban de  este  modo;  siendo  Don  Manuel  el  primero  que  rom* 
pió  el  largo  silencio  que  precedió  á  la  conversación. 

— Mariana,  dijo;  sé  que  te  ofendo,  pero  no  está  en  mi  mano 
evitar  este  daño;  yo  no  soy  dueño  de  mi  mismo,  por  que 
jamas  se  me  ha  presentado  ocasión  de  aprender  á  luchar 
con  las  pasiones;  yo  no  puedo  corresponder  á  tu  cariño  anterior 
mas  que  con  mi  pasado;  hoy  me  desconozco  á  mí  mismo,  y  aun 
creo  que  lo  qu^^me  pasa  es  el  resultado  de  mi  educación, 
y  del  género  de  vida  que  he  llevado  siempre:  yo  no  conocía 
el  mundo,  y  ahora  veo  que  para  vivir  en  él  se  necesita  cono- 
cerlo, para  apreciar  debidamente  la  felicidad  conyugal,  se 
necesita  haber  sentido  primero  el  sufrimiento  y  el  desenga- 
ño: yo  no  he  tenido  descepciones,  y  ahora  que  entro  en  un 
mundo  nuevo,  me  doy  cuenta  de  que  hasta  ayer  era  yo  un 
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niño  de  cipcnenta  años. 

—¿Y  estas  tau  ciego,  dijo  á  su  vez  Doña  Mariana,  qne  en 
medio  de  ese  mundo  nuevo,  como  tu  dices,  ni  las  lágrimas, 
ni  la  desgracia  de  tu  familia  aean  suiicientea  á  hacerte  com- 
prender lo  mal  que  obras? 

— Obro  mal,  es  cierto;  pero  arrastrado  por  una  fuerza  supe- 
rior. 

—¿Y  cual  69  esa  fuerza? 

— Algo  que  hay  en  mi«  que  me  iuclina,  á  pesar  de  todas  las 
consideraciones,  á  la  vida  que  llevo. 

—¿Y  tu  muger  y  tu  hija? 

— Las  considero,  las  compadezco,  me  atormentan,  me  ma- 
tan; pero  nada  puedo  hacer  para  aliviarlas:  ya  he  dicho  que 
no  soy  dueño  de  mi  voluntad. 

— ^¿Quiere  decir  que  esto  no  tiene  remedio? 

— Por  el  camino  que  se  ha  emprendido  para  obligarme,  nó, 
Mariana. 

— ¿Pues  qué  debo  hacer  en  ese  caso? 

— Suprimir  el  escándalo.  Observo  hace  un  rato  qne  mi 
ca§a  está  convertida  en  un  oratorio,  hay  un  olor  á  incienso 
y  á cera  que  manifiestap  que  aqui  se  reza  por  mi, y  qne  por 
medio  de  este  recurso,  muy  bueno  por  otra  parte,  se  hace 
pública  tu  afrenta  y  la  mia,  y  después  de  la  oración,  viene 
el  escándalo.  Ademas,  percibo  un  rumor  como  el  de  l£^  con' 
versacipn  de  muchas  personas.  Esas  personas  atraídas  por 
la  novedad,  por  las  devociones,  y  por  los  Santos,  son  otras 
tantas  trompetas  de  la  fama  que  se  ocupan  en  divulgar  por 
todas  partes  mis  debilidades  y  mis  faltas,  y  esto,  como  oom' 
prenderas,  es  tirar  el  guante  y  provocarme  á  la  guerra  desca- 
rada v  sin  cuartel. 
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— ¿Yó,  Manuel?  dijo  aiombrada  Doña  Matiana. 

—Sí;  ese  af$arato  de  que  te  haa  rodeado,  ésas  públicas  maní- 
festaciones  que  has  hecho  de  tu  desgrracia,  han  atraído  sobre 
mí  la  animadversión  de  las  gentes,  y  sobre  tí  la  conmisera- 
ción y  los  agasajos.  El  comedor  de  mí  casa  está  iluminado 
como  para  una  fiesta,  yo  bien  sé  que  no  es  mas  que  el  servi- 
cio de  la  merienda  á  diez  ó  doce  personas;  pero  todos  estos 
incidentes,  estas  pequeñas  solemnidades  que  se  hacen  á  mi 
nombre,  no  son  mas  que  el  escándalo  reglamentado,  prescri- 
to, y  no  por  eso  menos  criminal  ni  menos  imprudente. 

— ¡Manuel ! 

—Si,  Mariana:  tus  recados  alas  monjas,  las  repetidas  confi- 
dencias de  tu  desgracia,  son  la  guerra,  la  guerra  sin  tregua 
eii  la  cual  no  vas  á  sacar  la  mejor  parte.    En  todos  los  círcu- 
los, en  todos  los  conventos  y  hasta  entre  la  gente  soez,  circu- 
lan las  anécdotas  mas  estrañas  con  respecto  á  nuestros  asun- 
tos, Mariana;  y  mucho  te  has  equivocado  si  has  pensado  acer- 
tar con  esa  óonducta  que  es  toda  de  provocación.    No  pare- 
ce sino  que  el  escándalo  es  el  único  modio  para  echarme   en 
cara  mi  conducta,  y  no  sabes  Mariana,  ni  te  lo  ha  llegado  á 
decir  ninguno  de  tus  doctos  teólogos,  ni  de  tus  santas  madres 
que  el  temor  de  la  publicidad,  es  el  mas  eficaz  de  los  retraen*. 
tes.     ¡Cuantas  cosas  malas  deja  de  hacer  la  sociedad  por  té^ 
mor  del  "qué  dirán!" 

— Es  cierto,  dijo  Mariana. 

— Pues  sí  lo  conoces  ¿por  qné  en  vez  de  procurar  el  sigilo 
buscas  la  publicidad?  Si  tal  hubiera  sido  tu  conducta,  otro 
seria  hoy  el  estado  de  las  cosas;  pero  lejos  de  usar  de  la  pru- 
dencia, virtud  tan  necesaria  en  la  muger,  te  has  valido  de 
las  peores  armas,  y  te  has  convertido  para  mi,    ya  no   en  la 
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esposa  ultrajada,  sino  en  el  enemigo  encamisado  que  se  para 
peta  tras  de  los  Santos,  tras  de  los  conventos,  tras  de  las  ve. 
las,  y  que  envuelto  en  una  nube  de  incienso,  busca  un  coro 
de  que  rodearse,  para  que  mil  voces  á  un  tiempo  griten  por 
todos  los  ámbitos  de  México.  ^'Dou  Manuel  de  la  Rosa  es  un 
prostituido.  Don  Manuel  de  la  Rosa  ha'  abandonado  á  su 
muger  y  á  su  hija,  que  son  un  par  de  santas,  que  lloran  y 

rezan  todo  el  dia'' Eáta  es  tu  obra  Mariana,  esta  es  tu 

venganza,  estoy  vencido,  y  como  enemigo  derrotado  huyo, 
esto  es  todo.    ¿Tienes  algo  que  objetar  á  todo  esto? 

— Me  dejas  asombrada;  por  que  si  hay  algo  reprochable  en 
mi  conducta,  digo  á  la  vez  como  tú.  ¿soy  dueña  de  mi  misma? 
¿No  he  consultado  con  los  hombres  mas  sabios  según  mi  en- 
tender? 

— ^¿Y  qué  te  han  aconsejado  esos  hombres  sabios? 

—Prudencia,  siempre  prudencia. 

— ¿T  la  has  tenido? 

— ¿Qué  mas  prudencia  puedo  usar  contigo  que  no  hacerte 
reconvenciones,  que  no  ezijirte  nada  y  sufrir  con  resigna- 
ción? 

— ¿Y  este  aparato? 

— Es  preciso  rogar  á  Dios  en  nuestras  tribulaciones ;  ¿á 
quién  he  de  ocurrir  sino  á  Dios? 

— ^Pero  por  medio  de  las  monjas,  de  los  criados,  de  los  car- 
gadores que  han  traido  esas  imájenes,  de  los  sacristanes  que 
saben  muy  bien  para  qué  son  esos  santos,  de  todo  el  vecin- 
dario que  sabe  muy  bien  por  qué  arden  esas  velas.  Yo  no 
me  opongo  á  que  recurra  nadie  á  Dios  en  sus  tribulaciones; 
pero  si  repruebo  que  se  haga  un  escándalo  de  una  poridad 
vergonzosa,  sin  maldita  la  aprensión  de   les  maldicientes  y 
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del  vnlgo  que  Vive  de  orónica  y  escándalos  de  esta  eipe- 
oie. 

— Yo  no  he  creído  ofenderte  con  rezar. 

— Con  rezar  no:  sino  con  hacer  púbioo  alarde  del  rezo  j 
del  motivo  que  te  obliga  á  rezar. 

— ¿Pues  que  debia  yo  haber  hecho? 

— Lo  que  hubiera  hecho  una  muger  verdaderamente  ra- 
cional  y  prudente,  una  esposa  amante  del  buen  nombre  de 
su  marido;  por  que,  aun  soponiendo  que  yo,  por  una  aberra, 
cion  inot)ncebible,  haya  podido  arrojar  mi  nombre  puro  en 
medio  del  fan^o,  ese  nombre  querido  para  ti  y  cuyo  esplen- 
dor es  tuyo,  por  que  también  lo  llevas,  ese  nombre  arrojado 
por  mi  en  el  lo  lo,  dobió  haber  sido  levantado  y  ocultado 
por  ti,  para  que  los  damas  no  lo  vieran  manchado,  para  que 
nuestra  hija,  no  se  hubiera  apercibido  de  que  su  padre  co- 
metía una  falta;  pero  lejos  de  eso,  Isabel  ha  sido  tu  primera 
conñdeute,  las  criadas  están  enteradas  de  todo  como  de  asun- 
tos propios;  y  en  vez  de  oponer  á  un  capricho  mío,  á  una  fal- 
ta, á  un  crimen,  ese  contrapeso  poderoso  del  cariño  y  de  la 
reflexión,  me  has  arrojado  el  guante  para  ver  quien  vence; 
de  manera  que  en  vez  de  oír  hoy  en  mi  famila  la  voz  que 
me  llama  y  me  consuela  y  de  ver  el  rincón  amoroso  lleno  de 
los  atractivos  de  una  vida  de  paz  y  de  dicha,  veo  en  ti  mi 
mayor  enemigo,  en  Isabel  un  ángel  ante  el  cual  me  avergüen- 
zo, en  cada  uno  de  los  criadas  un  testigo,  un  espía,  un  par- 
cial tuyo,  y  un  ademan  de  reprobación:  en  mi  casa  veo  la 
fortaleza  donde  se  encastillan  todos  los  tuyos,  parapetados 
con  santos  y  novenas,  y  yo  entro  aquí  como  el  se  rmaldito  7 
aborrecida. 

— iQue  pintura  tan  horrible!  dijo  Doña  Mariana  tapándose 
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la  eara.  eofi  l«ii  oiIhjos, 

— Tan  cierta;  dijo  Don  Manuel  con  firmeza.  Y  cuando 
las  C08V8  han  llegado  á  este  e&trefáo  ¿á  cpié  puedo  aspirar? 
gq^  ^flQlaceioa  es  posible,  que  paso  puede  conducirnos  al 
pasado  ¿cómo  borrar  las  huellas  de  todos  tus  paBOs^cuando 
siguendo  cada  uno  de  lóñ  m\ón,  que  pudieran  haber  pasado 
(ieBaf^^rorbidoB^  ^ara  los  demás,  los  has  ido  marcando  con 
ulia  coinrpanada?  Yo  sé  que  las  cosas  han  llegado  al  estremo 
de  ^delps  monjas  hasféedioado  sos  rezos  á  la  ProTidencia, 
8iipIíoáiid<rfe  por  mi. 

—No  fae  sido  yo  q«iéo  ha  contado  lo  qve  pasa  á  las  mon- 
jA»/. 

—lió  midtno  dá':  han  sidb  tus  amigas,  qtie  con  la  mejor  in- 
tM^ioví'  del  ümindo,  hati  inólinadd  á  Tas  mo^j^li  á  re^ar,  po- 
ni<$ndóted  de  matrrfiédto  mi  míala  coíld'úbta,  por  tal  de  hacer 
r^éieaer  en  tt  tai  conmiseración  y  1^  simpatía.  En  resumidas 
cat9fitaif;  bg»'  aiceptadó  con  entusiasmo  el  papel  de  victima, 
cotifesándote  á  gi'itos,  soto  que  en  vez  de  gritar  tue  culpas, 
por  (^ne  no  las  tieties,  has  publicado  las  mias  que  son  escan* 
disloMS,  pwd  tal  es  el  carácter,  que^  no  pueden  menos  de  te- 
ú«v  pam  todo  él  mtindo. 

-— ¿Qtilere  decir  que  esto  no  ticine  remedio? 

— Precisamente  por  Cjfue  s^  me  ha  invitado  á  un  arregló 
dÉitinitivo,  ho  venido  á  mi  casa.  Veamoel  otíal  es  ese  arreglo- 
Estoy  pronto  á  dir  las  proposiciones. 

— ^Bl  Padre  Fray  José  debo  tener  algo  pensado  sobre  el 
patticuiar.  Yo  lió  he  hidcho  mas  que  llevarme  de  los  con 
se joíB 'de  todo  el  qtie  ha  querido  tomar  parte  en  nuestras  des- 
gracias, pues  sabes  que  por  mi  misma,  no  soy  capaz  de  to- 
rflfír  'fifíógüna  réWí)Hioiíin-. 
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-^Ya  lo  veo,  y  lo  lamento  al  mismo  tiempo;  por  que  esta 
obra  magna,  es  tanto  mas  notable,  cuanto  que  es  obra  de 
muchos  ingenios. 

— Si  yo  lo  hubiera  sabido,  nada'  me  costaba  no  haberlo 
dicho  á  nadie;  pero  no  me  ocurrió  que  la  publicidad  habia 
de  ser  lo  que  mas  te  decidiera  á  obrar  mal. 

— Al  hombre  le  cuesta  gran  trabajo  según  su  moral  y  su 
educi'cion,  romper  abiertamente  con  la  sociedad;  y  el  esfuer- 
zo poderoso  que  á  todo  hombre  honrado  le  cuesta  dar  este 
paso  funesto,  muchas  veces  tiene  colaboradores  que  lo  im- 
puls  n  á  salvar  de  una  vez  las  barreras  de  la  consideración 
social 

—¿Pero  nosotras ? 

— ütítedes  han  sido  las  colaboradoras,  ustedes  me  han 
obligado  á  salver  de  un  solo  paso  el  camino  que  me  hubiera 
costado  mucho  trabajo  y  mucho  sacrificio  salvar  por  mi  solo. 

¡Guantas  veces,  Mariana,  cuantas  veces  el  primer  paso 
en  Iri  carrera  dol  mal  es  el  todo;  y  para  que  acabes  de  cono, 
cer  bien  la  situación,  te  lo  diré  de  una  vez:  la  primera  noche 
tuvo  remordiraientoá  horribles,  por  que  mi  conducta  no  ha- 
cia mas  que  victimas:  pero  tan  luego  como  esas  victimas  se 
han  convertido  en  enemigos,  ya  no  tengo  remordimientos. 
Estamos  divididos  en  dos  bandos;  y  por  mi  parte  estoy  dis. 
puesto  á  luchar  cuerpo  á  cuerpo. 


OASITUW  Z 
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8IGUE  EL  PEGADO  DEL  SIGLO  ATRAGANTANDO 
A  ALGUNAS  POBRES  GENTES. 


B< 


^oña  Mariana  entraba  también  en  un  mando  nuevo,  y  t6 
espantaba  de  tener  sobre  si  tan  inmensa  responsabilidad  en 
la  situación  presente. 

— Es  cierto,  se  decia;  si  yo  hubiera  procurado  encubrir  á 

mi  marido Pero  ¡que  horror,  Dios  mió!  ese  sería  el  colmo 

de  la  inmoralidad,  ¡ser  yo  misma  su  cómplice  y  ayudarlo  á 
engañar  al  mundo,  á  decir  mentiras!,  .nó,  no;  eso  seria  pedir 
mas  de  lo  que  una  muger  está  obligada  á  hacer  por  su  mari- 
do. 

¡El  escándalo!  ¿cómo  puede  ser  escándalo  la  oración?  Que 
todos  lo  saben,  que  todos  me  ayudan  á  pedir  á   Dios  por  el 

S6 
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acierto  en  las  acciones  de  mi  marido;  ¿{pero  tenj^o  yo  la    cnl- 
pa,  le  que  miá  amip:'is  se  interesen  por  mi?  i¿Vh.  yo  me  con 
fundo,  no  sé  qué  pensar,  y  me  horroriza   la   idea   de  perder 
para  siempre  á  mi  marido!     Solo  el  Padre  Fray  Jo:^    puede 
resol v^er  cuestiones  tni»   difíciles. 

El  ])}idre  Fra}^  Jo^é,  que;  habia  escuchado  la  mayor  parte 
de  la  conversación  detras  de  la  conti,t:^ua  vidriera  que  comu- 
nicaba con  las  recámaras,  salió  corno  evocado  por  el  pensa- 
miento de  Doíi;í   Mai'iana. 

— Mi  S.rfior  Don  MíííuicI,  dijo  sentándose;  ¿se  han  arreglado 
ya  los  pünr.os  de  la  reconciliación/' 

—  Esperábamos   á    vuestra   paternidad,    para    dejar   este 

asunto  definitivamente  terminado,  según  vuestra  paternidad 

>t-        .rr. 

se  ha  servido  escriWwielb: '--. 

— Si  se  pers-ade  usted  de  hr<?*Ta/onos  (pie  militan  en  favor 
de  un  opottunK>tfcn'üpentiiniento,tan  necesario  á  al  pas;  domés- 
tica, podremos  tonííarI(>'coKÍ<>1)a'se  del  mejor  areglo  posible. 
— Reverendo  Padre.  Esa  ba-^e,  sería  efectivamente,  un 
remedio  que  allanaría  todaí*  las  dificultades,  y  bajo  este 
punto,' <iü>iV4iíí)a,<í(i)daS:las  cueís^tiou^a  existentes  desapaábce- 
rÍHfireil  i?íldBGmeDto;  pero  es  el  caso,  Reverendo  Padre,  que 
no  me  encuentro  dispuesto  á  transar  en  ese  sentido. 

. -^Espíritu  rebelde»  esclamó  Fray  José,  la  ohstinaxíioTí  en 
ek^Dtecadf).  . . 

í"  *^íN4víí'ev8rQD.die)  Pa)dre,estees  el  punto  á  que  han  llegado 
las  oosá;  puBto; desde  .el  cual  no  es,  posible,  retroceder,  por 
que  oada  ganaría -eñ  elib*  .    • 

--¿Y  el  amor  de  la  muger  y  de  \a  hija? 

^  ri4)nau  í5w iíger  ha  fonnA(io  un  cuer.po  beligerante  en  el  que 
fas  iMTinafti  st^  el  elseándalo.     El  at^ieándalo  está  dado.     El   es 
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cándalo  me  ha  juzgado  ya,  yal'verme  retrocfider  me  silbaría. 

— La  paz  doméstica 

—La  paz  doméstica  ea  imposible,  cuando  á.mi  primera 
falta  se  hau  hecho  desaparecer  todas  la^. '  cjusideracioaes, 
procurando  aparecer,  mi  muger  la  primera,  no  como  la  mu- 
ger  desgraciada  que  llora  en  silencio,  sino  como  el  oonte^a- 
dierite  resuelto  á  emprender  una  lacha  á  muerte,  haciendo 
desaparecer,  con  ese  aparato,  toda  ternura,  todo  cariño  y 
todo  recurso  de  reconciliación.  Todo  lo  que  tenia  que  per- 
der ante  el  mundo,  lo  he  perdido  ya;  por  que  mi  muger  me 
ha  ayudado  á  perderlo.  Todo  lo  que  tenía  que  perder  ante 
mi  muger  y  mi  hija,  lo  he  perdido  también  supuesto  que  am- 
bas á  dos  forman  á  la  cabeza  de  los  que  rezan  por  mi,  de  los  que 
me  huyeü  como  á  un  endemoniado;  por  que  ha  podido  eu  sus 
corazones  mas  el  escándalo  del  pecado,  qiie  la  i nconsed agen- 
cia y  la  infidelidad;  se  me  vé  como  apestado,  y  se,  .t<>dea;  la 
casa  de  un  aparato  como  si  tabiera  yo  á  todos  los  diabios; :  en 
el    cuerpo.  -  •.     . . 

—El  celo  i'eligioso,  Señor  Don  Manuel,  obliga  á  ^staa^  /po- 
bres almas  á  elevar  las  preces  y  hacer  las  oraciones  qinh.  . Wi 
fó  les  dicta. 

— Pero  osa.s  oracionesson  el  escándalo  que  me  mataw :  :¿|Y 
son  esos  los  alhagos  conque  se  pretendeatraermeí-Yo  báen 
sé  que  nada  he  hecho  dijj^no  ni  .de  elogio  ni  de^  ^eooaif^eusjar; 
pero  íes  tan  dulce  el  cariño,  hay  tanta  elooueí3M?¿íH9n;  la.i^íffr 
nura,  como  repulsión  en  el  reproohey  lH.TQáriiawtxQÍtím:rwl 
Bata  muger  que  re^ay  que  conTÍertrei.".ml->i;fíistt!. eul  oratQl'io, 
qñe  quem-i  incienso  y  rioü;'»  oyn  agua/ bendita  tós  liabiliaeLo. 
nes, ¿qué  está  haciendo  mis  que  conjarandh  íil  pudemoi^^éiPs? 
no  es  la  esposa  ultrajadH-,  sino- lii -do vota  eedyja[dalifzáid*f»nd  es 
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la  compañera  de  mi  vida  y  la  madre  de  mi  bija,  qae  llorosa, 
abatida  y  resignada  espera  la  vuelta  del  marido  arrepentido, 
del  amante  infiel  y  descarriado;  no;  nada  existe  ya  de  lo  pasa, 
do,  ni  mi  bija.  ¿Bn  donde  está  mi  bija?  está  siendo  la  cabe. 
%A  de  un  grupo  de  mujeres  vulgares,  y  ordinarias  las  mas, 
'  que  en  repugnante  corrillo  comenta  mi  conducta  y  me  la  echa 
©n  cara  con  cada  santo,  con  cada  vela  y  con  cada  oración; 
¿es  este  el  bogar  doméstico  que  me  atrae  con  el  irresistible 
imán  de  la  ternura?  no  Reverendo  Padre,  este  es  el  cuartel 
general  de  mis  enemigos.  Yo  bien  sé  que  todo  lo  he  perdi  - 
do,  adelante.  Sociedad  y  familia,  todo  me  abandona,  fuerza 
es  que  triunfe  mi  corazón  de  hombre,  y  que  se  revele  den- 
tro de  mí  algo  de  dignidad.     Aquí  no  hay  nada. 

Doña  Mariana  se  soltó  llorando. 

El  Padre  Fray  José  guardó  silencio. 

Don  Manuel  permaneció  impasible. 

Estas  ultimas  palabas  de  Don  Manuel  cayeron  con  la  gra. 
vedad  y  el  aplomo  de  la  verdad. 

Nada  era  mas  cierto  que,  en  virtud  de  la  educación  de  Doña 
Mariana  y  de  Isabel,  el  escándalo  del  pecado  habia  tenido 
en  aquellas  dos  almas  mas  ascediente  que  la  ternura  jr  el 
amor. 

Espantadas  madre  é  hija  ante  la  enormidad  del  pecada  de 
Don  Manuel,  se  hablan  replegado  en  la  oración;  y  un  senti- 
miento puramente  religioso  ahogaba,  por  una  aberración,  el 
8entií|iiento  de  la  naturaleza. 

Los  celos  de  Doña  Mariana,  al  principio,  tomaron  uu  ca- 
racter  repulsivo,  y  mas  se  lamentaba  la  muger  ultrajada  del 
empecatado  que  del  infiel. 

Doña  Mariana  habia  gozado  siempre  de  la   felicidad   de 
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üontemplar  en  su  marido  un  católico  ejemplar,  y  la  pureza 
de  alma  de  Don  Manuel  era  el  mas  bello  de  los  atractivos  pa- 
ra Doña  Mariana. 

Hoy  le  contemplaba  manchado,  impuro  y  digno  de  la  conde 
nación  eterna:  se  habia  vuelto  el  ser  querido  un  ser  rebelde 
é  incompatible;  el  pedestal  jie  aquel  amor  se  habia  roto  y 
Doña  Mariana  ya  no  vacilaba  en  sacrificar  al  marido  por   sal- 
var al  cristiano. 

Isabel  por  su  parte,  bebiendo  en  esa  fuente  no  tenia  emba- 
razo en  asegurar  que  quería  menos  á  su  padre  desde  que 
se  habia  pervertido,  y  también  hubiera  preferido  no  volver 
á  verlo  si  en  cambio  sabia  su  arrepentimiento. 

Doña  Mariana  empezaba  á  notar  muy  estraordinario  lo  que 
al  principio  le  habia  parecido  muy  sencillo.  Aquellas  imá' 
je nes  y  mas  de  diez  velas  de  cera  que  ardían  todas  en  las 
piezas  de  la  casa,  estaban  poniendo  de  manifiesto  la  tribuía  • 
cion  de  su  familia,  pero  ¿no  era  ese  uno  de  los  medios  mas 
eficaces  para  rogar  á  Dios  por  el  alivio  de  nuestras  penas? 

Doña  Mariana  con  todo  su  corazón  habia  aceptado  aque- 
las  imájenes  y  veia  en  cada  una  de  ellas  una  esperanza:  sen- 
cilla é  ingenua,  se  arrodillaba  delante  de  cada  nicho  pidien. 
do  con  positivo  fervor  religioso,  la  intercesión  de  los  santos. 
Por  su  parte  no  habia  aprendido  otro  modo  de  remedirá  r  los 
males,  que  recurriendo  á  quién  mas  puede  y  á  quién  mas  sa- 
be; y  sin  embargo  ninguna  acusación  era  mi^s  terrible  para 
Don  Manuel,  que  aquellas  imájenes,  que  no  se  atrevía  á  des- 
preciar^  que  él  mismo  veneraba,  pero  que  hubiera  deseado 
.  ver  en  otra  parte. 

Doña  Mariana  hubiera  considerado  una  profanaicion  escan- 
dalosa devolver  las  imájenes,  tanto  mas,  cuanto  que  no  por 
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660  pefd.a  su  fe  ciega  en  que  pox  ese   iDedio   coDseguirla  el 
)iirrepjBnthBÍefito  dé  sa  ukarido. 

El  Padre  Fray  José  creyó  conveniente  romper  ©1  largo  »i 
tocio  que  babia  reinado  y  dijo: 

— ^  necesario,  Señor  Don  Manuel,  que  usted  vea  en  estas 
decAOstracianes  la  espresiQn  nenciUa  de  dos  almas  cristianas 
qae  saben  que  por  esos  medio«  obtendrán  el  n>as  favorable 
resultado. 

— Sfeotivarneute  ¡Reverenda  Padre^y  ya  mismo  ni  condeno 
esos  medk)s  y  los  respeto,  pues  tales  son  también  mis  creeii- 
citis;  pero  deberá  convenir  Vuestra  Paternidad  en  que  en 
el  presente  caso,  »i  bien  este  aparato  es  por  una  parte  la  es- 
4>e{iranza  de  mi  familia,  es  para  mi  una  acusación  manifíesta 
y  el  cartel  de  mi  deshonra,  fxuesto  por  mi  propia  familia. 

— iPuede  pasarse  como  una  imprevisión,  pero  de  ningu/k 
modo  conao  una  hostilidad  Señor  Don  Manuel.  En  todo  caso 
debo  proponer  á  usted  el  único  medio,  por  el  cual  se  conse 
guirá  qtte  ílegc^emos  á  la  buena  senda.  Hay  míituos  resen- 
timientos que  no  es  fácil  desvanecer  de  un  solo  golpe  y  que 
só!6  el  tiempo  puede  borrar;  tan  funestos  así,  son  los  estra- 
Vios;  pero  si  deseamos  conciliario  todo,  poniendo  cada  cual 
de  su  parte  los  medios  que  aconseja  la  prudencia,  aceptare. 
tnos  un  tétoperamento  medio». 

— ^ílstoy  dispuesto  A  escuchar  á   vui^stta  paternidad. 

— Hay  un  lugar  endondelospecadotos' mas  ootttumáses  lle- 
gan á  probar  la  uncióti  del  arr^ffifeíntimieuto;  yi  eate^  In^ar  po- 
díia  sevifdé'iriteVBiedio  entre  la'disipacion  y  la?  vuelta   ai 

hogar  doméstico. 
—<^tté  Ifígát  fe*  ése,  Heverendó  Padre? 
—El  oraloro  dé'San'f^élifJCl  Neri,  en  donde  pódria  tiáted  per 
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man6<)or  filié v*e  dnlft,  éhtfegatlo  á  iá  med'áHdon.y  «iiirfope»- 
titiiientó:  AlHv^oií  losi  tiUéítioaiMjn^'óíi  tlte  tctí  «ftowdotes  iíig- 
tíüdos;  podHa  listexl  coa  m^s  detenimiento  p^nsáur  ea  la  f>éBHt'} 
lucion  que  quiera  tomar  en  lo  de  adel*fttftv  y 'd©  toates  Haodtti- 
ser  üated^éófó  qnietí  delibere  ati&rca  del  porVeilin  «é-qne 
ocurra  ;í  nadie  ejercer  coacción  t^obresu  voluntad;  likteÜ 
acoj<^  espontáneamente  ese  medio  y  espon^aíDBiOafiaite  áeSie 
lo  que  deba'l^áte^rseen  Heguid'í^.  '     .   ." 

Don  Manuel  enc;<í>tttfó,  á  pw^LI^  stiiyo; ■  tmfy  i^éwwttriííla  j^Po 
posicien  de  Fray  José  y  guardó  silencio. 

Se  oía  solamente  el  chisporrotear  de  las  velas  de  cera. 

La  fisonomía  de  Doña  Mariana  vagaba  alternativamente 
del  rostro  pensativo  de  Don  Manuel  al  do  la  Divina  Infantita 
iluminada  por  las  velas. 

Doña  Mariana  con  esa  perspicacia  tan  peculiar  délas  mu- 
jeres, leyó  en  el  rostro  de  Don  Manuel  Ja  lucha  que  lo  ajitaba 
interiormente. 

Doña  Mariana  era  en  aquel  momento  toda  oración  y  todo 
sentimiento,  y  sin  pensarlo,  sin  prevenirlo  se  levantó  para 
caer  de  golpe  á  los  pies  de  Don  Manuel,  anegada  en  llanto. 

Isabel  entró  en  ese  momento  y  se  abrazó  de  las  rodillas  de 
su  padre. 

Hubo  un  largo  rato  en  el  que  el  silencio  de  toda  la  casa 
era  pavoroso. 

—  Los  sollozos  mesclaban  su  sonido  particular  que  con  na- 
da se  confunde  mas  que  con  el  dolor,  con  el  monótono  chis, 
por  roteo  de  las  ^elas  de  cera. 

Este  suele  ser  el  último  ruido  que  nos  acompaña  en  el 
mundo;  este  es  ei  ruido  de  la  ultima  despedida 

Don  Manuel  pensó  en  la  muerte,  pensó  en  bu  edad,  y  probos 
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eaa  gota  amarga  que  se  desprende  de  la  idea  de  morirse* 

Sintió  que  se  iba  á  enternecer,  sintió  la  suave  mano  de 
Isabel  asiendo  la  suya,  sintió  las  lágrimas  en  sus  propias 
manos  y  esclamó  resuelto. 

— jBasta  de  lágrimas;  Padre,  mañana  doy  mi  última  resolu- 
cionl 

Y  se  puso  de  pié. 

Doña  Mariana  é  Isabel  se  levantaron  sin  hablar. 

Don  Manuel  se  dirijió  á  la  puerta  y  salió. 


0A?I7UIiO  SI. 
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sombríos  PRRLIMINAREá. 


e 


'aando  Don  Manuel  estuvo  en  la  calle,  8u  primer  pensa- 
miento  fué  este,  que  formuló  parándose. 
---Ya  salí. 

En  seguida  se  embozó  en  su  capa,  se  caló  mas  el  sombrero 
y  echó  á  andar,  cabizbajo,  y  sin  ver  mas  que  el  terreno  qu6 
iba  á  pisar. 
Vagó  por  algún  tiempo  sin  dirijirse  á  la  casa  de  Teresa. 
—¡Si  pudiera  yo  quedarme  en  otra  partel  ¿Pero  en  donde? 
Mis  amistades  se  han  entibiado,  he  quebrado  con  los  que  me 
hicieron  conocer  á  Teresa,  por  que  de  todos  modos  me  han  he. 
cho  un  mal,  y  sobre  todo,  es  muy  ridiculo  ir  á  pedir  hospó* 
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daje.  Ya  sé  lo  que  debo  hacer,   dijo  derrepente   y    orientan 
dose  tomó  la  dirección  de  la  cr  sa  de  Teresa. 

Poco  antes  de  llegar,  vio  á  Dotiinga  y  le  habló. 

— ^¿Te  acuerdas  Dominga  de  la  primera  moneda  d«  oro  que 
te  di? 

— Si  mi  amo. 

— Aqui   tienes  otra. 

—¿Qué  debo  hacer? 

— Escucha  y  gmirda  tu  media  on/a. 

— Mande  su  merced. 

— Abres  la  puerta  de  la  calle  con  mucho  sigilo,  me  esperas 
en  el  patio,  abres  la  puerta  de  mi  cuarto,  la  que  dá  al  inte' 
rior  y  me  avisí*s,  para  que  3^0  entra  sin  ser  sentido  de  nadie, 
y  tü,  en  CMmbio,  sales  do  la  misma  manera  y  no  vuelves  en 
toda  la  noche. 

— Pero  mi  ama  va  á  incomodarse. 

— Mañana  te  doy  otra  media  onza  después  de  la  repri- 
menda si  no  dices  nada. 

—¿Está  malo  su  merced? 

—¿Estoy  cansa<Jo  y  no  quiero  verme  obligado  á  deB^iliar- 
me. 

— Entonces  avisaré  á  mi  ama  que  su  merced  ha  preferido 
retJCigBTBB=  3"  que  encargó  que  no  lo   despertaran. 

-•—Teresa  me  despertará  á  pesar  de  toda  y  necesito  á  toda^ 
costa  estar  solo  v  dormir. 
í-?-^Esfá  muy  bien,  mi  amo.  ii. 

Algunos  momeñtosdespües  Don  Manucil  estaba  én  su'cunr 
to^ia.. haber  sido  sentido  deinadieieiá da  casa;  y   permantsció^ 
mmsho)  tiem^  encerrado  y  á  oücuras.    ' 

H»bIabtí^>fiido^coD  su  coticieStóia:     »    *       .•  ' 
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A  las  nueve  déla  noche, llegaron  Aldama,  Quintero  y  Blan. 


co 


Retrocedamos  para  poner  al  tanto  á  nuestros  lectores  de 
lo  que  hablan  hecho  estos  tres  personajes  en  el  resto  del  dia, 
desde  que  los  abandonamos,  hasta  el  momento  en  que  los  ve- 
mos llegar  á  la  casa  de  Teresa. 

'■  Quintero,  después  de  separarse  del  Lobo,  regresó  á  los 
Angeles;  y  llamó  aparte  al  Cuco  y  habló  con  él  algo  muy  ioteí- 
resanté,  por  que  el  Cuco  se  puso  tan  contento  como  Quin- 
tero. 

Poco  tardaremos  en  t^aber  los  detalles  de  esta  interesantd 
conversación. 

Blanco  fué  a  su  casa  y  se  ocupó  de  sus  preparativos  para 
forzar  la  puerta  del  almacén  de  A'zcoiti,  y  Aldama  ocurrió  á 
la  casa  de  éste  para  tomar  las  piezas  vacias  en  arrendamien- 
to. 

A  las  seis  de  la  tarde  Quintero  llegó  á  sú  casa  y  detrás  de 
él  el  Lobo  con  los  machetes  afilados,  y  poco  después  llegó 
Blanco,  llevando  á  mas  de  su  espada  un  machete  bajo  el  brazo 
y  encubriéndolo  todo  con  la  capa. 

— Ahi  tengo  ya  los  otros  dos. 

—Bueno,  ¿y    Al  dama? 

—No  le  he  visto.  ' 

— Quizá  no  tarde. 

— ¿Será  este  el  ultimo  dia  que  pasamos  pobres? 

—Así  lo  espero.   Hoy   estoy  contento. 

— ¿Ha  h«b¡do  algún  buen  negocio? 

—Si  no  lo  ha  habido,  lo  habrá. 

— ¿El  de  esta  noche? 
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— >Me  pone  en  cnidado  la  tardanza  de  Aldama. 

--No  hay  por  qué  temer  todavía,  no  son  mas  que    las  seis* 

A  pocos  momentos  llegó  Aldama. 

—¿Qué  hay?  preguntaron  Qaintero  y  Blanco. 

— Malas  noticias. 

—¿Cómo? 

— Me  informaba  del  portero  de  la  casa  de  Azcoiti  acerca 
de  la  vivienda,  cuando  vi  llegar  unos  muebles  y  supe  por  el 
mismo  portero  que  unos  forasteros  acababan  de  ocupar  la 
vivienda,  y  que  permaneceria»  allí  por  algún  tiempo  por  que 
eran  parientes  de  los  dueños  de  la  casa. 

—Ese  negocio  rodó,  dijo  Blanco. 

— ¡Por  los  cuernos  de  Satanásl  esclamó  Quintero.  ; 

— ¿Qué  hacemos?  preguntó  Aldama: 

-—£1  llanto  sobre  el  difunto;  á  otra  cosa.  Señores  y  no  hay 
que  vacilar,  dijo  Blanco. 

Propongo  la  casa  de  Dongo. 

— Convenido  ¿pero  cómo  entramos? 

— ^No  faltará  medio,  dijo  Aldama^  nos  finjimos  de  la  justicia 
pedimos  que  se  nos  abra  para  practicar  una  averiguación 
judicial,  y  ya  una  vez  dentro  veremos  como  nos  las  compone- 
mos  con  todos. 

— Entre  los  tres  despachamos  á  los  mirones  y  quedamos 
dueños  del  campo. 

— Haciéndolo  todo  con  sigilo,  dijo  Aldama,  en  la  misma 
noche  sacamos  el  dinero  y  al  din  fiiguiente  ladivina  quién  te 
dio! 

—Para  lo  cual,  agregó  Blanco,  es  necesario  herir  de  muerte 
para  que  no  quede  ninguno  que  hoble. 


—Pero  eso  no  es  fácil  objetó  Quintero. 

— Si  llevamos  miedo  no  es  fácil,  pero  si  vamos  penetrados 
de  la  idea  de  qne  un  vivo  es  nuestra  muerte,  es  seguro  que 
los  golpes  serán  certeros. 

—Pero  habrá  mucha  gente  que  matar,  volvió  á  observar 
Quintero. 

—No  importa,  dijo  Aldama,  si  al  fin  conseguimos  deshacer- 
nos de  todos  los  de  la  casa  el  negocio  es  hecho. 

— Hny  que  temer  que  griten. 

— La  casa  es  muy  grande  y  procurraremos  primero  intimi- 
darlos. 

— ;Por  los  cuernos  de  Satanás!  salga  lo  quo  salga;  si  no  nos 
decidimos  á  esto,  es  preciso  decidirnos  á  ahorcarnos  ó  á  emi- 
grar. 

— ¿Donde  están  los  machetes?  preguntó  Aldama. 

— Aquí  están,  dijo  Quintero  mostrándolos. 

— Cierra  la  puerta. 

A  esta  voz  pasaron  los  tres  á  la  segunda  habitación  de 
Quintero.  Blanco  atrancó  la  primera  puerta  que  daba  á  la 
calle  y  después  la  de  la  seguada  pieza  con  una  gruesa  tran» 
ca  que  era  un  morillo  de  cuatro  á  seis  pulgadas  de.diáme- 

tro. 

Aldama  tomó  uno  de  los  machetes  y  probó  el  filo. 

— Está  bien,  dijo.  Con  un  buen  tajo  se  puede  echar  abajo 
una  cabeza. 

—-El  golpe  mas  seguro,  dijo  Quintero,  es  á  media  cabeza, 
es  golpe  de  abordaje,  después  dol  primer  golpe  en  medio  del 
cráneo,  pocos  se  quejan  aunque  sean  muy  habladores.  . 

—Con  mi  machete,  dijo  Blanco,  he  partido  una  calavera 
en  dos  mitades. 
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— Y  esa  calavera,  dijo  Qointero^  ¿era  la  de  un  hombite  vi- 
vo? 

— ^Nó:  era  una  calavera  solamente,  unuvioja  calavera  aban- 
donada por  el  propietario:  he  aquí  la  fuerza  de  mimachete. 

Y  -diciendo  este  tiró  un  tajo  á  la  tranca  de  la  puerfá,  hun- 
diendo ei  fílo  del  machete  mas  do  uua  pulgada. 

^^Probotnos  este,  dijo  Aldama,  y  de  otro  golpe  hizo  saltar 
una  gruesa  astilla:  Magnífict>  esciamó,  como  ei  hubiera  en- 
contrado un  tesoro. 

'.Quintero  ásu  y«z  ensayó  su  mibbeté  contra  la  tranca  que 
faé  por  algún  tiempo  el  blanco. 

Supongain&s,  dijo  Quintero  que  esta  raya  ea  la  mitad  de 
una  dabe^a  ipafl  y  descargando  un  tremendo  golpe,  dejó,  en- 
terrado el  machete  en  la  tranca^  teniendo  trabajo  para  sa- 
carlo. 

No  gastemos  las  armas  Sefiores,  dijo  Aldama  y  hablamos 
de  lo  que  importa. 

B6t&]:¿K)R  átí  acuerdo  en  que  los  machetes  estáb  añedir  de 
boca;  yattiosfáhofáá  saber*  con  quién  í^némod  que  ensayar- 
-^¿Quiénr cénóoe'la  casa- de^  Dongctí^ 

—Yo  no. 

—Yo  tampoco,  dijo  Blanco; 

-«'Pues  es  muy  sencillo,  yo  rilé  ititroduciré  tíon  cualquier 

pretesto  para  reconocer  el  terreno,  dijo  Aldama. 

—Ya  teiígó  el  pretefetó,  añadió  Blanco. 

— Veatíicís  cual; 

— Dongo  tiene  Una  gran  cantidad  de  haba  de  renta. 

-^Blnenó,  iré-á  briscar  habla.  Una  vez- sabiendo  la*  gente 
que  allí  habita,  necesitamos  saber   las  horas  eii  qu«  esa  geñ^ 


te'  éntfa  y  sale. 

'— i-Es  claro, dijo  Qunitero,  para  tenerlos  á   todoá  dentro  éíi 
una  hora  dada. 

— Está  bien  pensado. 

--» Volvamos  á  repartir  comisiones,  dijo  Aldama.     Esta  no 
che  nos  instruiremos  de  las  entradas  y  salidas   de  las  gentes 
de  lacada,  y  una  v^z  en  autos,  procederemos  al  asalto. 

— Pero  tendremos  (|ue  esperar  una  ó  dos  noches. 

—Es  claro. 

— Entremos  esta  noche  y  acabemos  de  una  vez. 

— Esa  es  una  imprudencia,  replicó  Ald.ima. 

— Tiene  razón  Aldama.  dijo  Blanco,  en  tods  casóos  nece- 
sario obrar  con  mucha  prudencia  por  que  jugamos  el  pellejo, 

— Estoy  conformo,  dijo  Quintero,  nos  pondremos  en  mar- 
cha y  rondaremos  la  calle  entro  los  tres  y  nos  apostaremos, 
siempre  divididos,  para  observar  mejor  sin  ser  vistos. 

Poco  tiempo  después,  tres  embozados  recorrían  cautelosa 
mente  todo  el  largo  de  la  Calle  de  Cordovanes,   desde  la  es- 
quina de  las  Calles  de  Santo  Domingo,  hastnlas  del  Relox. 

A  eso  de  las  ocho  de  la  noche  se  reunieron  los  tres  embo 
zados  en  la  esquina  de  la  Calle  de  la  Cauoay  convinieron  en 
UD  aguardar  mas  la  entrada  de  Dongo,  á  quién   habían  visto 
salir  en  su  coche. 

Blanco  aseguró  que  volvía  las  mas  noches,  segan  noti<5¡as 
que  él  tenia,  a  eso  de  las  nueve,  pero  que  ratificarían  al  día 
siguieiíte  si  esto  era  exacto. 

Después  se  dirijieron  por  la  Calle  de  la  Canoa  y  esp.-l- 
da  del  Hospital  de  San  Andrés  á  la  calle  de  la  Maríscala, 
donde  vivía  Teresa. 

Desde  este  punto  volvemos  á  anudar   el   hilo   de   nuestra 
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DarracioDy  pues  tenemos  ya  reunidos  en  la  casa  de  Teresa  á 
los  personajes  que  van  á  figurar  en  las  importantes  escenas 
del  siguiente  capitulo. 


CI4FITÜ&®  SIS 


»  i   <»»  »-4- 


BN  QUE  SE  PllUEBA  QUE  ES  MAS  fXoIL  ESCARMENTA» 
ENCABEZA   PROPIA  QÜK  EN    LA  AGENA. 


A 


ildama,  Quintero,  y  Blanco;  encontraron  muy  de  sagnt- 
to  por  el  momento  que  Don  Manuel  de  la  Rosa  no  estnviéae 
presente,  y  para  ello  tenían  razones  bien  poderosas. 

En  primer  lugar,  por  el  embarazo  que  esperimentaban 
Blanco  y  Quintero  en  confesar  el  aplazamiento  del  pago  de 
la  deuda. 

Y  en  segundo  lugur,  por  que  podían  á  sus  anchas  ocupar- 
se exclusivamente  de  í.mor,  puet^  aquelJas  tres  chicas  apare- 
cían allí  como  de  intento,  tal  para   cual. 

Blanco  estuvo  inspirado,  casi  poético,  al  hablarle  de  amor 

á  Plácida. 

36 


-400  ~ 

Quintero  se  endiosó  hablando  con  Catalina. 

Y  Aldama  encontró  do  nuevo  tan  de  su  gusto  á  Teresa» 
que  se  sintió  elocuente  y  nábio  en  materias  de  amor,  al  gra- 
de felicitarse   él  mifc«mo  por  pu  locuacidad. 

Hay  ocasiones  en  que  tenemos  la  lengua  mas  suelta,  las  fan- 
ces  mas  móviles  y  nos  sentimos  diíipuei?tos  á  la  charla,  en  la 
que   gozamos  como  con  el  verdadero  sustento  del  espíritu. 

BIhuco  y  Quintero  hablaban  en  voz  baja,  pero  Aldama 
casi  do.clamaba,  se  sentia  inspirado,  y  acabó  por  encantar  á 
Teresa. 

—  ¿Y  las  heridas?  preguntaba  ésta,  afectando  un  tierno  in 
teres. 

— No  tengo  mas  que  una,  dijo  Aldama 

— Yo  supe  que  eiajx  tres. 

— Pero  una  sola  es  la  incurable. 

— Esta,  dijo  Aldama  señalando   el  corazón. 

— Eso  ya  lo  sabia,  contestó  Teresa,  con  ese  gracejo  con  que 
suelen  á  veces  las  mugeres  hacerse  verdaderamente  peli- 
fi^rosas. 

Teresa  teni^  rasgos  maestros  de  coquetería,  sabía  dar 
cierta  entonación  á  sus  frases,  que  la  hacían  irresistible; 
tenia,. como  los  pautantes,  sus.  notáis  favoritas,  y  á  medida 
oue  Aldama  se  hacia  mas  seductor,  Teresa  se  hacia  mas. 
interesante. 

Aquel  di^lpgo  no  qs  p^ra,  descrito:  se  necesitaría  ponerlo 
en  escena. 

En  prem'o  de  su  elocuencia  Aldama  recibió  el  mas  ardion. 
t e  4f;  lofii  b|^8Q8^ 

Y  en  seguida  se  cambiaron  los  mas  ardientes  juramentos 
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de  amor. 

Don  Manuel  lo  había  oído  todo. 

No  había  perdido  detalle,  y  no  podía  dar  crMító  a  áas 
prppips  ojos. 

Había  abierto  primero  la  puerta  de  su  cuaríd  qtié  ctabái  al 
de  Teresa  y  después  se  habia  puesto  (letras  de  la  vldriéi''a  SS 
lá  silla,  desde  donde  habia  podido  ver  y  oir  sin  perd¿riiá3a- 

Don  Manuel  acababa  de  sentir,  por  primera  vez  en  ktx  viiíí, 
la  pasión  de  los  celos,  por  la  primera  vé¿  eú  su  vida  ii^ía 
un  desengaño  de  amor.  Aquella  mugét  que  lo  habia  itóchi- 
zado  era  hechizadora  de  oficio,  aquella  mugelr  déciá  á  Aldáina 
las  mismas   palabras  que  á  Don  Manuel. 

Tal  descaro  no  era  concebible. 

— Quiere  decir,  decía  Don  Manuel  espantado,  qué  ésitá  mu- 
ger  no  me  ha  amado  nunca.  ¿Pero  cómo  ha  podido  finjírnSe- 
lo?  ¡Esto  es  horrible . . !  ¡horrible . .  I  y  Don  Manuel  se  tomaíbS 
la  cabeza  con  ambas  manos  como  si  la  sintiera  abrnmáfá  tíóíf 
un  pensamiento  que  la  llenara  toda. 

Sintió  el  deseo  de  abrir  I9,  vidriera,  pero  qíiefia  cerciBi^áí- 
se  mas  y  mns,  como  si  aquella  amarga  realidad  neéesitara  ago^ 
tar  el  sufrimiento  de  Don  Manuel,  quien  n»>  solo  réCojia,  siíio 
devoraba  las  palabras  de  Teresa  con  una  avidez  febril  y  se 
las  repetía  á  tí  mismo  como  para  grabarlas  mas  éh  su  lirémo* 
ría  y  ¡prolongar  la  impresión  dolorosa  que  le  causaban.      * 

Una  carcajada  de  Teresa  llamó  de  nuevo  sü  ateiÍ6Íáfii' 
puso  el  oído  atento. 

—¿Por  qué  dices  eso  Felipe?  pregutitaba  Teresa: 

—Me  parece  que  el  vejete  te  deja  un  día  en  la  Sálá  tÁ^ 
la  polilla  de  que  está  relleno. 

—Peto  es  polilla  dé  dro:  '       ' 
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—El  viejo  está  armiñado. 
—¿Quién  está  arruinado?  preguntó  Blanco. 
.—Don  Manuel  de  la  Rosa,  contestó  lldama. 
— ¿Y  quién  tiene  la  culpa?  preguntó  Plácida. 
— Tengo  el  honor  de  haberle  gastado  á  Don  Manuel  alga- 
bas onzas,  dijo  Teresa  mirándose  un  pié. 

. — T  ahora  qiie  me  acuerdo,  dijo  Catalina  ¿y  nuestros  pen- 
dientes? 
Quintero  contestó  con  el  mayor  aplomo  del  mundo. 
—Los  pendientes  son  un  verdadero  chasco. 
.—¿Cómo?  preguntaron  Teresa  y  Plácida. 
— Un  chasco  de  los  mas  graciosos,  repitió  Quintero. 
— Sepamos  eso,  dijo  Teresa. 
,  rrH'in  de  estar  ustedes,  que  la  primera  operación  de  Blanco 
y  mia,  ayer  en  la  mañana,  fué  ocurrir  á  la   relojeria   por  los 
pendientes»,  temerosos  de  que  se  hubiesen  vendido.     Entra 
mos  á  la  relojeria  y    pedimos  los    pendientes.     En   el   acto 
nos  fueron  entregados.     Blanco  se  disponia  á  pagar  el   diñe 
ro  cuando  notó  que  las  piedras  no  eran  iguales,  me  fijé  mas 
y, me  pareció  ver  una  rayada. 
— ¿Son  brillantes?  pregunté  al  relojero. 
— Por  tales  los  vendo. 

— :¿Puede  usted  permitirme  que  un  perito  los  examine? 
Y  volvimos  en  seguila   con   un  diamantista.     jDe  buena 
nqs  libramos!  Los  pendientes  son  de  piedras  falsas  y  no   va- 
Ion  ni  vemte  •  pesos, 

— ¡Y  tü,  que  estabas  tan  contenta  con  los  tuyosl  dijo  Pláci- 
da á  ^Teresa. 
— Loa  mios  son  buenos. 
—Puede  ser,  dijo  Quintero,  es  fácil  que  los  hayan  cajmbia 
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do. 

—Yo,  dijo  Blanco,  desde  el  principio  fijó  la  atenoion  en 
que  hubiera  en  alhajas  tres  objetos  enteramente  iguales. 

7— Ya  eríi  aclarada  la  mala  fe. 

— Salimos  de  la  duda  enteramente,  si  los  de  Teresa  son 
efectivamente  finos. 

— Voy  atraerlo.'',  dijo  Teresa;  y  se  levantó  rápidamente.  , 

Don  Manuel  quÍ80  huir  y  tropezó  con  un  tocador.  Ter^esaal 
oir  ruido  en^u  recámara  lanzó  un  grito  descomunal  y  eii  se- 
guida todos  se  precipitaron  en  pos  de  Teresa  con  las  velas 
de  la  sala  en  la  mano. 

Don  Manuel  habia  caído  y  no  podia  levantarse. 

Estaba  pálido:  su  semblante   tenia  el  aspecto   del   mph 
bundo:  todos  se  miraron  unos  á  otros. 

Fue  necesario  levantarlo  y  colocarlo  en  su  lecho.  Nota.- 
ron  en  seguida  que.  no  respir  ba. 

— Es  necesario  un  meiiico,  dijo  Teresa,  unmádíco  pronto, 
por  que  creo  que  se  está  muriendo. 

Blanco  fué  por  el  médico. 

Los  demás  se  colocaron  al  derredor  de  la  cama  y  así  per- 
manecieron por  largo  rato,  sin  darse  cuenta  de  lo  que  habia 
pasado. 

A  poco  rato  empezó  el  cuchicheo.  Aldama  hablaba  con 
Catali*,a  y  Quintero  con  Teresa. 

Nadie  habia  visto  entrar  á  Don  Manuel  y  era  de  creerse 
que  habia  escuchado,  supuesto  que  habia  sido  sorprendido 
en  la  pieza  inmediata  á  la  sala. 

* 

— Teresa  ha  perdido  un  amante,  decia  Catalina,  pero  pier- 
da poco. 
— ^¿Por  qué? 


— Por  que  estaba  arruinado 

-^í^tb  éso  eá  cierto? 

— S*ití  étíLáó  en  decirlo,  y  cuando  el  rioftueñá. ... 

Teresa,  no  obstante,  estaba  alátamente  preocupada:  cdñócia 
^fife  áé&bába  'Áh  hacer  xxh  cámfció  desventajoso. 

Después  de  media  hora  llego  el  médico  y  décliaró  qué  él 
ebfertftb  ©istaba  éñ  peligro  de  muerte  y  procedió  á  s&nérar  á 
Bdtt  Háñuel  inmediartatuénté. 

— ¿Este  Señdr  ha  t^hi-dó  alguna  fuerte  itüpTésioh  túórtífí 
pS^'utft¿  e?  médico. 

— No  lo  sabemos,  se  apresuró  á  decir  Teresa. 

Desde  esté'  r&toniénto  se  puso  la  ca-sa  en  inoviuíiénio. 

■GStalitia  ée  det^ésperaba  dé  no  encontrar  á  Dominga  y 
tenia  que  hacer  perrtonaltnente  loá  prep^irativos  dé  la  cura- 
étób, pues  sfegun  las  prescripcioneá  del  médico,  debía  todo 
ejecutarse  sin  pérdida  de  tiempo. 

JyókpuéB  dé  dos  horas  de  un  tratamiento  énerjico  el  mSdi- 
co  indicó  á  Teresa  que  tan  laégo  como  el  enfermo  pudiera 
hablar,  se  le  procuraran  los  auxilios  esptritiíales,  y  en  todo 
cáS6  qliéí  estuviera  un  sacerdote  prevenido  ala  cabecea. 
pt>^  ló    qüfe  p*udierft.  ofbecérSé. 

Teresa  rogó  al  médico  que  no  abandonara  al  enfermo  hááta 

El  médico,  mal  de  su  gradó,  accedió  y  no  sé  separó  de  la 
cUlyécéra. 

Ihlíó  tiñ  ééláSíáé tico:  era  un  padre  del  Colegio  de  San 
Fernando;  de  una  fisonomía  que  rebosaba  unción  y  benevo- 
letitíí^;  HtJtoíiPé  docto'  y  dé  conducta  ejemplar,  y  que  se  acer- 
caba á  la  cama  de  los  moribundos  con  toda  la  fe  y  la  piedad 
del  Ministro  del  Señor. 


'La  pJr6a^^cií^  de  aqnel  anciano  v^qerftble,  ofeligé  i  d^ft^pu 
par.  «US  asientos  á  Quintero  y  á  Blanco  que  p^maneeju^i^ni) 
en  la  pieza  del  enfermo. 

Soio  noa  d«  las  tre9  mijgereíi  permanecia  por  turoo  á,  la 
p^eJ:ta,  por  ^i  ¿jigo  se  oErecia;  y_  Don  Mannelesfcjtba  entregar 
do  yia  apJíjLirente  á  la  vjgil^ncia  del  mádico  y  det  saoerdute. 

La  fisonomía  del  enfermo  ae  hjdbiH  descompu^efito^an  poúaft 
^Qras  oomo  si  Uubiera  pasfido  por  una^  larga  serie  da  pade^ 
cijnoüleD^tos;  el  médico  hacia  notara!  sacerdote  que  el>  geaiio. 
d^Ji  paciente  revelaba  vm  profundo  suiriiniento  morali  pop 
que  las  lineas  de  la  fisonomía  conservaban  las  huellaí»  4^  Itt 
espresion  dolorosa. 

^l  médico,  íi  pesar  de  ly^  muchas  pr^gu^^as  qu^haj^ia  k§r 
cho,  no  liabia  podido  aclarar  ninguíi  antecedente,  pw^eMordcBíi 
eludían  contestar  categóricamente,  por  temordpirey.eílttir  i^a 
situación  que  se  procuraba  ocultar  por  vergons^psa,. 

For  atraparte)  el  retraimiento  y  hasta  la  indi£e.renpi%  qxie 
el  médico  había  notado  en  las  person  s  de  la.  ca^a^  iQ-U^i^ife 
sospechar  que  la  situación  del  enfermo  era  doble0^§QJt/s|  des- 
gi;apr^dH,  .     - 

Efectivamente,  aquel  incidente  era  mas  molesto  qiift  doter 
roso  para  las  seis  personas  que  allí  había  encqot4^<B4Q  ^1  mé- 
dicQ. 

*!]^altaba  en  aq^^ella  casa  ese  air^  triste,  eff0,  iVBpe^to^]^o- 
]i|Q|^t^n: peculiar  de  laa  casas  en  laBtq.\ie  hay  un.  fjQir*prjó^^uio 
4JLa,muertQ.  Se  epbaba  allí  dem^noaJa  con«|;eriQ^ÍAPi4^1^ 
familia  cuando  un  solo  senlyi^jQÍento,  doloiiodp-.  I9  autt)^  tíüdkH. 
contrayendo  todos  los  semblantes,  oscurc^i^nd^,  l^  fi[i.^BdB, 
trastornando  los  muebles,  interrumpiendo  el  n^éiodo  y:gra- 
bando  en^fip^píif,  tq4i^;p^i:t^s  l^r  tribttiaoJpB  Jí^lftc.triftf^ML. 
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'Aüi  86  cuchicheaba;  pero  produciendo  el  rumor  déla  cu- 
fiosidad,  podían  distinguirse  de  \ez  encuando,  las  risas  en 
vez  de  los  sollozos. 

Guando  ese  cuchicheo  sale  del  legitimo  hogar  doméstico 
y  no  del  lugar  de  los  placeres,  se  parece  á  ese  silencio  de  laB 
grutas  sombrías,  en  donde  no  se  oye  mas  que  el  rumor  de  las 
filtraciones,  como  el  sollozo  de  la  soledad. 
>^  En  la  casa  de  Teresa,  se  segnia  pensando  en  el  amor;  j  en 
Don  Manuel  no  se  veia  mas  que  el  zurrón  vacio,  en  donde  se 
habian  sacado  ja  todas  las  onzas.  Aquel  zurrón  iba  á  ser 
un  muerto. 

Las  tres  parejas  hacían   el   sacrificio  de   disimular,   y   de 
reír  por  lo  bajo,  siguiendo  su   camino  en   dirección  opuesta 
al  enfermo. 
"  Este  seguía  avanzando  hacia  la  muerte. 

— ¿Como  le  vé  usted?  preguntó  el  sacerdote  al  médico. 

— Muy  mal,  no  avanzamos  nada,  y  lo  peor  es  que  este  hom- 
bre está  aquí  solo. 

—¿Cómo? 

— Vea  usted  padre,  el  enfermo  es  una  persona  estraña  en 
esta  casa. 
--¿-¿Es  posible? 

— No  es  la  que  vemos  su  familia. 

-^¿Usted  le  conoce  tal  vez? 
' — No  padre,  no  t^é  quién  es,  pero  observo   que  las  gent€^8 
que  lo  rodean,  no  se  interesan  por  él:  hace  media  hora  que 
nadie  viene  á  preguntar  por  el  enfermo. 

•  --¿Y  hacen  falta? 

-^i  padre. 

— Eli  efee  caso,  áqui  estoy  y  ó.   Soy  buen  curandero. 
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— Así  lo  creo,  padre;  pero  un  enfermo  en  esta  gravedad 
necesita  de  su  familia. 
— Eá  cierto.  ¿Pero  si  este  Señor  no  la  tiene? 
— Iii  daguémoslo. 

— ;,Lo  cree  usted  necesario  para  la  salud  del  enfermo? 

— Sí,  Padre,  y  voy  á  dar  á  usted  la  razón. 

Sospecho  que  este  Señor  ha  recibido  aquí  el  golpe  moral 
que  lo  pone  á  la  orilla  del  sepulcro;  tal  vez  alguna  persona 
de  las  presentes  ha  sido  la  causa,  y  es  de  suponerse,  por  la 
indiferencia  que  manifiestan,  que  no  tendrán  la  prudencia 
necesaria  para  conducirse  á  pesar  de  mis  prescripciones, 
supuesto  que  falta  aquí  la  ternura  de  la  familia. 

— Es  cierto. 

— Y  si,  como  lo  espero,  las  medicinas  producen  todavía 
algún  efecto,  habrá  el  enfermo  de  volver  en  si,  y  esa  vuelta 
á  la  vida  es  un  periodo  tan  delicado,  que  pudiera,  desaten- 
dido, ser  funesto. 

— Tiene  usted  mucha  razón. 

—Indagaremos  pues,  quién  es  el  enfermo  y  en  qué  condi- 
ciones se  encuentra  con  respecto  á   estas  gentes,  cuya  con 
ducta  es  tan  estraña. 

— Me  parece  bien,  supuesto  que  todo  es  para  bien  del 
paciente. 

— Voy  á  hablar  con  uno  de  los  caballeros. 

Y  el  médico  salió  de  la  pieza  del  enfermo  y  se  dirijió  por 
el  corredor  á  la  sala,  en  donde  encontró  tres  parejas  disemi- 
nadas, en  actitudes  que  revelaban  á  primera  vista  que  aque- 
llas eran  tres  parejas  felices. 

Todos  hablaban  en  voz  baja,  pero  acaloradamente. 

Al  ver  al  médico  parado  á  la  puerta,  se  levantaron  Quin- 
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tero  y  Blanco. 

El  médico  hizo  á  Blanco  una  seña  y  Blanco  salió  á  hablar 
con  el  uiéi-lico. 

Después  de  algunos  momentos  volvió  Blanco. 

— ¿Qué  hay?  preguntó  Teresa. 

— El  me  iico  m5^  ha  preguntado,  dijo  Bhvnco  muy  quedo, 
quién  es  el  eiifjrmo  y  quienes  somos  nosotros. 

— íQ  -é  ocurrencia!  dijo  Catalina. 

— ¿Y  qué  le  importa  al  médico?  esclamó  Teresa  de  mal 
t  alante. 

— ¿Y  qué  le  contesta>?te?  preguntó  Pláciila,  á  Blanco. 

Blanco,  en  vez  de  contestar,  fué  hacia  la  puerta,  y  se  cer- 
cioró de  que  nadie  escuchab  i,  y  después  reuniendo  al  derre- 
dor á  los  circustantes  por  medio  de  una  seña,  continuó. 

— Me  ocurrió  desde  luego  que  si  contestaba  yo  categórica- 
mente á  las  preguntas  del  médico,  tal  vez  nos  metiamss  en 
un  mal  i*  egocio. 

— ¿Por  qué?  dijo  Aldama. 

— Por  que  sabiendo  quien  es,  lo  divulgarán,  y  esta  casa  se 
convertirá  en  un  punto  de  reunión  de  todos  aquellos  que 
80  interesan  por  Don  Manuel  y  van  ustedes  á  divertirse  con 
que  su  casa  sea  un  tumulto. 

—Y  cuando  nadie  tiene  la  culpa  de  que  Don  Manuel  se 
haya  emfermado,  no  es  justo  que  las  Sonoras,  agregó  Quin- 
tero, carguen  con  todas  esas  molestias. 

— Quiere   decir   que   le   contestaste  al  médico dijo 

Plácida  á  Blanco. 

— No  he  contestado  nada  que  pueda  comprometernos  y 
vine  á  consultar. 

—Hiciste  bien,  dijo  Aldama.    Este  muchacho  es  previsor. 
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iPrometes,  chicol 

— Gracias,  dijo  Blanco. 

— ¿Qué  hacemos?  preguntó  Teresa.    • 

— ¿Por  que  no  decir  la  verdad?  obserTÓ  Quintero.  Lo 
que  importa  es  que  este  viejo  se  vayaá  morir  á  otra  parte. 

—Es  cierto,  dijo  Aldama,  pero  si  no  se  le  puede  mover, 
será  inútil  contarle  al  médico  cosas  que  para  nada  le  inte- 
resan. 

— El  médico,  dijo  Teresa,  se  mete  en  camisa  de  once  varas 
¿Al  qné  conduce  esa  curiosidad? 

—Es  que  el  médico  dice,  replicó  Blanco,  que  el  enfermo 
necesita  reposo  y  cuidados  muy  prolijos. 

— Yo  no  tengo  vocación  de  enfermera,  dijo  Teresa. 

— Ni  yo. 

— Ni  yo  tampoco,  dijeron  después  Catalina  y  Plácida. 

En  estos  momentos  Don  Manuel  tenía  algunas  convulsio-' 
nes.  El  médico  llamó. 

Las  tres  mugeres  se  vieron,  sf*  comprendieron,  vacilaron, 
y  al  fin  fué  Teresa  á  ver  al  enfermo. 

Fué  necesario  repetir  las  medicinas,  llevar  agua  caliente, 
mostaza,  y  salir  á  la  botica  en  busca  de  unas  gotas  que  el 
médico  acababa  de  prescribir. 

Esta  vez  fué  Quintero  el  designado  para  salir  á  la  calle  y 
hubo  otra  hora  de  movimiento  en  la  casa  hasta  que  Don  Ma- 
nuel volvió  á  quedar  postrado  en  su  letargo. 
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EN  EL  QUE  SE  VE  CUANTO  AFEA  AL  SEXO  HERMOSO 

LA  FALTA  DE  PRUDENCIA. 


¥ 


olviose  á  entablar  la  conferencia,  y  después  de  que 
cada  uno  hubo  emitido  opiniones  á  cuales  mas  absurdas,  Al- 
dama  se  resolvió  á  hablar  en  confianza  con  el  médico  y  á 
arreglar  con  él  lo  mas  conveniente. 

Los  demás  aceptaron  esta  proposición,  porque  se  encon- 
traron, por  una  parte  libres  del  compromiso  de  resolver  un 
asunto  difícil,  y  por  otra  por  que  quedaban  aptos  para  anu- 
dar sus  interumpidas  é  interesantes  conversaciones. 

Aldama  se  instaló  con  el  mé.lico  en  la  recámara  de  Teresa, 
entre  la  sala  y  la  pieza  del  enfermo. 

—Señor  Doctor,  dijo.    Voy  á  esplicar  á  usted  los  motivos 
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de  la  irresolución  y  la  perplejidad  que  usted  habrá  notado 
en  esta  casa.  Yo  sé  que  el  ministerio  de  los  médicos  es  sa* 
grado,  y  que  por  lo  tanto  puedo  revelar  á  usted,  en  confian- 
za, secretos  que  no  me  pertenecen;  pero  supuesto  que 
Usted  ha  sido  el  primero  en  querer  penetrar  estos  misterios, 
deberá  usted  tener  sus  razones,  sobre  todo,  cuando  colocado 
á  la  cabecera  del  enfermo  tiene  usted  desde  luego  enco- 
mendado un  asunto  de  la  mayor  gravedad  y  de  no  peca  res- 
ponsabilidad, supuesta  su  noble  mivsion  de  salvar  al  enfermo. 

Efectivameote  Caballero,  y  celebro  mucho  que  usted  sea 
él  primero  en  hacerme  justicia,  concediéndome  que  no  es 
una  vana  curiosidad,  sino  un  deber,  lo  que  me  anima  á  pre- 
guntar, aun  á  trueque  de  parecer  molesto. 

— Estamos  de  acuerdó,  Caballero  Doctof,  y  en  tal  caso  co- 
menzaré por  decir  á  usted  que  el  enfermo  se  llama  Don  Ma- 
nuel de  la  JS.osa. 

— ¡Don  Manuel!  repitió  el  médico. 

— Le  conocia  usted  de  nombre? 

— Si,  Caballero. 

— ;.Y  sabe  usted  su  situación? 

—Sé  algo. 

— Esta  casa  es  la  de  Teresa. 

Él  médico  guardó  silencio  por  algún  tiempo. 

— l^a  comprenderá  usted,  continuó  Aldama,  que  no  es  fá- 
cil tomar  una  resolución,  por  que  si  se  le  deja  aquí,  no  va  á 
pfirecer  bien,  y  su  familia  no  podrá  verlo  por  no  pisar  esta 
casa. 

— Es  cierto. 

...         •  .j   ■ , 

— ¿Llevarlo  á  su  casa?  ¿Quién  toma  sobre  si  esa  responsa- 
]b!UMlad?^Pon  Manuel  está  de  quiebra  en  su  casa,  ya  no  vive 


•  ff 
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en  ella,  y  nadie  sabe  si  en  esto  liaríamos  un  mal. . 

— Ello  es  que  entre  esta  casa  y  la  suya,  estarla  menos  mal 
en  la  suya. 

— Puede  ser.  ' 

•1; 

— Por  mi  parte,  dijo  Aldama,  yo  no  me  comprometería  á 
llevarlo,  por  que  Doña  Mariann  me  recibiría  con  muy  malos 
ojos,  sabiendo  que  de  aquí  lo  llevaba,  y  no  estoy  por  cargar 
con  culpas  íígenas. 

Por  otra  parte,  si  este  hombre  se  muere  aquí,  será  escán- 
daloso  el  hecho,  y  las  señoras  de  la  casa  padecerían  en  bu 
reputación,  y  serian  el  objeto  de  las  hablillas  del  vulgo. 

El  médico  dejóescapar  una  ligera  sonrisa,  al  oir  la  pala- 
bra reputación,  y  volvió  á  escuchar  con  gravedad. 

— ¿No  habrá  otro  lugar  á  donde  llevarlo? 

— Yo  no  tengo  ninguno. 

— ¿Y  los  otros  caballeros? 

— Me  parece  que  están  en  el  mismo  caso:  ademas,  no  será 
conveniente  que  Don  Manuel  vaya  á  un  punto  que  pueda  li- 
garse con  ninguno  de  los  que  visitan  esta  casa,  pues  así  no 
se  lograría  mas,  que  hacer  cerrar  un  solo  ojo  al  público. 

— Es  cierto. 

■  ;        '       •  .  ■ 

• «  i  •'  ' 

— El  hospital  está  bien  cerca;  pero  la  Señora  de  la  Roaa 

no  nos  perdonaría  jamas  este  paso. 

— La  gente  rica  ve  la  deshonra  en  el  hospital. 

Dej^pues  de  reflexionar  un  momento  el  médico  esolamó. 
^  •  •  •  • •.•♦.II 

— Lo  llevaré  á  mi  casa,  de  acuerdo  con  el  Padre,  y  supues- 
to que  todos  están  interesados  en  no  tomar  parte  en  este  su- 
ceso, se  podrá  contar  con  la  discreción .... 

— Me  parece  lo  mas  bien  pensado. 

—Yo  diré  que  socorrí  á  Don  Maouel  en  la  calle. 


— Perfectamente.  Y  nosotros  gnardaremoa  silencio  acer- 
ca de  todo  lo  ocarrído. 

Aldama  fué  á  llevar  esta  bnena  noticia  á  la  sala,  v  el  mé- 
dico volvió  á  la  cabecera  del  eLfernio. 

El  mé  Jico  hizo  un  nnevo  v  miiiucioso  reconocimiento. é  hi- 
zo  e.«»e  terrible  m^vimienf»  decibeza  Cri-íi  imperceptible; 
pero  en  el  qne  tantas  familias  han  traducido  ima  sentencia. 

Ese  movimiento  es  el  fia8(a  aquí  de  la  ciencia  frente  á 
la  muerte. 

Es  el  ftosta  aquí  de  dos  viageros,  de  los  qne  uno  se  vá  y  el 
otro  vuelve 

A  las  cinco  de  la  mañana  salía  Don  Manuel  en  una  camilla 
sostenida  por  dos  cargadores  y  seguida  del  médico  y  del  sa- 
cerdote. 

Una  hora  después  el  coche  de  la  casa  de  Don  Manuel  pasó 
á  la  puerta  de  una  casa  de  la  calle  de  la  Ccinoa,  donde  vivia 
el  médico. 

Bajaron  del  coche  el  Padre  Femandino,  Doña  Mariana  é 
Isabel, 

Don  Manuel  no  habia  vuelto  en  su  conocimiento.  Doña  Ma- 
riana, demudada  y  llorosa,  se  acercó  al  lecho  del  enfermo,  y 
estuvo  á  punto  de  desfallecer  al  contemplar  el  aspecto  cada- 
vérico de  su  marido. 

Isabel  se  anegó  en  llanto. 

El  médico  tuvo  necesidad  de  separarlas  de  la  cama  y  obli 
garlas,  con  mucho  trabajo,  á  que  pas.iran  á  otra  pieza,  y  co- 
noció que  el  enfermo  tenia,   para  su   mal,  otro  enemigo    en 
Doña  Mariana,  de  cuya  prudencia  desconfió  el  médico  degde 
el  momento  en  que  la  vio. 
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— (Mi  mal  ido  está  muerto,  Gaballerol  deciaDoña  Mariana, 
¡digamelo  usted  por  el  amor  de  Dios!  ¡está  maertol  ¿no  ee 
verdad? 

— No,  Señora,  es  un  ataque  cerebral. 

— ¿Pero  es  de  muerte? 

— E^  muy  grave  Señora;  pero  puede  salvarse:  la  pruden- 
cia en  todo  le  ayudará,  pero  las  imprudencias,  Señora  en  es- 
tos momentos,  son  un  veneno. . . . 

— ¡Uo  veneno!  repitió  Doña  Mariana  |un  veneno! ....  inf^ 
podia  por  menos!  ¿Con  que  me  han  envenenado  á  mi  mari- 
do?  

—  No  Señora,  yo  no  he  dicho  eso. 

— U<ted  ha  dicho  que  es  un  veneno. 

-^Por  hacer  una  comparación. 

.  — Er^o  es  una  disculpa;  usted  se  arrepiente  de  haberlo  di- 
cho. Ya  se  ve,  como  yo  soy  su  mnger  legitim»,  |VáIgan;ie 
Dioíi»J  ¡Morir  envenenado!  ¿Pero  qué  no  tiene  remedio,  Oa- 
bhllero?    idígamelc  usted,  por  lo«  dolores  d«  la  Virgen! 

— B-^rá  usted  en  'au  error,  Señora,  y  es  que  la  pesadumbre 
ha  bedio  que  usted  se  equivoque.  El  Sañor  Don  Manuel 
no  está  envenenado:  su  enfermedad  tiene  otro  origen. 

— Sí;  el  origen  de  todos  mi?^  males.  ¿Qué  otro  origen  pue- 
de tener  que  no  sea  el  que  todos  conocemos?  ¿Que  bueno  ha- 
bia  de  salir  de  allí?  ¡Virgen  de  los  Remedios,  Castisimo  Pa- 
triarca, intercede  por  esta  pobre  muger  abtn  lonidi,  y  con- 
cede  á  mi  marido  una  buena  hora!  ¡Padre!  dijo  en  seguida 
dirijiendose  al  sacerdote  ¡por  el  amor  de  Dios  que  no  me^ 
abandone  usted  á  mi  marido,  por  los  dolores  de  la  Virgen, 
que  me  lo  auxilie  usted  con  la  divina  gracia,  y  que  no  se 
muera  sin  confesión!    • 
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— Señora,  dijo  el  inádico,  sírvase  nsteá  bajAr  lá  voz.  ?ii 
•1  enfermo  vnelve  en  sí 

— ¿Cómo  quiere  usted  que  baje  la  voz  una  muger  que  ve 
que  su  marido  es  un  cadáver? ' 

— Escúcheme  usted  Señora,  se  lo  ruego 

■*-^Bieb,  ya  escüóho;  pí^ró  mis  súplicas  Son  müj  ivatüftiteB; 
yO'soycristiatia  antes  que  todo,  y  me  moririá  de  pena  sí  éqí 
marido  se  muriera  como  un  perro.  '  íNi  lo  "permita  él  SéSor 
Sacramentado. 

'--Señora,  por  el  amor  de  Dios,  hable  usted  mas  bajo,  si  éJ 
enfermo  vulve  en  si 

— ¡Me  encontrará  llorando  por  é\\  nada  mas  natural. .  .  . 
Por  mi  desgracia  me  ha  encontrado  asi  vaírias  veces. 

— Pero  Señora.  Yo  no  me  opongo  á  que  usted  llofe  ni  á 
que  sea  usted  cristiana.  Solo  le  ruego  que- no  hable  tan  al- 
to, por  que  una  nueva  impresión  moral  tíü  el  eíiferfíio  tóe 
quitaría  toda  esperanza. 

— ¡Una  impresión  moral!  ¡cómo  si  yo  le  impresionara!  ¡Ay 
Señor,  usted  no  sabe  nada!  ¡Impresión  moral!  Yo  no  piiedo 
causarle  ya  impre^^ion  algnna  por  que. .  . . 

El  medicó  se  desprendió  bruscamente  del  lado  dé  Dóñii 
Mariana  por  que  sintió  que  el  enfermo  haci  •  ruido. 

Doña  llnrinna  continuó  hablando  en  voz  alta,  d  lante  déi 
Paáre,  de  Isabel  y  de  dos  Señoras  de  la  casia  del  médici>. 

— ¡Iin presión  moral!  cuando  anoche  me  ha  dejado  á  etíS 
píl-»,  como  á  un  perro,  hi  Señor,  á  mí  y  á  mi   hija  de  mis  éli- 

— [Mamá!. .  .  .se  atrevió  á  decir  Isabel. 
— ^^¡Tíi  también!  replicó  Doña  Mariana,  ¿Te  atrfeVerás "á  pifo- 
híbirme  que  me  queje? .... 


-^ñora,  dijo  el  Sacerdote,  el  dolor  la  ppe^^upa  4  i^ted, 
y  oon  razón  sobrada.  Lo  üaíco  qae  aa  ha  querido  evitar,  ea 
qiie  el  enfermo  reciba  nueTas  impresiones,  que  el  lu^dÁoa 
jiizga  funestas. 

~|G1  médico  dice  qne  está  envenenadol . . . . 

-^Bbo  no  es  exacto,  dijeron  á  nn  tiempo  las  ^ñ<)raa  7  el 
Padre. 

— Ahora  todos  lo  niegan,  y  es  natnr^al;  no  se  quiere  que 
yl)  sepa  nada,  pero  yo  teogo  penetración,  por  que  no  sdy  una 
niña. 

El  módico  asomó  la  cabeza  entreabriendo  la  puerta  y  di- 
jo en  tono  imperativo: 

— ¡Silencio!  y  volvió  á  cerrar. 

— ¡Eso  et^I  esclamó  Doña  Mariana.  He  venido  también  á  que 
se  me  regañe.     ¡Qné  tono  tan  insolente  tiene  el  medicó! 

— Señora,  por  Dios,  silencio,  volvió  á  decir  el  médico. 

—Señora,  dijo  el  Sacerdote. 

— iSeñora!  repitieron  suplicantes  las  Señoras. 

— ¡Mamá!  dijo   Isabel  temblando. 

— ¡Pero  qué  es  esto  Dios  mió!  ¿.qué  conspiración  es  está? 
¿Con  que  ya  no  tengo  derecho  de  quejarme?  ¿con  que  he  de 
ser  fria  espectadora  do  la  muerte  de  mí  marido?.  . .  ¿Conque 
ya  no  puedo  hablar  ni  pedir   al  Señor  misericordioso  que' lo 

coja  en  una  buena  hora? ¿Pero  qué  es  esto  Señores?  qué, 

¿todos  se  han  de  conjurar  contra  una  pobre  muger. . . .? 

— ¡Señores!  dijo  el  médico,  tomándose  la  cabeza  con  ambas 

manos,  si  no  sacan  de  aquí  á  esta  Señora,  se  muere  el  enfer- 

mo,  va  á  volver  en  6i. 

Todos  rodearon  á  Doña  Mariana  simultáneamente  y  con 

•    ■     '  ■    •  '  •    -    . 

ademan  suplicante  y  sin  hablar. 
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— lÉLj  Dios  miot  gritó  entonces  Doña  Mariana.  Pero  ¿qué  es 
esto?  ¿Acaso  estoy  loca?  ¿Qné  me  quieren  ustedes?  Padre, 
y  usted  también  y  tú  también  Isabel?  ¿Qué  es  esto?  ¿que 
quieren  hacerme?  ¡Después  de  envenenar  á  mi  marido  me 
persiguen,  y  no  me  dejan  hablar!  pues  no  estoy  loca,  Seño- 
res, no  Padre,  no;  estoy  en  mi  juicio,  pero  he  sufrido  mucho. 
Padre,  muchísimo,  y  no  hago  mis  que   quejarme 

— ¡Todavia  es  tiempo,  fuera  esa  Señora,  silenciol 

— ¡Fuera  esa  Señora!  repitió  Duna  Mariana  ¡esa  es  otra  in- 
fámia  ¡ahora  se  me  quiere  hacer  creer  que  estoy  loca!  Solo 
á  los  locos  se  les  dice  ifveraJ  y  ¿quiéo  es  ese  Caballero  que 
me  dice/uera? 

— Señora,  dijo  el  Padre,  vamos  allá  adentro  un  momento 
«olo 

— Señora,  decian  también  muy  bajo  las  Señoras  de  la  casa. 

— Pronto,  dijo  el  módico  desde  la  puerta. 

El  Padre  que  era  quien  comprendia  mas  la  situación,  to- 
mó á  Doña  Mariana  por  la  mano. 

— ¡Padre!  gritó  Duna  Mariana  colérica;  ¡pero esto  es  incon- 
cebible! ¡  itreverse! 

— ¡Todo  St)  ha  perlidü!  dijo  el   médico   desde  la   puerta, 

— ¡Muerto!  gritó  Doña  Mariana  precipitándose  á  la  pieza 
del  enfermo 

— ¡Nü! contesto  Don  Manuel  que  tenia  los  ojos  abier- 
tos y  los  fijaba  en  torno  suyo. 

Todos  quedaron  estáticos  á  los  pies  de  la  cama,  fijando  á 
su  vez  una  mirada  atónita  en  el  enfermo 

Era  tal  la  espresion  del  semblante  de  Don  Manuel,  que  in" 
fandia  espanto;  era  un  cadáver  galvanizado.  Parecía  que  la 
sangre  habia  ya  huido  de  aquel   cuerpo   para   siempre.     La 
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vida  fle  habia  refajiado  en  los  ojos:  tenian  nn  brillo  siniestro 
y  veian  sin  mirar,  como  con  las  discrepaciones  de  un  foco 
que  se  busca. 

Don  Manuel  dijo  estas  palabras. 

—  ¡Mi  mnger. . . .! 

El  mé  iico  colocado  detrás  de  Doña  Mariana  le  dijo. 

— Si  hrtbla  usted,  mita  á  su  marido. 

Poro  las  palabras  del  miiico  se  confundieron  con  las'  de 
Doñí  Mariana. 

— ¡Manuel!  ¡Manuel!  ¡di  por  el  amor  de   Dios  quién  te  ha 
envenenado! 

— Señora,  dijeron  todos  casi  á  una  voz. 

— ¡Hiblrt!  ¡habla  en  nombre  de  Injusticia! 

— ¡Mi  miigrtrl  repitió  el   enfermo  con   voz  cavernosa,  y  se 
incorporó,  volviendo  el  rostro.     Ahí  está   mi   muger  y  allí 
están. .  .  .todos,  todos  rezando  por  mi. .  .  .que   apaguen   las 
velas.  Fray  José. .  .  .¡que  apaguen   esas  velas!. ...  Y  tanta 
gente . .  . .  ¡ Dios  de  Israel!  tanta  gente 

El  enfermo  se  llevó  las  m  inos  á  la  cara,  tuvo  una  contrac- 
ción nerviosa  en  la  espina  y  se  dejó  caer  después  sobre  la 
cama  como  un  cuerpo  de  plomo. 

El  médico  y  el  Padre  lo  colocaron  en  mejor  postura  y  todo 
volvió  á  quedar  en  silencio. 


A. 


ildama,  Quintero  y  Blanco,  felicit&ndosé   per  4ifftei!86 
<i«iHp rendido  de  Doa  Manuel  de  tá  Roda,  «alieron  ¿  I)fii\iidÍ8 
«de  la  mañaoa  de  la  casa  de  Teresa. 

Blanco,  aunqae  avezado  en  el  crimen,  conseri^ba^pafa 
el  amor  a]go  de  ese  precioso  tesoro  de  la  ^juveatod;.  que 
forma  en  la  primavera  de  la  vida  el  prisma  de  las  ilasio. 
neBy  de  manera  ^que  so  sentía  feli^  ^on  la  pofiesiond^  plá- 
cida. El  dineío  qtieVe  proponía  rebarerli  el  )naarGo4oi:a4^ 
dB  aíqueila  dícba. 

QaintOTo  7  ditdama üo  V^an  en  <Oatalina'^y  én  XeM9a  oltit^ 
cosa  que  esa  grosera  felicidad  que  espende  la  mfj^gf»rt  ^eofno 
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la  mercancia  de  la  inmoralidad;  conversacianes  alquiladas,  y 
caricias  automáticas  al  mejor  postor. 

Y  como  la  virtud  y  la  prostitución  siempre  tiener,  la  una 
sn  brillo  y  la  (»tra  su  hastio,  aun  para  los  corazones  mas  de- 
pravados, Quintero  y  Aldnma  al  salir  de  la  casa  de  Teresa, 
pensaron  en  Margarita. 

Aldnma,  por  que  Teresa  habia  estrujado  con   sus   caríciaB 
las  mal  cerradas  heridas  de  un  corazón  que  un  dia  se  beati' 
ficé  en  el  amor  de  una  muger  inocente- 
Quintero  por  que  sentia  su  orgullo  nuevamente  herido  por 
la  facilidad  de  Cntalina. 

Eu  vez  de  conformarse  con  Catalina  por  fácil,  prescin- 
diendo de  M'  rgarita,  Catalina  lo  inducía  á  empeñarse  en 
una  conquista  difiíBI.*  ,'*'' 

Aldama  por  su  parte,  temía. tocar  con  Quintero  esos  asun- 
tos. Conocia  que  no  baria  mas  qr.e  complcar  sn  situación,  y 
tal  vez  poner  lémoras  al  asunto  principal,  que  era  el  de  la 
casa  do  Donj^o;  de  manera  que  se  despidió  de  Quintero,  pen- 
sando en  emplear  el  dia  en  otros  asuntos. 
' — Pienso  ir' á  los  gallos.  "  í' ■- 

'^-^Allí  nos  veremos,  dyoQtiintero,  para  que  allí  eitemoe 
punto  de  reunión  para  la  noche. 
^  — ^No  faltaré-  ^    '' 

Y  ambos  amigos  se   separaron. , . .  .•. .  ..s  •......,.. . 


•  •  •  •  • 


*  Rogamos  al  lector  nos   acompañe,  si   como  lo  esperamos 
tiene  deseos  de  saber  el  paradero  de  Margarita. 

Margarita  hubo  de  persuadirse  bien  pronto,  de  que  ai  es- 
taba salvada  de  las  garras  de  Quinterov  estaba  presa  en 
aqmella  casa. 


•k       «k.     4h    «r*  r      ^ 
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^Quiéií  me  ha  salvado?  decia  ¿y   quien   me   retiene   en^ 
esta  pocilga?  mi  carcelera  no  me  pierde  movimiento  y  nada 
he  podido  averiguar  que  me  dé  una  luz  sobre  lo   que   debo 
esperar.  ¿Qué  pensarán  hacer   conmigo  y  hasta  cuando   du- 
rará mi  cautiverio? 

El  aspecto  repugnante  de  la  carcdera  de  Margarita  y  su 
estado  casi  de  idiotismo,  no  se  prestaban  á  qué  Margarita 
pensara  en  sacar  ningún  partido  favorable  de  aquella  muger 
que  no  sabia  otra  cosa  que  cumplir  automáticamente  con 
una  consigna,  dada  sin  duda  por  quien  tenia  poderoso  ascen- 
diente sobre  ella. 

— Por  otra  parte,  pensabia  Margarita.  Suponiendo  que 
lograra  salir  de  aquí  ¿adonde  iría?  ¿A  quién  ocurriría  para 
que  me  amparase,  cuando  soy  sola  en  el  mundo?  Felipe  ya 
no  me  ama,  se  burlaría  de  mi  dolor. . |ah  no,  quién  sabe!  yo 
le  volvería  á  atraer,  por  que  creo  que  hay  dentro  de  mí,  nü 
poder  superior  á  su  indiferencia  y  basta  á  su  odio.  Yo  me  ar- 
rojaré á  sus  pies  y  le  llamaré  otra  vez  hacia  mí;  yo  creo  que 
es  muy  elocuente  la  voz  de  mi  amor  y  Felipe  me  ha  amado 
y  ha  podido  ser  feliz:  sí. .  sí,  yo  también  volveré  á  ser  feliz. 

Margarita  acariciaba  esta  ilusión  y  con  ella  mitigaba  el 
temor  de  su  porvenir  incierto. 

Las  horas  se  sucedían  con  una  lentitud  pesarosa  y  cada 
mido,  cada  accidente  por  insignifícante  que  fuese,  absorbía 
toda  su  atención,  creyendo  ver  por  momentos  el  indicio  de 
un  cambio  favorable. 

La  pocilga  que  ocupaba  Margarita  recibía  la  luz  por  una 
puerta  que  daba  á  un  inmundo  y  pequeño  corral,  en  uno  de 
cuyos  estremos  había  hacinados  varios  morillos. 

La  carcelera  era  una  muger  como  de  veinticinco  años,  de 


cokr  OBC'iro,  frente  deprimida  y  rr.js  peqoeños.  y  so  coDJvnto 
era  aluimente  repn^^natte  y  asqmerr.so. 

Serían  Ih*  díf?:  de  U  m^ñ-^na,  y  M  írsTnrita,  qae  apenns  ha- 
bía podido  donrr^iir  ;í  r-it-..*.  t-rr.í  t !::  .*  los  ojos  en  la  puerta, 
cnyo  dintel  acopaba  incesatitemerjte   U  carcelera. 

Egta  había  prohít.ido  á  Margarita  moverle  del  rincón  qae 
ocapi  ba,  y  variar  veces  qae  Margarita  habla  pretendido 
acercarse  á  ia  puerta,  aquella  mager  con  gesto  feroz  le 
había  impedido  dar  un  solo  paso.  Nada  le  había  vali- 
do á  Margarita,  ni  suplica?  ni  aihagus:  la  carcelera  era  infloo- 
sible  y  se  prestaba  poco  ¿  entrar  en  conversación;  de  manera 
que  M^írgarita  se  resignó  á  sufrir  y  á  obedecer  en   silencio. 

Esa  mañana  Margnrita  llevaba  algnn  tiempo  de  observar 
que  habían  caído  en  el  centro  de  aquel  corral,  algunas  pie* 
drecitas,  como  arrojadas  intencionalmente  para  qoe  sirvie- 
ran de  seña. 

La  muger  hubo   al   fin   de  notarlo,  y  dirijiendo  una  cau- 
telosa mirada  á  Margarita  para  cerciorarse  de  si   dormía,  se 
levantó  lentamente  y  se  acercó  al  estremo   del   corral,  há  cia 
el  rincón  en  donde  estaban  los  morillos,    levantó  una  peque- 
ña  piedra   del  suelo  y  la  arrojó  por  sobre  la  tapia  para  que 
cayera  al  laJo  opuesto. 

A  poco  tiempo  apareció  sobre  la  barda  una  cabeza  y  eti 
seguida  st»  vio  delizarse  por  los  morillos  un  muchacho  andra- 
joso. 

Era  Cuco. 

Margarita,  á  pesar    de  la  prohibición  de  la  carcelera^  se 
colocó  de  niodo  que  podía  ver  desde  la  pocilga  lo  que  pas^- 
ba  al  píe  de  los  morillo». 
'  Tddb  pódia  imaginarse  menos  lo  que  estaba  viendo. 


Bl  Oaco  y  la  horrible  carcelera  eran  amantes.  El  Cupo 
aprendía  á  amar  con  la  carcelera  y  á  robar  con  el  Lobo,  y 
sólo  tenia  doce  años. 

— Oye,  Lobita;  decia  el  Cuco  á  aqnella  muger,  hoy  vine 
mas  temprano  por  que  tenemos    ganga. 

— ¿tín  donde? 

— Si  me  prometes  ayudarme,   te  doy  dinero. 

— Veré  el  dinero. 

— Mira:  solo  tengo  cinco  pesos;  pero  luego   

—¿Ese  es  todo  tu  dinero? 

— Podemos  tener  onzas  de  oro. 

— ¿Deveras? 

— Sí;  pero  necesitas  ser  muda  y  sorda  y  después  saber  cor^ 
rer. 

— ¿Para  qué  es  todo  eso? 

— Oye,  me  ha  hablado  un  Caballero  muy  rico. 

-¿Y  qué? 

— Me  ha  ofrecido  mucho  dinero  si  le  ayudamos  tü  y  yó  á 
hacer  nna  cosa. 

— ¿.Al  matar? 

— No  Lobita,  no  es  para  t'into,  no  te  asustes. 

— Entonces. . . . 

—Has  de  estar  en  que  ese    Caballero   me   dijo:    Cuco  tu 

eres  un  buen un  buen. . . .  quién  sabe  qué;  pero  me   dio  á 

entender  que  era  yo  un  buen  perro. 

-^Y  qué? 

— Me  dijo:  Cuco  tu  has  de  saber  en  donde  tiene  el  Lobo 
escondida  una  muchacha.  Vaya  ai  sé,  le  contestó,  pero  si  le 
digo  á  su  merced,  el  Lobo  me  mata.  Yo  te  defenderé* 
Me  toiMárá  á  traición,  le  conteste.    Te  ponoB  antes  en  salvo 


te  doy  mucho  diaero  y  te  vas.  Eá  una  malapartida,  jnuy  mala 
la  que  le  juego  al  Lobo.  El  no  puede  figurarse  que  yo  sé  en 
donde  está  su  presa,  por  que  no  sabe  que  tu  y  yo  nos  quere- 
mos. 

— ¡Ay,  si  lo  supiera  el  Lobo! 

— ¡Pobre  Cuco  y  pobi  e  Lobital  exclamó  y  luego  continuó 
Cuco,  el  Lobo  no  le  dá  nada  á  la  Lobita,  la  maltrata  mucho, 
la  compromete  con  la  justicia  todos  los  dias,  y  nada  mas. 
Es  justo  que  la  Lobita  se  vaya  á  vivir  con  migo  para  dis- 
frutar  del   dinero  de  ese  caballero. 

4 

— ¿Y  solo  por  decirle  en  donde  está  te  paga? 
— Y  por  que  le  dejemos  hablar  con  ella. 
— Pero  lo  ven  entrar,  y  me  mata  el  Lobo. 
— Por  eso  no  entrará  por  la  puerta. 
—¿Por  dondeV 

— Bajará  por  los  morillos  como  yo. 
—¿Subes  que  no  me  atrevo? 

—No  seas  tonta,  Lobita.  Me  ha  ofrecido  mucho  dinero  el 
patrón. 

—¿Y  si  no  te  cumple? 

— Se  lo  avisamos  al  Lobo  para  que  lo  mate. 

— Y  á  nosotros  también. 

— No;  por  que  negaremos  que  yo  le  he  dicho  nada  y  le 
echamos  la  culpa  á  Cliicas-ííorbas  que  también  ha  olido. 

— Pero  la  prerfa  hará  escandallo:  si  grita  nos  pierde. 

— No  gritará  por  í|iio  es  hii  amante:  tu  la  previenes,  lo    re- 
cibe, y  como  lo  cuida raos  la  espalda  podrá  escapar  á  tiempo 
sin  que  lo  pille  el  Lobo. 

— ¿Pero  sclo  te  ha  dado  cinco  pesos  por  todo  eso? 

— Por  ahora  sí;  pero  te  repito  que  me  ya  á  dar  macho   di 
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nero. 
— ¿Ta  me  respondes  de  los  resuladoa^ 

-Sí. 

— ^Pues  vé  á  avisar. 
— Voy  y  no  tardo. 

Y  el  Cuco  subió  como  un  gato  por  los  morillos  y  pasó  al 
otro  lado  de  la  pared  del  corral. 

La  Lobita,  como  llamaba  el  Caco  á  aquella  mager,  se  diri- 
jió  hacia  la  pocilga. 

Margarita  habia  tenido  tiempo  de  volver  á  su  rincón   sin 
haberse  enterado  mas  que  de  que  el  Cuco  y  aquella  horrible 
muger  eran  amantes. 
— Vengo  á  dar  á  usted  una  buena  noticia. 
— ¿Cual?  dijo  Margarita  perpleja. 
^Que  viene  á  visitar  á  usted  ,su  amante. 
— ¡Aldamal  esclamó  Margarita  llena  de  gozo. 
¿Aldama  va  á  venir? 

—Si,  Señorita,  su  amante  de  usted,  que  ha  podido  seducir 
á  Cuco,  para  que  entre  aquí  por  los  morillos  sin  que  lo  sien- 
ta el  Lobo. 

Margarita  no  comprendía  una  palabra  de  aquella  gerigon- 
za.  Los  DODQibres  de  Cuco  y  el  Lv)bo  reuaidod,  le  causaban 
una  esiraña  ímpresioQ.  No  sabia  quien  era  Lobo,  y  en  cnan- 
to á  Caco  no  dobia  esperar  nada  favorable. 

¿No  habia  estado  Cuco  de  acuerdo  con Qúntero? se  decia 
Margarita  ¿cómo  ahora  puede  estarlo  con  Aldama? 

El  que  me  ha  salvado  ha  trabajado  ea  contra  de  Quintero. 

— ¿Qiiiéa  es  el  Lobo?  preguntó  por  fin  Margarita. 

—El  Lobo  es ... .  siendo  yo  la  Loba .... 

— ¿Sabe  usted  el  nombre    del    caballero  que  ha  hablado 
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con  el  Cnco'f 

— Es  su  amante  de  usted. 
— ¿Áldama? 

— Si  es  BÚ  amante  4©  usted,  nadie  mejor  que  usted  debe 
fiiahíir  ,3U,  lipmbre. 

No  era  posible  aclarar  ninguno  de  loa  misterios  que  ro- 
d^fib.^á.lf^y^arita:,  no  teñísimas  partido  que  el  do  esperar. 

—Felipe  debe  haberme  bascado,  pensaba.  A  pesar  de 
)fé8  p^bcas  de  Quintero,  de  ese  hombre  brutal,  yo  presien- 
;^í;fl^\i,g  FeUpp  meama  todavía,  jrque  es  imposible  que  sea 
cierto  el  infame  pacto.  ¿Acaso  no  conoce  Felipe  que  pri- 
mero me  moriría  que  ser  de  otro   hombre? 

Felipe  debe  haber  vuelto  á  mi  casa:  no  ha  podido  en- 
contrar á  Dolores  por  que  esta  pobre  muger  se  quedó  en 
Tacuba:  enseguida  ha  visto  á  Cuco  y  el  Cucólo  trae. 

Si,  sí,  mi  corazón  me  dice  que  voy  á  ver  á  Felipe. . .  .y 
np.iqbstwiAe,  tengo  wiedo. 

fAlgiUQ,  tiempo  pasó  Margarita  en  la  mas  cruel  incertidum- 
bre,  hasta  que  al  fin  nuevas  piedrecitas  comenzaron  á  caer 
0n>el  «orre!.. 

,1a  lioba»  se  levantó  y  fué  á  esperar  al  pié  de  los  morillos 
d93ppes.xle  haber  contestadp  la  seña. 

Margarita  cedió  á. su  deseó  y  se  lanzó  hacia  la  puerta  á 
pesiar  de  la3  prohibiciones  de  la  Loba. 

Poco  después  apareció  sobre  los  morillos  la  cabeza   del 

— AlU  ypy  Lobita,  dijo  y  se  deslizó  rápidamente  hasta  to- 
car el  suelo. 

i  .  g^ft'^ííií^  Í^Jiil^o  )^íÜ^4o  ©1  Cuco,  asomó  un  sombrero   negro, 
en  el  es  tremo  de  los  morillos. 
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Aquel  sombrero  que  se  destacaba  eu  el  azul  del  cielo,  lo 
veía  Margarita  con  una  ansiedad  que  la  mataba. 

Alguna  dificultad  por  fuera  habia  que  vencer  por  que  e! 
caballero  no  avanzaba  una  sola  línea,  y  solo  se  adivinaba  de- 
bajo de  aquel  sombrero  un  hombre,  del  que  nada;  ni  aun  las 
manos  se  veían. 

Efectivamente  habia  nec<?sidad  de  aproví^char  ciertas  es* 
cavaciones,  hechas  en  la  pared  esterior,  para  poder  llegar 
hasta  aquel  lugar.  El  Cuco  las  conocía  bien;  pero  el  que 
subiera  por  piimera  vez,  encoptraba  grandes  dificultadea 
para  ascender  hasta  dominar  la  tapia. 

De  repente  el  sombrero  desapareció,  y  hubo  en  seguida 
un  rato  de  mortal  angustia. 

— No  encuentra  los  agujeros/ decía  el  Cuco  en  voz  muy 
baja,  no  es  buena  lagartija. 

— No  conoce  tu  escalera. 

— No  tengas  cuidado,  que  aprenderá. 

En  seguida  apareció  el  sombrero;  pero  esta  vez  no  se  de- 
tuvo, sino  que  en  seguida  aparecióla  robusta  cara  de  Quin* 
tero. 

Margarita  dio  un  grito,  y  desapareció  de  la  puerta:  oyese 
una  detonación,  se  vio  una  nube  de  humo  y  la  c^bpzn  da 
Quintero  desapareció  repentiní»rp/>'"*'  •. 
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LOS  LOBOS  HACEN  DE  LAS  SUYAS. 


Por 


un  postigo  que  daba  al  corral  se  veia  el  cañón  de 
un  fusil.     Detras  de  aquel  fubll  estaba  el  Lobo. 

La  Loba  y  el  Cuco  quedaron  inmóviles. 

Hubo  un  momento  de  estupor  mientra3  se  desvanecia  el 
humo  de  la  pólvora. 

Después  apareció  el  Lobo,  andubo  algunos  pasos  en  direc- 
ciotr  á  la  pocilga,  echó  una  rápida  ojeada  á  Margarita,  y  en 
seguida  miró  fijamente  al  Cuco  y  á  la  Loba. 

Aquella  mirada  era  la  confirmación  del  apodo  que  le  *  ser- 
via de  nombre. 

Era  una  mirada  de  Lobo. 

28 
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El  Lobo,  como  se  recordará,  tenia  corto  el  pelo;  ni  mas  ni 
menos  que  como  el  de  la  piel  de  esa  fiera. 

Aquellos  pelos  que  el  maestro  Don  Santiago  habia  recpr ' 
;tado,  estaban  erizados  con  ese  espeluzno  que  es  la  significa- 
ción de  la  ira  salvaje. 

Las  fieras  sacan  tanto  partido  de  sus  pelos  como  las  muge- 
res  de  sus  luengas  cabelleras. 

El  Lobo  estaba  feroz,  comenzando  por  el  pelo. 

Tenia  dos  pequeños  ojos  hundidos  en  sus  órbitas,  desde 
cuyo   fondo  brillaban  á  veces  como  dos  lentejuelas  de  plata. 

El  Lobo  era  chato,  y  su  boca  siempre  entreabierta,  y 
desmesuradamente  grande  enseñaba  dos  hileras  de  dientes 
blanquísimos,  y  algo  aguzados,  montados  en  encías  pálidas, 
y  sus  labios  abiertos;  gruesos  j  desvergonzados  eran  de  un 
color  morado  oscuro. 

El  Lobo  desde  que  tuvo  dientes  no  volvió  á  pegar  los  la- 
bios, los  dientes  incisivos  con  sus  albeolos  en  fuerza  de  un 
desarrollo  defectuoso  se  abrian  paso  á  espensas  de  los  labios, 
,que  llegaron  á  ser  insuficientes  para  encubrir  las  encías* 
' '  El  Lobo,  como  todos  los  lobos,  no  necesitaba  mas  que' paos- 
trarse  para  aterrorizar. 

El  Cuco  y  la  Loba  temblaban  como  dos  alimañas. 
'  —¿Qué  haces  aquí?  gruñó  el  Lobo,  ve  á  ver  al  muerto. 

El  Cuco  se  encaramó  por  los  morillos  con  mas  agilidac) 
qte  la  que  hasta  entonces  habia  demostrado:  no  parecía  sino 
^e  'se  einpénaba  en  completar  aquella  escena  que  se  hubia- 
ra  podido  representar  por  medio  de  animales. 
""Uña  zorra  no  hubiera  sido  más  lista  para   trepar  -por   los 

morillos. 

En  cuanto  á  la  Loba,  si  hubiera  podido  mover  las    p^jaf 
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las  hubiera  agachado. 

El  Lobo  la  tomó  por  el  cuello,  como  hubiera  podido,  hacer- 
lo con  un  perro,  la  hizo  andar  algunos  pasos  agacjxada,  y 
después  la  envió  hacia  delante,  con  tanta  faérza,  que  K  Lo- 
ba besó  las  piedras  á  tres  pasos  de  distancia. 

L&  Loba  no  se  quejó  y  quedó  boca  abajo  desangilS^dose 
dfé'la  boca  y  de  las  narices. 

£l  Cuco  asomaba  á  la  sazón  por  los  morillos. 

— No  hay  nada,  dijo. 

^— i€6mo  que  no  hay  nada!  icanalla  de  perro) 

—Ya  se  fué,  maestro. 

— Mientes,  le  apunté  bien. 

— ^Peró  lejérró  maestro. 

— ¡Mal  rayo!  ¡bájate,  condenado! 

El  Cuco  se  deslizó  despacio,  y  se  |)aró  frente  al  Lobx?. 

— ^¿Estás  muy  contento  con  tus  orejas? 

—¿Por  qué  maestro? 

—Creo  que  te  estorban. 

— No,  maestro  al  contrario. 

— Oyes  mas  dé  lo  que  debes. 

-¿Yo? 

—Tú,  bribón. 

El  Cuco  guardó  silencio:  esperaba  la  tormenta., 

•^Ven  acá  pillOy  continuó  el  Lobo  y  tomó  al  Cuqo  por  xw^a 
oreja,  haciéndole  un  mal  horrible.  .  ,., 

El  Cuco  medio  eiicorbado  se  dejó  conducir.  ..   ..  ^ 

— ¡Suélteme  usted,  maestro,  ó  grito!  ../-. 

—Sí  gritas  te  ahorco,  coüdenadp;  ¿que  yenista  .4  h^qer  al 
corral?  v       /• .  . 
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— ¿Por  doade  entraste? 
— Por  los  morillos. 
—¿A  qué  venias? 
— A  ver  á  k  Loba. 
— ¿Para  qué? 

— Para  avisarle  que  la  presa  corría  riesgo. 
— ¡La  presal  ¡Con  que  sabes  que  hay  una  presa!  ¿y  quién 
te  lo  ha  dicho,  maldito? 
— Yo  la  vi. 

— Mientes.  ^ 

— No  miento,  maestro. 
— ¿Qué  riesgo  corre  la  presa? 
— Se  la  quería  llevar  un  caballero. 
— Ese  caballero  subia  por  donde  tu  subiste. 
— Me  verla  y  aprendió. 
— >¡Mal  rayol  tu  le  enseñaste. 
— Yo  no,  maestro. 

—Vas  á  confesarme  la  verdad  ó  te  ahorco. 
— Esa  es  la  verdad,  maestro. 
— Voy  i  darte  tormento. 
— Nq  es  necesario. 
— Por  si  acaso. 

Y  el  Lobo  entró  á  un  cuarto  oscuro  arrastrando  á  Gnto,  á 
quien  sugetó  ambas  manos  por  la  espalda  con  la  mano  iz- 
quierda, mientras  con  la  derecha  tentaba  para  buscar  una 
cuerda. 

— No  me  rompa  usted  los  huesos,  maestro,  por  que  ataranto. 
— ^Y  yo  te  mato,  bribón.    Yo  te  enseñaré  á  escalar  mi  ca- 
sa, gato  enclenque. 

Y  amarró  al  Cuco  perlas  manos,  en  seguida  tiró    la  cuerda 
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fiobre  una  viga  horizontal,  resto  de  un  tabique  que  se  encon- 
traba en  aquella  pieza  y  ti. ó  de  la  cuerda;  el  Cuco  dio  un 
grito,  por  que  sintió  que  se  le  dislocaban  los  brazos. 

--.Si  tira  usted,  maestro,  no  hablo,  aunque  me  muera*. 

—Lo  veremos,  dijo  el  Lobo  y  dio  un  segundo  tirón. 

^l  muchacho  gritó  fuertemente  y  empezó  á  llorar. 

— Mientras  mas  escandalices  tiro  mas:  tunante. 

—¡Ya  no,  maestro!  ¡ya  no!  ¡por  Dios! 

—¡Habla!  . 

—Voy  á  hablar,  pero  aflojo  usted,  maestro,  . 

— Habla  primero. 

— No   puedo. 

— Habla  ó  tiro. 

—¡No  por  Dios! 

—¡Habla! 

.,1  '.  ■ 

— ¡Quedito,  por  Dios,  maestro! 

— ¡Habla,  bruto! 

— Ya  voy,  ya  voy;  pero  ya  me  truenan   los  brazos.     M© 
duelen  mucho.    ! Ay! ....  ¡ayl ... 

—Habla  y  no  grites. 

El  Cuco  colgado  ponia  apenas  las  puntas  de  los  pies  en  el 
suelo  y  sufria  horriblemente. 

— Suelte  usted  maestro,  gritó  el    Cuco,   pero  su  voz   era 
algo  apagada. 

— ¿Hablas  ó  no?  ¡maldito!  dijo  el  Lobo  dando  otro,  tirón  á 
la  cuerda  y  levantando  á  Cuco  algunas  pulgadas  del  sue]o, 

— Un  grito  horible  salió  del  pecho  del  muchacho;,  pero 
aquel  grito  90  seo^iejaba  al  que  dá  el  ganado  en  e^  matadero, 
un  grito  que  empieza  en  la  luz  y  acaba  en  las  tinieblas;  la 
desarticulación  de  una  silaba  por  la  muerte,  un  sonido  4^0 
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em'i^Áza  en  él  espacio  y  qae  se  hunde  en  lá  tierra  como  el 
íayo. 

Áqúel  tirón  hai)ia  dejado  á  Ciico  con  la  liálábra  éii  la  bo- 
ca;  porque  aquél  ]áyl  no  acabó  dé  salir:  parecía  qtie  ¿rmu- 
chachó  se  hapia  ahogado  con  su  propia  palabra. 
Rechinó  la  yig^a  del  tabique,  como  sí  lá  madera  fiífei^a'  mejor 
que  el  corazón  del  Lobo. 

ÍÍI  Lobo  vio  á  Guco 

Tenia  la  cara  de  un  muerto 

El  Lobo  soltó  la  cnerda  y  él  muchacho  cayó  boca  abajo  sin 
lübvimiento. 

Sé  oyó  un  ruido  parecido  al  de  una  calabaza  que  se  deja 
caer. 

Aquélla  postura  solo  la  podía  conservar  un  cuerpo  inerte. 

Él  Lobo  mismo  dejó  escapar  un  ^esto,  al  oir  el  ruido  que 
hizo  éneo  al  caer. 

— |<Íué  criatura  tan  delicada!  esclamó  volviéndole  lá  espaf- 
aa.  rúes  no  hables;  al  menos  no  gritarás,  jcondenadól  y  sa- 
lió del  cuarto. 

Se  dirijió  á  la  pocilga,  lanzó  una  mirada  feroz  á  Margarita 
y  cerro  la  puerta  por  fuera  y  se  guardó  la  llave. 

En  seguida  salió  del  corral. 

La  Loba  se  habia  escondido  debajo  dé  los  inorillos,  y  tan 
luego  como  el  Lobo  desapareció,  se  dirijió  corriendo  á  socor- 
rer al  Cuco,  cuyos  gritos  la  tíabian  partido  el  alma;  pero  no 
había  podido  moverse,  ago viada  por  un  miedo  cerval. 

Al^ver  a  Cuco,  lanzó  un  rugido,  lo  levantó  y  le  desató  la» 

i&añqs^.'    Los  brazos  del  Cuco  cayeron  como  los  de  un  'míáni- 

.?p1cj.-  •••■..■  •        .  •      ^ 

cTm  de  Rosnes. 

Él  pobre  muchacho  tenia  en  la  frente  una  gran  herida,  cu- 
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Td  sangre  bajaba  lentamente  por  encima  de  sus  ojos  cerra- 
dos*  La  Loba  estaba  tatnbieQ  ensangrentada,  bástalos  pies; 
besó  al  Cuco  y  volvió  á  rugir. 

— ¡Lo  mató! (Jijo  al  cabo  de  un  rato,  y  .apretó  los  c^en- 

tes  de  modo  quQ  crujieron aquella  fi^pnomia  estúpida. 

ee  contrajo  con  una  espresion  qu^  por  estar  muy  cerca  de  la 
de  la  risa,  era  borrible.  Cargó  al  Cuco  y  lo  llevó  á  la  puer- 
ta, lo  dejó  en  el  dintel  y  corrió. 

A  poco  rato  volvió  con  un  jarro  de  agua,   que  veítíó  ¿h'fe 

frente  del  muchacho. 

Después  desgarró  sus  harapos  como  quien  arranca  un  pu- 
nado  de  yerba,  mojó  un  manojo  de  aquellas  bebías  e¿^I 
jarro  y  lavó  la  herida.  Como  la  sangre  seguia  cofriendo, 
la  Loba  no  cesaba  de  lavar:  después  estendió  un  trápo^obre 
la  herida,  y  sobre  el  trapo  siguió  echando  agua. 

— I  Está  muerto  mi  Cucol ¡voy  á  matar  alLoboI 

Y  apareció  en  los  labios  de  la  Loba  nna  sonrisia  feroz:  una 
verdadera  Loba  se  hubiera  lamido  los  labios. 

La  Loba  corrió  á  la  pocilga,  la  vio  cerrada,  y  buscó  des- 
pués algo  tras  de  los  morillos. 

De  allí  salió  limpiando  con  los  harapos  que  le  quedaban, 
áu  gran  chuchillo;  puso  después  el  índice  en  la  punta  y  la 
yema  del  pulgar  en  el  filo,  empuñó  el  cuchillo  por  el  mango 
acomodando  bi€ín  los  dedos,  alargó  el  brazo  y  contempfó  la 
hoja  por  largo  tiempo. 

Se  volvió  hacia  el  Cuco.  Los  lienzos  que  le  cubnáh  la 
frente  estaban  empapados  de  sangre.  La  Loba  lavó  ^é  nue- 
vo y  notó  que  el  Cuco  se  movia. 

— iTe  meneasl  gritó  ¡Cuco,  no  te  has  muerto!  ¡Wcofrbl 
comenzó  á  gritar  la  Loba,  ¡socorro,  aquí!   socorro,  y  se  ^  lanzó 
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Hacía  la  puerta  del  corral,  atravezó  una  pieza,  y  como  el  Lo- 
to en  su  colera  se  habiía  olvidado  de  cerrar  la  puerta,  salió 
á  ]a  calle,  gritando:  isocorro!  ;qüe  se  eátá  líiuriendo  el  Cuco! 

Nadie  pasaba  por  la  calle,  nadie  estaba  en  la  casa;  volvió 
á  donde  estaba  el  muchacho,  lo  tomó  en  brazos,  no  abando- 
nando por  eso  su  puñal  que  llevaba  en  la  mano  izquierda. 

El  aspecto  que  presentaba  la  Loba,  cargando  al  Cuco  era 
horrible,  ambos  ensangrentados;  el  Cuco  medio  muerto  y  la 
Loba  gritando  como  si  llevara  á  su  cachorro  agonizante. 

Dos  hombres  se  acercaron  á  la  Loba  cuando  esta  hubo  an- 
dado una  buena  distancia  con  dirección  á  la  ciudad. 

—¿A  donde  va  esa  loca?  dijo  uno  de  ellos. 

—Ha  matado  un  muchacho  y  carga  con  él. 

— Lleva  el  cuchillo  en  la  mano. 

— Párate. 
.  —Es  el  Cuco,  dijo  la  Loba,  está  casi  muerto. 

— Ya  lo  vemos,  dijo  uno  de  los  hombres. 

— ¿A  donde  lo  llevas? 

— A  curarlo. 

•^¿Después  de  haberlo  herido  quieres  curarlo? 

—Yo  no  lo  he  herido,  malvados,  ¡herir  al  Cuco! 

— Es  una  heridora,  está  ensangrentada,   decia  uno  dó'  los 
hombres,  interceptando  el  paso  á  la  Loba. 

La  gente  comenzaba  á  formar  un  circulo  al  derredor  de  la 
Loba. 
— ¡Es  la  Loba!  gritaba  un  muchacho. 

— ¡Y  el  Cuco  muerto!  esclamó  un  vieja;   mal  fin  habia  de 
tener  ese  tunante. 

,    — ¿El  Cucó  muerto?  ya  las  pagó   todas,  dijo  Jacoba  la   co- 
]a  apareciendo,  ese  pillo  era  muy  malo. 
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—Se  llevan  á  la  Loba,  gritabaa  los  chicos. 

—Quiero  curar  al  Cuco,  lo  llevo  al  hospiíal 

El  Lobo  y  Chicas-corbas  aparecieron. 

— Esa  muger  me  pertenece;  I  paso,  malditos!  ipaso!  ddcia 
codeando  y  empujando  á  los  curiosos. 

Mala  espina  salió  de  su  tienda. 

—Es  mi  sobrino,  dijo  Malaespina  ¿quién  pretende  Uevi^r 
lo? 

— \Á.  la  cárcel  con  todos!  dijo  uno  délos  hombres  sacando 
á  luz  un  machete;  su  compañero  lo  imitó  y  entre  los  curiosos 
Be  produjo  una  oleada  que  dispersó  á  muchos. 

El  Lobo  y  Chicas-corbas  sacaron  sus   puñales  y  atacaron 

La  Loba  soltó  al  Cuco  y  blandió  su  cuchillo;  pero  en  vez 
de  lanzarse  sobre  los  que  la  habían  detenido,  se  fue  en  dere- 
chura al  Lobo  que  no  esperaba  el  ataque. 

El  Lobo  arrojó  un  grito  y  cayó  en   tierra el  cuchillo 

de  la  Loba  se  liabia  hundido  eu  un  costado  del  Lobo  hasta 
el  mango . 

Los  hombres  de  los  raaclietes  retrocedian  por  que  varias 
piedras  comenzab;ui  u  ser  arrojadas  por  la  plebe. 

Li  Loba  cargo  de  nuevo  al  Cuco  y  corrió  con  él  al  tenda- 
jo de  Malaespina,  quien  cerróla  puerta  inmediatamente. 

Los  hombres  de  los  machetes  corrieron  al  fin  y  Chicas-cor- 
baB  quedó  dueño  del  campo. 


AMffOTQ  pEXi   REDIL  PARA  RBCIBlR  ▲  Ul  CHW'Ji 

DBSÓÁBJE¿ÍAI)A. 


El 


Lobo  faó  conducido  al  liiOipitoL 

Cni>H9á6«C90rba8  se  «scarrió  booítaEOAtitlí  ptr  tfflM^  4^  .fjfir- 
dé  cóizrpflidado  en  tm  mal  paso. 

Era  óüanto  á  la  Loba,  no  había  piodet  hnsiiaQO  qi|íB(la  p^$r 
gl^a  á  desprenderse  del  Ouco,  Itasta  que  Malaitoj^n^  lü  l^ig^ 
^^ftéUd^r  que  vendrían  i  apreisdelrla  7  úoíQiíprcKMtMfi^  If 
-éásá. 

Fdé  lacada  1  empeHdtiefl,  obligáadi^  á  atM^éiéf.  fSoa 
«clares  y  tóáittr  él  campo. 

Málákéspiña  prociedi<^  á  lltsáísit  i  ima  aragfen^  do^yiwjfl  1  JÜÉig^ 
para  q«e  rátiM^  al  €aco. 
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Despues  de  haber  aplicado  al  eafermo   una   uatara,  ooa 
bien  pocos  miramientos,  y  haciéndolo  padecer   horriblemen 
te,  la  compone-huesos  procedió  á  ejecutar  la  mas   bárbara    de 
las  operaciones,  pretendiendo  articular  de  nuevo  los  brazos 
del  Cuco. 

Estas  componedoras  de  las  que  existen  aun  algunos  ejem- 
plares, poseian,  á  falta  de  ciencia  y  aun  de  los  rudimentos 
mas  indispensables  de  anatomía,  una  imperturbabilidad 
asombrosa;  tiraban  de  los  mienbros  dislocados  como  de  los 
de  un  muñeco,  sin  cuidarse  de  los  horribles  tormeotos  que 
hacian  sufrir  á  sus  victimas.  La  curaniera  después  de  deses- 
perados esfuerzos,  propuso  colgar  al  Cuco  de  las  manos  uni- 
das por  delante  ei>^t^?urfittuii 

"La  gran  teoría* dfe  8tí  tfáxilnfiéMfe"TO 'encerraba  en  estas 
palabras^:^      ^       .^^  ,^^ 

La  untura  hasta  que  ^e/iiíibéba  "  y^  nnésó&'^nasta  que 
truenen. 

Sin  que  nadie  supiera  8Í  los  huesos  habían   llegado  á   tro 
nar,  salió  la  curandera  guardando  la  propina   que    se^likabia 
ganado  con  su  sudor  y^ítt'líríifeáJD:;.  x:  -  icr  fii\  ,*  :> J  1  v  . 
""'^nfi^oWcffiS'é^ Mfljaespiioa^oicJ.al'Gnco  UA.e&Gapjc^íyrtb,  y 
nna  de  las  marchantes  del  barrio. trajcLuna  medidoi  ^&jí^jvj^r; 
g^fi[^ef^<ítf^aí«^:^stamedida^Fa  un  li«&n  roJQ  co.mpic^do 
66f%l  ^fi€ÉfiMrte-faci«mOi^d*vocion  qua  seífconBer.vÉk.eQ,^Ldia^aun 
éttaéd^^Mí^<ptt!k2d3h3  lB':b¿j;ar  enei  espebdio  de  -esas.  M^di4^ 
de  las  que  se  vendían  en  otros  tiempos  cantidades  fabulpsa^p. 
^St  Otdo^ttattóa'ima®  ímt^rtó^^      yivof  síenclQ  el  ¿^bjetp»;^  de 
las  atenciones  de  los  pocos  vecinos .d^vMalaeapina*  ,    ...,-n 
'  '^«áá¿Fgm^chab)a;ifiaapeGdraído.  de  0Qndiej,4>Q,  ji^bii^   quedado 
encerrada  en  la  pocilga  en  la  mascompl^t|^Q8<cEirida4v  ^  o¿  «^ 


lavitamos  al  lector  á  que  no»  siga  ala  casa  de  Teresa  des- 
pues  de  la  salida  de  Don  Manuel. 

"  Después  que-Teresa,  Catalina  y  Plácida  hubieron  hecbo  su 
tocador,  entre  una  y  dos  de  la  tarde,  y   borradas  de  los^  aenl- 
blantes  marchitod  lais  huellas  de  ia  vigilia,  reunidas  en  la  sa' 
la  de  la  casa,  hablaban  de  eate  modo. 
:  7— Yo  Ho-  dejo  e^^to  asi;  decía  Tdres?!,  si  bien  he  consentido 
en  qne  salga  Don  Manuel,  necesito  sabor  á  qué  atenerme  en 
lo  sucesivo.  , 

—Tienes  mucha  raaon,  dijo  Catalina. 

— Que  aunque  una  sea  mala,  continuaba  Teresa,  asi  oomo 
asi,  no  puede  una  preacindir  de  sus  derechos. 

'7— ^<08  tienes,  dijo  Plácida. 

— ¡T  CÓ310  que  sil  que  todas  tenemos  corazón,  y  Ja  .que 
mas  y  la  que  menos,  llegamos  á  sentir  de  veras. 

—¡Cabal!  dijo  Catalina. 

—Yo  no  niego  que  al  principio  no  amaba  á  Don  Manuel, 
que  mo  preste  por  deferencia  á  unafarza;  pero  que  al  fin  y 
al  cabo,  el  trato .... 

.  — Pues. . .  .  dijo  Catalina,  el  trato  y  lo  mucho  que  te  quie- 
re Don  Manuel.  h 

— Eso  si;  de  que  me  quiere  puedo  responder,  por  que 
Rueños  sacrificios  ha  hecho  mi  viejecito  para   darme  gusto. 

— La  impertinente  de  su  muger,  observó  Catalina,  es  capaz 
un  ^a  de  denunciarte  al  Santo  oficio. 

.  —No  tengo  cara  de  bruja,  que  no  estoy   tan  fea,   á  Dios 
gracias;  y  en  cuanto  á  ser  católica,  lo  soy,  por  beneficio  d« 
Dios. 

—Yo  no  temo  eso;  dijo  Teresa,  pero  sí  que   la  Señora   de 


1  -         n 
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ia  £o8a  nos  busque  un  ruido. 

^lHh  'ftds  im^é  ver,  añadió  Plácida. 
—Y  eso  que  jamás  nos  ha  visto. 

^Sealo  qae  fo&n»,  ya  necesito  teáér  ani;  ¿oiiíeiisueiA  6ba 
-üfifitiel,  liara  saber  como  quedamos. 

-<Ya  ssU^ee  que  está  ceboso,  dijo  Gatahola. 
-Fuiste  muy  imprudente,  ^regó  Plácida. 

—¿Quién  habia  de  creer  qu9  habia  entrado  od6  taíKitd  sigí- 
\íñ  .     .  .         .    .        •  -i    V-         :   •   • 

— El  marido  y  el  diablo  no  tienen»  cuando. 

—Y  parece  que  le  pagaron  á  Don  Felipe. 

-i^Báttivo  «ícántador,  agregó  Plácida,  yo  no  le  'jSerdíi '  de 
vista,  á  pesar  dé  Blanco. 

— -Bl  caso  es  que  yo  debo  tomar  un  partido,  contíntió^  Te- 
reifBt,  a^  me  figura  que  Doña  Mariana  ra  á  hacer  uti  escánda- 
lo; y  antes  de  que  tal  suceda  voy  á  ver  8Í  logro  ver  á  Dófr 
Manuel. 

—En  todo  caso  procura  componer  ha  cosas,  d'jo  Catalina' 

Teresa  entró  á  su  habitación  y  se  vistió  de  negro,  cubrién- 
dose con  una  hermosa  mantilla  de  blonda  trapeada,  colgó 
de  BU  brazo  una  bolsa  de  terciopelo  bordada  de  oro,  (^uer  en 
«quel  tiompo  se  llamaba  el  ridículo,  siendo,  por  el  contrarió, 
lo  maB'dlegatite  y  eu  boga  entre  las  personas  ricas. 

Guando  Teresa  estuvo  vestida  salió  con  dirección  á  lá  cá* 
lie  de  ia  Oanoa  en  1>usca  de  Don  Manuel 

Doña  Mariana  habia  agotado  la  paciebcia  del  médico  y  ha- 
biiíi^tárdido  cotí  sus  declamacioüds  y  sus  estrómos,  y  éffse- 
gbidaialió  acompañada  de  Isabel,   quien   habia  pasado   Ió^b 
momentos  mas  amargos,  pues  pesaba   en   toda  su   incoiiVe- 
liienoia  las  ligeresias  de  Doña  Mariana.  * 


\ 
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Ouando  negaron  á  la  casa  un  nuevo  alboroto  vino  irtAfter 
Ia^éé!&ia  dé  te  dervidumbre. 

—¡Mí  marido  muriéadoael  ¡mí  marido  envenenado! fpm 

e»  muger  ^erdidaf ,  ¡y  yo  no  puedo  consertir  en  «eale 

jtóte  órímetil 

—¡Qué  me  cuenta  su  meroed!  esclamaba  la  ama  de  lift^iMk 
¿oón  qué  á  tal  estremo  llegan  las  cosas? 

— ^9i  Señora,  gritaba  Doña  Mariana,  envenenado,  ni  mas  at: 
menos.  Que  llamen  al  Padre  Fray  José  y  i  Don  Cárloff  y  é\ 
dependiente  mayor  y  á  todo  el    mundo.     ¡Volando,    Seño- 
res, volando! .... 

—Pero  si  dice  sii  merced  que  el  amo  «e  está  muriendo 
¿cómo  lo  ha  dejado  en  la  casa  de  esas  malas  mugeres? 

— ¡Dios  me  libre  y  me  defienda!  replicó  Doña  Mariana; 
no  está  allí:  le  hubiera  cargado  en  mis  brazos  para  saca*- 
le  dé  la  sentina  de  los  vicios,  no  Señores:  está  en  la  casa 
de  un  médico,  y  quiero  consultar  á  Fray  José,  si  será  coa- 
veniente que  nos  le  traigamos  á  casa. 

— Me  parece  buena  idea.  Señora,  así  le  haremos  etitrar 
por  el  buen  camino,  por  que  aliviándose  el  amo  quizá  quer- 
rá Dios  que  no  vuelva  á  salir  de  su  casa. 

— Dios  lo  haga.  Que  se  enciendan  todas  las  velas  inme- 
diatamente, y  recados  á  las  madres:  que  vaya  el  lacayt)  á 
todas  partes  á  pasar  recado  de  que  el  Señor  Don  Ma- 
nuel de  la  Rosa,  mi  esposo  y  Señor,  está  acabando. 

—1  Válganme  los  dulces  nombres  de  Jesús,  María  y   Joeét 
¿pero  le  parece  á  su  merced  que  se  sirva  la  comida  eii^re 
tanto? 
^-iSTó  cómo  ¿quién  piensa  en  comer? 
— ISo  está  por  demás,  que  se  le  vá  á  trastornar  4  im^4k1 
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elMtóaiBgo: 

—Yaya  usted,  vaya  usted,  replicó  Dona  MariaQa  inocuo- 
dándose. 

babel  se.  había  retirado  ásu  aposento^  y  lloraba  oonltán- 
dose  de  todos;  pero  Doña  Mariana  no  lloraba,  behia*  en  .^aa 
ademanes  y  en  sus  palabra^  algo  victorioso» 

Eu traban  á  la  sazón  do.i  de  sus  mejores  amigas,  d^s  Sono- 
ras de  edad,  de  las  que  habian  ocurrido  hI  chocolate  de  la 
víspera:  uuá  de  estas  Señoras  era  Doña  Melchora. 

-^jEn  la  mayor  tribulación,  amigas  de  mis  ojos!  , 

—¿Pues  qué  ha  sucedido  de  nuevo? 

- — ¿No  se  les  decia  á  ustedps  anoche?  Esa  muger   no   va   á 
parar  hasta  que  me  deje  viuda. 

— (Alabado  sea  el  Santísimo  Sacramanto  del  altari  eaclama 
ron  á  dúo  las  ancianas. 

— Ni  mas  dí  menos,  Doña  Melchorita,   imuerto!  ¡casi  moer- 

to! 

— ¿Pero  como  ha  sido  eso.^ 

—Le  han  envenenado. 

— iQué  dice,  usted  alma  mía!  ¡No  me  lo  cuente! 

— Es  muy  cierto,  muy  cierto,  por  desgracia. 
,.  — ^¿T  está  lejos  de  aquí  su  merced  el  Señor   Don   Manuel? 

— No  está  lejos,  y  trato  de  que  le  traigan. 

— Muy  bien  hecho:  eu  todo  caso  en  su  cama,  por  que  eso 
de  morir  uno  en  su  cama,  vale  mucho. 

.    La  casa  de  Doña  Mariana  no  tardó   en  llenarse   de  ^ente 
como  la  víspera. 

La  ama  de  llaves  enviaba  cada  cinco  minutos  domésticas 
emisarias  á  contar  al  través  de  la  vidriera   cuantos  eran   de 

mesa.   ^  ^      -  / 
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A  la  afluencia  de  viejas,  lacayos  y  criados  de  todas  partes 
86  agregaba  el  trajin  de  la  servidumbre  que  abría  alacenas, 
armarios  y  cómodas,  sacando  él  servicio  extraordinario^ 

Algunos  criados  aseaban  las  piezas  abandonadas  por  Dop. 
Manuel,  para  recibirlo  nuevamente;  se  vestían  las  camas^  te 
sacudían  tapetes  y  se  hacían  preparativos  como  para  una 
fiesta. 

Doña  Mariana  entraba  y  salia,  daba  órdenes,  gritaba,  tesa- 
ba, preguntaba  si  alcanzaba  la  sopa,  y  se  subdividia  con  tina 
diligencia  y  una  velocidad  inusitadas. 

Las  viejas  veian  en  esta  vivacidad  algo  de  trastorno  men- 
tal, y  disertaban  en  voz  baja  sobre  los  efectos  estraños  cnu- 
sados  por  las  pesadumbres,  agregando. 

— Dá  compasión  ver  á  Doña  Mariana  itan  alegre   en  Qtrjo 

tiempo! 

— Lo  que  va  de  ayer  á  hoy.  . 

—Está  hecha  una  vieja. 

— Caras  vemos  .....  : 

—  Se  me  ha  puesto  inconocible.  ., 

-^¡Con  sobrada  justicia! 

— Yó,  en  su  lugar,  me  hubiera  muerto. 

— No  hay  nada  que  mate  mas  que  los  celes.  ■     ^ 

— iFea  pasión!  según  dice  el  pico  de  oro  del  Padre  Josesit». 

Y  de  dicho  en  dicho,  de  refrán  en  refrán  y  de  lástima  en 
lástima,  mugeres  y  criados  dejaban  los  asuntos  privados  de 
Doña  Mariana  como  un  relox. 

Carlos  habia  acudido  al  llamado  y  tomaba  una  parte  acti- 
va en  el  movimiento  general,  habia  ido  personalmente  á  la 
botica  para  proporcionar  unos  espíritus  á  Isabel  K{v^  desfa- 
llecía; Doña  Mariana  también  desfallecía,  perp '  de  tanto  ha- 

29 


Dófi^  Meiohora,  ^an  conoeedora  del  istércio  aseguró  que 
tenia  ahilado  el  é8tóifi»go  Do¿a  Mariana  por  la  pesíidunibre,  j 
qdéWa  preuipo  paaar  al  comedor  á  tomar  cualquier  cosa.. 

'  fi.^&i  reaolttóion,  eminentemente  humanitaria,  fué  secunda- 
da por  el  coro  tremendo  de  lae  viejas,  que,  protestando  ioa' 
petencia  y  solo  por  acompañar  á  Doña  Mariana  comieron 
basto  re^i^etitar. 

C^om:D  hemos  dicho,  Doña  Mariana  no  lloraba,  se  notaba  eA 
su  semblante  una  sonrisa  despreciatiya  y  altanera. 

fle.podia  decir  que  estaba  engalanada  con  su  desgracia. 
^Bdtatrá  rodeada  de  sus  amigan  dt»  infancia,  de  las  persp- 
ñas  á  quienes  socorría,  y  de  sus  fíeles  criados:  era  un  ándito- 
TÍ(>ad  koc,  ppdia  lacirse,  po(fia  presentar  claro  el  c^^ntraste 
de  la  conducta  de  Don  Manuel  con  la  suya  á  todas  lace^  dig- 
na de -consideración:   ella  era  la  victima. 

— Viuda,  decia,  viuda  y  ¿por  qué?  porque  á  una  muger 
zuela  se  le  antoja  robarle  á  una  su  marido,  envenenándole 
primero  el  alma  y  luego  el  cueirpo.  .>. .  Que  se  haga  la  volun- 
tad de  Dios  á  quien  amo  sobre  todas- las  cosas,  quedaré  viuda 
¿qué  mas  dá?  Dios  (iá-ide  eomer  ^  las  palomas.  Hace^  seis 
meses  que  estoy. ^^ayandotestQpapel.  y.  ya  me  sal^^ien; 
ttojK^á^Bér^unalriuda  deliciosa,    ■      . 

w^Qué^séreñidad!  decia  una  vieja. 

— iQué.  santa- resignación]  tartajeó  otra  anciana,  ouya^  ca- 
llosas encías  se  empeñaban  en  triturar  un  mendrugo.  ^■ 
'*isabelppr.  su  parte 4:)aj aba  los  ojos    y  ola  aquel  chubasco 
da  palG^bras,'  sin  atreverse  á  comentarlas:  peiro  en   su  inte- 
vüiroausafbati  un  efecto  estraño. 
'  80tfttfttao(íengiiea*se  su  tétnura  de  bija,  famUia]<izada  coi^ 


-  440- 

la  idda  de  reprochar  las  acciones  de  bu  padre,  j  fonmüaiido 
interiormente  la  reprobación  de  las  de  Dona  Mariana.    .- 

Garios  sancionaba,  como  todos  los  amantes,  estos  sentí* 
tfaióntoá  y  álab-aba  el  recto  juicio  de  Isabel.  Ootneñ^^an 
á  formar  esa  coalición  moral  de  los  amantes  que  es  el  princi- 
pio de  la  emancipación. 

Aquel  precepto  que  previene  dejar  al  padre  y  á  la  madre 
por  seguir  al  marido,  dá  el  primer  grito  de  independencia  en 
los  amantes;  de  mauera  que  la  niña  mas  respetuosa,  admite, 
merced  á  su  amor,  en  una  confidencia  con  su  amante,  la  pri- 
mera idea  de  reprobación  acerca  de  la  conducta  de  los  pa- 
dres. 

Isabel  y  Carlos  formaban  una  potencia  que  comenzaba  á 
labrar  la  senda  de  su  independencia. 

Al  principio  Isabel  se  puso  colorada  al  oir  á  Doña  Maria- 
na, después  se  puso  triste,  la  tristeza  provocó  á  Carlos,  Car- 
los preguntó  y  nació  la  primera  confidencia,  tras  de  la  con- 
fidencia la  ¿«probación,  y  después  de  la  aprobación  estas  pa- 
labras: 

¡Qué  imprudente  es  mi  madre! 

Doña  Mariana  aborrecía  interiormente  á  Don  Manuel,  pe- 
ro no  se  lo  decia  ni  á  si  misma.  En  lo  esterior  procuraba 
fiüjir  amor  lo  mejor  que  le  era  posible. 

Esto  daba  valor  á  Doña  Mariana,  para  soportar  el  golpe 
de  qu3  estaba  amenazada;  y  este  misterioso  pliegue  de  su 
corazón,  era  interpretado  por  las  Señoras  sus  amigas,  des- 
pués del  almuerzo,  como  grandeza  de  alma. 

Por  otra  parte,  estas  viscisitudes  eran  el  gimnasio  del 
amor  de  Isabel  y  Carlos. 

En  la  armonía  de  la  naturaleza,  por  una  sabia  ley  de  éter- 
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A»  «ODienracion  se  ponen  en  contacto  laa  ñierzaB  creadoras 
con  el  incentivo  de  laa  resiBiencias  como  origen  de  la  repro- 
ducción. 

Por  eso  la  vida  es  una  lucha  y  la  muerte  una  continuación 
de  la  vida. 


/r\ 
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LA  HIJA  DBJARX  a  SU   PADRE  Y  A  SU  MADRB 
POR    SEGUIR  A  SU  MARIDO. 


c 


^árlos  é  Isabel  empezaban  á  conocer  qne  era  indispensa- 
ble casarse. 

Eran  ya  dos  figuras  demasiado  acabadas^  como  dicen 
los  pintores,  para  ocupar  el  segundo  término  en  aquel  cua- 
dro. 

La  Tida,  como  los  cuadros,  se  compone  de  términos]  y  el 
sueño  dorado  de  las  figuras  en  masa,  de  las  figuras  de  ¡os  Ujos, 
de  las  figuras  acceaoriOy  es  el  primer  término. 

Los  pintores,  como  fieles  imitadores  de  la  naturaleza,  po- 
nen en  todos  sus  cuadros  su  figura  de  primer  término,  y  des- 
pués las  otras  á  manera  de  las  once  mil  vírgenes  6  á  manera 
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del  pueblo. 

Carlos  é  Isabel  buscaban  su  primer  término,  como  dos  go- 
londrinad  una  comiza  para  hacer  su  nido. 

Todo  aquello  iba  á  pasar:  después,  les  llegaría  su  turno  á 
los  amantes,  que  no  podían  comprender  que  así  se  acaba,  co- 
mo Doña  Mariana  y  Don  Manuel;  por  que  como  no  hablan 
empezado,  veian,  pero  no  juzgaban:  el  libro  de  la  esperien- 
cia  es  tan  largo,  que  el  hombre,  leyéndolo  constantemen- 
te, señala  un  dia  unA  página  [para  leerla  al  dia  siguiente] 
con  su  partida  de  entierro,  dejando  pendiente  la  materia. 

Mientras  esto  pasaba  en  casa  de  Doña  Mariana,  Teresa  era 
recibida  en  la  casa  del  médico. 

Las  Señoras  de  la  casa  introdujeron  á  Teresa  á  la  sala  y 
«ostuvieroL  con  élía  üná  con^r^kíficfti  "feíftbárazosa  y  fria. 

El  médico  declaró  incomumcairk)  al  enfermo,  haciendo  lle- 
gar á  ítífWsél  la  vdz  de  qííe  se  efátaiba  eóhféésíñéS. 

A'^-te  esa  palabra  l'éresa  sé  síoííÓ  vén'cí3a. 

Hay  tanto  de  imponente  y  de  solemne  en  el  trance  postrero, 
que  el  viajero  que  se  dispone  á  partir  para  siempre,  iu^pira 
Feflpe^d.-  :.■:.■      ^■.     :        '     v5 

Teresa  no  podia  á  su  pesar  profanar  ese  santuario  de.  ta 
éeópedida-. 

Lai  muerte  tiene  uíi  lenguaje  elocuente  y  mudo  para  todos; 
y  ante  esa  idea  aterradora,  Teresa  se  replegaba  como  i  la 
vWa  d«  u»  gran  resplandor  ó  de  una  grande  oscuridad. 

iNoób^t  inte,  luchaba  con  sus  ideías  y  se  serenaba  abrigaba 
un  resto  de  esperaBza^  y  en  vezr  de  despediri^^  hacia  otra  pje- 
;^anta-.     A:ei  permaneció  pior   mas  de  una  horü,  basta  qur    al 
fifi  toBséiel' partido  de.  inar<?harse. 
:  i^tiftSíti^s  de  la  tarde  Don  Manuel  de  la  Rosa  fué.  cqjx^ñ 
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Cuatro  criadQ^  cargí^bB^a  4.1?pn  J^la.^^el,.y  eivSk  BQgi¿Í4p-  4^ 
c^rca  por  Carlos,  por  el  dependiente  mayor,  y  á  Ql^uT^ogfta- 
sof^-d^.dist^rUpia,  caminaba,  el  coche  de  la  <;a9a,pc^pa(J,o,-ppr 
Doña  Mariana  y  el  Padre  Fray 'José. 

IflstÉ^Udo  Dqii  Mai^u^l  en  su  hs^bitaeion,  estuTO,  co^e^íftíH^- 
mente  vigilado  por  el. Df^dico  y  por  un  s^cerdot^,  t\irp^^í;\4^ 
8€tel  Padre  Fr^j-y  José  y  ^  Padre  Fern^-nd^píp. 

Se  eí'peyaba  el  mpniep,to,.que  s^up-el  ^i.4d\9^^o  4^l3Í%.,l?ffQí 
s^iatínrsjQ,  en  que. Don  Manuel  req^braríi;.  el  usp  4®  8*i^:9^^ÍÍ; 
dos;  pero  este  momento  era  peligroso. 

ElP^dre  Fray  José,  instruido  por  el  Ferns^i4ino  y  por  el 
médico,  de  la  conducta  observada  poo:  Po^a  í^tarií^pa,  fa^  Q^^- 
mitíionado  para  prevenirla,  y  para  impesdir  qu^  en.  el  n^.pn}^- 
to  crítico  que  se  esperaba,  se  condujese  imprud9^te.n?ie%te. 

Habia  prevenido  un  escribaup  público,  que.  h^bjya.  y^e^/ 
tendido  en  un  pliego  de  papel  sellado,  la  formula  ?^(?.o^am- 
brada  en  los  testamentos.  Se  liabia  suplicado  áui)09c;ppQ^6r; 
oiantes  que^^tuviet^eu.  dispueato^  pa^g^.  ser  t^stigpSj.  y;^e  to* 
nx^il^í^n.  por  consejo  de  Fray  Jo^  todas,  la^g.  disppsic^nes 
convenientes  en  favor  de  Don  Manuel,  quien  al  vp|y^r  d[g, 
uno  de  8i\v$ ,pax:a9Í^Q9,  se  encoi^tr9,ria  con  uq  q^qielj^^^q^r.ex- 
traor  diñarlo. 

Jpjj  silt?ngio.reinjíí-ba  eij^la  casa;  las  viej^^  ^i^lpg^^^.fpmo 
con  asma,  produciendo  un  rumor  como  de  hojas  secas. 

.  lJ;^a  qup  ptraj  tos,,  de  esas  que  parecen  pedir  perniiso  Mra 
•  sonar,  se  escapaba  debajo  de  \iü,pQño  det  polvos  en  ia  8a\a^,^n 
l^§  rqqániaras  y  en.la  asietenciti.. 

En.  Ij^.  cocina  se  hablaba  majS  repie,  sp  &Q.4)l%  H^SJ  .S  í^^^ 
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Cirios  6  Isabel  se  habían  atortelado.  Los  amantes,  oomo. 
las  gotas  de  agna,  se  nnen  al  mas  lijero  sacudimiento. 

Platicaban. 

Gomo  todos  hablaban  en  toz  baja,  ellos  también  hablaban 
qnedo. 

Tenían,  como  todos,  la  cara  triste;  pero  tenían  por  dentro 
el  amor,  que  siempre  es  risueño  y  juguetón;  la  prneba  es 
que  á  pesar  del  silencio  y  del  enfermo  y  de  las  viejas,  los 
lindos  labios  de  Isabel  se  contraían  de  vez  en  cuando  con 
esa  mueca  poéticamente  grotesca,  de  una  sonrisa  á  hurtadi* 
Uas. 

Carlos  ganaba  terreno,  porque  el  amor  es  como  el  aire;  se 
cuela  por  los  intersticios. 

De  manera  que  Carlos  é  Isabel  seguían  platicando. 

— Estoy  muy  triste,  decía  Isabel,  este  aire  me  sofoca  y 
quién  sabe  todavía  lo  que  será  do  mi. 

— Todavía  un  año,  decía  Carlos.  Pero  dentro  de  un  año. . 
ya  seré  médico. 

— ¿Y  qué?  preguntó  Isabel  que  ya  sabía  la  respuesta. 

— Nos  casaremos,  contestó  Carlos  que  no  podía  contestar 
otra  cosa. 

— iQuó  gusto  que  usted  no  ha  de  ser  como  mí  papá! 

— Ni  usted  como  Doña  Mariana. 

— Tan  desgraciada,  ya  se  vé  que  nó.  Siendo  usted  bue- 
no  

No  era  eso  lo  que  suponía  Carlos,  pero  no  se  atrevió  á  fi- 
jar  el  sentido  de  su  frase  anterior. 

Varias  veces  que  había  pretendido  realzar  á  los  ojos  de 
Isabel  la  conducta  de  Doña  Mariana,  había  retrocedido,  por 
que  encontraba  á  Isabel  demasiado  dispuesta  á  discrepar, 
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esencialmente  de  los  principios  de  Doña  Mariana,  á  pesar 
de  las  varias  censaras  que  Isabel  se  permitía  hacer  de  vez 
en  cuando  acerca  de  las  desavenencias  conyugales. 

Carlos  e  Isabel  amaban  por  la  primera  vez;  el  uno  á  los 
veintiuno  y  la  otra  á  los  diez  y  nueve  años. 

En  el  siglo  pasado  se  vivia  mas  espacio,  y  aunque  siempre 
fueron  el  mas  apetecido  tesoro  los  pimpollos  de  quince  abri- 
les, y  de  quince  abriles  han  ido  al  altar  eu  (iodos  tiempos  los 
pimpollos,  ios  tales  eran  tan  inocentes  por  entonces,  que  por 
niñas  mimadas  se  las  tenía. 

Isabel,  como  todas  las  jóvenes  de  su  edad,  á  pesar  de  sus 
diez  y  nueve,  no  era  tan  esteadida  y  esperimentada,  como 
una  de  nuestras  pollas  de  catorce  de  estos  tiempos  de  preco- 
cidad, de  malicia  y  de  vapor. 

Doña  Mariana  contaha  con  sencillez  é  ingenuidad  que  fué 
vendada  de  ojos  al  matrimonio:  testigo  ocular  era  Señora 
Josefa,  la  ama  de  llaves  y  guia  doméstica  de  Doña  Mariana, 
desde  la  boda  á  la  presente. 

Dt)ña  Mariana  fué  por  lo  mismo  un  biien  partido  para  Don 
Manuel  según  la  opinión  del  canónigo  de  la  colegiata  de 
Nuestra  Señora  d^  Guadalupe,  del  Prior  del  convento  del 
Carmen  y  de  otras  muchas  personas  respetables;  y  por  la 
misma  razón  Isabel,  niña  candorosa  y  pura,  era  en  1789  tam- 
bién un  buen   partido. 

Carlos,  aunque  estudiaba  medicina,  era  un  buen  muchp-cho 
en  el  sentido,  se  entiende,  de  tener  cierta  dosis  de  candor 
natural  y  do  bonhomia,  dotes  preciosos  que  han  ido  desapa- 
reciendo al  soplo  de  la  estudiantina  parisiense,  soplo  envuel- 
to como  articulo  de  importación  en  el  empaque  de  los  bue- 
nos libros  franceses. 
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Desaparecieron  ya  los  muchachos  candorosos  de  veinte  años. 

El  estudiante  de  hoy  es  al  estudiante  del  siglo  XVIII  en 
México,  lo  que  la  locomotora  al  simom.     El  progreso. 

Afortunadamente  poseemos  todos  los  datos  auténticos  de  la 
historia  íntima  de  nuestros  personajet*;  y  si  nuestros  lectores 
tienen  la  paciencia  de  soportarnos,  habremos  de  contarles  ea 
lo  suscesivo  muchos  detalles  interesantes,  de  los  que  emanarán 
no  pocas  reflexiones  filosóficas,  morales  y  edificantes.  Tal  es 
al  menos  nuestro  propósito. 
.  Carlos  era  muy  pobre  y  era  muy  bueno. 

I;<abel  era  muy  bonita,  algo  rica  y  muy  devota. 

Señora  Josefa,  la  ama  de  llaves,  que  sabia  muy  bien  donde 
le  apretaba  el  zapato,  decia  que  eran  el  uno  para  el  otro. 

Doña  Mariana  deponia  todo  su  celo  maternal  en  gracia  de 
la  bondad  de  Carlos,  por  que  Carlos  era  mas  bueno  en  casa 
de  Doña  Mariana  que  en  cualquiera  otra  p^rte. 

Debemos  decirlo  en  obsequio  suyo;  Carlos  estaba  mas 
adelantado;  y  en  virtud  de  ese  mejoramiento  progresivo  de 
las  razas  cultas,  Carlos  era  mas  ilustrado. 

La  prueba  es  que  Carlos  á  sus  solas  se  hacia  estas  reflexio- 
nes: 

— Me  parece  exajerado  el  celo  religioso  de  Doña  Mariana^ 
ecupa  demasiado  el  tiempo  en  cosas  místicas.  Esto  no  es 
malo,  por  el  contrario,  es  una  virtud  que  encomia  mucho  el 
Padre  Fray  José;  poro  estas  prácticas  han  puesto  los  nego- 
cios de  Don  Manuel  en  un  predicamento  espantoso. 

Yo  quisiera  que  Isabel  no  imitara  tanto  á  Doña  Mariana. 

Esta  era  una  de  las  reflexiones  intimas  de  Carlos,  quien  no 
«e  hubiera  atrevido  á  revelársela  á  nadie.  Juzgaba  asi  por  ins- 
tinto; pero  no  encontraba  para  pensar  de  este  modo  un  argu- 
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mento  bastante  fuerte,  y  continuaba. 

—Pero  Isabel  me  ama;  habiendo  amor  verdadero  todo  se 
allana.     Cuando  sea  mi  muger  yo  la  conduciré 

Hablan  trascurrido  algunas  horas  y  Don  Manuel  de  la  Ro- 
sa seguia  en  un  estado  peligrosísimo,  según  los  facultativos. 
Aun  no  estaba  espedita  su  inteligencia  para  ocuparse  de  los 
graves  asuntos  que  tenia  que  arreglar.^ 

Los  dependientes  de  las  casas  de  comercio,  por  orden  del 
dependietíte  mayor  formaban  inventarios;  y  muchos  comer- 
cianteií  entrantes  y  salientes  entonces  en  la  casa,  se  trasm^i- 
tian,  sin  podérsela  contestar,  esta  pregunta, 

— ¿Cuánto  deja? 

Solo  el  dependiente  mayor  tenia  la  clave  de  los  asuntos, 
pero  era  un  hombre  seco  y  reservado. 

Las  horas  se  sucedían  con  una  lentitud-  pesarosa;  pero  á 
la  oración  de  la  noche  el  enfermo  dio  señales  de  vida:  volvia 
al  mundo  como   aquel  á  quieu  se  le  ha  olvidado   despedirse. 

La  noticia  rodó  por  todos  los  ámbitos  de  la  casa,  de  vieja 
en  vieja,  de  las  que  cada  cual  colgaba  un  milagro  al  santo 
de  su  devoción. 

Vuelto  en  sí  el  enfermo,  comenzaba  una  serie  de  compli- 
caciones y  dificultades;  pero  la  que  desde  luego  surjió,  fué 
una  controversia  entre  los  mé  lieos  y  los  sacerdotes. 

— E^  preciso  el  reposo  absoluto  y  el  alejamiento  da  toda 
impresión  moral  que  pudiera  traer  funestas  consecuencias- 
Ea  necesario  que  no  se  le  hable  al  enfermo  Je  nada,  decian 
los  médicos. 

El  padre  Fray  José  encarecía  la  necesidad  del  arreglo  di- 
latado, pero  indispensable  de  la  conciencia,  aseguraba  ser 
aquella  una  brillante  oportunidad  para  tocar  el  alma  del  pe* 
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cador,  y  conducirlo  con  felicidad  por  la  buena  senda. 

Doña  Mariana  opinaba  lo  mismo;  máxime  cuando  se  ha 
cia  preciso  el  arreglo  de  los  bienes,  y  las  convenientes  dis- 
posiciones testamentarias,  en  las  que,  según  palabra  empeña 
da  con  mucha  anticipación  á  Fray  José  por  Doña  Mariana 
debian  figurar  algunas  donaciones  piadosas. 

— Es  justo,  decia,  que  estos  seis  meses  de  disipación  le 
cuesten  á  mi  marido  algunos  cuartos;  que  tiene  mucho  el 
pobrecito  de  mi  marido  por  que  desagraviar  á  Dios  y  tengo 
ofrecida  á  su  nombre  una  fundación  perpetua  para  misas 
por  su  alma;  por  que,  eso  sí;  á  mí  nada  se  me  escapa;  que 
si  Don  Manuel  por  su  lado  trabajaba  por  su  perdición,  yo 
por  mi  lado  le  conquistaba  á  todo  trance  el  camino  del  cielo. 
Nada  mas  justo  que  desagraviar  á  su  Divina  Magostad. 

— ^Hace  usted  muy  bien,  Señora,  decia  el  medico;  todo  eso 
es  muy  loable:  pero  la  cabeza  del  enfermo  no  está  para  nego- 
cios. 

— ¿Y  si  se  n;uere  entretanto? 

— Para  que  no  se  muera  entretanto,  es  para  lo  que 
prescribimos  el  reposo. 

— Pero  usted  me  ha  dicho,  Señor  facultativo,  que  mi  ma- 
rido habla  ya,  y  que  responde  acorde. 

— Pero  está  muy  débil.  Señora,  y  corre  un  gran  riesgo* 
Es  necesario  esperar. 

— ¡Esperar,  Dios  mió!  jesperarl  decia  Doña  Mariana  ji- 
moteando,  lo  que  corre    prisa  es    la   salvación   del  alma! .  . 

Y  Doña  Mariana  regresó  sin  consuelo  al  seno  de  las  viejas 
que  empezaban  á  tomar  el  chocolate. 


OéSVS^tsQ  S7in* 
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UN  POBRE  ANCIANO. 


A< 


ildama  Quintero  y  Blanco  concurrieron  á  los  gallos  con 
mas  avidez  que  otras  veces.  Desde  que  comenzó  la  fun- 
ción vagaban  ellos  en  el  redondel. 

Aldama  apostó  con  buena  suerte.  Se  habia  sentado  en 
una  grada  en  medio  de  Quintero  y  de  Blanco  para,  ver  una 
pelea. 

Andaba  por  el  redondel  un  ¿alio  dorado,  enhiesto  y  alti: 
vo,  lleno  de  vida  y  de  valor:  á  la  hermosura  del  faisán  unia 
lo  atrevido  de  la  águila,  era  un  animal  hermoso. 

A  poco  tiempo  este  gallo  fué  cogido  por  unas  manos  ne- 
gras que  le  arrancaron  unas   plumas  de  su  lindo  collar,  fué 


i 
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del  pueblo. 

Carlos  é  Isabel  bascaban  su  primer  término,  como  dos  go- 
londrioaé  una  comiza  para  hacer  su  nido. 

Todo  aquello  iba  á  pasar:  después,  les  llegarífi  su  turno  á 
los  amantes,  que  no  podían  comprender  que  así  se  acaba,  co- 
mo Doña  Mariana  y  Don 'Manuel;  por  que  como  no  hablan 
empezado,  veían,  pero  no  juzgaban:  el  libro  de  la  esperien- 
cia  es  tan  largo,  que  el  hombre,  le}- en  dolo  constantemen- 
te, señala  un  dia  unA  página  [para  leerla  al  dia  siguiente] 
con  su  partida  de  entierro,  dejando  pendiente  la  materia. 

Mientras  esto  pasaba  en  casa  de  Doña  Mariana,  Teresa  era 
recibida  en  la  casa  del  medico. 

Las  Señoras  de  la  casa  introdujeron  á  Teresa  á  la  sala  y 
«ostuvieroL  con  éllá  üóa  con^ríSaífiífti^felílBárazosa  y  fria. 

El  médico  declaró  incomunicarlo  al  enfermo,  haciendo  lle- 
gar á  ítíf^ft  la  vór,  áe  qíre  se  efátatba  eóÉrfeéando'. 

Ante  esa  palabra  l'éresa  sé  sínt!íi5  vén'SÍáa. 

Hay  tanto  de  imponente  y  de  solemne  en  el  trance  postrero, 
que  el  viajero  que  se  dispone  á  partir  para  siempre,  inspira 
TBBpe^éi   ■  ■  •     ■;> 

Teresa  no  podia  á  su  pesar  profanar  ese  santuario  de.  ta 
éeápedida*. 

Lai  muerta  tiene  uíi  lenguaje  elocuente  y  raudo  para  todos; 
y  ante  esa  idea  aterradora,  Teresa  se  replegaba  como  á  la 
vi»í  a  :d«  tí»  gran  resplandor  ó  de  uíja  grande  oscuridad. 

iNo.^b^vDt^,  luchaba  con  sus  ideva^  y  &e  serenaba  abrigaba 

un  resto  de  esperafiza^  y  en  vez  de  despediri^^  hacia  otra  pre- 

^nte.     Asi  permaneció  ppr  mas  de  nna  hora^.  hasta  qur   al 

4ti  toBséiel^  partido  4e  inar.Qharse.        .     .       ^ 

.  i;  í4íie'8íti?ü8  det  la  tanle  Don  Manuel  d^  la J^psa  íuó    condñ' 


cido  4  siaLGfWi^ejí  ixv^i  camilla  ij3p^pr,oy.Í3f^(Ja  90a  jíj)^  ^^W<9^ 

Cuatro  criado^  cargabiip  á  IJ)on  Mam^el,  y  ejca»  Begi¿i4p-  4% 
c^rca  por  Carlos,  por  el  dependiente  mayor,  y  á  íil^u^p^.fta- 
so^^dRdistíiQcia,  caminaba  el  coche  déla  casa,  qc.^pftíJA  pP^ 
Doña  Mariana  y  el  Padre  Fray 'José. 

In<4alado  Don  Manuel  en  su  hs^bitacion,  estuco  co^e^tw^- 
mente  vigilado  por  el. ix^édico  y  por  un  s(i,C€>rdote,  t^irp^^M^Q^ 
sf^el  Padre  Fr^y  José  y  el  Padre  FernandiPíp. 

Se  a^peíaba  el  momepLto,  que  spgup.el  ^lód^^^o  d^l^i%.,l¡ffQf 
s^iataraa,  en  que  Don  Manuel  regqbraríi.  el  usq  4®  8*i^:^<ri4Í; 
dos;  pero  este  momento  era  peligroso. 

El  Padre  Fray  José,  instruido  por  el  Ferna^idino  y  poT  el 
médico,  de  la  conducta  observada  poo:  Po¿a  ilarií^na,  fu^  ^9- 
mitíionado  para  prevenirla  y  para  impe^dir  qup  en.  el  n^pnj^- 
to  crítico  que  se  esperaba,  se  condujese  imlpr^d9^te.axeJ^te. 

Habia  prevenido  un  escribapo  público,  que.  h^bjya.  y^Qfi; 
tendido  en  un.  pliego  de  papel  sellado,  la  formula.  ?^po^um- 
brada  en  los  testamentos.  Se  había  suplicado  áuno3c;p^er- 
oiantes  que  ^stuvies.en  dispuestos  pa^^.  ser  tqstigQ?^  y^e  to* 
nx^ifcuu  por  consejo  de  Fray  José  todas.  Is^g.  dispppio^nes 
convenientes  en  favor  de  Don  Manuel,  quien  al  vp^v^r  ¿Ig., 
uno  de  s\iíi  .pax:a9Í^QS,  se  encoi^tr9.ria^  con  up  q^qielj^^^q^r  ©x- 
traordinario. 

JpJJ  silencio  reinaba  ei;V  1*='' ^^^^>  l^s  viejas  dií^log^^^.-pomo 
con  asma,  produciendo  un  rumor  como  de  hojas  secas. 

.  Upa  qu^  qtraj  tos,,  de  esas  que  parecen  pedir  perniiso  Mra 
sonar,  se  escapaba  debajo  de  up^po^ño  ck  pdvos  en  ia  sa^a,  en 
loñ  recámaras  y  en  la  asistencia. 

En  l)a  cpcina  se  hablaba  mas  repie,  sp  pod^a  X^ser  y  h^to 
8e,^í3ijtq|-fllid^b^... 
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Cirios  6  Isabel  se  habían  atortelado.  Lios  amantes,  oomo. 
las  gotas  de  agua,  se  unen  al  mas  lijero  sacudimiento. 

Platicaban. 

Gomo  todos  hablaban  en  toz  baja,  ellos  también  hablaban 
quedo. 

Tenían,  como  todos,  la  cara  triste;  pero  tenian  por  dentro 
el  amor,  que  siempre  es  risueño  y  juguetón;  la  prneba  es 
que  á  pesar  del  silencio  y  del  enfermo  y  de  las  viejas,  los 
lindos  labios  de  Isabel  se  contraían  de  vez  en  cnando  con 
esa  mueca  poéticamente  grotesca,  de  una  sonrisa  á  hurtadi- 
llas. 

Carlos  ganaba  terreno,  porque  el  amor  es  como  el  aire;  se 
cuela  por  los  intersticios. 

De  manera  que  Carlos  é  Isabel  seguían  platicando. 

— Estoy  muy  triste,  decía  Isabel,  este  aire  me  sofoca  y 
quién  sabe  todavía  lo  que  será  do  mi. 

— Todavía  un  año,  decía  Carlos.  Pero  dentro  de  un  año. .  . 
ya  seré  médico. 

— ¿Y  qué?  preguntó  Isabel  que  ya  sabia  la  respuesta. 

— Nos  casaremos,  contestó  Carlos  que  no  podía  contestar 
otra  cosa. 

— iQüé  gusto  que  usted  no  ha  de  ser  como  mi  papal 

— Ni  usted  como  Doña  Mariana. 

— ^Tan  desgraciada,  ya  se  vé  que  nó.  Siendo  usted  bue- 
no  

No  era  eso  lo  que  suponía  Carlos,  pero  no  se  atrevió  á  fi- 
jar  el  sentido  de  su  frase  anterior. 

Varias  veces  que  había  pretendido  realzar  á  los  ojos  de 
Isabel  la  conduóta  de  Doña  Mariana,  había  retrocedido,  por 
que  encontraba  á  Isabel  demasiado  dispuesta  á  discrepar, 


i 
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esencialmente  de  los  principios  de  Doña  Mariana,  á  pesar 
de  las  varias  censaras  que  Isabel  se  permitía  hacer  de  vez 
en  cuando  acerca  de  las  desavenencias  conyugales. 

Carlos  é  Isabel  amaban  por  la  primera  vez;  el  uno  á  los 
veintiuno  y  la  otra  á  los  diez  y  nueve  años. 

Ea  el  siglo  pairado  se  vivia  mas  espacio,  y  aunque  siempre 
fueron  el  mas  apetecido  tesoro  los  pimpollos  de  quince  abri- 
les, y  do  quince  abriles  han  ido  al  altar  eu  (iodos  tiempos  los 
pimpollos,  los  tales  eran  tan  inocentes  por  entonces,  que  por 
niñas  mimadas  se  las  tenia. 

Isabel,  como  todas  las  jóvenes  de  su  edad,  á  pesar  de  sus 
diez  y  nueve,  no  era  tan  esteadida  y  esperimentada,  como 
una  de  nuestras  pollas  de  catorce  de  estos  tiempos  de  preco- 
cidad, de  malicia  y  de  vapor. 

Doña  Mariana  contaha  con  sencillez  é  ingenuidad  que  fué 
vendada  de  ojos  al  matrimonio:  testigo  ocular  era  Señora 
Josefa,  la  ama  de  llaves  y  guia  doméstica  de  Doña  Mariana, 
desde  la  boda  á  la  presente. 

Doña  Mariana  fué  por  lo  mismo  un  bueii  partido  para  Don 
Manuel  según  la  opinión  del  canónigo  de  la  colegiata  de 
Nuestra  Señora  d^  Guadalupe,  del  Prior  del  convento  del 
Carmen  y  de  otras  muchas  personas  respetables;  y  por  la 
misma  razón  Isabel,  niña  candorosa  y  pura,  era  en  1789  tam- 
bién un  buen   partido. 

Carlos,  aunque  estudiaba  medicina,  era  un  buen  muchacho 
en  el  sentido,  se  entiende,  detener  cierta  dosis  de  candor 
natural  y  de  bonhomia,  dotes  preciosos  que  han  ido  desapa- 
reciendo al  soplo  de  la  estudiantina  parisiense,  soplo  envuel- 
to como  artículo  de  importación  en  el  empaque  de  los  bue- 
nos libros  franceses. 


— He  hablado  con  los  astros. 

— ¿Y  qué   han  dicho  esos  buenos  ociosos? 

— Que  Don  Baltasar  piensa  matar. 

Quintero  se  estremeció. 

—¿Y  á  quién,  Tia  Teodora? 

—A  un  rico;  para  robrrlo. 

— Es  usted  muy  divertida'. 

— Pero  no  me  equivoco. 

— Como  siempre. 

— Por  favor,  Señor  Quintero,  escúcheme  usted.  Yo  no 
soy  mas  que  una  pobre  muger,  desprecie  usted  en  hora  bue- 
na mi  ciencia,  pero  escuche  la  voz  de  mi  corazoo,  que  bien 
pudiera  ser  el  de  una  madre:  tengo  un  horrible  presentimien' 
to  y  estoy  viendo  que  la  sangre  que  va  usted  á  derramar 
caerá  sobre  su  cabeza.  Señor  Quintero.  Tal  vez  la  Pro" 
videncia  que  se  manilieata  á  los  hombres  por  medios  ex 
traños  y  desconocidos,  inspire  mi  voz  para  apartarlo  del  cri- 
men, según  lo  que  sufro  al  considerar  que  usted  padece,  no 
puedo  menos  de  corroborar  mis  presentimientos,  Señor 
Quintero,  usted  es  mi  hijo.  Yo  bien  sé  que  usted  no  querrá 
tener  una  madre  como  yo,  una  hechicera,  una  muger  de  co 
lor,  ¿pero  acaso  tengo  por  eso  menos  amor  que  las  mugeres 
blancas?  Por  piedad,  Señor  Quintero,  desista  usted  de  sus 
planes  infernales,  y  yo  le  ayudaré   á  salir  de  sus  apuros. 

Quintero  sentia  algo  que  lo  iba  inclinando  á  su  pesar  á 
dar  acceso  á  las.  palabras  de  la  bruja,  y  tuvo  miedo  de  su 
debilidad. 

— Vamos,  Tia  Teodora,  eaclamó  con  aire  jovial,  usted 
vive  soñando.  No  crea  usted  en  sueños,  ni  en  apariciones 
y  vaya  usted  tranquila,  que  yo  no  he  pensado  en  nada  malo. 
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—Yo  no  me  equivoco,  Señor  Quintero. 

— Es  una  felicidad,  Tía  Teodora;  muy  pocos  podemos  decir 
otro  tanto. 

— Oiga  usted  rbi  voz  y  no  se  arrepentirá,  muy  pronto  va 
usted  á  tener  ocasión  de  conocerlo. 

— Se  equivoca  usted,  Tia  Teodora,   vaya  usted  con  Dios, 
que  tengo   que   hacer. 

Y  Quintero  embosándose  en  su  capa  se  alejó  de  Teodora. 
Esta  lo  vio  alejarse  y  se  puso  á  llorar. 

A  poco  rato  se  le  reunió  Manolo,  y  ambos  atravesaron  la 
ciudad  con  dirección  á  la  Candelaria  de  los  Patos 

Al  llegar  al  Callejón  del  Amor  de  Dios,  Manolo  tropezó 
con  un  hombre  que  yacia  junto  á  una  puerta. 

— ¿Es  un  muerto?  dijo  Teodora,  sorprendida. 

Manolo  se  agachó  para  reconocerlo. 

— Es  un  viejo,  Tia  Teodora,  pero  creo  que  está  vivo. 

— Socorrámosle. 

Y  Teodora  y  Manolo  arrastraron  aquel  cuerpo  para  darle 
mejor  posición  de  la  que  guardaba,  reclinándolo  contra  la 
puerta. 

— Está  muy  frió,  observó  Manolo. 

— ¿Estará  herido? 

— Creo  que  no,  dijo  Manolo,  está  desfallecido. 

—Tendrá  hambre,  dijo  Teodora,  y  luego  continuó.     Buen 
hombre,  buen  hombre  ¿en  que  puedo  servirle? 
.     Un  quejido  sordo  se  escapó  del  pecho  del  anciano. 

—Ya  vuelve,  dijo  Manolo. 

Efectivamente,  aquel  hombre  volvia  á  la  vida  poco  á  poco: 
Teodora  y  Manolo  observaban  todos  sus  movimientos. 

— Derrepente  el  anciano  se  incorporó  y  preguntó  azorado 
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— ¿Ya  se  fué  Juan? 

— ¿Qué  Juan?  pregunó  Teodora. 

— Juan  el  negro,  el  asesino  ¿ya  se  fué?* 

— No  le  hemos  visto. 

— ¡Gracias!  dijo  el  anciano. 

— ¿Qué  necesita  usted,  buen  hombre?   preguntó    Teodora. 

— Ea  primer  lugar  no  ver  á  Juan,  por  que  quiere  matar 
me. 

— ¿Y  en  seguida?  preguntó  nuevamente  Manolo. 

— Comer,  dijo  el  anciano,  hoy  no  he  podido  comer,  me 
escondia  de  Juan. 

Manolo,  que  hacia  dias  cargaba  consigo  su  despensa,  sacó 
un  mendrugo  de  pan  y  un  pedazo  de  queso  duro  y  lo  dio  al 
anciano.  Teodora  sacó  algunas  monedas  de  uua  bol  sita  de 
cuero  y  se  las  dio  también. 

— ¿Necesita  usted  que  le  acompañemos  á  su  casa?. 

— ¡A  mi  casal  esclamó  el  anciano. . .  .No:  muchas  gracias, 
yo  me  iré  solo,  comeré  aquí  y  después  me  voy,  Dios  se  los 
pague. 

— ¡Pobre  hombre!  dijo  Teodora,  por  lo  bajo. 

Manolo  se  acercaba  mucho  á  la  cara  del  anciano  para 
verlo  devorar  el  pan,  por  que  la  noche  era  tan  oscura  que 
los  tres  personajes  de  aquella  escena  se  distinguian  apenas 
las  caras. 

Teodora  y  Manolo  siguieron  su  camino. 

— "¡Juan  el  negro!"  repetía  Teodora  "d  a^emno'^  decia  el 
pobre  viejo  ¿Quién  será  Juan  el  negro? 

— Yo  le  conozco,  respondió  Manolo. 

— ¿Le  conoces? 

—Si,  Tia  Teodora,  es  un  negro  muy  malo. 
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— ¿En  donde  le  has  visto? 

— Con  unos  cocheros  en  la  pulquería  de  Mixcalco. 

— ¿Y  efectivamente  querrá  matar  á  ese   viejo? 

— Sí,  Tía  Teodora;  hace  mucho  tiempo  que  Juan  le  anda 
buscando,  y  cuando  Juan  se  emborracha  en  la  pulquería  se 
pone  á  llorar  y  dice  que  busca  á  un  viejo  para  matarlo,  por 
que  ese  viejo  es  un  tigre,  que  por  él  perdió  Juan  á  sus  pa- 
dres que  muricton    quemados. 

— ¿En  donde?  preguntó  violentamente  Teodora. 

— No  dice  el  negro;  pero  se  pone  f arioso. 

— ¿Sabes  como  se  apellida  ese  negro? 

— Nó. 

— Mañana  lo  averiguas^  y  le  preguntas  también  cuanto 
tiempo  hace  que  perdió  á  sus  padres  y  en  donde. 

— Está  bien,  Tia  Teodora,  le  preguntaré  al  viejo,  que  tam- 
bién lo  ha  de  saber. 

— ¿Pero  en  donde  le  encontrarás  mañana? 

— Es  cierto.    Volvámonos- 

— Hace  mucho  frió  y  esta  noche  va  á  ser  la  primera  que 
duermo  en  la  casa,  Tia.    . 

—No  está  lejos,   ven. 

Manolo  obedeció,  tiritando. 

Llegaron  al  Lugar  que  ocupaba  el  viejo  pero  había  desa- 
parecido. 


0AmTWh@  mm,. 
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UN^  RONDO  CLASICO     Y  UN  DJA  TKURIBLE. 


Al 


amaneció  el  día  23  de  Octubre  de  1789. 

El  cielo  estaba  cubierto  con  una  capa  uniformemente  gris 
y  corría  un  viento  frió. 

Aldama  se  levantó  muy  tarde,  y  después  de  desayunarse, 
se  puso  á  tocar  la  flauta.  Aldama  era  músico;  pero  este  ejer- 
cicio en  él  era  una  de  esas  habilidades  ocultas  que  lucia  de 
t:  rde  en  ta».  de. 

Las  dos  criadas  de  Aldama  se  habian  colocado  tras  de  la 
puerta,  atraidas  por  la  música:  alcabo  de  algún  rato  hicieron 
ruido  y  Aldama  pudo  notar  que  lo  observaban. 

— Adelante,  dijo  Aldama  y  abrió  la  puerta. 
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Las  criadas  avergonzadas  iban  á   huir,    pero   Aldama   les 
dijo: 

— No  hay  por  que  avergonzarse,  que  el  ser  afecto  á  la  mú- 
sica no  es  un  delito,  y  ahora  que  recuerdo,  María  Guadalupe: 
ya  he  dicho  que  no  me  gusta  que  me  esperen.     Sigan  dejan- 
do la  llave  puesta  por  fuera  para   que  á  la  hora  en  que   yo 
venga  de  noche  abra  sin  molestar  á  nadie. 

— ¿Pero  la  vela?  dijo  María  Guadalupe. 

— Tengo  avíos  y  pajuelas. 

— Está  bien. 

-^•Cuidado  con  esperarme  esta  noche,  por  que  me  incomo- 
daré si  no  me  obedecen. 

Y  las  criadas  salieron,  proponiéndose  efectivamente  reco- 
gerse á  buena  hora  y  no  esperar  mas  á  Aldama  por  las  no. 
ches. 

A  poco  rato  entró   Blanco. 

— Vengo  mohíno,  esclamó  al  entrar.  * 

—¿Por  qué?  le  preguntó  Aldan:  a. 

— He  reñido  con  mi  tía. 

— Cuéntame  eso. 

—No  ha  querido  prestarme  mas  dinero,  por  mas  que  le  he 
asegurado  que* mañana  le  pagaré  con  toda  seguridad,  y  ha 
montado  en  ira. 

— Vamos,  eso  no  vale  la  pena. 

— Si,  por  que  lo  peor  es  que  me  ha  amenazado  con  presen- 
tarse contra  mí,  para  qne  la  justicia  me  reduzca. 

— No  hagas  caso,  Joaquín,  las  mugeres  dicen  mucho,  pero 
hacen  poco. 

^-Mi  tia  es  capaz  de  hacer  lo  que  dice. 

— No  lo  temas  ademas  aquí  tienes  mi  casa. 
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— Gracias,  por  quo  estoy  decidido  á  no  volver  mas  á  la  ca- 
sa de  mi  tía. 

— ¿Estás  listo  para  esta  noche? 

—Sí,  todo  lo  tengo  ya. 

— ¿Has  visto  á  Quintero? 

— No,  pero  sé  que  nos  esperará  en  su  casa  á  la  oración. 

— ¿Tienes  miedo? 

—  ¿Miedo?  no;  pero  si  creo  que  si  nos  salimos  con  la  nues- 
tra nos  acreditamos. 

—¿Por  qué? 

— Eso  de  matar  á  todos  presenta  graves  dificultades,  por 
que  es  seguro  que  alguno  grita. 

— En  ese  caso  de  nada  les  servirá  gritar  por  que  no  habrá 
quién  acuda  á  su  socorro;  los  vecinos  no  se  tomarán  esa  mO' 
lestia. 

— Debeínos,  ante  todo,  cerrar  la  puerta  é  impedir  que  al- 
guien salga. 

— Se  entiende. 

— ¿Y  cómo  hacemos  para  entrar? 

— Nos  finjimos  justicia,  y  una  vez  adentro  aseguramos  álos 
de  la  casa,  y  ya  libres  de  ellos  esperamos  que  e.ntre  el  viejo 
Dongo  y  lo  despachamos. 

— ¿Y  al  cochero,  y  al  lacayo? 

— También.  Es  necesario  matarlos  á  todos  para  quedar 
seguros  de  qué  nadie  nos  denunciará. 

— ¿Y  en  el  supuesto  caso  de  sacar  el  dinero  \'^  salir  bien 
de  la  empresa,  adonde  lo  llevamos? 

— ¿No  dices  que  está  en  oro? 

— >Si,  trescientos  mil  pesos. 

—Entonces  nos  los  repartimos  allí  mismo. 
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— ¡Poro  no  podramos  cargar  con  ellosl  por  qne  cien  mil 
pesos  en  oro  son  seis  mil  doscientas   cicuaenta  onzas. 

— Es  cierto.  Entonces  cargaremos  el  coche. 

— Perfectamente   ¿y  después? 

—Lo  abandonamos  en  las  calles,  que  en  siendo  tarde  no 
habrá  un  vicho  viviente  que  nos   vea. 

— Me  parece  muy  bien   pensado. 

— Ten  muy  presente  que  es  necesario  dar  golpes  certeros 
y  si  podemos  conseguir  no  dar  mas  que  uno,  es  mejor;  procu- 
ra dar  en  la  mitad  del  cráneo,  que  un  golpe  así    bien  acorta, 
do  no  tiene  quito. 

— Ya  lo  creo.     Pero  esto  es  una    atrocidad. 

— Ya  empezamos  con  melindres  ¿no  somos  hombres? 

— No  obstante,  si  se  pudiera  evitar  matarlos 

— ¡Evitar  matarlos  para  que  nos  denuncien,  mentecatol  no 
faltaba  mas!  Sobre  todo,  estamos  ya  á  una   altura   de   donde 
no  podemos  bajar,  al  grado  que  si  alguno  de  nosotros  se  rehu- 
eara,  se  haria  necesario  matarlo  primero  para  no   esponernos 
al  denuncio.     Una  vez  en  el  burro .... 

— Yo  no  he  dicho  que  retrocedo:  simplemente  observaba 
que  sería  bueno  pensar  si  se  podia  matar  á  tantos. 

— Si  pudiéramos  hacer  algo  por  arte  del  diablo,  para  que 
nos  dejaran  la  casa  sola,  en  hora  buena:  yo  no  me  empeño  en 
matar  p«r  matar;  pero  es  el  caso  que  ya  no  hay  tiempo  de 
pensar  en  esos  medios,  que  sobre  ser  muy  difícil  que  salgan 
bien,  dejan  siempre  rastro  mas  fácil  de  olfatear  por  la  justi ' 
cia:  nada,  amigo  Don  Joaquín,  machetazo  y  adelante. 

— ¿Has  dicho  que  hay  mugeres? 

— Si,  en  la  casa  hay  cuatro. 

— Van  á  armar  iin  escándalo. 


— Todo  está  en  el  modo:  no  las  inaÉa^s  juntas. 

—¿Y  los  dependientes  estarán  armaos? 

— Don  Nicolás  y  Don  Miguel  pueden  tener  armas,  pero  no 
sospecharán  de  mi  por  que  me  conocen. 

— Eii  resumidas  cuentas,  tenemos  al  viejo  Dongo,  lacayo  y 
cochero  tres,  Don  Nicolás  y  Don  Miguel  cinco,  y  cuatro  cria 
dMS  nueve. 

— Falta  el  inválido. 

— Diez,  contó  Blanco  abriendo  mucho  los  ojos 

— Ayer  estaba  allí  un  correo  de  la  Hacienda  de  Doña  Ro 
sa.  « 

— ¡SouuDóel 

— HayWrb  portero. 

—  liSon  docell 

— Que  mas  da  una  docena  inas  ó  menos  de  pelagatos  en 
el  mundo?  Nos  quitaremos  de  penar;  que  con  trescientos 
mil  duros  seremos  hombres  de  pro  y  no  volveremos  á  nepesi 

r 

tar  meternos  en  malos  negocios. 

Blanco  se  quedó  profundamente  pensativo,  Aldama  tomó 
HU   flauta   y  comenzó  á  preludiar  un  rondo  malaocólico. 

Decididamente  el  corazón  humano  es  un  abismo.  Los 
que  llamamos  ponposamente  á  la  música  el  lenguaje  del  alma» 
no  podemos  menos  de  abismarnos  al  ver  un  müí^ico,  que  hace 
sentir  á  los  que  le  escuchan  las  dulces  emociones  que  engen- 
dra una  melodía  apasionada  y  ese  músico  es  un  monstruo 
del  crimen. 

Aldama  tocaba  en  esta  vez  de  tal  modo,  que  se  hubiera  po- 
dido decir  que  estaba  inspirado:  su  rondo  clásico  era  ejecu- 
tado áconcíeTicia;  afinación,  espresion  y  seguridad:  un  enamo- 
rado se  hubiera   parado  áoir;    un  músico  habría  aplaudido. 


•t 
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Eq  cuanto  á  Blanco  sintió  en  su  alma  joven  algo  profun- 
damente triste:  la  voz  de  Plácida,  los  sollozos  de  una  madre 
abandonada  y  un  sentimiento  esencialmente  poético  se  po- 
nían en  perfecto  contraste  con  la  idea  de  que  en  la  noche  iba 
á  dar  la  muerte  y  á  robar. 

De  Aldama  m)  nos  atrevemos  á  decir  quo  se  enternecía,  so- 
lo si  que  sabia  conmover. 

Jamás  habia  tocado  mejor  aquel  rondo,  jamás  su  flau- 
ta había  sido  mas  dulce,  jamás  la^  notas  altas  habían  sido 
tan  bien  ligadas:  ni  un  soplo  falso,  ni  una  falsa  posición  de 
las  yemas:  tocaba  como  maestro  aquel  rondo,  con  el  que  mu- 
chas veces  se  habia  deleitado  él  mismo,'  dejando  vagar  su 
imaginación  en  las  regiones  de  la  poesía  y  del  amor. 

Con  aquel  rondo  lloraba  siempre  Margarita,  la  hacia  sentir 
como  ninguna  música:  Aldama  lo  habia  olvidado  desde  que 
vio  á  Margarita  conmoverse  hasta  derramar  lágrimas. 

Cesó  el  rondo  y  Aldama  y  Blanco  guardaron  un  triste  si" 
lencio. 

Aldama  clavó  en  el  suelo  la  mirada  profundamente  abs- 
traído. 

Blanco  apoyó  los  codos  en  la  mesa  y  la  frente   en  las  ma- 
nos 

Veamos  lo  que  á  la  sazón  pasaba  con  Quintero. 

Cuando  el  Lobo  disparó  su  fusil.  Quintero  acababa  de  aga- 
charse por  que  habia  visto  asomar  el  canon  por  el  postigo 
y  oyó  silvar  la  bala  por  cima  de  su  cabeza;  en  seguida  bajó 
y  se  ocultó. 

Al  cabo  de  una  hora  volvió  á  trepar;  y  viendo  que  na- 
die estaba  en  el  corral,  se  descolgó  por  los  morillos. 

Ya  en  el  corral  se  dirijió,  antes  que  todo,  á  la  puerta  de  la 
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calle,  que  encontró  entornada;  la  atrancó  por  dentro  y  re- 
corrió en  seguida  las  otras  piezas,  hasta  cerciorarse  de  que 
nadie  estaba  en  la  casa. 

— He  aquí,  se  dijo  muy  ufano,  que  esto  es  mucho  mas  sen- 
cillo que  regalar  al  Lobo  mil  duros  para  que  se  embriague 
un  mes. 

Estoy  al  fin  solo  con  Margarita,  esta  vez  no  se  me  escapará. 

Y  se  dirijió  á  la  pocilga:  encontró  la-puerta  corrada  y  ha- 
blando al  través  de  la  cerradura  dijo. 

— Margarita,  MargarÜa,  vengo  á  salvar  á  usted  de  las  gar- 
ras de  sus  enemigos,  aprovechando  una  buena  oportunidad, 
no  hay  tiempo  que  perder,  huyamos. 

Margarita  no  contestabix. 

— Soy  Quintero,  decia  éste,  en  esta  vez  nada  tiene  usted 
que  temer  por  mi  parte. 

Margarita  pensaba  entre  tanto  que  tendría  que  elegir 
entre  el  Lobo  que  la  tenia  allí  presa  ó  Quintero  que  la  per- 
seguía. 

Acababa  de  comprender  que  quien  se  había  vendido  por 
salvador  suyo  era  el  Lobo  y  el  mismo  Lobo  era  qneien  la  en- 
tregaba á  Quintero.  * 

Pero  si  tal  sucedía  ¿por  qué  Quintero  no  abría  la  puerta? 
claro  es  que  no  tenia  la  llave,  esta  se  la  había  llevado  el  Lo- 
bo ¿Y  si  el  Lobo  y  Quintero  estaban  de  acuerdo,  por  qué  se 
empeñaba  Quintero  en  sacar   de  allí  á  Margarita? 

¿Quintero  y  el  Lobo  obraban  cada  uno  por  su  cuenta.? 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  pensó,  Margarita  no  respondo;  al 
menos  no  precipitaré  los  acontecimientos:  permaneciendo 
callada,  podrá  creer  que  ya  no  estoy  aquí. 

Quintero  comenzaba  á  golpear  la  puerta  y  á  sacudirla^  pe- 
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ro  la  puerta  lio  cedia: 

Margarita  conoció  que  al  íin  triunfaría  Quintero,  por  que 
la  puerta  era  débil;  entonces  la  atrancó  con  una  barra  do 
hierro   que  allí  liabia. 

Quintero  redobló  sus  esfuerzos  y  sacudía  la'puerta  con  un 
vigor  extraordinario;  cayeron  algunas  piedras  y  el  marco  de 
la'pnertase  movia  ya  en  sus  encajes  en  la  {jnred. 

Margarita  buscó  un  objeto' en  el  fondo  de  su  pequeña  ma 
leta:  era  el  puñal  de  Aldama,  era  una* pequeña  hoja  triangu- 
lar con  empuñadura  de  plata,  perfecftaraente  cincelada;  el 
recuefrtíd  de  amor  se  hábia  convertido  en  un  recurso  supre- 
mo. 

Margarita  pensó  defenderse  ó  mataVsé,  pero  no  c'é3er  á  los 
déáé'oá  de" Quintero.  Este,  animado  póí  la* poca  resistencia  que 
oponía  ya  la  puerta  próxima  á  caer  hacia  la  parte  de  aden- 
tró, tomó  de  entre  los  morillos  una  barrando  enóino  como  de 
tros  varas  dé  largo,  introdujo  la  punta  entro  eldiíitel  de  pie- 
dra y  la  puerta,  y  formando  una  palanca  cargó  todo  su  cuer- 
po: los  zancos  del  contra-  marco  salieron  del  piso,  sacó  la  pa- 
lanca y  la  aplicó  de  ntieVo  y'  la  puerta'  avanzó  hacia  ade- 
lante,  repitió  la  operación  varias  veces  hasta  qué  la  puerta 
quedó'  diagouálmenté  colótíada,  pues  había  sido  ya  desenca- 
jada de'  su  parte  superior,  y  ya  con  poco  trabajo  la  envió  hacia 
ad^ótáilte  hasta*  hacerla  caer. 
'^.  Era  ya  tiempo,  por 'que  todas  las  fuerzas  do  Quintero  esta. 

ban  rgotadás. 

Lía  pocilga,  aunque  inundada  de  luz;  permitió  apenas  ver  á 
Mái*gáritá'ett  el  fondo,  envuelta  en  una  nube  de  polvo  que  la 
puerta  al  caer  de  plano  habi&t  levantado  como  con  la  espío- 
sien  de  uña  granada. 
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Quintero  parado  soibre  la  puerta  no  podi^  dis^t'.nguir  ,á 
Margarita:  de  .pronto  juzgó  que  se  hahria  engañado,  .q,U0 
Margarita  no  eatab^  al;lí,  Jí o  Jtiabia  respondido  y  9<íe^íU.?S  no 
habia  gritado  al  caer  la  puerta. 

Así  permaneció  mientras  el  polvo  se  disipaba,  li^st^  q^vi.e 
distinguió  á  Margarita. 

Pstaba  de  pié,  tenia  erguida  la  frente,  Ja  mirada  serena  y 
fija  .3obre  Quintero  y  en  su  mano  derecha  so  yeia  el  man^o 
de  un  puñal. 

— Ni  un  paso  mas  Señor  Quintero,  ó  me  atravieso  el  cora- 
zón: las  manos  de  usted  no  me  tocarán  jamas. 

H^ibia  tanto  de  dignidad  y  de  grandeza  en  el  ademan  y 
en  la  voz  de  Margarita,  que  Quintero  no  supo  que  contestar 
y  no  se  movió  de  ^u  ^itio:  pero  reponiéndose  á  poco,  dijo: 

--Margarita,  no  emplearé  ma^  la  violencia  ni  o^aréacercar- 
i^e  si  usted  a^i  lo  quiere,  pero  escúcheme  usted. 

— Es  inútil. 

—Ahora  lo  i  uego. 

—No,  dijo  Margarita  con  voz  de  reina. 

Qniutero  iba  á  anejar  y  se  detuvo,  iba  á  hablar  y  guardó 
silencio. 

Aquel  ''«ó"  érala  repulsión  en  toda  su  fnerzq,,  ©ra  el  ^^fttrds^* 
de  un  centinela. 

— Marg.irita,  dijo  al  fin  Quintero  dando  á  su  voz  la  cantona- 
sion  mas  afable  que  l^  fué  posible.  Está  usted  sola  en  elmuu 
do  y  yo  sería  uu  infame  si  pretendiera  hacer  mas  ^olorosa  su 
desgracia.  Retiro  mis  pretensiones  y  doy  á  usted  mi  pala- 
bra de  defenderla,  de  ampararla,  de  sacarla  de^l  iafi^rno  á 
donde  la  han  conducido  á  mi  pesar;  déjeae  ^at^d  guiar  Mar- 
garita, usted  necesita  un  apoyo,  p\ies  bien,    ose  ^poyo  seré 
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yó,  no  pretendo  ser  su  amante,  seré  su  esclavo,  la  obedeceré 
á  usted,  pero  permítame  que  la  defienda.  Tal  vez  iba  usted 
á  morir  en  esta  pocilga  por  que  el  Lobo  exijia  un  rescate 
por  usted  que  yo  no  podia  pagar,  y  he  venido  á  buscarla  por 
que  de  una  manera  impensada  tuve  la  dicha  de  saber  el  pa 
radero  de  usted  Margarita,  y  ya  que  todo  ha  salido  bien 
hasta  aqiii,  huyamos  antes  que  el  Lobo  vuelva.  Si  usted  me 
sigue  de  grado  tendré  valor  para  luchar  contra  todo  el  mun- 
do y  cuando  haya  hecho  algo  por  usted,  cuando  le  haya 
probado  que  sé  cumplir  mis  compromisos  de  caballero,  en- 
tonces Margarita,  entonces 

— No  prosiga  usted,  Señor  Quintero.         a    . 

— No  pediré  mas  que que  ya  no  me  ó'die 

Yo  bien  sé  que  no  soy  acredor  al  amor  de  usted;  pero  al 
menos  á  su  gratitud,  por  que  tendré  ocasión  de  probarla  que 
puedo  servir  á  usted  de  amparo,  sin  interés  Margarita,  sin 
mas  intención  que  desarmar  su  cólera  contra  mí. 

— sSeñor  Quintero,  bastante  sé  por  fortuna  lo  que  debo 
esperar  de  usted,  y  que  ese  lenguaje  lo  dicta  la  procsimi- 
dad  de  este  puñal  á  mi  pecho.  No  oreo  nada  de  lo  que  us- 
ted me  dice. 

— Margarita. 

— Si  se  mueve  usted  me  mato. 

Y  Margarita  puso  la  punta  del  puñal  sobre  su  pecho  to- 
mando la  empuñadura  con  ambas  manos. 

— Margarita,  por  piedad,  ordene,  ordene  usted,  y  será  obe- 
decida. 

— Que  salga  usted. 

— ¿Y  me  seguirá? 

— iQue  salga  usted  sin  condiciones! 
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Quintero  dejó  caer  la  cabeza  sobre  el  pecho.  Lo  que  hn 
cia  Margarita  era  superior  á  su  hermosura. 

Margarita  se  elevaba  sobre  el  pedestal  mas  sólido  que  se 
conoce,  se  revestía  de  la  única  superioridad  deslumbradora: 
la  virtud. 

Quintero  era  atraído  á  Margarita  por  la  misma  fuerza  que 
lo  repelía.  Mientras  mas  grande  la  contemplaba,  mientras 
menos  pensaba  en  acercarse,  mas  crecia  en  su  interior  esa 
noble  estimación  á  que  son  acreedoras  las  almas  fuertes 
con  la  virtud. 

Quintero  ni  remotamente  imaginaba  que  Margarita  no 
haria  lo  que  decia;  habia  en  su  voz  tal  acento  de  resolución 
que  no  daba  lugar   á  la  duda. 

— Margarita;  esclamó  cayendo  de  rodillas,  lo  que  usted 
hace  merece  respeto,  y  me  obliga  á  confesar  que  soy  muy 
pequeño  para  llegar  hasta  donde  usted  se  eleva;  pero 
comprenda  usted  al  menos  que  me  ha  dominado  y  que  me 
dejaré  mandar;  la  obedeceré  de  rodillas,  hable  usted  Mar» 
garita. 

—Qué  salga  usted,  Señor  Quintero. 

Quintero  se  levantó  y  retrocedió  un  paso. 

Se  oyeron  golpes  á  la  puerta  de  la  calle. 


31 


QAnvmf9  isix» 


>  I  <<»  M 


^AMK  »Á»EMÍ4  J^A  JOr  QjCIB  QAJPS  ItQNB. 


-To4» 


86  ha  perdido,  effol^qa^  Qijumb^fp;  j;a  i^p  e« 
tíempo  de  nada. 

Los  golpea  a€(gQW3i. 

— El  Lobo  no  viene  solo;'  pero  de  aqui  no  ipo^e  jQ^^evOp  pf^ji* 
tiimó  Quintero,  «acandii.su  eaps^da. 

--riQaya  usted  Se&or  Quintero;  si  vie^i^p  jí  y.^l^JPS^  99^  ju* 
ted . . .  .Huya  usted, huya  iisitedl 

-rCqn  una  sola  condicÍQp. 

— ^ya.qsted;  gue  vienen. 

Se  oy0i;qn  muchas  voces  por  )a  p^xí^fi9¡^T}fír  j  \^  jf^ol- 
p^B  ,86  r6do)>lAbiin  contra  la   pu^rt^a,  /^xifi  Qi^t^ro  ha^a 
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atrancado. 

— iHaya  usted,  por  Dios! 

— Huyo:  pero  lo  veré  todo  y  la  socorreré  á  usted  en    todo 

caso. 

Y  Quintero  trepó  con  mucha  diBcultad   por  los  morillos. 

Apenas  había  desaparecido,  cuando  un  grupo  de  soldados 
y  un  sargento,  invadieron  el  corral. 

Margarita  guardó  el  puñal  precipitadamente  en   su   seno. 

— Aquí  está  la  Loba,  dijo  uno  de  los  soldados. 

— Aquí  estí  la  Loba,  repitieron  muchas  voces. 

— Pero  esta  Loba  no  es  fea  como  dicen.  '."^ 

— Pero  es  la  Loba,  dijo  el  sargento.  ¿Cómo  te  llamas?        * 

— Margarita  San tiesteban,  contestó  Margarita  con  voz  r^ 
posada. 

—A  la  cárcel  con  ella,  dijótnisoldadW-  ^ 

—¡Calle  el  truhanl  dijo  el  sargento. 

—Están  ¿steíleíi'^ñ  tin  éiñroir:  sargento, -yo  toitíy  la  Loba. 
La  Loba  es  mi  carcelera. 

— Todo  eso  puede  ser,  pero  yo  tengo  orden  d^Jle^íSttte,  y 
81  eres  Lobá'd  coméía*  la  justicia  lo  dirá:  jen  márbniíl 
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— Yo  no  soy  la  Loba,  repetía  Margarita. 

—El  Tribunal  de  la  Acordada  va  á  avérignaTlo*: ; .  .  . ;.  ¿ . . 
a<f¿íanfé,  adeláiíte^      '    ■  '  '  í 

Margarita  se  re&iistió  cuanto  pudo,  lloró  y  suplicó  pero  tó* 
do  lué  eñ  Vano:  esttivb  á  punto  de  ser  maltratada  por  loa  sol- 
dados y  no  le  quedó  mas  recurso  que  obedecer. 

Salió  de  la  pocilga,  y  ocho  soldados  terciaroií  las  armas  y 
formaron  al  rededor  de  Margarita,  sin  olvidar  lapreviSTOÍon 
militar  de  llevar  el  arma  al  lado  opuesto  del  prisiótiéro.    ^ 

iSfórganta  ¿fe  cuBt'íó  lo  mas  que  pudo  para  ócultat  su  toí^í 
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tro  y  sas  lágrimas  y  caminó  en  cuerpo  de  patrulla  hasta  la 
Acordada. 

El  vestido  de  Margarita  estaba  lleno  de  lodo,  y  hecho  ji- 
rones, sus  sedosos  cabello?  estaban  desaliñados  y  la  pesa- 
dumbre,, las  vigilias  y  las  privaciones  hablan  extenuado  sus 
facciones  notablemente;  pero  conservaba  esa  marca  indele- 
ble qne  revela,  aun  ál  troves  da  los  harapos,  á  la  muger  bien 
nacida»  sos  ademanes  b?^blaban  tan  alto  en  su  favor,  que  uno 
de  los  jueces  al  verla  llegar  i  la  Acordada  mandó  se  le  des- 
tinaba una  de  las  piezas  delJuzgado  por  lugar  de  su  deten- 
*  joion,  y  i^o  se  la  confundiera  con  las  otras  presas* 

iiQainl^ro  habia   seguido  á   Margarita  á  cierta  distancia.; 

pero  teniendo  motivos  para  esQusarse  de   andar  muy  cerca 

\  de  la  jujsticia^  resolvió  no  mesclarse  en  un  asunto  qne  podria 

^        dar  QiAtfj^enáotFOS)  desagradables  para  él;  y  por   otra   parte 

Margarita  en  la  Acordada  lo  diría  todo  y  si  nó   por   lo  viejo 

iria  por  lo  nuevo  á  dar  con  la  justicia. 

Hflbia  otra  circustancia,  y  era  la  de  que  Al  dama  concur- 
ría con  frecuencia  ^  la  Acordada,  y  tenia  muchos  amigos 
entro  los  empleados  y  dependientes  del  Tribunal,  y  no  con- 
venia darle  la  cara  ni  aparecer  enterado  en  los  negocios  de 
Margarita:  todo  esto  podria  frustrar  sus  planes  y  en  la  noche 
tenia  necesidad  de  estar  espedito  para  el  asalto  de  la  ca^a 
de  Dongo.  Ahí  es  que,  pensándolo  bien,  se  embozó  en  su  ca- 
pa  y  se  dirijió  á  la  casa  de  Teresa,  por  que  desaba  ver  á 
Catalina,  aprovechando  el  poco  tiempo  que  le  quedaba, 
pues  á  la  oración  debia  reunirse  con  sus  compañeros, 

A  la  sazón  que  pasaban  estas  escena^  tumultuosas  y  mien- 
tras que  algunas  conciencias  andaban  dando  traspiód  consi- 
go mismas  para  legalizar  el  crimen,  la  paz,   el.  reposo   y   la 
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tfaiiqiiiTidad  reinaban  en  lu  casra  n'iitnero  14   de  la   Gallé  dé 
Cordobanes. 

A  las  cnatro  de  Ja  tarde  del  2á  de  Octiíbre,  Don  Joaqtnn 
Oongo  acababa  de  subir  del  almacén,  j  sentado  en  nna  hxúh- 
ca  forrada  de  fina  baqnetilla,  y  claveteada  cofi  clavos  de  cim- 
bré, hojeaba  el  Teatro  critico  de  Feijoó,  en  espera  del  9albroí)M> 
chocolate  que  no  tardarían  en  servirle. 

T)on  Nicolás  Lanuza  en  unión  d)9  Dóii  Miguel,  dsépaofacbn 
algunas  cartas  que  debia  llevar  un  correo  que  había  llegado 
e^e  día,  procedente  de  la  hacienda  do  I>oña  Rose,  cuando  #1 
inválido  entró  en  el  almacen^y  dijo: 

— La  ama  de  llaves  está  avisando  que  sus  mercedeB  Ipiwté' 
den  pasar  á  tomar  el  chocolate. 

— Vamop,  dijo  Don  Nicolás  dejalndo  la  pltnña.  Deja  eíb 
Miguel,  agregó  dirijiendose  á  su  hijo,  que  Joaquín  ntíÉr  eép4»* 
ra. 

— Suba  usted  padre,  dijo  Don  Miguel,  yo  acabará  la&  cAr- 
tas  y  tomaré  después  el  chocolate. 

—Mañana  escribiremos;  al  fin  es  tarde  para  que  salga  ct 
correo.  Será  bueno  que  descanse  ese  pobre  hombre,  y  ma- 
ñana á  la  madrugada  emprenderá  su  marcha. 

— ^ISstá  bien,  dijo  á  su  vez  Don  Miguel  limpiando  en  titiÉí 
banderita  negra  su  enorme  pluma  de  ave  y  colocándola  etí 
seguida  en  un  agujerito  de  los  qué  rodeaban  un  gi'an  tittter- 
ro  de  plata  con  salvadera  y  óbleitera.  Después  itomó  las  lla- 
ves, cerró  1h  puerta  del  Almacén,  y  precedido  de  su  padre 
fué  á  reunirse  con  Don  Joaquín  Dongo. 

— ;,A.ciBibaste?  preguntó  éste  á  Don  Nicolás. 

—Él  correo  no  saldrá  hasta  mañáñá;  por  que  ya  es  t»rd«; 
ademas  será  bueno  que  descaiiBe. 
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—Sea  en  hora  buena:  est68  hombrea  del  campo  &«  iopla» 
^aiia  leguas  come  el  mejor  oaíxallo;  pero  q[t(e  des(»iJü«a. 

--tSüv  está  listo  para  lu^ohar»  ha  eomp^rado  sos  vitoaUan  $r 
8ti8  trastos. 

Don  Nicolás  entregó  las  llaves  del  almaceii  que  Ctongo 
ff^^^táó  w  sil  gabeta. 

-rSantas  y,  muy  buegas  tardes  dé  Dios  i  s^s  mercedes»  4Ü^ 
qI  amia  de  Uavres  eIltra^do  con  el  chocoUte  J  seguida  de  ihH^ 
eñada  quje  tra^a  dos  maooorinas  de  plata  en  laa  qureí  se  (^j»i^- 
tí^bau  cómodamente,  mas  coinodamente  de  lo  que  ea  i^qcí^í^* 
rio»  dos.pooiUos  de  losa  4^  China,  rebosando  de  espum^]^/ Ca- 
racas. 

-rSMta^  ymuy  baenas  tardes  dé  Dios  i  sus  merc^des^i  re- 
pitió exactamente  la  criada  en  voz  mas  baja. 

r-^^Q^nas  fie  las  d^  Dioi^  h^jas,  di^  Dongo. 

Y  la  ama  de  llaves  tomó  las  mancerinas  de  manps  dfi.  H 
criada  y  las  ofreci<^  á  Dongo  y  á  Don  Nicolás, 

Jl^ariquita  entraba  á.  la  ^ason  con  la  tercerj»  mancerii^  y 
nn  platón  con  biscochois. ... 

-rSi^ntasy  muy  bui^nas.  tardes  dé  Dios  á.sus  mercedes,  di- 
jo  la  segunda  criada. 

-rBuensi^s  tardes  hij%  repitieron  casi  á  un  tíefapa,.Dx)in£o> 
Dpii  Níc;qI^  y  Don.  Miguel. 

--^Yarf^stáa  aquí,  muphacha? 

T-^i  Si^Sor, 

— Vaya,  me  alegro  mncho. 
.^-^Dios  se.  lo:pf^e  A  sia  miefx^efL 
La  ama  de  llaves  y  las  ciliadas  regrosaron 4 Jl»  iooiúia^ 
-r-B^^^^ieife  dijo  J?ong<^  mojando.  «nar8»|»^^rQhoQ<rf«0; 
y  aquello  fue  saborearse,  entregándofMt 4  U90^4e JosrJWMir^ll»/ 


centes  placeres  de  á  las  cuatro  de  kt  tarde. 

El  cochero  y  el  lacayo  se  ocopaban  ir  la  sazón  en  goarAe- 
cer  las  muías,  por  que  el  coche  debia  estar  listo  á  la  cinco  de 
la  tarde,  por  lo  que  se  lo  pudiera  ofrecer  al  amo,  aun  cnaado 
no  salla  sino  después  de  la  oración.  - 

La  ama  de  llaves  entró  á  poco  tiempo  trayendo  tres  baeos 
ODn  agua,  y  Mariquita  traia  un  braserito  de  plata  con '  lum- 
bre escondida  entre  ceniza.  Apareció  en  seguida  lá  se- 
gunda criada,  que  era  la  lavandera,  con  un  platito  de 
eristal  en  que  habia  un  hacesillo  de  popotes  lavados,  que  né 
servian  al  fin  de  cada  comida,  por  que  Don  Jodquin  decía 
que  para  limpia  dientes,  oro,  ocote  ó  popote. 

Se  levantaron  las  ser vilíetáá  y  se  rirvió  á  Don  Joaquín 
agua  tibia  para  enjuagarse  ía  boca.  .  '        ■.  . 

Don  Nicolás  encendió  un  puro  de  á  doce  y  Don  Jdaqnín 
Dongo  tomó  polvo  colorado  de  tabacól  -     i 

Don  Miguel  no  fumaba  delante  de  su  padre-  '     ■  * :.  ■ 

■  Dbtigo  áóercó  en  seguida  su  silla  á  la  ventana  y  sfe  puilb  á 
leer  el  Teatro  universal  del  Padre  Feíjoó.  ■  •         n 

Doü  Nidólás  y  Don  Miguel  bajaron  al  almacén  y  ácaBaron 
las  cartas.  '  ' ' 

A  la;  oración,  DÓDgo  se  embozó  en  una  '  capa  color  dé  vino 
jerez  y  montó  en  el  coche;  el  cochero"  mttntó'én  su  íáiila,  y  él 
lacayo  se  proveyó  de  una  hachaí'de  ééfría.  Don  Nicolás  se 
retiró  á  su  cuarto  que  estaba  en  el  entresuelo,  y  Don  Mígnel  i 
con  la  venia  de  su  padre,  salió  de  casal  * 

Se  cerró  el  zaguán  con  cerrojos,  llave  y  cadena,  y  la  casa 
quedó  en  el  mas  f*  rófundo  silencio.  i     '^  = 

El  Correo  se  arrebujó  en  su  fraisada;  ccímo  un  pajarnkoóen 
8ü»'f)luíítfas^kl»bafer  elsol.     "      '         "■*  •  ^  •    i   .?.i.^  . 
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El  portero  y  el  inválido  platicaban  á  la  Inz  de  una  vela 
de  sebo,  y  la  ama  de  llaves,  la  cocinera,  la  lavandera  y  la 
galo  pina  se  sentaron  en  una  tarima  que  estaba  al  pié  del 
brasero. 

Un  gato  dormitaba  junto  á  la  hornilla,  y  una  olla  confan- 
dia  el  ruido  de  su  hervor  con  ese  ronquido  estertoroso  de 
los  gatos  que  duermen,  y  que  no  parece  sino  quo  se  arrullan 
á  si  mismos. 

La  galopina  era  una  chica  de  diez  y  seis  años  y  aquella 
noche  era  la  primera  que  dormia  en  la  casa. 

— Yas  á  tener  mucha  tristeza  en  esta  casa,  María,  la  dijo 
el  ama  de  llaves. 

— ^¿Por  qué  Señora? 

— Por  que  esta  es  una  casa  muy  triste  para  las  mucha- 
chas. 

— ^¿Espantan? 

— ^No  muchacha,  aquí  no  hay  espantos. 

— ¿Qné  no  hay  espantos?  dijo  la  cocinera  ¿pues  de  qué 
está  malo  el  loro  sino  de  espanto? 

— ^¿Qué  espantos  serán  esos?  le  preguntó  la  ama  de  llaves. 

— He  oido  ruido  á  las  doce  de  la  noche. 

^Serán  las  muías. 

— ^No  Señora,  ruido  de  cristianos. 

— Serán  los  porteros. 

—No  Señora,  no  es  ruido  de  portero. 

— ^Bece  usted  un  padre  nuestro  y  verá  usted  como  se  ale- 
jan los  ruidos. 

— Lo  he  de  hacer. 

La  conversación  roló  de  una  manera  monótona  sobre  los 
raidos  estraños,  y  cada  cual  contó  á  su  turno  lo  que  sabia 
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acerca  de  tan  estupenda  materia. 

Desdo  la  oración  de  la  noche,  Aldama,  Quintero  y  Blaiicio 
estaban  en  acecho:  vieron  salir  á  Dongo  y  á  Doi*  Migael  -La- 
nnza,  vieron  cerrar  el  zaguán  y  permanecieron  paradod  en- 
frente de  la  casa. 

— Doiigo  vendrá  tarde,  dijo   Blanco. 

— Stíjíi  bueno  aprovechir  ol  tiempo,  observó  Aldaida. 

— En  todo  caso,  dijo  Quintero,  no  q»it'dando  mas  que  Don" 
go,  *::i  .  ochero  y  el  lacayo,  iros  toca  uno  á  cada  uño  y  aeba- 
mi .-, 

—  <.Q  .J  horas  han  dado? 

— SiMiín  iu    ocho  y  media,  dijo  Blanco. 

— Pued  adülnni  ^ ¡y  mucha   serenidadl  ffo^e  á^^ro. .  . 

y  silencio préstame  tü  bastón 

Quintero  le  dio  el  bastón  á  Aldama  y  los  tres  se  dirijier^li 
á  la  puerta. 

Aldama  tocó  con  el  bastón. 

El  inválido  salió  del  cuarto  contiguo  al  xaguan  y  pr'^tmtó. 

— ¿Quien  es? 

— Abre,  dijo  Aldama,  en  tono  d©  mando. 

El  inválido  abrió. 

— ¿Tu  eres  el  portero?  preguntó  Aldama  batrando^T'  áégai- 
do  de  Quintero  y  de  Blanco.  ^     '•- 

—No  Señor,  contestó  el  inválido,  está  en  el  eatreSnelo, 
dando  de  cenar  á  Don  Nicolás.  ^'  • 

— Pues  llámalo. 

El  inválido  subió  al  entresuelo.  ;    i  . 

Blanco  cerró  entre  tanto  el  zaguán.  •         ■  J -• 

Se  presentó  el  portero  y  dirifiímdQF8e4*él  Alduma^i»  di^o. 

— ¡Picaro!  ¿en  donde  estat)  los  dos  mU  pesos  qve'bas  Tékar 
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do  á  tu  amo? 

— Señor 

— Silencio:  sugetad  áeste. 

Qiintero  y  BUnco  qno  llevaban  cuerdas  prevenidas  amar- 
raron con  los  brazo-í  hacia  atrís  al  portero,  y  mientras  ejecu- 
taban esta  operación,  Quintero  decia  al  oido  del  po.tero 
"tíi  luiblas  te  mato" 

Mientras  ta'jto  ALlama  se  dirijia  al  inválido  y  le  pregun- 
taba. 

—Y  td  },^\\é  razón  dái  de  este  dinero? 

— Yo  S  ^ñor,  si  yo ... . 

— ¡Silencio!  si  hablas  una  palabra,  eres  muerto. 

Quintero  salió  del  ci)a»*t.í  del  portero,  en  donde  dejaron  á 
éste;  Blanco  lo  custodiaba  levantando  su  michete  sobre  la 
cabeza  de  aquel  infbliz  que  estaba    mas   muerto    que    vivo." 

— A  este  también,  dijo  Aldama;  y  entre  él  y  Quintero 
amarraron  al  inválido,  obligándolo  á  guardar  silencio. 

Hasta  este  momento  ni  el  mas  leve  ruido  se  habia  notado. 

Llevaron  al  inválido  ala  covaclia  que  estaba  formada  de- 
bajo de  la  escalera  y  Quintero  quedó  custodiándolo. 

Al'iaraa  se  dirijió  entonces  al  indio  correo  que  dormía 
profuíidn  mente. 

— ;Eli!  despierta,  hombre,  le  dijo  dándole  un  puntapié' 
El  indio  se  incorporó. 

— Ven  acá,  ven  pronto. 

El  indio  se  dejó  conducir  sfn  articular  una  palabra,  pues 
no  habia  acabado  de  despertar,  y  entre  azorado  y  dormido 
se  dejó  conducir  sin  darse  cuenta  de  lo  que  le  pasaba. 

Aldama  lo  llevaba  tomándolo  por  un  brazo  y  entró  con 
él  al  ouarto  del  portero,  en  donde  Blanco  permancia  con  su 
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machete  levantado;  el  portero  estaba  hincado  y   con  la   oa 
beza  baja,  temblando,  pero  callado. 

— Ya  es  hora,  d-jo  Aldama:  y  casi  al  mismo  tiempo  sona- 
ron  dos  golpes  sordos  como  los  de  la  hacha  en  nn  tronco  de 
árbol. 

¡Crida  uno  habla  partido  casi  por  la  mitad  un  cráneo. 
Blanco  el  del  portero  y  Aldama  el  del  correo! 

Un  movimiento  espantoso,  una  contracción  nerviosa  anee" 
dio  á  este  golpe,  y  á  esta  contracción  otros  golpesl . . .  .voló 
un  oreja,  saltó  la  satígre  en  todas  direcciones,  y  las  dos  pri- 
meras victimas  hicieron  su  postrer  movimiento. 

— Por  aquí   acabamos,  dijo  Aldama  tranquilamente. 

Blanco  estaba  pálido  y  temblaba. 

— ¡No  tiembles,  cobarde!  le  dijo  Aldama.  Quédate  aqai 
por  si  alguien  toca. 

Aldama  se  dirijió  á  la  covacha. 

— Despáchalo,  le  dijo  á  Quintero;  y  este  ásu  vez  descargó 
como  en  la  tranca  de  su  cuarto,  un  machetazo  en  la  blanca 
cabeza  del  inválido  que  cayó  boca  abajo:  también  estaba 
hincado.  Aldama  dio  el  segando  y  el  tercer  golpe:  al  terce- 
ro la  cabeza  del  viejo  perdió  enteramente  su  forma;  estaba 
horr  iblemente  mutilada:  se  revolcó  el  cuerpo  en  su  sangre  y 
espiró. 

—No  se  ve  nada,  dijo  Quintero. 

— Trae  la  vela  del  portero. 

Quintero  fué  por  ella. 

Blanco  le  preguntó. 

—¿Qué  tal?.... 

— ¡Bienl contestó  Quintero  y  llevó  la  vela. 

Aldama  y  Quintero  subieron   al  entresuelo:   la  pijería 
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taba  abierta;  Don  Nicolás  Lannza  estaba  metido  ya  en  sn 
cama. 

— Baenas  noches  Sañor  Don  Nicolás,  dijo  AHam%;  pero 
Don  Nicolás  vio  al  panto  los  machetes  Jesan  I  )í  y  ec'ió  mv 
no  á  uaa escopeta  que  tenia  á  la  cabecera.  Allama  se  ade- 
lantó 7  le  ase^ító  un  michefcazo  en  la  ci-ba^a.  D yn  Ni^iolas 
soltó  la  escopeta  y  se  asió  de  las  ropas  d*^  ia  carn  í;  otro  50I- 
pe  de  Quintero  lo  remató  y  cayó  de  espaldas  sobre  sa  almo- 
hada, manchándola  toda  de  sangre. 

— ^Faltan  las  mageres,  dijo  A.ldama. 

Las  cnatro  mageres  estaban  aun  en  la  cocina:  acababan 
de  enviar  la  cena  á  Don  Nicolás  y  hablaban  todavía  de  los 
espantos. 

Derrepente  oyeron  tocar  en  el  portón. 

— ¡Tocanl  dijo  la  ama  de  llaves. 

— ¡O reo  que  sil ... . dijo  la  cocinera. 

— Ve  á  ver.,, . 

-slTengo  miedol . . .  .murmuró  la  galopina/ 

— VnyA  usted,  dijo  la  ama  á  la  lavandera 

— Yo  t  mbien  tengo  miedo. 

—Pues  iremos  todas  ¿que  nos  ha  de  suceder? 

— Será  el  portero. 

Las  cuatro  mugores  salieron  hasta  el  portón. 

— Son  visitas,  dijo  la  cocinera. 

—¡Dos  caballerosl  esclamó  la  galopina 

— ¿Cuantas  son  ustedes,  hijas?  preguntó  Aldama. 

—Somos  cuatro,  respondió  la  ama  de  llaves  espantada. 

—Lleve  usted  esas  mugeres  á  la  cocina,  inter  yo  voy  exa- 
minando una  por  una. 

— ¡Pero,  Señor  Oaballerol. . .  .dijo  la  ama  de  llaves. . . 


á  hacer!  do  os  mas  que  una  averigaacion 

— Yai|>9iSj  vAnwí>  deda.  Quií^tero  4  fe&  <5fia4as,  <|«^es 
mi^taa  de^  iai^4a  ibaa  par  (^laAte. 

-riQtó,  gipapk  iaáte4<^  b  j.a&ti(AÍa?  i^iregaató  4  Quintero,  l^ 
ccvfiáper^. 

— 'Sv  sQK^o^  QO^Qiaions^íicya. , . . 

-T^y  qué  íV)0  v^ft  á  llevar  pr^^s,?  88  artrevió  4  Pí^g!"^ 
tar  tatnbien  la  lavandera. 

— No:  aquí  se  quedarán,  r^pQnd¡Ó-  QwftterQ  qu.^  habia 
c^idrH^diO.  de  Q^rV^ltar  su  ma^Qheta^  h^kJQ  d^  U  Qapa,  la  mia- 
ma  que  Aldvtj^^* 

Aldama  condujo  á  la  ama  de  llaves  á  la  asistencia,  y  de- 
jándola pasar  por  dolante  y;  ante»  de  que  esta  ptidiera 
volverse  la  tiró  un  machetazo  que  resbaló  por  un  l^do  de 
la  cara;  la  ama  de  llaves  9e  volvió  metieoto  los  brazos  y,  Fe- 
cibió  otro  golpe  de  frente,  y  antes  de  caer,  reíaibió  otroa  dos 
machetazos  en  los  brazo»  á  tieQQpQ  quQ  c^ia,  y  y»  en  ^l  8ucvk>, 
Aldama  le  asestó  el  último  que  la  inematé. 

Inmediatamente  pasó  Aldama  á  la  CQoina  y  llamó  á  la 
lavandera. 

— Ven  por  acá,  hija,  le  dijo:  vamos  por  la    anteasisteacia. 

Al  llegar  allí  descargó  m  golpe,  y  la  raugiST  al  recibirlo 
se  tomó  la  cabeza  con  ambas  mano»  arrojando  un  grito  hor. 
rible.  tiró  Aldama  el  í^guinlQ  dividiéndole  uu  braao,  p^ro 
la  lavandera  í^^guia  pq,r.ada;  tiró  el  teroe^co  y  oayó  hQ(».at>a- 
jo,  sil)  di^P^g^^  \o^  bra^Q»  de  la  qabe^a,  apegar  dei  tei^er- 
lo»  fQtq^,  y  ya  p^ida,  metió  Alda^cm.doa  vjeoes  el  maohati^  en 
tos  pulmones  de  la  víctima  buscando  el  coirazoii. 

Se  volvió  imiie4i^í»Qttt«.  4  \a,  cocina,  y  al  eütoá,    dijo  á 
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Qaintero: 

— Dos  han  quedado:  una  tü  y  otra  yo. . . . 

Quintero  no  quiso  herir  á  Mariquita,  era  la  mas  joven,  y 
parecia  que  la  juventud  y  la  belieza  dejaban  brillar  un  rá- 
pido destello  Je  compasión  en  el  alma  del  asesino  qnién  des- 
cargó sil  gí^lpe  sobre  la  cocinera  á  tiempo  que  ALlarüH  mata- 
ba á  la  galopina,  que  gritó  "|ay  Jot^e  de  mi  almal"  Aquellos 
tigres  no  cesaban  de  dar  horribles  heridas  hasta  que  las  víc- 
timas dejaban  de  moverse. 

— lAcabamosI  dijo  Aldama  con  una  especie  de  ronquido, 
mas  bien  que  con  la  voz. 


I 


OAFVSVIiO  S£I. 


I  s  <•>  )  i 


''no  matarXs.-' 


^#uiut6ro  y  Aldama  estaban  fatigados,  pero  descoloridos: 
no  eran  el  asesino  que  odia  y  se  vecga;  eran  los  verdugos 
que  ejercian  sn  oficio  por  cuenta  propia;  de  manera  que  en 
sus  fisonomias  se  dibujabf^  una  espresion  de  terror  compri' 
mido  imposible  de  describir. 

Se  quedaron  uno  frente  á  otro,  sin  saber  que  decirse:  no  se 
atrevían  á  hacer  alarde  de  triunfo:  elojiarse  hubiera  sido 
insultarse. 

Nada  mas  se  vieron. 

Alcabo  de  un  momento  Aldama  rompió  el  silencio. 

— Bajemos  á  esperar  á  Dongo. 

32 
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— ¡jBa  verdad,  faltan  tresll ....  dijo  Quintero   como   ebrio. 
— ¡Los  ültiinosi 

Y  atravesaron  el  pasadizo  que  conducia  de  la  cocina  al  cor- 
redor: al  llegar    á  su   estremo   oyeron  una   voz  que    decia. 

"Por  aquí,  por  aquí." 

Un  sudor  frió  inundó  el  cuerpo  de  Quintero. 

Aldama  quedó  como  petrificado. 

Estaban  en  uno  de  esos  momentos  en  que  hubieran  podi- 
do amilanarse  delante  de  un  niño.  El  primer  *  homicida  ta- 
vo  miedo  de  su  sombra. 

Aldama  recobró  mas  pronto  su  sangre  fria  y  fué  por  la 
vela.  Recorieron  la  anteasisfencia,  la  asistencia  y  la  cocina 
en  busca  de  aquella  voz,  por  que  indudablemente  habla  otro 
ser  á  quien  darle  muerte. 

Aldama  alumbró:  ^n  otraocacion  se  hubieran  reido;  pero 
la  risa  que  es  el  signo  de  lar  pe»,  rehusaba  mover  aquellos 
labios  cóntraidos  por  el  crimen.. 

Sobre  una  puerta  dormia  un  perico,  único  ser  viviente  que 
quedaba  en  la  casa;  por  que  el  gato  habia  huido  á  la  azotea. 

QiIKiteiro-  l(>ajó  al  animal  de  un  golpe  de  machete  y.  ^pdo 
l9^4ivi|dió  en  dos  partes  con  otro  golpe. 

-riJ^^-ata  e^tel  (Jijo.  Aldama, 

-Tnl¡*ambien:  murmuró  Quintero.     Sabia  hablap, 

Y  silenciosamente  bajaron  la  escalera.  :Lq&  paaos.  ch^ar 
quelloa  h<;wbrQ@i  sonaban  en  el  silencio  de  l^  casa  como  Uos 
d^  los.  vi^itp.Dte9^d^  una  cripta. 

Ya  todos  hablan  muerto. 

— ¿Acabaron?  preguntó  Blanco  con  una  voz  quo:  purria 
esputar  s^gce^  ^        .      ,. 

— Todos  están:  contestó  Aldama,  ya. nadie  se  m,i^9e;^' 
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— No  tardará  en  llegar  Dongo. 

— San  cerca  de  las  nueve  y  media  dijo  Blanco. 

Y  los  tres  guardaron  silencio.  v 

Quintero  y  Aldama  se  sentaron^  en  el  poyo  del  zaigute. 
Estaban  cansados. 

Un  leñador  parte  un  tronco  de  árbol  para  llevar  la  leña  á 
su  hogar  y  llega  risueño  y  fresco;  pero  los  golpes  €[ue  i^ 
dan  sobre  ia  cabeza,  cansan  mucho  mas. 

¿Qué  pasaría  en  aquellos  momentos  en  el  alma  áé  aquélla 
tret?  verdugos? 

M  crimen  debe  tener  sus  olucubraciones,  parecidaB  á  es^ 
lucha  indescribible    de  la  combustión  y  el  agua.     Oréérúíó* 
que  el  asesino  tiene  una  agonía;   pero   esta'  agonía  es  flútó»*" 
lenta  y  mas  terrible  que  la=  de  su  víctima. 

Todos  tenemos  la  intuición  del  bien;  y  el  que-  mata  pre- 
tende apagar  con  el  hielo  de  su  crimen  esa  intuición  ardien- 
te  de  la  oonciencia. 

Por  eso  ci*eemos  que  se'  produce  en  el  interior  del  oriitti"' 
nal:  algo  parecido  al  fuego  que  se=  inunda,  á  la  chizpd)  qucl  Síe 
ahoga^ 

Aquellos  tres  hombres  estaban  sentados:  teoian  cada  utíO- 
en  la  mano  un  machete  ensangrentado  hasta  el  ptino.  En  Écís 
dedos  que  empuñaban  aquellas  armas  se  estaba  répercütiéti* 
do  la  sensación  nerviosa  de  los  golpes  dados.  El  horrible 
chasquido  del  filo  hendiendo  cráneos,  vibraba  aun  en  sus'  oí- 
dos. La  sangre  de  sas  víctimas  los  habia  salpicado,  por  qde 
lamanor  oculta  do'la  justicia  eterna  lanea  la  sangre^  de  1S« 
víctimas  sobre  la  faz  de  Iob  verdugos. 

La  vida/ material  no  e.^^  mas  que  la  lucha  de  la  sangre. 

Desde  que  la  mano  de  Dios  escribió  en  su  divino  decálogo 
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*'no  matabas"  todas  laa  gotas  de  sangre  derramadas  fotogra 
fían  en  rojo  esas  dos  palabras. 

Aldama,  Qaintero  y  Blanco  se  escondían  del  mundo,  se  es 
oondian  de  si  mismos;  pero   no  podían  sustraerse  á  las  gotas 
de  sangre. 

Las  gotas  de  sangre  les  habían  escrito  hasta  en  la  cara 
esas  palabras  '^NO  mataras." 

El  hombre  es  el  único  animal  que,  como  discurre,  mata 
por  que  sabe  que  no  debe  matar. 

Habían  matado;  y  antes  que  en  su  ropa  y  en  su  rostro  es- 
taba  siempre  escrito  en  su  conciencia  **no  mataras:"  lo  ha" 

bian  visto,  lo  habían  sentido  aun    matando >y  mataban^ 

luego  debían  seguir  matando. 

El  crimen  atenta  contra  el  crimen. 

Propende  á  borrarse  así  mismo  y  recurre  á  la  sangre  para 
borrar  la  sangre. 

Creemos  que  este  estado  horrible  del  alma  humana  es  la 
mas  perfecta  representación  del  alma  en  pena  del  precito. 

iCuan  horrible  será  el  crimen  de  matar,  cuando  el  hombre 
para  borrar  solo  dos  palabras  de  Dios  *'N0  mataras"  ha  inven- 
tado hasta  la  ley  y  hasta  la  guerra! 

Quiere  decir,  la  mas  grande  salvación  social,  y  la  mas  for- 
midable de  las  conmociones.     . 

Pero  esas  dos  palabras  indelebles  brillan  desde  el  Sinai  al 
través  de  todos  los  siglos  y  de  todas  las  generaciones. 

Todos  los  asesinos  matan  á  la  sombra. 

Solo  que  hay  sombra  de  ley,  sombra  de  derecho,  sombra 
de  guerra,  y  sombra  de  impunidad  que  es  la  sombra   común. 

Los  asesinos  de  Dongo  lo  esparaban  á  la  sombra  de  su  oa- 
sa  y  i  l«t  sombra  de  los  muertos. 
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El  ruido  lejano  de  uu  coche  hizo  estremecer  á  Ío«  asesiooB. 

Dongo  se  a(rercaba  á  su  casa,  quiere  decir,  á  su  tumba.  -- 

El  ruido  se  iba  acercando. 

Al  fin  paró  el  coche. 

Habian  sonado  ya  las  nueve  y  media. 

Los  asesinos  se  colocaron  tras  del  postigo  del  zaguán, 
abriéndolo. 

Esto,  lo  aprendieron  del  portero,  quien  de  este  modo  ha- 
bia  abierto  la  puerta  la  noche  anterior,   al  llegar   el   coche. 

Dongo  se  apeó;  Josa  cerró  con  presteza  la  portezuela, 
y  siguió  á  su  amo  alumbrándole  con  su  hacha  de  cera:  pen- 
saba en  Mariquita,  y  le  palpitaba  el  corazón;  Mariquita  esta- 
ba allí,  la  iba  á  ver  al  servir  la  mesa  á  Don  Joaquín;  ya  te- 
nia el  pretesto iría  á  la  cocina  á  beb/r  agua  y  le   diría 

al  pasar  junto  á  Mariquita,  "te  quiero  mucho." 

Apenas  hubo  entrado  José,  se  cerró  el  zaguán  y  el  coche 
anduvo  para  dar  la  vuelta  y  entrar  á  la  cochera.  ' 

— Buenas  noches,  hijos,  dijo  Dongo  creyendo  saludar  á  los 
porteros. 

— Caballero,  dijo  Aldama,  usted  tiene  su  lugar:  dispense 
el  atre'^imiento  que  se  ha  tenido  de  perder  los  respetos  á  su 
casa.  •  ^ 

Dongo  pasó  repentinamente  á  la  perplejidad  y  al  asombro; 
no  pudo  ni  hablar. 

—Suba  usted  con  esos  caballeros,  continuó  Aldama,  que 
yo  tengo  que  hacer  con  los  criados  de  usted- 

Al  decir  esto  tomó  Aldama  del  brazo  al  lacayo  que  se  dis- 
ponía á  seguir  á  su  amo. 

-rOaballero,  pudo  articular  Dongo,  permítame   usted 

—Vamos,  dijeron  Quintero  y    Aldama  llevando  á   Dongo 
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haoitt  la  eaeiJerf^. 

DoBgo  ae  apercibid  d«  qu^  e\  oaarto  do  Dop  Nicol^  eata- 
ba  cerrado,  cuando  á  tales  horas  estorba  siempre  esparándalo 
BU  primo  que  salía  á  recibirlo;  y  comprendió  que  estaba  en 
poder  de  algunos  ladrones.  Llovó  entonces  maquiualmetKte 
1^  majao  á  los  bolsillos,  á  la  sazón  que  Quintero  y  Blaaoo  des- 
cargaron simultáneamente  sus  machetes  sobre  la  cabéa»  dd 
Don  Joaquín,  quien  arrojó  un  gemido  sordo  cayendo  b^o^a 
abajo. 

Sd  este  momento,  Aldama  qne  oia  llegar  el  co<?be  tiré  mn 
mBobetaao  á  José  que  esquivó  el  cuerpo  gritando. 

— !Por  I>ios  Sre^or 

Un  segundo  golp^  lo  hirió  en  un  bofiabro  y  un  tercero  en 
1» cabeza  ¿Do^de  está  Mar  ...^  .balbutió  ya  caldo  en  tier- 
ra, y  un  postrer  machotazo  le  dividió  elcrápeo  . .  .se  estre* 
moeíó  y  espiró. .... 

Aldama  corrió  á  abrir  la  cochera. 

Quintíeipo  y  BJancO' babian  timado  á  Don  Joaquín  vari^o^  ta- 
jos; le  habían  separado  dos  dedos  de  la  mano  derecha,  y. 
pímMfimolQ  habían  atravesado  el  pecho  con  los  mache  tea 
y»  43oeriei}oná. reunirse  con  Aldama^  qu^  les  d^cíacqn  voz  so;- 
focada: 

— I^iiw,  vivol  lacál 

Entró  el  coche;  y  mientras  Aldama  volvía  á  cerrar  lau  co^ 
cb^a,.Qji:UAAero«y  Slancosa^ipoderaron  del  cochero,  lo  apea- 
ron de  la  muía,  y  derribándolo,  descargaron,  en  compañía  dia 
ALdama-faribuadoSi  tajos, y  eeitocada^isobre  aquel  ínfelis^  (yie 
al  principio  pretendió  defenderse  con  sui  cuarta. 

— l^|:p^ili^f^mosS  díJQ  AldaiQ^:  oíegrua  bien  la  puerta?  Blanco» 
va^3|P^(á'  bjqscm'íe ,¿  Doi^go^  l£^  llaves.  Quintero. 
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Quintero  y  Aldfetfta  se  acefcafoü  á  Dóngo.  .  BtAhco  íHtífi- 
braba  coh  el  haoha  de  cera  qu^  habla  óftiáo  f  petmáfaJcia 
ardiendo,  levantando  tin^grfttr  llaDiafftdadObf 6  ttii  ($hat«6d^  dé 
cera  derretida. 

Volvieron  et^cad^trer  boca'arriba  y   réighttñtéb  lóií  be^M- 
líos  de  los  que  sacaron  las  llaves,  ntt  reléx  y  K»  l»€fétttítx  áb 
a{>od^raron  de  las  hebillas  de  los  slapátoft  y  d>e  tilia  éhárrete 
ra  de  oro. 

Aquellos  hombres  ibHU  á  robar  treffoi«ftt(>é  -Éril  {]^dt^  y 
empezaban  por  arrancarle  las  hebillas  á  un  muerto^  ettéáfi* 
grentándose  las  manos. 

Subieron  á  las  piezas,  y  comenzaron  á  probar  lía-f  eS'  á  W- 
dos  los  cofres  y  i^operos;  p^ro^la»  llaves  no'  fefuían»  4  ííitagana 
cerradora. 

— ¡Coodeíiat^ioíi'd'e  llave»!  eBclaoió  Aldama*. 

—^Esta- ee  llave  maestra,  dijo  Quintero  y  metíé'  lía»  p^ta 
de  su  machote  ensangrentado  en  la  juntura  de  b«^  poerÜiB 
de  un  ropero  y  lo  abrió:  los  tres  se-  preoi*pítaron  ob,  $i^i3Ída 
sobre  la  ropa. 

Bkuaco  y  'QaiFnttero  eomenzabao.  áiana'tissar^Ias  prendas  c^an* 
do  Aldama   dijo. 

—No  .k»y  que  pearder   tiempo,,  el  dinero.' 

YsoltaraDiln  ropR,.bu8caronr  dineroy  pero  nada/  enoMitos* 
ron» 

Probaoioai  ka  llave»  iHiev.amenteieD«  varios  nm^bleft;»  pmt> 
idutiJtttteJlite 

— El  dinero  está  en  elcdmaceny  dije  Aldaoia^: 

— .Peiíd  la»  Uayes  . » . . observó' .Qtaiuterp.    ...  .r^ 

rrB(«Éí<4iuésaoaiaa*  .         /,        r  ■■,..! 

Votxnron.  no^obstaute. algunos  ooffes  de-don^^^  ^«jfcrAJ^xm 


-502.- 

ropa  y  pasaron  al  gabinete  de  Don  Joaqnin. 

Una  de  las  llaves  le  vino  al  escritorio  en  donde  encon- 
traron las  llaves  que  Dongo  habia  guardado  allí  en  la  tarde. 

Bajaron  al  almacén  buscando  inmediatamente  el  dinero  en 
pro;  ebcontraron  nueve  talegas  de  á  milpesos  que  estaban 
hacinadas  debajo  del  mostrador. 

-rAqui  está  el  dinero,  dijo  Blanco  que  se  habia  agachado. 
Quintero  y  Aldama  se  lanzaron  á  las  talegas  con  avidez  y 
cada  uno  simultáneamente  tomó  una  y  la  colocó  sobre  el 
mostrador. 

Tres  veces  repitieron  esta  operación  diciendo  por  lo  bajo: 
tres,  seis,  nueve. 

-*-¿Esto  es  todo?  preguntó  Aldama  á  Blanco  en  tono  de 
reconvención.     Dijiste  que  eran  trescientos  mil  pesos. 

— Hay  mas  dinero  en  la  otra  pieza,  contestó  Blanco. 

Quintero,  entretanto  habia  sacado  unos  paquetes  de  me- 
dias de  seda. 

— ^¿Que  es  eso?  preguntó  Aldama. 

— Medias,  contestó  Quintero. 

T  Aldama  y  Blanco  tomaron  también   algunos  paquetes. 

— Vamos  á  la  otra  pieza,  dijo  Aldama. 

Pero  esta  estaba  cerrada,  y  ninguna  de  las  llaves  que  allí 
tenían  le  venia  á  la  cerradura;  y  con  el  auxilio  de  los  mache- 
tes y  de  una  barra  de  fierro  que  alli  encontraron  forzaron  la 
puerta,  y  penetraron  en  la  pieza:  Blanco  alumbraba  con  la 
hacha  de  cera,  y  los  tres  ladrones  tenían  cada  uno  debajo  del 
brazo  uno  ó  dos  paquetes  de  medias. 

En  la  pieza  en  que  acababan  de  entrar  habia  varias  cajas 
fuertes.  A  1^  vista  de  ellas,  los  tres  dejaron  caer  los  paque- 
tes de  ttiedias  y  se  lanzaron  á  las   cajas   procurando  levan- 
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tarlaB  para  calcular  el  peso:  de  todas  una  les  pareció  mas 
pesada,  y  comenzaron  á  probarle  llaves;  pero  niagana  le 
venía. 

Gomó  la  caja  era  de  madera  resolvieron  romperla  y  va- 
liéndose de  la  misma  barra  de  fierro,  la  introdujeron  en  una 
juntura  é  hicieron  en  breve  saltar  la  cerradura  con  fragmen" 
tos  de  madera. 

— (Aquí  estál  dijo  Aldama  haciendo  sonar  el  dinero  con  la 
punta  de  los  dedos. 

— Es  plata,  enclamó  Quintero. 

— ¿Pues  en  donde  está  el  oro?  preguntaron  á  Blanco. 

— No  lo  sé,  dijo  este,  tomando  una  talega  que  llevó  al  mos- 
trador. 

Este  movimiento  fué  secundado  por  Aldama  y  Quintero 
ejecutando  esta  operación  en  el  mayor  orden,  hasta  sacar 
catorce  taleíras  y  reuniendo  con  esto  sobre  el  mostrador  vein- 
titrOvS  mil  pesos. 

— ¿Poro  el  oro?  decía  Aldama. 

— Veamos  si  podemos  abrir  la  caja  de  fierro. 
-Aquí  debe  estar  el  oro,  decia  Blanco. 
— Pues   á  abrirla. 

Y  los  tres  se  pusieron,  uno  á  probar  llaves  y  otro  á  buscar 
las  junturas,  mientras  Quintero  iba  por  la  barra  de   fierro. 

Pero  todo  era  inútil;  ni  una  juntura  por  donde  introducir 
la  barra,  ni  una  llave  que  pudiera  entrar  siquiera  en  la  cer- 
radura. 

Una  ración  de  carne  dentro  de  aquella  caja  no  hubiera 
escitado  tanto  el  hambre  de  tres  lobos  hambrientos  como 
aquel  oro  codiciado  escitaba  la  voracidad  y  la  frenética  am" 
bicidn  de  estos  ladrones. 
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{[icierqa  esfaerzos  aupremos  hasta  lastimt^rse  las  maoofti 
pero  ns^áo,  coDseguian,  se  les  encendiap  los  ojos  de  codicia 
figaráodose  ver  brillar  en  el  fondo  de  aquella  caja  las  oazas 
de  oro;  y  fatigados  y  rabiosos  se  levantaron  al  fin  profiriendo 
iipprec^cionos  y  blasfemias:  después  volvió  todo  á  quedaír 
en  silencio,  oyéndose  solo  el  chisporrotear  de  la  hacha  4d 
cera. 

— {Bsto  1^0  tiene  remedio!  esclamó  Aldama,  nos  h^mpe^  es 
puesto  por  la  mesquindad  de  veintitrés  mil  pesos. 

— Siete  mil  y  tantos  para  cada  uno,  dijo  Quintero  iM^8^14ita 
caja! 

— B^an  dado  las  once;  y  aunque  bien  pudiéramos  ests^r  fi^quí 
toda  la  noche,  dijo  Aldama,  prudente  será  ver  como  carga- 
mos coa  el  dinero,  antes  que  vaya  á  suceder  alguna.  coaj^U- 
gencia. 

— ^¿Y  renunciarnos  aloro?  preguntó  Quintero. 

—Sin  duda. 

— Es  una  lástima,  dijo  Blanco. 

— Veamos  las  otras  cajas. 

— Deben  tener  plata,  dijo  Aldama,  es  bie^i  seguro  qiie  el 
oro  está  en  la  de  fierro. 

— ^^Pues  saquemos  plata,  dijo  Quintero. 

— Yo  no  sé  como  va^i^ios  á.  cargar  coii  ix^a^  de  vegLi;i,t(^  ^W 

m 

— ^S[^remp8  dos  viajes. 

— ¡Para  caer  en  el  segundo!  [eres  un  bestia!  vamos  á  poif^Qf 
el  (Jjjaeyo  en  el  coche. 
Y  8©  5^WftíC>ft  4  r®WJ^^  Ip"?  paquete^  de  medií^». 


CULTITOiliO  SSÍI< 


"Kd   HURTÁRJÍ8." 


B. 


^lanco  creyeDdo  que  cargaría  mas  deishaciéadbfie  de 
la;¿  eiíiboltttras,  icomenzó  á  arrojar  los  papeles  y  oartones  & 
que  las  inedias  estaban  eo^pacadas. 

Esta  operación  faé  iinitada  por  sus  compañeros  que  mé- 
tíün  lad  Inedias  enrrolládas  en  todos  sus  bolsiltos,  y  en  segtn- 
da  comenzaroü  á  llevar  las  talegas  al   coche,   hasta  colo^r 

r 

las  veintitrés:  después  Quintero  arrojó  sobre  las  talegas  uiia 
pieza  dtí  tela,  de  sédá  llaüíadá  Mya-saya  y  Blan<3o  arréjó 
también  algunas  pió^a^  de  i-opa  y  algunas  medias  y  caloetáÉ. 
Blanco  regresó  el  último  al  álmaceh  y  dirijió  su  últii^a 
mirada  á  la  caja  de  fierro  y  lleno  de  encoüo  ácetcó  1^  ÚtxtasL 
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de  8Q  hacha  al  montón  de  papeles  de  empaque  de  las  me- 
dias esclamando.  tQuó  arda  todol. ..  .Salió  corriendo  y  sn* 
bieron  al  coche. 

Este  fue  llevado  por  las  calles  de  Santo  Domingo  y  Medi- 
nas  y  calle  del  Águila  parando  al  frente  de  la  casa  núme  • 
ro23. 

Saltaron  Quintero  y  Blanco:  Quintero  abrió  la  puerta  de 
«u  accesoria,  y  después  los  tres  bnjarou  el  dinero. 

Quintero  se  qu«^dó  en  su  casa/Aldama  montó  de  nuevo  en 
la  mala  y  Blanco  entró  en  el  coche. 

Quintero  se  quedó  solo.  Su  primer  movimiento  fué  verse 
las  manos. 

Estaban  llenas  de  sangre. 

Todo  su  vestido  estaba  también  manchado  de  sangre. 

Después,  con  la  vista  fija  en  el  montón  de  talegas  comenzó 
á  deshacerse  de  las  medias  que  llevab;)  en  los  bolsillos,  y  de 
las  alhajas  de  Dongo  que  él  habia  guardado. 

Le  pareció  que  todo  aquello  abultaba  mucho  y  que  podían 
verlo. 

Pensó  en  ocultarlo. 

El  pavimento  de  aquella  accesoria  estaba  formado  de  vi- 
gas cortas  que  podían  levantarse  fácilmente. 

Se  acercó  al  dinero  y  levantó  una  viga,  después  otras  dos, 
hasta  practicar  una  abertura  por  donde  pudiera  caber  su 
cuerpo  y  comenzó  á  bajar  las  talegas  al  piso  bajo. 

Pero  á  pooo  tiempo  sintió  que  le  faltaban  las  fuerzas. 

Habia  trabajado  in cesan temente.de^de  las  ocho  y  medía  y 
eran  las  doce:   estaba  rendido  por  la  fatiga. 

£d  aquella  accesoria  habia  tres  cosas: 

Bl  dinero,  el  ladrón,  y  la  sangre. 


Allí  estaba  el  dinero,  rey  del  mundo,  iiíiineii  del  siglo;  allí 
estaban  ya  esas  estrellas  del  1  rmamento  humano,  prontas  á 
convertirse  en  placeres,  en  lujo,  en  comodidades,  casi  en 
felicidad. 

Aquellas  monedas  sacadas  de  las  entrañas  de  la  tierra,  ha- 
bían nacido  dando  la  muerte  á  varios  barreteros,  habían  ve- 
nido al  mundo  con  el  bautismo  de  la  muerte.  La  muerte  las 
rescataba  de  nuevo  de  la  caja  del  rico. 

Allí  estaba,  lo  q:3e  para  Aldama  era,  con  respecto  á  la  cir- 
culación universal,  un  simple  depósito,  una  cantidad  parada, 
exedente. 

Ya  iba  á  circular. 

El  equilibrio  iba  á  restablecerse. 

Ya  Quintero  no  estaba  pobre. 

¿Por  quá  no  estaría  contento? 

La  moral  humana  estaba  invitando  á  Quintero  á  reírse,  á 
gozar.  ¿No  lo  tenía  todo  yá?  Aquel  dinero  era  suyo,  lo  había 
ganado  con  tanto  trabajo,  que  estaba  cansado,  casi  tan  can- 
sado como  un  pobre  labrador. 

; Catalina,  Margarita,  los  gallos,  loa  alburesJ  ¡Visiones 
risueñas,  conmovedle,  dibujad,  si  podéis,  en  ese  rostro  desen- 
cajado una  sonrií'a,  una  linea  de  esas  que  revelan  siquiera 
la  paz  defl  almal 

Ya  no  hay  nada  que  temer:  los  muerto  ^,  no  han  de  hablar- 
El  ladrón  es  hijodalgo,  y  la  maledicencia  respeta  á  los  hijos, 
dalgo:  el  ladrón  tiene  títulos  de  nobleza  ¿quién  osará  sospe- 
char de  un  título? 

La  astucia,  la  habilidad  y  el  valor  estuvieron  de  parte  de 
Quintero:  nadie  los  ha  visto   robar,  ni    matar «¡Regoci- 
jaos, habéis  hecho   un  buen  negociol  ¿Qué  se  dirá  de  vuestra 
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etfIeriBtti  y  de  vueatfa  saogre  frife? . . 

Peto  QEÍQ4)ero  Mtaba  inmóvil:  p»recia  indiferente .  * .  .ftió. 

A.q»©l  Qiohtx^n  d^  dinero  se  ibn  achicando  como  si   perdie 
ra  su  valor. 

Le  panelciá  q-iie  antea  vali^  mas  que  ahora.   Adema*,  Qain 
téfO^esetia  cotn^   oof:trariado.     Ocpgraciaáamente  se  j&a- 
Mito  tñttnohadó  suá  vestidos,  tenia   áangrfe   en  la  cara   y    en 
las  manos,  y  le  estaba  repugnando  aquel  d^emeéo. 

ífo  bay  gteto  completo. 

k.^Sx^\\^ps^i(€fVob  contrariedad  le  inquietaba. 

iQué  susceptibilidad!    jBl  hombre  es  nimio  á   veces   y   po- 
bre de  espíritu! 

Cualquiera  diría  que  le    habia  Sucedido  á  Quintero    lütia 
desgracia. 

Así  pasó  como  media  hora. 

Atrf  lo  en'contraron  Aldama  y   Blanco   que  tocaron  «uavfe- 
nf^ÜM  á  la'  puerta  y  entraron  con  aire  triunfante. 

^.Q^^  hi miaron  con  el  coche?  les  preguntó  Quintero. 

— Lo  dejamos  por  Tenexpa,  contestó  Aldama.    Todo  aqaél 
b^KT^ió  édtá  sólo  y  ño  se  mueVé  úi  una  mo»ca. 

-*J-Aldttnijsi=  quería,  interrumpió  Blanco,  que  lo   dejáramos 
ptt!^  Stttit^  Afttt^  péró  por  allí  hay  pe-ligro. 

— ^Hicimos  mas,  dijo  Aldama. 

^¿Qtté? 

^^iráfiíos  k)i3  machetes    eb-  la  acbquáa  én  el  Puente  dé 

Attíny^i. 

— Muy  bien  hecho,  dijo  Quintero.     Llévat)9  el  Mió,  Blknbo, 
y  |k)r  dbi  lo  tirciB. 

-^Tókiiiamos  algo  para  los  prímeros  gastos;  dijc^  Aldümlt. 

ir<tdt1iarbii  uflla  tslegtaá  medio  llenar  que  contenia  óuatro- 


cientos  peaaa  y  se  pusieron  hacer  la  partición  r  tocanáoj^i*  á 
ciento  treinta  y  tres  pesos  á  cada  uno. 

B!d  seguida  ocultaron  entre  los  trea  debajo  d©  las  vi^as 
la»  talegas,  la  ropa,  las  mediaa  y  cuanto  pudiera  caaiaprxMíkft- 
teorlos,  volvieron  á  colocar  cuidadosamente^  las  jigo^,  y  At 
dama  y  Blanco  salieron  de  la  casa  de  Quintero. 

liste  volvió  á  quedarse  solo. 

Allí  estaba  su  lecho,  el  lecho  dial  reposo  y  de  V^  paa  y  teprni" 
Atados  los  apuntos  del  día,  aquel  buen  hombre  neGe8ÍtiBLb& 
descansar. 

Efectivamente  Quintero  comenzó  sos  preparativos. 

Eu  pripaer  lugar  se  lavó  las  manos,  y  en  seguida  se  siqtió 
n^ejor  com,Q  PiUtos. 

]f  erp  vieD,do  la  agua  enrojecida,  vació  su  tintero  en  la  pa- 
langana, con   lo   cual  hizo   probablemente  mas   que   aqu^) 

Después  alzó  otra  vez  las  viga?,  ocultó  todo  lo  quetenfía 
^ngre  y  voívió  á  tapar. 

— No  creia  yo  tener  tan  poco  gusto  después  del  gol^e. 
Apedkütv  de  haber  salido  bien  yo  me  siento  mal,  Be  decia.  Es- 
tq  ha  sido  una  barbaridad* 

— ¡Pobres  mngeresl ¡Pobre  inválido! jLa  muertel*.  . . 

Y  un  ligero  eatvetnecimiento  nervioso  ajjltó  á  Quintera. 
¡Veii^titveH  i^i\  pesos!  continúala;  ¡once  victimasi .....  ^¡csBlm. 
i  do«  T^\\  p^so§  po?  cabeza! 

Quintera  s,e  acostó  y  se  cubrió  con  la  ropa:  esta  dibujaba 
su  cuerpo,  se  vio  los  pies  y  le  parecieron  los  de  un  íSknwtOy 
y  se  incorporó  violentamente.  Se  aoordó  de  las  hebilla»  que 
hi¿^hk\  quitado  á  Bongo. 

iQue  horrible  es  la  muerte  pensó!  ¡Chas! y  saltábala 


Baogre se  estremecían ....  y  me   miraban ....  me  mira 

ban ...... 

La  jovencita  gritó gritó  Dongo...,     ¿Los  oiría   alga 

no? La  justicia!   ...ohisi,  la  justicia.. .  .la  justicia,  repe- 
tía muy  bajo.     Quien  mató  á  ese  hombre!  . , . .  .Jal  jal  yo  no 

Y  Quintero  se  sentó  en  el  borde  de  su  cama.  Me  ocurre 
una  cosa  raHgnifica! 

FHmiÜHrizáudome  con  la  idea  de  que  me  interroga  la  jus- 
ticia, tendré  el  aplomo  necesario  para  contestar  y  para  ne- 
gar. 

¿Donde  estuvo  usted  Quintero  la  noche  de?. . .  .Yo. . .  .yo 
estuve  con  Catalina;  eso  es;  con  Catalina  mañana  veo  á  Ca- 
talina  Pero  soy  un  necio,  nada   se  sabrá.     Es   imposible 

que  se  sepa;  nadie  nos  ha  visto,  nó;   nadie. 

Y  Quintero  volvió  á  incorporarse  en  su  lecho  y  resolvió 
dormirse. 

Apagó  la  vela  de  sebo  que  ardia  junto  á  su  cama  y  se  cu, 
brió  Id  cara  con  la  ropa. 

Al  cabo  de  un  rato  una  procesión  fatídica  ele  espectros  pa. 
saba  ante  su  vista  y  en  sus  oidos  sonaban  campanas  de  ta- 
ñer agudo  y  triste  como  si  tocaran  á  muerto:  se  abrían  fosas 
y  después  se  tapaban  para  siempre.  Se  desvanecia.  A^^  es 
desgarradores  que  se  sofocaban  como  el  ascua  en  el  gua, 
gotas  de  sangre  tibia  que  saltaban  á  la  cara  y  después  silen- 
cio, un  silencio  estraño  como  el  de  la  noche,  como  el  de  la 
soledad 

Cuando  nadie  hace  ruido  todo  habla. 

Quintero  estaba  platicando  con  todo  lo  que  callado  ha- 
bla. 
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La  noche   tiene   un  acento   conocido  do  los   crimioalos 
El  silencio  es  también  un  ojo  cuya  pupila  penetra  en  nues- 
tra alma  al  través  de  la  oscuridad. 

El  patíbulo  de  la  conciencia  es  la  soledad.  No  hay  reo 
que  se  le  escape-  Por  eso  dicen  que  la  mansión  de  los  espí- 
ritus es  la  noche. 

Los  poetas  hacen  preceder  á  esas  visiones  por  el  ángel  del 
sueño.  Este  ángel  sabe  huir  para  dejarnos  dialogar  con  otras 
visiones. 

Esta  noche  encontró  á  Quintero  tan  ocupado  y  tan  favore" 
cido  por  otros  circustantes,  que  huyó. 

Y  Quintero  presidió  el  congreso  de  los  fantasmas  hasta  la 
hova  de  la  luz. 

Por  lo  que  respeta  á  Aldama  y  á  Blanco,  al  salir  de  la  ca- 
sa de  Quintero  se  dirijioron  por  el*  puente  de  la  Maríscala 
para  el  Salto  del  agua. 

— Mi  tia  está  hecha  un  energúmeno  contra  mí  y  me  temo 
mucho  que  si  no  la  desarmamos  á  tiempo,  decía  Blanco,  me 
arme  una  camorra;  se  queja  de  que  la  he  arruinado.  Le 
llevaré  estos  cien  pesos  para   calmarla  por  lo  pronto. 

— Vamos  pues  á  la  casa  de  tu  tia;  espero  que  la  convence- 
ré de  tu  inocencia  y  la  dai  é  magníficas   esperanzas. 

Y  caminaban  los  dos  amigos  por  las  solitarias  y  lóbregas 
calles  de  la  ciudad. 

Al  pasar  por  el  puente  de  la  Maríscala  tiraron  el  machete 
de  Quintero  en  la  acequia. 

—De  aquí  no  lo  sacarán,  dijo  Blanco. 

Y  siguieron  andando:  llegaron  al  Salto   del   agua,  y   des" 

pues  de  haber  d^do  fuertes  golpes  en  la  puerta  de  la   Casa 

de  la    tia  de  Blanc<^   se  convencieron   de   que  no  qtierian 
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abrir^por  haberlos  conocido  y  regresaron  hasta  la  Alcaice 
ria  á.  la  casa  de  Aldama. 

— ¡Diablol  dijo  Blanco  en  el  camino,  aquí  llevo  el  relox  de 
Dongo. 

— ¡Eres  un  néciol  esclamó  Aldama,  llevas  el  cuerpo  4el 
delito  contigo,  para  que  la  justicia  tenga  una  prueba  feha- 
ciente jeres  un  no^el  primorosol  ¡tira  esa  cbacharal 

— ¿Pero  endonde? 

— Allí,  en  aquel  caño. 

Pasaban  á  la  sazón  por  la  esquina  de  la  I)ireccÍQi;L  del  ta- 
baco. 

— ¿Que  otra  cosa  llevas? 

— Solo  unas  medias  y  el  dinero. 

— Seria   bueno  tirar  también  las  medias. 

—Las  llevo  para  sustituir  las  mia^  que  están  üepas  d^ 
sangre,  dijo  Blanco  muy  por  lo   bajo. 

— ^Bueno,  lleva  las  medias.  T  no  te  acontesca  por  ambi" 
cioso,  guardar  baratijas,  para  que  sirvan  de  rastro:  te  pempii- 
to;  las  medias  por  que  todas  son  iguales. 

Al  subir  á  la  casa  de  Aldami  María  Guadalupe  espíe* 
rabí^  á  su,  amo,  á  pesar  de  la  prohibición  espresa;  pero  la 
criada  se  ¡disculpó  diciendo  que  tenia  necesidad  de  avisar 
á  Alds^p^a  que  una  persona  desconocida  lo  habia  buscado  en 
la  noche  varias  veces. 

.l^tá  bien,  dijo  Aldama  á  la  criada,  y  luego  volviéndose 
á  Blanco  continuó  en  voz  alta.  *  ¡El  baile  ha  estado  mag  • 
nificol 

j^lapcq  que  comprendió  en  el  acto  la  intención  de  jLl- 
d^a^  contestó. 
—Yo  eatoy  rendido,  he  bailado  toda  la  noclie. 
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EL  SAGRADO  VIATICO. 
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Señor  Don  Manuel  de  la  Rosa  seguía  gravemente  eur 
fermo. 

El  sábado  24  en  la  madrugada  Doña  Mariana  se  dirijió  á 
la  Profesa  y  uoa  hora  después  un  sacristán  á  la  cabeza  de 
varios  cargadores  trasladaban  al  cuarto  del  enfermo  blando- 
nes, ornamentos,  candeleros  y  demás  necesarios  para  levan- 
tar un  altar  en  toda  forma. 

El  sacristán  era  hombre  que  lo  entendía;  pues  al  cabo  de 
dos  horas  habia  concluido  su  tarea,  ofreciendo  á  Doña  Mariana 
un  altar  completo  con  dosel  y  gradas,  sin  que  el  enfermo, 
resguardado  con  un  biombo,  hubiera  podido  apercibirse   de 


que  se  trabajaba  tan  activamente   en   k  rai'^rna  habitación. 
El  sacristán  no  habia  hecho  mido. 

Por  todo  México  circulaba  la  noticia  alarmante  de  que  á 
Ja  oración  de  la  noche  recibiria  al  Divinísimo  el  Se^or  Don 
Manuel  de  la  Rosa. 

La  servidumbre  de  la  casa  habia  colgado  telas  vistosas  so- 
bre las  puertas,  en  loa  corredores  y  en  el  patio,  y  preparaba 
grap  cantidad  de  flores  para  regar  el  tránsito  por  donde  ha- 
bia de  pasar  el  Señor  Cura  del  Sagrario  metropolitano  que 
traería  al  Santísimo  Sacramento. 

Las  amigas  de  Doña  Mariana  estaban  de  fiesta,  y  la  ama 
de  llaves  Señora  Josefa,  mandó  comprar  mis  chocolate,  bisco- 
cho"»,  dulces  y  otros  comestibles  para  regalar  á  la  legión  se- 
nil. 

Los  vecinos  barrieron  y  regaron  la  calle;  y  de  la  ceroría 
■de  la  Profesa,  situada  en  el  Callejón  de  Santa  Clara,  se  lle- 
varon ciento  cincuenta  cirios  de  á  cuatro  libras  para  la  casa 
de  Don  Manuel  de  la  Rosa. 

Las  monjas  del  Convento  de  la  Concepción  enviaron  unos 
corporales  primorosamente  encarrujados  y  las  de  San  Bernar- 
do unos  ramilletes  formados  de  semillas  de  todas  clases,  figu- 
rando Alores. 

En  la  sala  de  la  casa  estaban  un  escribano  píiblico,  dos  es. 
cribientes  y  seis  testigos  de  asistencia,  y  entre  todos  un  hom- 
brecito como  de  cuarenta  años,  de  cejas  muy  pobladas,  y  pe- 
queñas patillas  que  parecían  colgadas  de  una  cabellera  cres- 
pa y   negra. 

Era  el  Señor  Licenciado  Don  Juan  Manuel  de  los  Heros. 
Mayordomo  de  monjas  y  <  e  la  Archicofradia  del  Rosa- 
rio, nombrado  Albacea  testamentario  del  Señor  Don  Manuel 
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de  la  Rosa. 

El  dependiente  mayor  estaba  presente  y  no  cesaba  de  ir  y 
venir  del  almacén  á  la  casa  trayendo  libros  y  documentos 
interesantes  que  el  Señor  Licenciado  Don  Juan  Manuel  pe- 
dia con  insistencia. 

A  las  diez  de  la  mañana  se  tuvo  en  la  casa  de  Don  Ma- 
nuel la  horrorosa  noticia  de  los  asesinatos  del  Señor  Don 
Joaquín  Dongo,  su  primo  y  todos  los  criados  de  la  casa;  y  este 
acontecimiento  vino  á  poner  en  doble  consternación  á  la  fa- 
milia de  Dongo  y  á  alborotar,  como  con  una  bomba  una  ^ícofe- 
ra  á  las  ancianas. 

A  la  oración  de  la  noche  toda  la  casa  de  Don  Manuel  estaba 
profusamente  iluminada  y  perfumada  con  el  doble  aroma  de 
las  flores  y  del  incienso. 

Carlos  estuvo  comisionado  por  Doña  Mariana  para  ir  en 
persona  á  pedir  la  estación  y  conducir  la  campanilla  con 
que  se  anunciaba  á  los  fieles  del  tránsito  se  arrodillaran 
al  paso  del   Santísimo. 

Alas  siete  de  la  noche  la  sala  y  los  corredores  de  la 
casa  estaban  atestados  de  gente;  los  criados  y  algunos 
amigos  déla  familia  repartían  velas  éntrelos  concurrentes 
que  esperaban  hacia  media  hora  la  voz  para  ponerse  en 
marcha. 

A  las  siete  y  media  un  rumor  que  comenzó  en  el  za- 
guán y  se  fué  reproduciendo  por  el  patio,  las  escaleras  y 
los  corredores  hasta  llegar  al  cuarto  del  enfermo,  anunció 
que  ya  se  oia  la  campanita,  y  las  ciento  cuineuenta  velas 
de  cera  empezaron  á  comunicarse  la  luz,  y  en  cortos  instan  - 
tes  ardían  ya  produciendo  un  resplandor  intenso  en  toda  la 
casa. 
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Loá  convidados  silenciosamente  se  colocaron  en  faz  de  pro 
cejBÍon,  avanzando  los  mas  inmediatos   á   la  puerta;    bajaron 
las  escaleras,  salieron  á  la  calle  y  se   abrieron   en  dos    filas  á 
los  dos  lados  de  la  calle,  y  afcí  avanzó  la   procesión  hasta  He 
^ar  á  la  esquina,  donde  hizo  alto,  de  manera  que  en  una  es 
tención  de  mas  de  ochenta  varas   habia  una   doble    valla   de 
fieles  alumbrando. 

No  tardó  en  oírse  el  sonido  de  muchas  campanitas  de  agu- 
do sonido  mesclado  con  los   acordes  de  una  música  y  con  lo® 
cantos  que  entonaban  mas  de   cincuenta  hernáanos  de  la  Ar 
chicofradia  del  Rosario,  á  la  que  pertenecia   el  Señor   de  la- 
Bosa. 

Venían  por  delante  los  dichos  hermanos  de  la  Archicofra- 
día  alumbrando  con  hachas  de  cera,  y  trayendo  grandes  es- 
capularios bordados  de  oro.  Uno  de  los  hermanos  traía  el 
estandarte  que  era  de  razo  azul  y  blanco  bordado  de  oro,  y 
mas  de  treinta  muchachos  alumbrando  á  los  lados  de  los  her- 
manos con  farolillos  de  vidrio  adorni^^dos  con  profusioh  de 
prismas  de  cristal  y  cuentas  de  vidrio. 

Cuatro  hermanos  traían  el  palio,  y  después  venia  la  estu- 
fa del  Divinisimo,  tirada  por  cuatro  muías,  de  las  que,  mon- 
taban, la  de  silla  de  las  guías,  el  Señor  Don  Leoncio  á  quíeii 
va  conocen  nuestros  lectores,  y  la  del  tronco  el  Señor  Conde 
de  Santiago. 

A  los  lados  de  la  estufa  venían  dos  monacillos  con  incen- 
sarios y  ocho  hombres   alumbrando   con   grandes  faroles  co- 

colocados  en  astas,  y  adornadas  con  flores,  cuentas  y  penachos 
» 

de  vidrio  de  colores. 

Inmediatos  á  las  ruedas  del  carruaje  venían  ocho  soldados 
con  la  cabeza  descubierta  y   sirviendo  de   escolta  de  honor, 
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detrás  de  la  es.tpf»  venia  otro  lierrigLaAG  tfaj'eodo.  ujia  farola 
en  forma  de  estrella  también  colocada  en  alto,  y  figaalmente 
una  músicM  cpmp  de,  veintt?  ÍD3truaiento8,c.orrab,a  la  marel^a. 
I408  convidííL^o^  se  pusieron  en  movimiento  formand9  valla- 
Llegó  la  estufa  á  la  puerta  de  la  casa  y  los  hermanps.  coJQca" 
ron  el  p/ílio  convenientemente  y  se  a.rrodillarou  tQidQS  los 
presentes.  Sobre  la  cabeza  del  sacerdote  se  vi(J  desplega;^/ 
Pe  un  gran  pa;:agua  rojo. 

Había  cesado  la  música,  y  solo  so  oia  el  tañer  de  las  caía- 
pailitas  y  las  oraciones  que  murmuraba  en  latin  el  sacerdote 
que  llevaba  al  Divinísimo.  Los  convidados  se  fueron  reple- 
gando en  ala  á  medida  que  avanzaba  el  Señor  Cura,  hasta 
llegar  á  la  pieza  del  enfermo. 

En  este  momento  se  plegó  el  biombo  que  impedia  á  Don 
Manuel  ver  lo  que  pasaba  á  su  alrededor,  y  se  encontró  re- 
pentiníímente  con  un  espectáculo  deslumbrador.        ^ 

Bátaba  delante  de  un  esplendido  altar  y  rodeado  de  m.ul- 
titud  de  personas  con  velas  en  las  manos;  hacia  la  puerta  se 
distinguía  una  aglomeración  indescribible  de  cabezas  descu- 
biertas y  de  luces  encendidas.  Todos  estaban  arrodillados, 
todos  oraban.  Sulo  un  sacerdote  estaba  en  pié,  magestuoso, 
imponente,  revestido  con  las  telas  preciosas  de  los  ministros 
del  altar,  al  pié  del  cual  le  dir  jia  en  voz  alta  y  solemne,  las 
graves,  las  imponentes  preguntas  de^^sa  hora  solemne  de  los 
que  se  disponen  á  partir. 

Don  Manuel  de  1  Rosa  debió  ísentir  toda  la  beatitud  qtie 
inspira  esa  augusta  ceremonia,  por  que  su  semblante  des- 
compuesto, desencajado  y  lívido,  corrijió  sus  líneas  por  me- 
dio de  UE^a  transición  indescribible:  del  desvario  á  la  razón, 
del  trastorno  á  la  concentración,  y  contestó  á  las  preguntas 
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con  entereza,  despnes,  con  fervor   y  por  último   con    enter* 
necimiento. 

Las  notas  de  la  música  rompian  el  viento,  y  se  mesclaban 
con  la  luz  y  con  el  incienso  para  formar  el  triple  himno  de 
la  oración. 

Don  Maiinel  recibió  con  sumisión  y  arrepentimiento  la 
hostia  consagrada.  Escuchó  las  últimas  oraciones,  miró  los 
últimos  resplandores,  y  algunos  minutos  después  todo  esta- 
en  silencio 

Las  horas  comenzaban  á  rodar  pesarosas  y  fatídicas  como 
las  de  un  plazo  fatal. 

La  eternidad  abría  sus  alas  inconmensurables  delante  del 
gusano.  .  Dios  miraba  a  su  criatura 

Isabel  lloraba. 

Doña  Mariana  estaba  callada. 

Las  viejas  saboreaban  después  del  chocolate  un  placer 
triste. 

Estaban  todos  en  el  último  acto  de  esa  comedia  que  la 
naturaleza  ha  hecho  tan  triste  y  que  la  religión  ha  hecho  tan 
grande. 

Respetemos  á  los  actores 


r    •    •     •    * 


Aldama,  Quintero,  Blanco,  el  Lobo  y  la  Loba,  estaban 
también  en  ese  último  acto  de  la  vida,  pero  con  diferencias 
esencialmente  notables.  Aldama  se  escondía  de  si  mismo, 
quiere  decir,  pretendía  angañarse.  Se  decia  muchas  veces 
como  sí  no  lo  pudiera  creer,  que  había  triunfodo. 

Quintero  al  ver  salir  ia  luz,   aborreció  la  luz.     La  luz  ve 
niu  de  donde  viene  la  verdad ....  Y  tuvo  miedo. 


/^ 
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Blanco  no  había  reflexionado  lo  basjbante,  pero  le  sucedjLó 
una  cosa  rara:  cuando  estuvo  solo  se  puso  á  temblar:  parecía 
que  se  le  había  olvidado  aterrorizarse,  y  que  al  r^capacítai: 
pagaba  este  tributo  á  la  conciencia  humana.  ,.  ... 

La  ceguedad  del  crimen  había  narcotizado  su  alma  7;  su 
sistema  nervioso  se  revelaba  repentinamente  contra  aquella 
omií-ion. 

Blanco  parecía  un  epiléptico. 

Y  al  fin  acabó  por  asustarse  de  su  temblor.  .    . 

El  Lobo  espiraba  á  la  sazón  en  el  hospital,  sin  haber  podi- 
do hablar  mas  que  estas  palabras.  '^Me  mató  la  Loba." 

La  Loba  por  su  parte  andaba  errante,  lloraba  por  oí  Cuco 
y  se  hlegraba  de  haber  herido  al  Lobo. 

Teodora  en  la  mañana  del  2.4  estabaorando,  se  había  arrodi- 
llado al  pié  de  una  imagen  de  María  qd  la  Iglesia  de  la  Sole- 
dad de  Santa  Cruz. 

Manolo  estaba  á  los  pies  de  Teodora  dormido. 

Se  habían  desvelado. 

Teodora  se  había  empeñado  en  ver,  y  había,  visto.  Quin- 
tero, no  cabia  duda,  había  robado:  para  sacar  aquel  dinerq  le 
había  sido  preciso  sacrificar  á  sus  guardianes.  Aquellas 
otras  dos  sombras  negras  que  Teodora  había  visto  en  la  no- 
che debían  ser  Aldama  y  Blanco. 

Guando  los  ladrones  entraron  en  la  casa  de  Dongo,  Teodo- 
ra los  seguía  á  distancia,  después  aplicó  el  oido  varias  veces 
á  la  puerta,  pero  no  oía  nada:  mas  tarde,  como  á  las  nueve 
y  media  había  oido  un  grito  y  después  nada. 

A  favor- de  las  sombras  había  visto  bajar  el  dinero  del  co- 
che en  el  momento  en  que  Manolo  estaba  dormido  junto  á 
una  puerta:  Manolo  cansado  y  fatigado  no  se  había  enterada 


iíi!¿i  ab  qllé  fóé  óabáltoOB  faabim  efitrftdo  á  tes  ocho  y  iñe- 
fl&  ¿ti  caMt  áé  Bot^,  denipiida  86  babia  éovmido  «d  la  ClaUe 
de  Oóhiobánés  y  babia  ido  á  cóQtíniíaF  ra  üie&o  i  ia  OaU» 
del  Agaila. 

Sabia  dtra  iñreaétábtíiá  t^ára  qtie  Manólo  ecfttiJmraeBa4i<>- 
'¿ite  soñdi^ito.  ^ara.oaleiBtarfieiiabia  bebido  aguardi^date 
y  estaba  borracho* 

Todora  se  retiró  como  á  la  Hüa  de  ia  Gallé  áél  Agnttá  y 
esperó  el  alba  ventada  á  la  pnórta  de  la  Iglesia  de  la  Sóle- 
dkd  dé  Santa  Oráz  para  entrar  á  orar. 

A  lafi»  seis  y  niedia  déla mafiana  del  sábado  24,  Quintero 
péi$6  á  nna  pnlqneia  de  la  Galle  de  la  Aloaioeria,  y  dio  laca- 
do de  parte  de  Aldama  á  Don  ]feamon  GiGirrido,.de,qne  pasara 
i  Verlo  llevándole  una  libranza  y  una  capa  blanca  con  gilon 
9b  ^ro  que  Aldaiiia  babia  empeñado. 

Aldama  estaba  vistiéndose  cuando  llegó  Don  Eainon  ^don 
la  capa  y  la  librftnza  por  lo  queVecibió  cincuenta  pesoe . 

Blanco  se  apresuró  á  recojer  sus  ropas  manchadas  de  ^an. 
£;l%  y, especialmente  sus  medias  grises,  y  todo  lo  llevó  muy 

* 

"tofiiffFáto^laoása  de  Quintero  y  lo  escondió  debajo  de  laa 

Desdéis  siete  dé  la  máSaha  óometisíó  i  circulaf^or  toda 
la  ciudad  la  noticia  de  los  asesinatos  de  Dongo,  y  en  el  -do 
lBÍjdi^dío^^:én'4o^dó8  los  drénodos  no  se  liablaba  de  otta  cbaa. 


Oiliinnnbo  sw^ 


>  <  <•» » < 


9S:  BL  QUE  BE  VÉ  QUE  LAS    GRANDES   VÍÍRDÍD^ 
89  DESPRENDEN  DE  LAS  MAS 
CmCÜNSTAKCIAS. 


Al 


Jdama  al  salir  de  sa  casa  se  encontró  con  Don  Bafael 

.,-.-■.-■•- 

Longo  que  hablaba  con  un  joven  tendero,  amigo  sayo* 

--;,Ya  sabe  usted  la  noticia,  Señor  A1<1ab^&? 

—V,Qoá  noticia? 

—La  que  me  dá  este  joven,  la  de  los  asesinatos  del  Se2pr 
Dongo  y  toda  su  familia. 

— ¡Cómo  es  eso!  ¡To  no  sé  nada! 

---Paes  todos  han  muerto,  la  Calle  Cordobanes  está  ...atpsta* 
4a  de  gente,  y  se  practican  ya  las  diligencien  para  averiguar 
el  hecho. 

--•¿Y  se  ha  descubierto  ya  á  los  criminaos?  .ptegpautó  Al- 
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dama  con  la  mayor  gangre  fría. 
—No  lo  sé. 

* 

-  -¿Pero  cómo  lo  han  sabido? 

— Es  muy  sencillo.  Esta  mañana,  como  á  las  seis,  nn  dra- 
gón vio  nn  coche  por  el  rnmbo  de  Tenexpa,  y  le  llamó  la 
atención  qne  aquel  coche  no  tuviera  cochero;  preguntó  á  los 
veciuos  y  á  los  transeúntes  si  alguno  lo  conocía  y  no  faltando 
persona  qne  asegurase  ser  el  del  Señor  Dongo,  vino  un  co- 
chero á  avisar. 

— ¿A  quién? 

— Al  Señor  Dongo. 

— ¿Pero  cómo  puede  ser  eso,  si  dig^  usted  que  lo  han  matadot 

— Ese  es  el  caso;  el  cochero  vino  en  derechura  á  la  casa 
de  Dongo,  tocó  varias  veces  pero  nadie  le  respondía,  hasta 
que  le  ocurrió  llamar  por  la  cochera,  que  encontró  abierta ; 
penetró  por  ella  á  la  casa,  y  se  encontró  en  el  patio,  bañados 
en  su  sangre,  al  Señor  Dongo,  y  al  cochero,  al  lacayo,  á  los 
porteros,  en  fin  á  todo  el  mundo! 

—¿Pero  eso  es  exacto?  esclamó  Aldama  finjiendo  sorpren- 

■.<■'.     *  " ' 

dersel 

-^Exacto,  amigo  mió,  exactísimo;  sobre  que  ya  se  eatan 
practicando  las  diligencias 

— Pues  es  estraordinario.  En  fin,  veremos,  voy  á  tomar 
lenguas.    Adiós  Don  Rafael. 

— Adiós  Señor  Aldama. 

Y  el  amigo  de  éste,  siguió  su  camino. 

Aldama  se  dirijió  á  la  Acordada  llevando  el  primero  la 
noticia,  que  bien  prcmto  circuló  por  tó4as  las  salas  y  depar- 
tamentos. 

Según  habia  dicho  el  amigo  de  Aldama,  nn  cochero  había 
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ido  en  basca  del  S^ñor  Dongo,  para  avisarle  qB9  .au  coche 
efitaba  abandonado  por  el  rumbo  de  Tenexpa,  7  al  presen* 
ciar  el  horible  espectáculo  de  los  cadáveres  tirados  en  e) 
patio,  ocurrió  en  el  acto  á  participar  el  suceso  al  Alcalde  de 
barrio  de  aquel  recinto,  Don  Bimon  .Lazcan.0,  Kiuien  desde 
luego  pasó  á  dar  cuenta  al  Señor  Don  Agustiu  de  Emparan, 
Alcalde  de  corte  de  la  Beál  Audiencia,  quien  salió  en  el  acto 
acompañado  de  Don  Rafael  Lnzero,  Secretario  del .  oficio  de 
Cámara,  mas  antiguo,  de  la  Beal  Sala  7  dos  testigos  de  asis- 
tencia. 

Entraron  á  la  casa  de  Dongo,  7  el  secretario  de  oficio  dio 
en  toda  forma  fé  del  hecho  por  mandato  de  s^  Señoría. 

Se  contaron  hasta  once  victimas,  7  se  procedió  al  mas  mi- 
nicioso  examen  de  la  casa  haciendo  constar  en  la  primera* 
diligencia,  cabeza  de   proceso,  todas  las  circunstancias  que 
llamaban  la  atención,  7  que  pudieran  dar  luz  sobre  tan  hor 
roroso  crimen.  . 

Se  mandó  orden  de  comparecer  en  el  acto  para  el  reco- 
cimiento de  los  cadáveres,  á  los  maestros  profesores  de  Ciru- 
jía  Don  José  Vera  7  Don  Manuel  Revillas,  quienes  no  tacda- 
ron  en  comparecer  7  procedieron  á  dicho  reconocimíeinto, 
-afirmando  en  su  declaración  escrita,  que  todas  las  victimas 
habian  perecido  violentamente,,  tal  vez  al  primer  golpe,  pues 
el  género  de  las  heridas  era  tal,  que  no  dejaba  dudar  que  un 
solo  golpe  hubiera  bastado  para  hacer  morir  á  aquellos  des- 
graciados, pues  todos,  sin  escepcion,  tenian  dividido  el  crá- 
neo por  una  herida  penetrante  mas  de  guatro  dedos,  á  mas 
de  otras  que  se  observaban  dadas  sin  duda  á  mansalva  7. pa- 
ra evitar  hasta  la  agonía  de  los  occisos.  .        .;. 

En  seguida  dispuso  el  3¿ñor4e  Empars^n  que  lo9  cadáve- 


M'fkeÜén  tíÁidnciÚ^ds  en  tkblad  j  dátaló^dfi  á  k  RSai  Girdil 

"^réélStif  A^feáTd&ífeú  Á^fttitt  dé  Boitiáfati  désari-Mló  vtñ  o^- 
fe'':^^iiiik  tótíivi^a  éilírató^  datidó  éh  él  átíítb  c^W1í4 

ai  Yitey  <í¿  tóío'fo  ódürridó,  y  '^otpí^étíáíéúátfBé  á^  ^aé  «fi 
l&'SiéSciiá  íi)  6d(iteyé  cóá  áíittci^dóñ  dé  tmá  bót^;  ptiid^  <i;^  • 
ñto  ^éétítÚÚn  ñUéstí^dlectóred,  el  Cbtid^  d^  ReVilbgi^^d 
¿enfa  ya  i'h^ééVvMó p^tuShál  útá  pdíida  corta,  p^ó  etítéi^- 
dida  qae  le  ponia  al  tanto  de  todas  las  ocurrencias  ba^bidSi 
en  la  ¿féídad. 

Su  tiíi:élüticiá  én  úná  lár^  óbtifbt^neia  secVeta  que  üavo 
<^  ¿1  S^iíht  Üldálde,  dictó  al]^nai3  tbedidlts  opurttinas  que 
Iflb'A^liítefiáedte  sé  püsiefdn  éíi  éjecuciotí,  tales  fueron,  la 
íítótft&'d'dé'^éiVdülaries  qué  no  ceéatóíü  dé  ponerse  en  todo 
ét^iayialQbé^be  del  fiiáb'adó,  á  toda»  las  autoridades  5?"  re*- 
pectivas  jnstiqas  del  Departamento,  á  las  garitas^  á  los  meso- 
iiÍ¿S,á'lli9Íbhda)s;álód  eilápéños,  alas  afitaduriás  y  á  todas 
"iBik^tS^if  péf^fíés  pudiefán  htttx  por  indicios  remotos',  piMecr 
S^iáAá  '&^  (StldiúrstíiMiíAá  qué  se  ligai^  de  alguha  manera.  oOn 
^  'i^tííiti'tiéb  ábo'tttetSmf ento. 

'£eiii^mfriéad%)8  de  la  Acdrdáéa  éé  v'ieron  rec?  rgados  de  tin 
19ftbfirfo  é^riuili'dikiarío,  obligados  por  lad  terminantes  y  rep«- 
Wdá^éra^tíéfs  de  Aü  Séfioriá  el  Alcalde  dé  Corte. 

'ÜIá^íbk,^ué  ala  tíazolDéñ  que  Ile^baü  las  primeras  órde. 
Éük,  conVéréább  cób  Ids  éúhípléado^  is^bre  él  hedbo»  también 
1^ó%ni¿'Plttmá;ytiffeMÓ  fittá  servicies  á  sus  amigos  los  etn- 
]^áíd6d;i^'iíobaÍEltabM^  lá  videncia  qué  e^ 

de  desaerse  lamultitttd  dé  citCulared  y  dfdenés  escritas. 

^-í^Bíit6:f^Vttf'aaiaé?i^tóéÍte^^(MWo   dé  íftdignfici^n   cintra 


loB  autores  de  tan  horrendo  críígu^^  xj^i^  .4^í^]jpi^.  ^^^      g| 

5^  #»  *íyaia  4  qo.R}^  circftlajes  ^p  flpipa  4e  J^p  ^^^ribje^ 
y  demás  empleados  de  la  Acordada. 

4'WawiM  W^  ^TeoQ.y  flaa^  afresí^dc^p  p\  pi?í%cjp  .,q^  flos 
€Ol»^BaB<!í?po^,>re<?w^r.íaá.aqueLi|irbitó^  s^  e^^- 

giaba  interiormente,  Ip  cual  le  daba  la  .enterezat  nepesarU 
pur^  re{>De^ei3itar  sp  píipel  Q«n  el  aplaudo  ,^^  .g^ .  biie^  rjl^^tor. 

S©  píoiereyó  auto  para  jftntrpgar  las  ll^yps  .^  fic^i  ^.j|;pjf 
IiWUjS9,  ^nic^  perdona  d^  la  iamilia  ^ue  )da  u.i^a  piapera  pro; 
i^jdenci^haJpia  encapado,  pues  contra  SU  co0t||iQ|t>^  .^^  ,^^: 
-bm  qued^o  fuera  de  casa.  Nombróse  á  Don  ^jjf^üaco 
Quintero,  comerciante  acreditado,  dfipo^jtitrio  con  }bb  dabi- 
1^  |orma}i4adei3. 

Se  sacó  el  testa^nento  del /jlifonto,  ejQtregándf^p  ^i^  .^fj^fij 
PpQ  IijepBcip,.en  representación .deia  Ilustre  Arcbi^c^rj^a  de 
Nuestra  Señora  del  3os^io,  p^ara  que  ptroce.^je^se:^  m^Q|^^ 
^eQUcio^  las  dÍ9poBÍciones  del  testador. 

El  Señor  Alcalde  era  infatigable  en  el  cujQ[ipIiqi^eato  i^e  ra 
defe^r,  y  fifix  oQuandato  del  Vírey  daba  i.  su  ]^.^ele^9Ífk  .{tfkrte 
cada  dop  bor^s  de  lasecjQela  de  los  pjocedi^ieutQS,  y  |if^;^9g- 
de  por  8^  parte  no  cesaba  de  iluatra,r  e^.|aJ!Ki^t^ri|tj^I  S^^ 
Alcalde  aconsejándole  medidap  bi^n  cpm^pa^f^  ,p^a  Jpy^. 
car  «1  hüo  d^  aquel  tenebroso  mistoríp. 

—Hornos  de  epcoAtirar  ^  los  crjin^n^^s,  deci^  spi  ^:8:^j^p4a 
al  Señor  AJcald.e  jE^pa^an,  ó  ^p.se/yimp^  &^^  ^^^9* 

-íEfeojMiyjameAte,  íJ?:eten.tÍQÍmo.^íi6or  ep  í^e/q^a^rip.flni^jem- 
plar  para  cortar  ,de .raiís  e3t9S^hf^eí^p^:e^8f}a,^4^p^,¡q^  =«<^í© 
afeoW,   pomo  afeptftn,  la  iü,9ral  p^^^jca,  ,<^^  eA.,5^xédito 
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del  Gk)bierno  de  bu  Magestad. 

— ^Lo8  hallaremos  Señor  AlcfJde,  los  hallaremos  infalible, 
mente.  Los  médicos  han  dicho  que  las  armas  con  que  han 
sido  sacrificadas  las  victimas,  eran  instrumentos  extraordina- 
riamente cortantes. 

— Si,  Señor  Exelentisimo,  al  grado  que  han  podido  cortar 
el  pelo  de  un  golpe  y  dividir  los  huesos  como  con  una  hacha 
de  abordaje. 

— Máude  usted  practicar  esa  averiguación  en  todas  las  afi> 
láduríds  de  la  cuidad,  para  saber  las  armas  que  recientemen- 
te se  hayan  amolado,  y  si  se  conoce  á  los  que  las  llevaron  á 
amolar.  Pregúnteseles  á  los  vecinos  del  lugar  en  donde  se  ha 
encontrado  el  coche,  por  si  han  visto  apearse  alguna  persona 
que  pudiera  reconocerse. 

Que  se  registren  las  accesorias  sospechosas  y  los  lugares 
en  donde  pueda  ocultarse  el  robo. 

—Pierda  cuidado  su  Exelencia,  que  no  descanso;  remoye- 
ré  el  mundo  pero  encontraré  á  los  asesinos. 

Y  el  Señor  de  Emparan  se  despidió  del  Virey  para  conti- 
nuar  sus  pesquisas. 

Aldaina  después  de  ayudar  á  sus  amigos  los  empleados  á 
escribir  circulares  se  retiró  de  la  Acordada  y  concurrió  á 
los  gallos  como  siempre,  pues  procuraba  en  esos  dias  no  al- 
terar en  nada  sus  costumbres. 

En  la  noche  del  sábado,  Aldama  Quintero  y  Blanco  se  reu- 
meron  en  casa  de  Teresa,'  en  donde  por  cuenta  de  los  tres 
afortunados  amantes,  se  sirvió  una  cena  espléndida. 

Al  principio  roló  la  comversacion  sobre  el  asunto  del   dia, 
pero  Aldama  puso  fin  á  este  tema  diciendo. 
'     -*— ¿Saben  ustedes  que  ya  me  cansa  oir  hablar  de  este 
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asnnto? 

— A  mí  me  sucede  otro  tanto,  dijo  Quintero. 

— No  se  habla  de  otra  cosa,  agregó  Teresa. 

— A  nosotros,  que  hemos  andado  en  la  calle  todo  el  dia 
dijo  Blanco,  no  nos  hi^n  hfiblado  mas  que  de  los  asesinatos 
de  Dongo. 

— Van   á  ponerse  tristes  las   Señoras,  dijo  Quintero. 

— Efectivamente,  murmuró  Plácida,  eso  es  horrible. 

— A  gozar,  Señores,  á  gozar;  que  ninguno  de  los  presentes 
estamos  por  lamentaciones  inútiles  ni  poj  moralejas  pesadas, 
agregó  Aldama  apoderándose  de  una  botella. 

Bst'ri  noche  bebieron  todos  hast(i  embriagarse La 

embriaguez  es  el  suicidio  á  que  recurren  los  que  son  mas 
cobardes  que  los  suicidas. 

Esa  obra  perfecta  que  se  llama  el  ser  moral,  ese  yo  inmor 
tal,  tan  sabiamente  armonizado  por  las  facultades  del  alma 
y  tan  esplérididamente  favorecido  por  la  luz  eterna,  levanta 
en  las  borrascas  y  en  las  viscisitudes  de  la  vida  el  inexorable 
dedo  de  la  conciencia  que  señala  al  hombre  su    delito. 

Ese  dedo  se  levanta  implacable  asi  en  la  luz  como  en  la^i 
tinieblas,  así  en  el  placer  como  en  el  dolor,  y  nadie,  una  vez 
apareciendo,  lo  puede  hacer  desaparecer. 

El  hombre  ha  inventado  haceráe  la  guerra  á  sí  mismo  para 
nulificarse  á  sus  propios  ojos. 

El  hombre  se  aborrece  en  sus  crímenes  tanto  cuanto  se 
ama  en  sus  virtudes,  y  se  castiga  ó  se  premia  solo. 

¿Y  habrá  quien  en  presencia  de  esta  cadena  indestructible» 
niegue  la  inviolabilidad  de  la  moral  eterna? 

Eataley,  como  la  de  la  gravedad,  es  una  verdad  indestruc- 
tible. 
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El  equilibrio,  la  compensación,  la  moral,  en  suma,  estaban 
demandando  una  expiación. 

T  aquellas  tres  almas,  desviadas  del  sagrado  fundamenta 
de  la  moral  universal,  se  reprendian  por  medio  de  la  mas 
atentatoria  de  las  acciones  del  libre  albedrio:  la  embriaguez" 

El  crimen  como  una  emanación,  habia  pasado  de  la  esfera 
del  hecho  á  la  esfera  del  espíritu,  allí  estaba  como  una  gan- 
grena que  era  preciso  cauterizar;  y  el  alcohol  cauteriza  el 
espíritu. 

El  ebrio  deslíe  en  un  poco  do  veneno  alcoholizado  la  su- 
blime prerrogativa  de  su  razón  para  cambiarla  por  la  deplo- 
rable atonía  del  idiota. 

Hay  una  reconvención  inarticulada  que  pesa  como  una 
mano  de  plomo  sobre  nuestra  parte  moral. 

&Q  este  estado,  el  cris:  ianismo  nos  manda  la  esperanza  y 
nos  enseña  á  amar  la  expiación. 

Pero  el  pecado  del  siglo  nos  abre  en  todas  las  ciudades 
las  puertas  de  las  cantinas,  y  el  hombre  busca  en  la  t.aberna 
lo  que  nació  en  el  Calvario. 

Los  asesinos  se  anegaron  en  vino.  Se  habiau  impuesto 
la  obligación  de  gozar  y  no  habían  podido  conseguirloj 
cuando  mas  habían  rodado  algunos  escalones  de  la  escala  ide 
JOS  seres  sensibles  y  se  arrastraban  buscando  lodo  para  cica- 
trizar sus  inmundas  Hagas. 

Mas  tarde  habia  tres  almas  aplai^adas  en  el  linibo  de  los 
borrachos. 

Loa  asesilios  ronceaban. 
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Señor  Licenciado  Don  Francisco  Primo  de  Verdad, 
instruido  del  acontecimiento  que  llenaba  de  consternación 
á  todos  los  habitantes  de  la  ciudad,  acababa  también  de 
saber  el  estado  de  absoluta  postración  en  que  se  encon- 
traba el  Señor  T>on  Manuel  de  la  Rosa;  y  en  su  primera 
conferencia  del  dia  con  el  Virey,  quedó  enterado  de  que 
su  Excelencia  tenía  un  empeíío  positivo  en  sacar  de  rastro 
á  los  criminales  para  que  se  les  aplicara  todo  el  rigor 
de  la  ley  y  señalar  los  primeros  pasos  de  su  gobierno  con 
este  hecho  notable* 
En  consecaencía,  el   Licenciado  tomó  una  parte  activa 
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en  el  asunto,  y  se  dirijió  á  la  Acordada  para  juzgar  per. 
sonalmente  todas  las  disposioiones  que  se  dictaban  al  efecto. 

Pacjfciba  el  Licenciado  por  una  délas  piezia,  cuando  no- 
tó que  de  uu  rincón  se  levantdbdi  una  mu^er  vestida  '  de 
negro. 

El  ademan  y  la  mirada  de  aquella  muger  sorprendieron 
al  Licenciado;  paes  notó  que  no  era  una  persona  vulgar, 
sino  que,  por  el. contrario,  creía  estar  viendo  delante  de 
sí  una  Señora  de  distinción. 

— Caballero;  dijola  enlutada  con  una  voz  en  la  que  ha- 
bia  un  timbre  profundamente  simpático:  no  tengo  el  honor 
de  conocer  á  Uc?ted,  si  no  es  por  que  á  los  hombres  de  buen 
corazón  y  de  hidalguía  se  les  conoce  al  verlos. 

— ¿En  qué  puedo  servir  á  usted,  Señoiita?  dijo  el  Licen- 
ciado, haciendo  un  gracioso  saludo. 

— Temo  ser  indiscreta  é  imprudente,  interrumpiendo  los 
quehaceres  do  u>ted,  caballero. 

—  Xo  puede  ser  indiscreta  una  dama,  cuando  con  el  dere- 
cho de  su  hermosura  y  tal  vez  de  su  desgracia,  recurre  á  un 
caballero  para  que  la  ampare. 

— ¡A.hl  Caballero;  yo  bien  sabia  que  no  me  había  equivo 
cado. 

— Estoy  para  que  usted  me  mande. 

— ¿Puede  usted  oirm  ? 

— Sin  duda  alguna;  pero  este  tránsito  no  será  tal  vez  apro- 
pósíto.     Ruego  á  usted  que  pasemos  á  la  sala  inmediata. 

.  Y  el  Licenciado  ofreció  el  brazo  á  la  desconocida.  Al  lle- 
gar ala  puerta,  un  centinela  gritó,  ''¡atr<jsP^  y  atravesó  su  fu- 
sil impidiendo  el  paso. 

— ¿Cómo  atrás?  preguntó  el  Licenciado. 


-531.- 

— Estoy  presa,  dijo- la  dama  al  oído  del  Liceüciado. 

— Llame  usted  al  cabo. 

— Cabo  cuarto!  gritó  el  centinela. 

A  poco  apereció  é-^te-,  quien  ramifestó  que  aquella  Señora 
le  estaba  encoineU'iada  por  el  oficial;  este  fué  llamado  á  su 
turno,  y  manifestó  que  la  órdfn  era  del  Alcaide,  compareció 
el  Alcaide,  é  instruyó  al  Licenciado  de  lo  ocurrido. 

El  Licenciado  y  la  dama  pasaron,  por  fin,á  una  sala,  en  cu- 
yo estremo  habia  dos  mesas  y  uq  solo  escribiontd  que  pape- 
leaba. 

— Me  llamo  Margarita  Santiesteban,  dijo  la  dama,  y  soy 
sola  en  el  mundo.  He  cometido  una  falta:  amar  á  un  hom- 
bre; pero  e.-^ta  falta  era  mi  vida  y  mi  amparo.  Hoy,  sumer* 
gida  en  la  mayor  tribulación,  me  he  visto  arrebatada  por  la 
mano  implacable  de  mi  destino,  dó  desgracia  en  desgracia, 
y  el  único  apoyo  que  me  sostenia  ha  desaparecido. 

Margarita  contó  en  seguida  al  Licenciado  todos  los  por- 
menores de  su  cautiverio  y  de  su  fuga.  Su  relato  era  la 
espresion  de  la  verdad;  habia  en  el  acento  de  Margarita 
ese  reposo  interesante,  esa  resignación  conmovedora  del 
ser  que  sufre  y  que  abre  ingenuamente  el  libro  de  su  infor- 
tunio á  la  mirada  compasiva  de  un  ser  que  la  comprende, 

Margarita  habia  callado  los  nombres  de  Aldama  y  de 
Quintero,  y  el  Licenciado  liabia  respetado  su  secreto;  pero 
profundamente  conmov  do  con  la  relación  de  las  desgracias 
de  aquella  muger  tan  interesante,  resolvió  ampararla  á.  toda 
costa. 

— Señorita,  espero  que  pronto  terminarán  los  padecimien- 
tos de  usted;  y  la  creo  con  tanto  mas  fundamento,  cuanto 
que  los  servicios  que  yo  pueda  prestarle,  los  considero  ya 
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como  una  obligación  que  me  impongo,  pues  aspiro  á  la  esti 
macion  de  usted,  di\  la  que  me  haré  digno,  6irviéudole  como 
si  fuera  yo  su  padre. 

— ¡Caballero!  esclamó  Margarita  estrechando  las  manos  del 
Licenciado,  ¡qué  bueno  es  ustedl. . . . 

— No  quiero  perder  tiempo;  permítame  usted  abandonar 
la  por. un  momento  para  comenzará  hacer  algo  de  provecho 
en  favor  de  usted. 

Y  el  Licenciado  salió  de  la  sala,  dejando  sola  a  Margarita. 

Una  risueña  esperanza  habia  coloreado  ligeramente  las 
pálidas  mejillas  dé  Margarita;  y  pensaba  en  que  aquel  caba' 
Uero  tan  bondadoso  ía  iba  á  p-^oporciooar  muy  pronto  la  di- 
cha de  volver  á  ver  á  Aldama. 

Acariciaba  Margarita  esta  idea,  cuando  vio  abrirse  una 
puerta  en  el  fondo  de  la  sala,  y  no  pudo  contener  un  gritó 
de  alegría. 

Entraba  Aldama. 

Pero  en  vez  de  dirijirse  á  Margarita  habló  cpn  el  escri- 
biente. 

— ^Ea,  buen  amigo,  ya  he  trabajado  bastante,  aquí  están 
ocho  circulares  de  mi  puño  y  letra,  que  ya  son  una  buena 
ayuda,  y  me  despido  por  que  tengo  que  hacer. 

Aldama  levantó  á  la  sazón  la  cabeza,  vio  á  Margáritay  cor- 
fió  hacia  ella. 

—¡Margarita!  esclamó. 

—¡Felipe!  gritó  ésta  arrojándose  á  sus  brazos  y  deshecha 
en  lágrimas. 

Trascurrió  un  largo  rato  al  cabo  del  cual  dijo  ATar^arita 
muy  bajo  al  oído  de  Aldama. 

—¿Todavía  me  amas? 
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una  de  esas  caricias  que   palidecen  deá.cribi.^ndpse;  fiíé  la 
muda  contestación  de   Aldama. 

En  este  momento  ee  oye-on   pasos  que   se.  aproxinq^ban. 
El  Licenciado  Verda  i  entró  en  la  sala. 
— vSrfñ.iriti,  dijo  acere  íiidose  á  AI  irgirita,  he   hecho    y^lq 
que  he  juagado  mi?^  prudente  y  acertado,  siempre  qu^  .cuen- 
te con  el  beneplácito  de  usted. 

— Margarita  estuvo  perpleja,  no  supo  que  contestar;   diri- 
jió  una  mirada  á  Aldama  cómo  interrogándola,  y  el  Licencia- 
do'  á  su  vtiz,  comprendió  que  el  hombre  á  quien  amaba  Mar- 
garita era  aquel. 

Hubo  un  momento  de  embarazo  pai'a  los  tres  pQrspaajes 
de  aquella  escena. 

— ¿Deberé  pensar  que  ha  cambiado  usted  de  résqljtjpiones, 
Señorita?  t 

— Señor  Licenciado  . . .  murmuró  Margarita. 
— Yo  no  comprendo  una  palabra  de  lo   que  está  pasando, 
dijo  Aldama,  y  desaria  í-aber,  caba,llero,  en   primer  Icjgai;,  á 
quién  tengo  el  honor  de  hablar. 

— Soy  el  Licenciado  Don  Francisco  Verdad. 

— Celebro  mucho dijo  Aldama  inclináqdose.  Pero  su. 

puesto  que  usted  tiene  la  bondad  cíe  satisfacer  mi  curiq^i.- 
dad,  podria  sin  ser  molesto,  preguntar  á  usted  de  qué  aai^a- 
to  se  trata? 

— No  sé  si  esta  Señorita  me  permitirá  revelar  á  uste(J,  Bq^< 
secretos. 
— Los  secretos  de  esta  Señorita  son  los  mios. 

— ¡Ah,  es  usted 

El  Licenciado  se  detuvo  intencionalmente. 
Aldama  se  vio  precisado  á  terminar  la  frase. 

t  ^  r  .       t  I.  .  '  I... 


—584.- 

— Soy  8U  amante. 

El  Licenciado  miró  á  Margarita  y  esta  bajó  los  ojos. 

— ;.Y  pneHo  á  mi  vez  sfiber  el  nombre  fie  nsted,  caballero? 

— Felipe  María  Aldama  y  Bustamante,  dijo  Aldama  con 
altivez. 

E!  L^'cpnciado  retrocedió  un  paso  al  efecto  que  le  causó 
ese  nombre. 

— Veo  qne  mi  nombre  no  le  es  á  npfed  indiferente. 

— Nó;  contestó  mecamente  el  Li<^enciado. 

— Y  supuesto  que  ya  nos  conooemo"^,  su  poncho  qne  no  ha- 
brá embarazo  «n  qn«  ofrezca  yo  el  brazo  á  Margarita. 

— Es  probable,  dijo  el  Licenciado,  hac'cndo  violentamente 
una  combinación,  que  esto  presento  algunas  dificultades. 

— iCómoI  esclamó  Aldama,  con  altivez. 

— La  Señorita  tiene  la  desgraciado  estar  presa. 

— ¡Presa!  ¿quién  ha  cometido  esa  tropelía? 

— Eso  es  que  lo  estaba  averiguando,  caballero:  pero  si  us- 
ted toma  por  suyo  este  asunto,  y  la  Señorita  me  releva  de 
mis  compromisos. . . . 

—¿Y  bien? 

—Entonces  nos  colocaremos  todos  en  nuestros  respectivos 
puestos:  la  Señorita  en  su  prisioa;  usted,  caballero,  en  el  de 
protector,  y  yo yo  me  retiro. 

— Señor  Licenciado,  dijo  Margarita  yo  he  apelado  á  la  ca- 
ballerosidad de  usted,  para  que  me  ampare,  y  no  me  creo 
autorizada  para  sustituir  el  agradable  papel  que  usted  ha 
hecho  á  mis  ojos,  por  ninguna  otra  influencia,  por  poderosa 
que  sea* 

Aldama  comenzaba  á  comprender  que  había   sido  ligero. 

—Perdóneme  usted,  Señor  Licenciado;  pero  yo  no  estaba 
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en  antecedentes  y  á  mi  vez,  ruego  á  usted  interponga  su  vali- 
miento para  que  cuanto  antes  salga  de  aquí  Margarita. 

— En  ese  caso  estoy  autorizado 

— Competentemente,  dijo  Aldama. 

— Pues  debo  empezar  por  anudar  con  esta  Señorita  la 
conversación  empezada,  después  de  la  cual,  se  enterar^  us- 
ted, caballero,  de  lo  que  desea  saber, 

Aldama  rehuzó  salir. 

— Desde  el  momento  en  que  Margarita  no  hable  coa 
migo  queda  en  poder  de  su  carcelero,  que  será,  si  yo  me 
retiro,  con  quien  usted  deberá  entenderse,  dijo  el  Licenciado, 

— ^FelipeJ  dijo  Margarita  en  tono  suplicante. 

Aldama  salió  de  la  sala. 

— ^Margarita,  continuó  el  Licenciado,  la  protección  que  yo 
puedo  y  debo  impartirle  á  usted,  obrando  lealmente,  está 
por  desgracia  muy  lejos  de  ser  lo  que  usted  y  el  Señor  Alda- 
ma desearían. 

— ¿Pues  qué  es  lo  que  usted  pretende.  Señor  liicenciajJoT 

— Qué  la  situación  de  usted  mejore  radicalmente. 

— ¿Y  eso  seria  posible? 

—Tal  vez.  . 

— Ah,  Señor,  le  debería  á  usted  mas  que  la   vida! 

— ¿Pero  debo  contar  con  usted?. ... 

— Ordene  usted.  Señor  Licenciado. 

— Ante  todo  deseo,  que  para  que  mis  pasos  no  le  parez- 
can á  usted  estraños,  se  entere  usted  de  la  verdad  de  su  si- 
tuación. 

Por  lo  que  respecta  á  la  detención  de  usted  en  este  sitio, 
hay  que  elejir  entre  estos  dos  caminos:  ó  quedarse  aquí  á 
esperar  los  dilatados  trámites  de  una  causa  criminal,  en  la 


que  sin  razón  aparece  usted  complicada,  6  aceptar  de  lleno 
mi  intervención  en  el  asunto  para  que  salga  usted  etx  el  ac- 
to de  este  lugar  de  deshonra. 

— ;Xo  vacilo!  esclamó  Margarita,  es  usted  mi  padre. 

— Usted  lo  ha  dicho  y  ámi  me  toca  probarlo. 

Y  se  dirijió  á  la  puerta  p(»r  donde  habia  salido  Aldama, 
y  volvió  con  él  en  el   instante. 

■ 

—La  Señorita,  dijo  el  Licenciado,  pasa  hoy  de  órdeii  del 
Exelentisimo  Señor  Virey  á  mi  casa  habitación,  Calle  del 
Puente  del  Espíritu  Santo  número  3,  Señor  A.ldama,  y  des- 
de este  momento  scfy  el  abogado  de  la  Señorita  Doña  Mar- 
garita Santiesteban. 

— ¡Y  mi  padre!  añadió  Margarita  con  trasporte.  - 

— Señor  Aldama;  recibo  todas  las  mañanas  en  mi  edtudio. 
Margarita  va  á  tener  también  una  madre  y  ya  comprenderá 
usted  caballero,  cuan  celosos  debemos  ser  los  padres  de  la 
honra  y  de  la  felicidad  de  nuestros  hijos. 

Tnkrgarita  llorando  tomó  las  manos  del  Licenciado,  Alda- 
ma bajó  la  cabeza. 

—Ruego  á  usted  Margarita  que  se  tranquilice:  dentro  de 
pocos  instantes  vendrá  por  usted  una  Señora  en  un  coche 
y  se  dejará  usted  conducir.  Mi  Señora  la  recibirá  á  usted 
en  mi  casa,  que  desde  hoy  es  la  de  usted. 

— En  seguida  el  Licenciado  hizo  un  ademan  int^tando   á 
Aldama  á  salir  de  allí  y  Margarita  volvió  á  quedar  sbhi. 


QAWTSWh®  £ETI< 


-¥^ 


LA  GOTA    DE  SANGRE. 
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feo  defecto  de  la  avaricia  y  la  imperturbabilidad  en 
los  asuntos  de  agio  no  le  impedian  al  Señor  Don  Leoncio,  ser 
impresionable  como  pocos  en  materia  de  crímenes  y  de  QW' 
gre. 

La  historia  de  Don  Manuel  de  la  Rosa  y  su  repentina  en- 
fermedad, habian  preocupado  altamente  la  imaginación  de 
Don  Leoncio,  y  ya  predispuesto  y  espantadizo  habia  recibido 
la  estupenda  nueva  de  los  asesinatos  de  Dongo. 

Don  Leoncio  habia  tomado  á  pechos  este  asunto,  y  no  ha- 
blaba de  otra  cosa  desde  la  mañana  del  sábado  y  fué  uno*  de 
los  primeros  que  dieron  fé  del  hecho,  viendo  todos  los  cada* 
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veres/e  instruyéndose  de  todos  los  pormenores  del    suceso. 

Sabia  de  memoria  el  lagar  en  donde  hablan  muerto  Dongo 
y  Lanuza,  y  qué  clase  de  heridas  tenian,  y  relataba  con  minu- 
ciosos detalles  la  actitud  de  los  cadáveres,  su  aspecto  y  el 
lugar  en  donde  se  les  habia  encontrado. 

Don  Leoncio  era  á  quien  se  ocurría  á  falta  de  datos,  por  que 
indudablemente  rectificaba  el  mas  ligero  error  sobre  el 
asunto,  y  continuamente  disertaba,  infería,  sacaba  deduccio- 
nes y  se  familiarizaba  con  la  materia  con  una  tenacidgbd  que 
rayaba  en  manía. 

Habia  levantado  un  plano,  á  ojo  de  buen  cubero,  de  la  plan- 
ta  ba^a  y  de  la  planta  alta  de  la  casa  de  Dongo,  que  conocía 
Don  Leoncio  desdo  joven,  y  con  pintura  roja  habia  señalado 
por  medio  de  un  círculo,  como  una  gota  de  sangre,  los  luga- 
res en  que  se  habia  encontrado  á  las  víctimas. 

— Vea  usted;  este  es  el  cuarto  del  portero,  decia,  estas  do® 
gotas  de  sangre  indican  el  lugar  en  que  murieron  el  portero 
y  el  correo  de  la  hacienda:  la  del  correo  es  la  mas  chica. 

Esta  gota  mas  grande  es  nuestro  infortunado  amigo  Don 
Joaquín,  á  quien  Dios  haya  cojido  en  una  buena  hora. 

Don  Leoncio  habia  salido  el  sábado  de^  pu  casa,  Calle  del 
Relox,  al  medio  día,  con  su  plano  en  la  bolsa;  habia  hecho 
una  estación  en  la  tienda  de  la  calle  del  Seminario,  otras  dos 
frente  á  Catedral,  una  muy  larga  en  el  portal  de  Mercaderes 
y  después  habia  tomado  por  las  calles  de  Tacuba. 

Todos  los  curiosos  deseaban  ver  el  plano   del   Señor    Don 
Leoncio,  y  este  habia  hecho  ya  la  centésina  versión  del   su- 
ceso fatal,  calándose  las  gafas  y  señalando  una  por  una   sus 
gotas  de  sangre. 

Al  pasar  por  el  atrio  del   Convento  de  Santa  Clara  un 
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transeúnte  se  dirijió  á  Don  Leoncio. 

— ¿Es  cierto,  mi  Señor,  qne  usted  tiene  el  plano  de  la  ca- 
sa  del  difunto  Don  Joaquin? 

— Si  Señor  y  amigo,  véale  su  merced. 

Y  Don  Leoncio  desenvolvió  su  plano  diciendo:  tiré  mis 
lineas,  tracé  mis  piezas  y  señalé  mis  victimas  con  gotitas  de 
sangre, 

— ¡Desangrel 

— Si  hombre,  de  tinta  roja,  da  pintura  roja,  de  color, 

-lAh! 

— Vea  usted,  este  es  Don  Joaquin:  aquí  cayó  su  merced 
horriblemente 

— Horriblemente ....  repitió  ei  amigo  de  Don  Leoncio. 

—¿Y  esta? 

— Es  la  planta  alta  en  donde  murieron  las  mugeres. 

^—¡Cuatro! 

—[[Cuatro!! 

—¿Y  esto? 

— Es  el  entre- suelo,  habitación  de  Don  Nicolás  Lanuda  que, 
como  coincide  con  la  asistencia,  verá  usted  dos  gotas^  pero 
una  es  Don  Nicolás  y  otra  la  ama  de  llaves. 

— ¡Pobre  mugerl  ¡pobre  Don  Nicolás! 

—¡Si,  pobreemuger!  ¡pobre  Don 

Don  Leoncio  cataba  fijando  sus  pequeños  ojos  de  reptil  en 
la  coleta  de  un  individuo  que  estaba  allí  cerca  vuelto  de  es- 
paldas, y  hablando  con  otro  Señor  sobre  el  asunto  del  dia. 

¿Que  estaría  viendo  Don  Leoncio?  Su  interlocutor  lo  es- 
taba interrogando,  pero  Don  Leoncio  no  quitaba  la  vista  de 
la  coleta  de  aquel  desconocido.  Estaba  como  fascinado,  co- 
mo absorto.   ¿Qué  tendría  aquella  coleta  que   era  capaz  de  ^^  .^ 
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desviar  la  ¡mr.ginaciüii  de  Dou    Leoncio  del  ayunto    que  ab- 
serbia  todaa  sus  fiícaltades?  ¿de  sus  f/o/tí.5  ile  sumjrei 

Don  Leoncio  ya  no  veia'su  plano,  y  lo  que  era  mas,  lo  lia- 
bia  abandonado  en  poder  de  su  amigo  y  seguía  como  clava- 
do en  la  coleta. 

Iba  á  dar  \x\\  paso  para  acercarse  á  la  coleta,  cuaiido  el  in- 
dividuo propietario  de  ella,  echó  á  andar  violentamente.  Doa 
Leoncio  quiso  seguirlo,  pero  no  pudo:  el  de  la  coleta  ^iba  de 
prisa  y  desapareció. 

Solo  pudo  ver  al  interlocutor  del  desconocido:  erai  Don 
Ramón  Blásio,  el  relojero  de  la  Calle  de  San  Pranciaco- 

— jÁh,  vaya!  murmuró  Don  Leoncio  hablando  consigo  uxi^- 
mo,  y  en  seguida  dijo. 

— Muy  buenas  tardes,  amigo   mió tomó  su   plano  de 

manos  de  su  amigo,  y  echó  á  andar. 

Por  el  camino,  como  si  rezara,  iba  murmurando:  Don  lla- 
món Blásio,  Don  Ramón  Blas  o,  relojero  de  la  Calle  . . .  ^ .  de 
San  Francisco. 

Bn  la  tarde  y  en  la  noche  de  ese  dia  se  ocupó.  Don  Leon- 
cio en  haeer  visitas  á  ciertos  altos  personajes.  Yisitó  en 
primer  lugar  áFray  José  de  la  Purísima  Concepción  y  des- 
pués á  algunos  otros  sugetos,  todos  de  respeto.  Su  objeto 
era  hacerles  una  consulta  sobre  un  asunto  4^  conciencia-  y 
en  las  conferencias  que  suscitó  con  este  ijiotivo  se  hicieron 
ittuy  oportunas  citas,  se  abrieron  algunos  grandes  libros, 
figurando  ks  Partidas  de  Don  Alonso  el  sabio  y  varias  rea- 
les «adulas;  se  consaltó  el  Derecho  Canónico  y  otras  muchas 
obras  importanitee,  al  grado  de  que  Don  Leoncio  llegó  á  decir- 
i3e  «luy  satisfechiO.  Voy  á  obrar  tida  conciencia,  ya  libre,  gra- 
<^^^  Dios,  de  un  peso  que  me  agobiaba,  y  con  esita  coavíc- 
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cion  pasó  el  lunes  en  la  tarde  á  la  Real  Cárcel  de  'CoYte, 
anunciando  al  Señor  Alcalde  mayor  Licenciado  Don  Águstán 
de  Bmparan  que  ]levaí)a  un  asunto  reservado  úe  la  íñayor 
importancia. 

Al  punto  le  fueron  franqueadas  las  puertas  y  Don   Leon- 
cio estaba  á  poco  rato  sentado  al  lado  de  su  Señoría. 

— Después  de  haberlo  consultado  con  hombres  doctos,  y  sa- 
biendo que  obro  con  la  concienc'a  de  buen  cristiano,  v«ogo 
á  hacer  á  su  Señoría,  b;ijo  secreto,  una  revelación. 
— Escucho  á  usted  Señor  Don  Leoncio. 
— Antes  de  ayer  como  á  las  tres  y  media  d-e  la  liard^,  mm 
pare  á  hablar  con  un  amigo  en  el  atrio  del  Conven ix)  •  d« 
Santa  Clara;  y  como  ha  de  estar  su  Señoría  «n  qnie  íeiiBUceso 
que  afecta  hoy  á  la  población  entera,  me  hacontpovido  pro" 
fundamente,  he  estado  de  verdad  preocupado,  y  tío  pensan- 
do en  otra  cosa.  He  levantado  un  plano.  Vea  su  Señoría, 
he  señalado  las  víctimas  en  este  croquis  ccm ....  con ....  gotew 

de  sangre por  que  ha  de  estar  su  Señoría  en  que  á  mí  HBe 

afecta  mucho  la  sangre  que  se  derrama. 
— Continué  usted. 

— ^^No  he  tenido  on  la  imaginación,  desdequé  supe  el  ítttíes- 
to  acontecimiento,  mas  que  gotas  de  sangre . .  y  ya  sean  las  ée 
mi  plano,  ya  las  qtie  veo  en  todas  partes,  preocupado  con'  la 
horrible  carnicería,  las  gotas  de  sangre  absorbefti  hoy  toda 
mi  atención.  Pues  bien,  ayer  como  á  las  tres  y  media,  se- 
gún he  manifestado  á  sü  Señoría,  me  fijé  en  un  individuo  qué 
©staba  de  espaldias  hacia  mí;  ¿y  qué  va  á  creer  Usía  qttette- 
tila  en  la  cinta  negra  del  pelo? 
— ¿Qué  tenia.  Señor  Don  Leoncio? 
— ¡Una  gota  de  aangrel .... 
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Y  los  pequeños  ojos  de  Don  Leoncio  se  clavaron  en  el 
Señor  Alcalde  como  esperando  el  efecto  de  su  revelación. 

— Yo  no  aseguro  que  esa  gota  de  sangre  sea  de  las  vícti- 
mas de  la  casa  de  Dongo,  no  Señor,  ni  que  el  caballero  sea 
el  autor  de no  Señor;  pero  ello  es  que  aquel  caballero  te- 
nia una  gota  de  sangre  fresca,  medio  cuajada:  era  una  gota 
como  un  pequeño  coágulo  que  conservaba  su  forma  alargada, 
la  misma  qne  se  les  dá  alas  lágrimas  de  c¡(idtal  paralas 
imágenes,  pero  mas  gorda;  la  gota  estaba  en  parte  oreada  y 
nn  poco  oscura,  pero  no  por  eso  dejaba  de  asomar  un  punto 
perceptiblemente  rojo,  que  indicaba  que  aquella  gota  bien 
pudiera  tener  cuando  mas  un  dia  de  puesta  allí 

Créame  el  Señor  Alcalde,  yo  he  estudiado  muy  bien  esa 
gota  de  sangre. 

— ¿Y  qué  deduce  usted  de  ahí? 

— Yó lo  que  es  yó,  no  hago  deducciones,  relato  un  he- 
cho, por  que  como  estoy  preocupado  con  las  gotas  de.  sangre, 

me  ha  parecido  muy  estraño.  .y   pudiera  ser Como  sabe 

muy  bien  su  Señoría  que  la  Providencia  divina  se  manifiesta 

á  veces pues ....  Quien  quita En  fin  yo,  no  hago  esta 

revelación  mas  que  en  descargo  de  mi  conciencia;  puedo  no 

ser  nada esagota  de  sangre  será. . . .  que  se   yo 

cualquier  cosa una  gota  de cualquier  cosa 

pero  yo  cumplo  con  avisar. 

— ¿Pero  no  se  sabe  el  nombre  del  Caballero  de  la  coleta? 

— No  efectivamente.  Pero  es  el  caso,  que  ese  Caballero 
Jbablaba  á  la  sazón,  quiere  decir,  á  las  tres  y  media  de  la 
tarde  en  el  atrio  del  Convento  de  Santa  Clara  pon  otra  per- 
sona. 

—¿Y  esa  persona? 
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—Era  Don  Ramón  Blásio,  el  relojero  de  la  '  Calle  de  San 
Francisco. 

—Está  muy  bien,  Señor  Don  Leoncio;   agradezco  á  usted 
sus  noticias,  que  pueden  tener  mucha  importancia  y  tal  ♦ez 
sea  esto  la  punta  del  hilo  tenebroso. 

—Quién  sabe yo yo  nada    aseguro,    simplemeñtei 

digo  lo  que  he  visto,  en  descargo  de  mi  conciencia,  y  después 
de  haber  con snUndo  este  pasó  con  personas  doctas. 

Don  Leoncio  se  despidió  y  el  Señor  Alcalde  mandó  en 
el  acto  comparecer  al  Señor  Don  Kamon  Blásio  para  pre- 
guntarle el  nombre  del  caballero  de  la   coleta. 

Don  Leoncio  á  pesar  de  las  consultas  y  de  los  sabios  con- 
sejos tuvo  miedo  después  de  haber  descargado  su  concíen- 
ia:  mientras  se  trató  de  buscar  á  los  criminales  y  mientraá 
no  se  les  hallaba;  Don  Leoncio  declamaba  enerjicamente  c5n- ' 
tra  el  abominable  crimen;  pero  desde  el  momento  en  que  por 
su  revelación  pudiera  encontrarse  á  los  asesinos  y  estos  á 
su  vez  ser  'víctimas  de  la  ley,  Don  Leoncio  plegó  sus  bande- 
ras y  guardó  por  muchas  horas  su  plano  y  sus  gotas  de  san- 
gre. '  .    . 

Tenía  cierta  seguridad,  aunque  infundada,  en  que  stl  reve- 
lación daría  la  luz  que  se  buscaba  y  tenía  tetiaor  de  ver  rea- 
lizado &u  presentimiento. 

Ea  la  tarde  del  Domingo  se  celebraron  las  exequias  de 
Don  Joaquín  Dongo  y  Don  Nicolás  Lanuza  en  la  Iglecia  de 
Santo  Domingo. 

Un  número  concurso  llenaba  el  templo. 

Entre  los  concerrentes  estaban  Quintero  y  Blanco  presen- 
ciando la  fúnebre  ceremonia. 
Todos  oraban  por  .los  difuntos.^ 

36 
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¿Qué  harían  Quintero  y  Blanco? 

Pl  hombre  es  ünico  ser  que  tiene  la  triste  facultad   de   ha- 
cer lo  que  no  siente  y  de  decir  lo  que  no  piensa. 
Quintero  y  Blanco  aparecían  tan  compunjidos  como  t  odos. 
En  su  calidad  de  actores  este  era  uno  de  los  papeles    mas 
difíciles  que  habían  hecho  en  su  vida. 

Margarita  fué  p.rfectamente  recibida  por  la  Señora  Do- 
ña Rita  Moya  de  Verdad,  siendo  desde  luego  objeto  do  cui- 
dados verdaderamente  paternales.  En  la  noche,  Margarita 
hizo  el  mas  minucioso  relato  de  su  vida  al  Señor  Licencia- 
do Verdad  y  á  su  Señora. 

Sentados  los  tres  en  el  fondo  de  la  Sala  escasamente  alum- 
brada por  una  vela  con  guarda-brisa,  Margarita  fue  escu- 
chada con  verdadero  ínteres,  y  le  bastó  su  relato  ingenuo  y 
franco  para  captarse  irresistiblemente  el  cariño  desús  bene- 
factores. 

lia  voz  elocuente  de  la  desgracia  tiene  un  eco  siempre  en 
los  corazones  nobles. 

Margarita  reveló  su  íirdíente  pasión  por  Aldama,  y  el  Li- 
cenciado Verdad  la  escuchaba  con  pena  por  que  sabia  muy 
bien  que  aquel  amor  tan  digno  de  consagrarse  á  otro  ser,  se 
dirijia  á  un  hombre  lleno  de  vicios  y  de  fatal  reputación,  se- 
gún los  datos  que  ya  tenia  el  Licenciado  Verdad  mostrados 
por  la  policía  del  Virey. 
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LA  CONCIENCIA  Y    LAS  TINIEBLAS. 
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las  diez  de  la  noche  Margarita  fué  conducida  por  la  Se- 
ñora de  la  casa  á  la  habitación  qu^se  le  habia  preparado: 
recibió  las  llaves  de  una  cómoda  y  de  un  ropero. 

— Señora  ¡con  qué  le  pagaré   á   usted    tantos  beneficios! 

— Con  su  cariño  de  hija  y  con  su  obediencia. 

— Seré  obediente,  pero  jamás  podré  pagar  tanta,  genero- 
aidad  y  tanto  mimo,  cuando  soy  una  pobre  muger  muy  ma- 
la que  no  lo  merece. 

Y  doQ  lágrimas  ardientes  rodaron  por  las  pálidas  meji- 
llas de  Margarita. 

Aquellas  lágrimas  tenian  toda  la  elocuencia  de  la  témn- 
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ra;  la  Señora  Doña  Rita  se  sintió  coDmovida   y  acarician 
do  á  Murgarita  la  prodigó  los  consuelos  mas    delicados. 

Margarita  después  de  haber  tomado  un  refrigerio,  mas 
por  necesidad  que  por  apetito,  se  encontró  en  brebd  sobre 
el  mullido  y  blanco  lecho  que  le  habian  destinado  y  no  tar- 
dó en  entregarse  al  sueño  mas  blando  y  delicioso  de  su 
vida , 

Don  Ramón  Blásio  concurrió  en  el  acto  al  llamado  su  Se- 
ñoría el  Alcalde  de  Corte  y  manifestó  que  la  persona  con 
quien  había  conversado  á  las  tres  y  media  déla  tarde  en  el 
atrio  del  Convento  de  Santa  Clara  era  el  Señor  Don  Felipe 
Maria  Aldama  y  Bustamante. 

Inmediatamente  se  libró  el  auto  de  prisión  y  fueron  el 
Capitán  Elizalde,  Don  Ramón  Blásio  para  identificación  del 
reo,  y  dos  ministros  de  la  asistencia  de  su  Señoría,  en  busca 
de  Aldama  quien  á  la  sazón  se  escontraba  fuera  de  su    casa. 

— De  llegar  tiene,  dijo  el  Capitán  y  debemss  esperarle. 

--^Pero  si  oliéndonos  no  entra?. . . . objetó  el  relojero. 

— Ñor  ocultaremos. 

Y  cerrando  el  zaguán,  Glapitan,  relojero  y  ministros  se  pu* 
sieron  á  esperar  á  Aldama. 

Este  llegó  á  las  ocho  y  media  de  la  noche,  pero  ya  seguido 
por  la  ronda  de  la  Acordada. 

Al  entrar  á  su  casa  el  Capiían  Elizalde  le  preguntó. 

— ¿Es  usted  el  Señor  Don  Felipre  María.  Aldama  y  Busta- 
mante? 

— Servidor  de  usted,  contestó  Aldama,  Señor  Don  Ramón; 
¿qué  vientos  le  traen  á  usted  por  mi  casa?  ■      .  i 

— Ocurrencias  que  que  no  faltan,  Señor  Don  Felipe,  .  He 
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sido  llamado  por  suSeñoría,  el  Alcalde  de  Corte,  para  deolsr 
rar  si  es  cierto  que  el  sábado  hemos  conversado  usted  y  yo 
en  el  atrio  de  Santa  Clara,  y  al  contestar  afirmativamente 
me  han  obligado  á  pasar  por  usted  para  que  ratifique  esta 
declaración. 

— Sea  enhorabuena,  dijo  Aldama  con  desembarazo.  Va- 
mos Señor  Capitán,  pase  usted^ 

— Después  de  usted,  Señor  Aldama. 

— Sea. 

Y  Aldama  tomando  el  brazo  de  Don  Ramón  echó  á  aodalr 
con  sociego  y  naturalidad,  diciendo. 

—No  es  nada  estraño  que  en  estos  momentos  sean  moles* 
tados  los  mas  honrados  caballeros,  cuando  se  trata  nada  me- 
mos de  esclarecer  un  hecho  verdaderamente  escandaloso. 

— Si  Señor,  dijo  Don  .Ramón,  la  justicia  obra  activamente 
y  á  la  presente  muchas  personas  han  sido  requeridas,  pues 
no  se  ha  omitido  diligencia  alguna  para  encontrar  á  los  cri- 
minales. 

— ^Pero  bien  visto  ¿qué  de  común  podemos  tener  nosotros 
con  los  criminales? 

— Eso  es  lo  que  yo  no  puedo  averiguar. 

— A  menos  que  no  sea  el  haber  hablado  el  sábado  sobre  el 
asunto. 

— Eso  puede  ser. 

Al  llegar  á  la  Real  Cárcel  de  Corte,  la  situación  de  AMa- 
dama  comenzó  á  ponerse  turbia,  pues  fué  separado  inmedia- 
tamente de  Don  Ramón  Blásio  y  conducido  á  una  bartolina 
después  de  algunos  minutos  de  detención  en  uñó  de  los  trán- 
sitos. 

—¿Qué  va  usted  á  hacer?  dijo  Aldama  al  oficial,  viendo 
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H\xe  le  conducia  á  la  bartolina. 

— CtiHttplir  con  mi  deber. 

— Pero  esto  es  una  prisión. 

— Probablemente. 

—Se  padece  una  equivocación,  Señor  oficial, 

— Ci^eo  que  nó. 

— En  hora  buena  que  se  moleste  á  una  persona  como  yó, 
á  un  hijodalgo,  para  el  esclarecimiento  de  un  hecho  crimi- 
nal, pero  nadie  está  autorizado  por  la  ley  para  emplear  este 
|>I^M^dimiento. 

El  oficial  se  encojió  de  hombros. 

— Esto  es  altamente  atentatorio. 

El  carcelero  abrió  la  bartolina. 

— Haré  valer  mis  derechos,  soy  noble  y  tengo  mis  papeles 
em  regla,  esto  es  una  alcaldada,  encarcelar  á  un  Oaballero 
pacifico  por  via  de  averiguación!  me  quejaré  y  lo  veremos, 
dijo  por  fin  Aldama  dando  un  paso  resueltamente  dentro  de 
la  bartolina. 

Bl  carcelero  cerró  en  el  acto,  y  Áldama  quedó  sepultado 
en  la  mas  profunda  oscuridad 

Las  tinieblas  sou  las  que  toman  la  primera  declaración  á 
los-crinúu^les. 

Si  se  las  pudiera  escuchar  no  habría  procesos.  El  primer 
diálogo  del  criminal  con  las  sombras,  es  la  sustanciaoibn  de 
una  causa.' 

Para  esclarecer  ese  dialogo  sencillo  y  corto,  han  emprec 
didD  los  hombres  el  estudio  mas  largo  y  sft  kan  escrito  los 
procedimientos  mas  complicados  que  se  conocen. 

Las  tinieblas  saben  el  primer  dia,  lo  que  la  justicia  no  Ue* 
gf^  á  saber  nunca. 
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•  Aldama  le  estaba  confiando  á^la  oscuridad  de  3U  bartolina 
cnanto  pudieran  apetecer  sus  jueces.     Recorrió  con  una  so 
la  mirada  todo  su  pasado,  y  recordando  que  varias  ocasiones 
lo  hóbia  salvado  su  sangre  fria,  procuró  reanimarse.     Creia 
que  estaba  próxima  laborado  comparecer  ante  sus  jueces» 
y  ponia  el  oido  atento  repetidas   veces  ala  puerta,  pero  el 
tiempo  trascurría  y  nadie  se  acercaba  á  abrirle. 

Habían  trascurrido  dos  horas  y  media,  por  que  los  centi- 
nelas comenzaron  á  correr  la  palabra,  y  Aldama  perdió  la 
esperanza  de  de  le  tomaran  declaración  esa  noche,  asi  ^^^^ 
resolvió  acostarse. 

Comenzó  á  tentar  las  paredes  y  el  piso  de  su  calaboso,  y 
no  encontró  nada  que  pudiera  servirle  de  lecho;  solo  hábia 
una  piedra  en  la  que  se  sentó  recargándose  contra  la  pared; 
y  asi  pasó  la  noche,  parándose  á  veces  para  desentumecer 
sus  piernas,  pues  el  suelo  estaba  húmedo,  y  volviendo  des- 
pués á  sentarse  sobre  su  piedra. 

Se  agolpaban  á  su  imaginación  mil  ideas,  comenzaba  á  du- 
dar de  la  discreción  de  Blanco  y  de  Quintero;  quien  sabe  si 
estrechados  por  la  idea  de  salvarse,  llegarían  á  confesar.  Te^ 
nia  como  cosa  cierta,  que  sus  amigos  estaban  presos,  supues- 
to que  él  lo  estaba,  y  un  mundo  de  dudas  amargas  le  ago 
biaba.     La  noche  le  pareció  eterna. 

Aquella  prisión  le  aterraba,  tanto  mas  cuanto  que  después 
del  crimen  habían  trascurrido,  el  sábado,  el  domingo  y  el  día 
del  lunes,  sin  que  ni  remotamente  sospechara  que  había  in- 
dicios que  le  co^denaran. 

Por  lo  que  respecta  á  Blanco,  se  disponía  á  las  ocho  de  esa 
misma  noche,  á  cumplir  á  Plácida  la  oferta  que  le  tenía  he- 
cha de  costear  o  ti  a  cena  como  la  del  sábado. 
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Desde  la  mañana  de  ese  dia,  Blanco  había  enviado  ya  aK 
gunas  conservas  y  dulces,  y  solo  le  faltaban  ciertos  licores 
á  que  Plácida  era  muy  aficioLada. 

Acababa  de  comprar  unas  botellas  en  una  vinotería,  cuan 
do  acercándose  á  él  un  oficial  le  preguntó. 

— ¿Usted  Caballero   es   el   Señor  Don  Joaquín    Antonio 
Blaoco? 

—Servidor  de  usted,  contestó  Blanco. 

— Suplico  á  usted  tenga  la  bondad  de  seguirme.   . 

Blanco  obedeció  sin  hablar  y  caminó  al   lado  del   oficial  y 
seguido  de  una  ronda  hasta  la  Cárcel  de  la  Acordada. 

A  las  diez  de  la  noche,  Plácida  y  Teresa  estaban  desespe 
radas;  solo  Quintero  había  concurrido  á  la  cita,  y  este  esta- 
ba altamente  preocupado  por  la  falta  de  sus  amigos,  al  grado 
de  resolverse  á  salir  en  su  busca,  mas  por  salir  de  un  lugar  en 
donde  podían  buscarle,  que  por  averiguar  el  paradero  de 
sus  amigos,  que  para  él  no  era  dudoso. 

Al  salir  Quintero  de  la  casa  de  Teresa,  anduvo  al  acaso,  y 
á  poco  se  paró  p^ra  reflexionar.  ¿A  donde  iré?  se  pregun- 
taba; todo  el  mundo  sabe  que  Aldama,  Blanco  y  yó  somos 
inseparables:  si  pregunto  por  ellos  me  hago  sospechoso,  y  si 
huyo  los  con  prometo,  doy  un  dato;  en  mi  casa  pueden,  al 
prenderme  alli,  catear,  y  encontrarán  el  dinero.  Buscaré 
donde  quedarme. 

En  este  momento  distinguió  una  sombra   que   se  le    acer- 
caba, i 

— ¿Quién  vá?  preguntó  sobresaltado. 

— Soy  yó,  Señor  Quintero. 

—Teodora) 

—Sí,  yo  soy. 


— ¡En  todas  partes! 

—Velando  por  usted. 

—Esta  es  una  verdadera  bruja,  sabe  aparecerse  á  tiempo. 
Si  me  iráá  predecir  funestidades,  pensó  Quintero  y  luego  di- 
jo á  Teodora. 

— ¿También  ahora  tiene  usted  algo  que  decirme? 

— Siempre  tengo. 

— ¿También  muy  importante? 

— Mas  que  otras  veces, 

— ¿Pues  de  que  se  trata,  Tia  Teodora? 

— De  la  vida. 

—¿Cómo? 

— Ya  sabe  usted  que  todo  lo  sé,  Señor  Quintero. 

—Todo! 

—Si;  para  los  astros  no  hay  secretos,  y  cuando  se  tiene  la 
clave  de  un  elegido,  la  adivinación  es  una  cosa  infalible. 

— Pues  bien,  supongamos,  Tia  Teodora,  que  usted  lo  sabe 
todo.    ¿Qiie  debo  hacer?  ' 

— Huir. 

— Es  imposible. 

— Por  mi  casa  se  puede  salir  de  la  ciudad  por  los  potreros 
sin  pasar  por  la  garita  y,  ya  ve  usted,  la  noche  está  tan  os- 
cura que  no  nos  vemos  ni  las  manos:  huya  usted,  por  Dios. 

— ¿Tan  inmediato  es  el  mal  que  me   amenaza? 

— Si.  Mis  predicciones  van  á  realizarse  y  yo  no  quiero 
que  usted  muera.  Señor  Quintero.     Todavia  es  tiempo. 

Quintero  se  puso  á  reflexionar  y  quiso  arriesgar  el  todo 
por  el  todo  para  saber  á  que  atenerse. 

— En  resumidas  cuentas,  Tia  Teodora  ¿por  qué  tengo  que 
temer? 


^552.- 

— Por  lo  del  viernes. 

Quintero  sintió  calosfrió  y  luego  preguntó. 

-—¿Y  Áldama  y  Blanco? 

— Ya  están  presos. 

— ¿Quiere  decir  que  usted  lo  sabe  todo? 

— Todo  lo  del  viernes. 

Quintero  se  biutió  acometido  de  un  acceso  de  miedo  y  óü- 
bitamente  pasó  á  un  acceso  de  furor  y  desenvainó  un  puñal. 

— Supuesto,  bruja  maldita  que  sabes  mi  secreto  [muere!  es- 
clamó Quintero  tirando  un  golpe. 

Oyóse  un  grito  sofocado  y  á  la  vez  sintió  Quintero  que  su 
brazo  derecho  estaba  imposibilitado  de  moverse. 

Manolo  estaba  colgado  del  brazo  de  Quintero  como  un 
mastin. 

Quintero  bregaba  por  desasirse,  pero  el  muchacho  se 
aferraba  con  una  fuerza  extraordinaria,  paralizándole  el  bra- 
za hasta  hacerle  soltar  el  puñal. 

Manolo  se  precipitó  sobre  él  y  desapareció. 

Quintero  buscó  en  las  tinieblas  á  Teodora,  recorrió  la  calle 
en  todas  direcciones,  nada  habia.    La  bruja  habia  volado. 

Dudó  Quintero  de  su  propio  juicio  y  se  perdió  á  su  vez 
en  las  sombras  de  la  noche  vagando  como  alma  en  pena  por 
las  calles  mas  lóbregas  y  apartadas  de  la  ciudad. 
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LA    VINDICTA    JPUBLIOA. 
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las  siete  y  media  de  la  mañana  del  martes  27,  Aldama 
fué  conducido  á  una  pieza  de  la  Real  Cárcel  áe  Corte  en 
donde  habia  varias  personas  desconocidas. 

Después  de  algunos  momentos  do  espera  se  abrió  una 
puerta  y  apareció  el  Señor  Alcalde  de  Corte  con  Don  Ramón 
Blásio,  Don  Rafael  Luzero  Secretario  de  cámara  y  otras  dos 
personas. 

— Sírvanse  ustedes  formarse  en  ala,  dijo  su  Señoría . 
"  A  una  señal  del  Alcalde,  Don  Ramón  Blásio  señaló  á  Alda' 
ma  á  quien  en  el  acto  se  ordenó  pasar  á  la  sala  con  la  compe- 
tente escolta. 


Se  le  recibió  en  forma  el  jurameato  y  se  le  preguataroa 
sus  generales,  después  délo  cual*  se  procedió  al  interrogato- 
rio, que  tendía  por  parte  del  jaez  á  imputarle  el  crimen  co. 
metido  en  la  casa  de  Dongo,  acumulando  sobre  Aldama  todos 
los  indicios  y  probablidades. 

Aldama  por  su  parte  se  sostuvo  con  firmeza  y  negó  con 
increíble  audacia  é  imperturbabilidad  todos  los  cargos,  has- 
ta que,  después  de  largos  é  inútiles  debates,  su  Señoría,  el  Se_ 
ñor  de  Emparan,  mandó  que  el  reo  se  volviese  de  espaldas,  y 
auna  señal  convenida  un  ayudante  le  quitó  la  cinta  negra 
con  que  se  ataba  la  coleta. 

Aldama  no  comprendía  lo  que  iba  á  suceder.  El  Señor 
de  Emparan  tomó  en  sus  manos  la  cinta  qu9  aun  conser- 
vaba la  gota  de  sangre  y  mandó  al  reo  volver  el  rostro. 

— ¡Aquí  está  una  gota  de  sangre/  dijo  el  Señor  de  Empa- 
ran, mostrando  al  reo  la  cinta  y  estudiando  su  fisonomía. 

— Eso  no  tiene  nada  de  estraño,  contestó  Aldama,  concur* 
10  á  los  gallos,  como  es  público  y  notorio  y   es  bien   sabido 
que  los  gallos  heridos  los  pasan  sobre  las  cabezas  de  los  con- 
currentes y  nada  tiene  de  particular  que  me  haya  caído  esa 
gota. 

— No  Señor  Aldama,  esta  gota  de  sangre  tiene  una  signifi- 
cación mas  terrible   de  la   que   u-íted  pretende   darle.     La 
Providencia  ha  permitido  que  esa  gota  de  sangre  sea  la    luz 
de  Injusticia  y  el  punto  de  partida  para  esclarecer   los   he- 
chos. 

Dios  no  ha  querido  que  muriesen  las  inocentes  victimas 
sin  que  marcaran  con  su  propia  sangre  á  su  verdugo  para 
denunciarlo  á  la  justicia.  Señor  Aldama,  en  esta  gota  de 
sangre  está  escrita  una  sentencia   de  muerte. 
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Batas  palabras  hirieron  vivamente  la  entereza  del  reo  y 
se  le  vio  palidecer;  todos  los  presentes  sintieron  nnanime- 
mente  la  convicción  de  la  culpabilidad  de  A.ldauia,  á  quien  se 
mandó  retirar,  dando  por  concluida  la  primera  diligencia. 

Eq  seguida  se  mandó  traer  á  Blaaco  á  la  Acordada  y  se  le 
tomó  la  primera  declaracioQ  iuquisitiva,  quedando  asentadas 
en  el  proceso,  en  virtud  de  la  forma  del  interrogatorio,  los  mas 
precisos  datos  para  poder  juzgar  con  acierto  en  las  declara- 
ciones posteriores. 

El  dia  29  se  mandó  comparecer  por  medio  del  sargento 
mayor  de  la  plaza  á  Don  Baltasar  Dávila  y  Qaiñtjro,  en  vir- 
tud de  las  varias  noticias  que  se  t.i vieron  de  ser  uno  de  los 
amigos  inseparables  de  Aldam?.  y  de   Blanco. 

Asi  como  á  los  otros  reos  se  le  preguntó  á  Quintero  su  mo- 
de  vivir,  sus  ocupaciones  ordinarias,  los  sitios  á  donde   de  or- 
dinario   concurría,  su   ocupación  la  noche  memorable   del 
viertes  23,  y  cuanto  pudiera  servir  de  seguro  fundamento  á 
las  diligencias  porteriores. 

Como  los  otros  reos,  negó  con  serenidad  y  aplomo  y  sin 
vacilar  daba  respuestas  seguras  y  categóricas;  pero  por  sen. 
cillas  y  bien  estudiadas  que  fuesen  las  respuestas  de  los  reos 
aisladamente,  sugetándolas  al  análisis  comparativo  surgían 
indicios  y  semi-pruebas,  sobre  las  que  se  iba  concentrando 
la  atención  del  Señor  Alcalde. 

Quintero  después  de  haber  contestado,  pensó  por  un  mo- 
mento que  no  resultando  nada  en  su  contra  estaría  libre;  pe- 
ro con  gran  sorpresa  vio  aparecer  un  piquete  de  soldados 
que  lo  condujeron  á  un  calabozo  sin  tener  tiempo  ni  de  for- 
mular una  queja,  pues  su  Señoría  habia  desaparecido. 

La  segunda  diligencia  apoyada  en  las  primeras  deolaraoio 
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nes  poBO  la  causa  á  una  altura  ventajosa.  Preseutósele  á 
Aldama  un  sombrero,  que  reconocó  por  suyo,  y  en  el  que  se 
notaban  una  mancha  de  sangre  y  otra  de  cera;  y  como  si  la 
sangre  estuviera  destinada  á  denunciar  con  voz  mas  autori. 
zada  á  los  criminales,  se  le  hizo  notar  otra  mancha  de  sangre- 
en  la  vuelta  de  su  capa. 

Las  respuestas  y  las  repulsas  de  ^Lldama  palidecian  ante 
la  notoriedad,  y  robustecian  la  convicción  del  juez. 

Al  cateo  de  la  casa  de  Aldama  siguió  el  de  la  accesoria  de 
la  Calle  de  del  Águila  número  23,  que  Quintero  habia  aban- 
donado aparentemente  hacia  algunos  dias. 

Este  cateo  se  verificó  en  presencia  de  su  Señoría,  del  Bs- 
cribano  actuario,  del  Capitán  Elizalde  y  los  comisarios  ex. 
tvaordinarios  de  asistencia. 

Se  procedió  á  levantar  las  vigas  de  la  accesoria  y  se  encon- 
traron  entalegados  veintiún  mil  trescientos  treinta  y  cuatro 
pesos  un  real,  las  mediaS;  las  alhajas  del  difunto  Dong^o,  y  las 
ropas  ensangrentadas  de  los  asesinos. 

Se  examinó  la  tranca  de  la  segunda  puerta  con  las  señales 
del  ftlo  de  los  machetes  y  se  reconocieron  manchas  de  sangre 
en  la  puerta. 

Trasladóse  el  dinero  á  las  cajas  reales  y  los  demás  objetos 
á  la  Real  Cárcel  para  confusión  de  los  reos. 

Siendo  Blanco  menor  de  edad  se  le  nombró  por  curador  al 
Señor  Don  Joee  Fernandezde  Córdoba,  Procurador  del  nú- 
mero de  la  Real  Audiencia. 

De  regreso  su  Señoría  á  la  Real  Cárcel,  mandó  compare- 
cer á  Quintero,  quién  en  ese  día,  como  los  otros  reos,  se  en- 
contraba sugeto  con  grillos  de  fierro  que  le  lastimaban  hor- 
nblemente. 
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Quintero  siguió  negando  aun  en  vista  de  las  pruebas  m&8 
claras  y  manifiestas  que  se  le  presentaban;  p6i*o  cada  una 
de  sus  negativas,  no  era  mas  que  un  resto  del  instinto  dB  la 
conservación,  y  ya  sin  la  conciencia  de  encontraf  defensa 
posible,  hasta  que  al  fin  esclamó. 

— iSeñor,  ya  esto  no  tiene  remedio,  pues  Dios  lo  tétúainA 
de  esta  maneral  Cuando  se  ha  encontrado  el  robo  en  mi  oasá, 
no  me  resta  sino  decir  la  verdad,  si,  |sí  Señor,  todo  es  ciét- 
to.» 

Estas  palabras  produjeron  en  todos  los  presentes  una  pro 
funda  sensación  á  la  que  siicedió  an  largo  silencio. 

— Que  se  me  alivien  las  prisioneíf.  Voy  á  decirlo  todo, 
fuerza  es  pagar. 

— Dos  ministros  ayudantes,  aflojaron  á  Quintero  sus  grillos, 
é  inmediatamente  comenzó  á  hacer  el  relato  mas  mi  nució- 
so  del  crimen  cometido  por  él  en  unión  de  Aldama  y  Blanco. 

Hizose  comparecer  á  Aldama  quién  empezó;  negando  poro 
al  saber  que  Quintero  habia  declarado  ya,  completó  por  flu 
parte  la  relación,  concluyendo  con  pedir  á  bus  jueceíí 
que  en  atención  á  su  estirpe  se  le  diese  la  muerte  correspon- 
diente, y  suplicó  por  últimb  se  le  llamasen  unos  Padres  de 
San  Fernando  para  que  lo  fuesen   preparando  para  morir* 

Blanco  por  su  parte  hizo  otro  tanto  y  acabó  de  perfeccio- 
nar el  relato  de  los  mas  minuciosos  detalles,  no  omitiendo  na' 
da  de  lo  que  saben  ya  nuestros  lectores. 

Se  mandaron  sacar  los  machetes  de  las  acequias  del  Paetí- 
te  de  Amaya  y  del  Puente  de  la  Maríscala,  y  el  relox  del  ca^ 
ño  de  la  esquina  de  la  Dirección  del  tabaco. 

Los  reos  se  pusieron  espontáneamente  en  capilla. 

Si  grande  fué  la  conmoción  de  la  sociedad   de  México  al 


^  558.  - 

saber  la  noticia  de  los  asesinatos  de  Dongo,  lo  fué  mucho 
mayor  al  descubrimiento  de  los  criminales  y  al  saber  su  segura 
condenación 

La  jastici;^  de  acá  abajo  esmuy  divertida  bajo  su  punto 
de  vista  oral  y  teórico. 

El  sublime  '*no  mataras"  del  decálogo  es  magistralmente 
comentado  por  pispiretas  y  parlanchinas  constituidos  en 
concilio  ecuménico. 

El  **N0  mataras"  es  terriblemente  inflexible  y  friamente 
lato  con  los  qae  matan  con  la  ley  de  sulibbre  albedrío,  para 
convertirse  en  un  par  de  palabras  huecas  para  los  que  matan 
con  la  ley  papel. 

E^ta  aberración  pone  en  boca  de  la  beata  y  de  la  damise- 
la, frente  al  cadalzo,  estas  palabras  ^"Me  alegro^ 

La  ley  papel  se  coloca  neglitemente  sobre  la  ley  de  Dios 
para  que  los  hombres  hagan  délas  suyas  legalmente  en  un 
paréntesis  que  tienen  la  amabilidad  de  permitirse. 

El  "no  mataras"  esiá  declarado  insuficiente  por  la  sabidu- 
ría de  los  hombres,  que  van  á  ocuparse  muy  conciensudamen- 
te  de  matar  para  probar  que  no  se  debe  matar. 

Esta  lógica  es  tan  contundente  y-sobre  todo   tan  tranqui- 
lizadora, que  su  Señoría,  el  Alcalde  mayor,  Licenciado  Don 
Agustín  de  Emparan,  tomó  una  tarde  con   reposado  deleite 
su  aromoso  chocolate,  después  de  haber  firmado  la   sentecia 
de  muerte  de  Aldama,  Quintero  y  Blanco. 

Si  preguntáis  á  esos  fabricantes  de  cadalzos  y  celosos 
guardianes  y  ejecutores  de  la  ley  papel.  ¿Por  qué  matáis? 
08  darán  contestaciones  que  debéis  conservar  en  vuestros 
apuntes. 

Los  hombres  de  la  ley  saben  responder. 
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— *'Para  satisfacer  á  la  vindicta  pública  J^ 

He  aquí  nn  par  de  palabras  las  mas  huecas  del  mundo,  pe- 
ro que  tuvieron  la  fortuna  de  usurpar  [como  muchos]  el  ti- 
tulo de  infalibles.  No  os  conforméis  con  que  la  vindicta  pú- 
blica se  satisface  matando  á  un  hombre.  ¿Y  qué? Ten- 
dréis que  conformaros  con  esas  palabras  por  que  no  hay 
otras,  6  intentadlas  si  podéis. 

La  víspera  de  los  asesinatos  de  Dongo  no  habia  una  sola 
conciencia  en  la  Ciudad  de  México,  inclusa  la  de  los  asesinos 
que  ojendo  decir  "no  mataras"  no  se  hubiera  dicho  á  sí  mis- 
ma. "^5  verdadjUO  mataré,'^  Hoy  la  sociedad  entera  oia  de- 
cir ^^ vamos  á  matar,  y  contestaba  en  voz  alta  "me alegro" 

Y  efectivamente  habia  quien  estuviera  alegre;  la  frase 
^^me  alegro*^  se  hacia  preceder  cuando  mas  de  este  salvo  con- 
ducto. "Los  siento  como  prójimos,  pero  me  alegro"  otros  de- 
cian:  "es  triste,  pero  es  justo."  Los  ricos  esclamaban. 

— "Qué  los  maten"  ¿sino  adonde  vamos  á  parar? 

Los  pobres,  generalmente,  como  no  tenían  dinero,  no  te- 
nían mas  que  esta  palabra:  ¡pobres/ 

De  entre  estos  habia  muchos  carpinteros  que  estaban  en- 
vidiando la  fortuna  de  ocho  compañeros  suyos  que  se  ocupa- 
ban de  formar  un  tablado  de  diez  varas  de  largo  por  cinco 
de  ancho  y  tres  de  alto,  entre  la  puerta  principal  de  Palacio 
y  la  de  la  Real  Cárcel  de  Corte. 

Estos  carpinteros  iban  á  ser  ampliamente  remunerados. 

Este  tablado  era  el  palco  escénico  de  la  ley. 

Un  comerciante  del  Parían  había  llegado  muerto  de  gus- 
to á  su  casa  en  la  tarde  por  que  acababa  de  vender  toda  la 
bayeta  negra  que  tenía  en  su  tienda,  á  un  precio  exhorbitan- 
te  á  pesar  de  ser  un  efecto  muía  y  de  tener  bayeta  negra  para 
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diez  años.     El  tablado  y  las  escaleras  debían  forrarse  de  ne 
gro,  por  que  en  todo  caso,  decía  el  Señor  de  EmparaD,  la  cosa 
se  debe  hacer  de  tina  manera  decente. 

Un  pagtre  construía  tres  s-icos  negros  y  tres  gorros  para 
Í08  reos,  y  estaba  contento  por  que  tenia  que  meler  opciales. 

Y  fiualrnent?  ios  hermanos  'Je  k  Ilustre  Archicofralia  del 
Rosario  estaban  también  cont^nt  s,  por  que  el  difuato  pro- 
porcion>iba  un  ingreso  de    consideración  en  los  f>:)ndos. 

La  vindicta  páUko.  estaba  ya  muy  cerca  de  quedar  Ratisíe- 
cha,  por  que  á  las  onc-^  víc»^imas  se  iban  á  agregar  tres,  pero 
por  cuenta  de  la  ley.  Los  reos  empezaban  á  ser  en  la  Capilla 
el  objeto  de  esas  esquisita<  atenciones  que  la  pena  de  muerte 
tiene  la  galantería  de  concederles,  en  el  Injode  su  ferocidad. 

Apropósito  de  palabras,  y  ya  que  hemos  hablado  de  la 
gran  palabra  vindicta  pyh^i/?o^no=i  henjos  hecho  esta  pregunta. 

— ¿Por  qué  on  aquellos  ti'ímpos  en  que  segan  muchos  hom- 
bres doctos  había  mas  fé  religiosa  y  mas  sanas  costumbres  y 
una  porción  de  cosas  que  ya  no  hay  ahora,  la  piedad  v  la  ca- 
ridad cristiana  f-^tu^i-M^on   tan    conformes   con  la   sentencia 

que  no  so  atrevitíro'^.  á  ;.>rr)ni]ncíar    esta    palabra:  indulto. 
Efectivamente  nada  dicen  las  crónicas  á  este  respecto. 

Decididamente  esa  palabra  soltada  en  medio  de  indigna- 
ción yante  la  gran  palabra,  vindicta  ijáUica,  hubiera  hecho 
un  triste  papel.  Y  no  por  que  sea  una  palabra  mala.  Tiene 
títulos  de  nobleza:  es  hija  legitima  de  dos  palabras  de  Dios. 

"No  MATARAS."  Bsta  pobre  palabra  Indulto,  de  quien  nadie 
se  acordaba  en  aquellos  días  á  que  nos  referimos,  tiene  ya  hi- 
jas grandes  en  el  Siglo  XIX,  hijas  destinadas  á  hacer  un  im. 
portante  papel  en  la  historia  de  la  humanidad. 

Estas  hijas  grandes  se  llaman:— PENITENCIARIAS  — 
ABOLICIÓN  DE  LA  PENA  DE  MUERTE. 
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EL  día  de  Huertos. 


£1 


líines  2  de  Noviembre  del  año  de  gracia  1789  fué   un 

dia  gris  en  toda  la  acepción  de  la  palabra. 

El  cielo  se  había  cobijado  desde  las  doce  de  la  noche  con 
una  inmensa  colcha  afelpada  que  sudaba  frió  y  dejaba  caer 
lo  que  el  vulgo  llama  salesita. 

Mas  de  cuatrocientas  campanas  de  todos  tamaños  lloraban 
por  costumbre,  cumpliendo  con  su  deber;  por  que  aquel  era 
un  dia  en  que  todo  el|mundo  tenia  que  cumplir  con  su  deber 

Ardian  muchas  velas  en  todas  las  Iglesias  y  casi  en  cada 
altar  habia  un  celebrante;  por  que  los  sacerdotes  dicen  tres 
misas. 
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Había  maclia  gente  en  las  calles,  por  que  lo3  fieles  se  pro- 
ponían oir  todas  las  misas  que  les  fuera  posible. 

Se  daban  muchas  limosnas,  por  que  á  los  cepillos  de  la^ 
ánimas  se  les  había  llegado  su  día. 

Se  vendían  muchos  juguetes  muj  bonitos  representando 
objetos  muy  feos. 

Y  todo  estaba  revestido  del  aspecto  de  la  muerte,  hasta 
las  golosinas. 

Y  hasta  el  estómigo  S3  encargaba  de  la  conmemoración,  di- 
jiriendo  calaveras  de  azúcar. 

Aquel  día  de  muertos  era  de  mejor  calidad  que  el  de 
otros  años;  por  eso  nos  ocupamos  de  describirlo. 

A  los  muertos  ordinarios  había  que  agregar  una  remesa 
fresca  de  la  casa  de  Dongo,  y  con  este  ingreso  de  inoportan " 
cia  el  día  era  mas  solemne. 

Había  otros  muertos  en  espectativa:  Don  Manuel  de  la  Ro- 
sa, y  tres  reos  en  capilla,  que  esperarían  un   año   y   dias  su 
primer  aniversario. 

El  día  de  muertos  estaba  irreprochable.  Los  encargados 
de  doblar  se  escedían  á  si  mismos.  Los  panteones  estaban 
abiertos  de  par  en  par,    Y  el  cielo  estaba  de  luto. 

Don  Manuel  de  la  Rosa  se  aprovechaba  de  una  magnífica 
oportunidad:  se  moría. 

No  sabemos  si  sería  casualidad,  pero  se  agravó  desde  los 
primeros  dobles. 

Oreia  que  lo  llamaban  y  decía:  Ya  voy.  Había  tenido 
tiempo  de  arreglar  sus  asuntos  y  se  despedía. 

Llamó  á  Isabel  para  bendecirla,  á  Doña  Mariana  para  pe- 
dirle perdón,  y  asió  las  manos  del  Padre  fernandino,  por  que 
su  contacto  engendraba  en  la  mente  de  Don   Manuel  una  es 
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peranza. 

Había  en  toda  la  casa  esa  ala  negra  que  se  cierne  vaporo- 
sa é  invisible,  vertiendo  tristeza:  el  aura  de  la  muerte  pene- 
traba para  amortiguar  el  calor  de  las  velas  de  cera. 

La  muerte  destacaba  sus  avanzadas:  el  silencio.  Don 
Manuel  de  la  Rosa  se  encontraba  comprimido  entre  dos  hor- 
rores: el  horror  de  sus  pecados  y  el  horror  de  la  eternidad. 

Este  vestíbulo  es  espantoso.  Todos  los  nuestros  nos  aban- 
donan en  la  puerta. . .  .y  se  despiden 

Y  poco  á  poco  y  ya  casi  al  tocar  el  dintel  de  ese  infinito 
incomprensible,  despedirse  de  la  palabra,  despedirse  de  los 
sentidos,  no  ver  ya;  no  oir,  no   sentir  y  convertirse     en 

idea en    soplo abstraerse,  sustraerse  en  sí 

mismo  para  confundirse  en  lo  impalpable Allá  va- 
mos.  s  ,  e  .       -  ,  ,        

Al  ver  este  estado  del  hombre.  Dios  se  sintió  enternecido 
y  le  envió  la  religión. 

Y  al  través  de  un  triángulo  esplendoroso,  ve  el  hombre 
desde  entonces  el  mas  grande  de  los  deslumbramientos,  la 
mas  sublime  de  las  esperanzas. 

Solo  el  inmenso  prodijio  de  la  religión,  ha  sabido  arrancar 
al  moribundo  una  sonrisa 

Don  Manuel  de  la  Rosa  espiró  á  las  doce  del  día.  La 
consternación  se  solazaba  en  un  gran  consuelo.  Don  Manuel 
había  muerto  como  buen  cristiano. 

El  Licenciado  Verdad  tuvo  largas  y  juiciosas  conferen* 
cías  con  Margarita,  con  el  ánimo  de  desimpresionarla  lenta- 
mente acerca  del  valimiento  de  Aldama. 


Merced  á  este  liobie  iL:c:■c^.  *A  Livei:cii.do  Labia  loinaiio 
nota  de  la  cuuducia,  de  Aidaiii».  \  poseía  ¡a  ci^vc  de  todas 
ias  aventuras  y  de  todcs  ]f^  ci  merendé  e>te  de¿-^ra cia- 
do. 

Pero  no  sin  razoc  pini«rvn  ciego  í»!  cim(»r:  por  qae  el  de 
Margarita  resistía  aiin  al  completo  desprestigio  de  sa  aman- 
te. Aquella  creación  hechicera  q'je  avasalló  á  Margarita, 
aqnel  hombre  lleno  de  nn  atractivo  irresistible,  que  un  día 
le  ofreciera  su  amor,  h!  ofrecerle  el  agaa  bendita,  aquel  bello 
amante  de  las  bellas  manos,  con¿ervHb;t  aun  en  el  corazón  de 
Margarita  todo  el  ascendiente  y  todo  el  hechizo  de  la  pasión. 
La  elocuencia  del  Lictnicia  Jo  no  conseguía  mas  que  hacer 
de  Aldama  un  .>er  doble,  que  Margarita  amaba  y  juzgaba  al 
propio  tiempo. 

El  amante  era  el  ser  querido,  fantástico  y  rodeado  del  en- 
canto dei  amor:  al  hombre  lo  separaba  Margarita  al  oir  de 
boca  del  Licenciado  el  funesto  relato  de  su  odioso  proceder. 

Tal  es  el  corazón  de  la  mnger,  que  cuando  ama  deveras  le 
presta  las  alas  de  los  ángeles  á  los  món-rtruos  mas  aborreci- 
bles. 

El  amor  de  Margarit^^  era  tanto  mas  firme,  cuanto  que  ni 
lo  que  hacia  á  Aldama  odioso   lo  debilitaba. 

Alas  doce  del  dia,  en  los  momentos  en  que  espiraba  Don 
Manuel  de  la  Rosa,  Margarita  recibia  la  noticia  de  que  los 
asesinos  de  Dongo  eran  Aldama,  Quintero  y  Blanco,  y  que 
según  .todas  las  probabilidades  serian  ahorcados. 

El  dplor  de  Margarita  no  conoció   límites,  pasado  el   pri- 
mer áiomento  de  atonía,  pretendió   correr  en  busca  de  Alda 
ma,  y  la  resistencia  que  se  le  opuso  en  la   casa  del  Lioencia- 
do  la  exasperó  á  tal  grado,  que  se  vio  formalmente  acometi- 
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da  detin  acceso  de  locura  bien  peligroso. 

La  pobre  huérfana  recibía  el  postrero,  el  mas  tremendo 
golpe,, en  todo  lo  que  le  era  mas  caro  en  este  mundo. 

La  imagen  de  Aldama  en  el  cadalzo  era  el  espectro  ñiarti- 
rizador  de  aquel  cerebro  debilitado   por  estraños  y  precipi 
tadoH  padecimientos. 

Aquel  dia  de  muertos  había  sido  fecundo  en  acontecimien- 
tos, y  la  población  entera  estaba  de  tal  modo  conmovida, 
que  no  se  oia  por  todas  partes  sino  relatos  de  lúgubres  y 
terribles  escenas  contribuyendo  no  poco  á  exaltar  mas  y  mas 
la,  imaginación  de  los  mas  indiferentes  el  incesante  clamoreo 
de  las  campanas  que  rogaban  por  los  muertos. 

Margarita  fue  atendida  en  el  acto  por  los  mejores  feculta- 
tivos,  pero  nada  habia  podido  avanzarse  por  que  la  enferma 
rehusaba  toda  medicina,  y  despedía  á  todos  los  qíue  se  le 
acercaban. 

En  la  pie/.a  en  que  estaba  Margarita,  habia  varias  perso. 
nasi  agrupadas  hacia  un  estremo,  eü  esa  a¡ctitud  dé  rétrai" 
miento  y  dolor  que  toman  los  que  rodean  á  un  ser  cuya  ra- 
zón se  estravia. 

De  repente,  Margarita  se  lanzó  al  grupo,  y  tomó  dé  la  má 
no  á  un  joven  que  allí  estaba. 

— Venga  usted  acá  mi  querido  doctor  y  amigo,  siento  ncfti- 
cho  que  no  me  haya  usted  reconocido,  dijo  Margarita.  ¿Bb 
usted  también  ingrato?  Yo  no  soyüigrata,  me  acuerdóle 
que  usted  me  salvó  la  vida,  para  que   pudiera*  8«gitir  aVnan' 

do  á  mi  Felipe 

Aq^el  joven,  como  lo  híibrán  pensado  ya  nuesttos'lé'étorfeg 
era  Carlos,  que  acababa  de  traer  al  Licenciado '  Verdad-  lá 
noticia  de  la  muerte  dé  Don  Manuel  de  la  Rosav 
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Carlos  bajaba  la  cabeza  sin  saber  que   contestar  á  Marga- 
rita. 

— No  me  responde,  continuó  esta.     ¿Ya  no   me  conoce  us- 
ted  Cárlos,amígo  mió?     Ya  se  vé,  debo   estar   muy   fea  *  •  *  • 
por  que  las  penas  afean. 

— vMargarita,  jo  no  la  be  olvidado. 

— ¡Será  ciertoJ  dijo  esta   con  una  espresion   de  indecible 
alegría. 

— Sí,  Margarita,  y  aquí  estoy  otra  vez  para  curarla   si  se 
enferma. 

—Enfermarme!     Nó,  yo  no  me  enfermo,   y  luego   en    voz 
muy  baja  dijo   al  oido  de  Carlos: 

— ¿En  donde  está  Felipe? 

Carlos  guardó  silencio. 

— Respóndrme  usted,  por  Dios  ¿en  donde  está? 

— ¿Muy  lejos? 

— ¡A.h  que  felicidad!  ¿Por  qué  pensaría  yo  en  que  lo  iban 
á  matar?  Yo  quiero  verle.  Pida  usted  permiso  al  Señor 
Licenciado  para  que  le  vea,  nada  mas  im  momento,  en  pre- 
sencia del  Licenciado  mismo.  Nada  mas  le  veo,  no  le  hablo 
no  le  digo  nada nada 

Señora  gritó  derrepente,  viendo  entrar  á  la  Señora  Doña 
Rita:  Señora,  ¿quiere  usted  pedir  el  permiso  para  que  le 
vea? 

Pero  si  no  está  aquí,  Margarita,  dijo  Carlos. 

— Pero  iremos  adonde  esté,  ¿no  es  verdad  Señora?  usted 
me  ha  dicho  que  es  mi  madre,  y  las  madres  no  martirizan  á 
sus  hijas  aunque  estas  hijas  sean  tan  malas  como  yo.  ¿Vamos 
Señora?    ¿Vamos  madre  mia? 

—Sí  Margarita,  vamos,  pero  es  preciso  preguntar  al  médi- 


567.-- 

co  si  puede  usted  salir. 

El  médico  de  la  casa  se  acercó. 

— ¿No  es  verdad,  Señor  doctor,  que  puedo  salir? 

El  módico  habia  estado  haciendo  su  combinación  y  contes- 
tó con  naturalidad. 

— Es  necesario  ver  primero  cómo  está  la  salud. 

— Muy  bien,  perfectamente,  se  apresuró  á  decir  Margarita. 

— Veamos  el  pulso. 

Margarita  alargó  su  mano  ardiente. 

— ¿No  es  verdad  que  estoy  bien.  Señor  Doctor?  dijo  al  ca- 
bo de  un  momento. 

— Pero  siempre  es  necesario  tomar  esa  bebida  por  pura 
precaución. 

— La  tomare,  dijo  Margarita,  y  apuró  de  un   sorbo  la  po- 
ción que  antes  habia  rehusado  tomar. 

— ¿En  seguida  puedo  salir?  preguntó. 

— Si  Señorita,  pero  sugetándose  á  las  prescripciones. 

— A  todo,  á  todo,  dijo  violentamente. 

— Voy  á  ordenar  que  dispongan  un  coche,  dijo  el  médico. 
Entre  tanto  usted  espera  sosegadamente  y  tomando  sus  me- 
dicinas. 
— Todo  lo  haré,  contestó  Marga/ita. 

Y  cedió  efectivamente  á  las  indicaciones  de  la  Señora  Do- 
ña Rita  que  la  invitó  á  recogerse,  ofreciéndola  avisarle  la 
hora  de  partir. 

Y  las  personas  que  allí  estaban  salieron  silenciosamente 
de  la  habitación. 

El  médico  aconsejó  que,  aprovechándose  de  aquella  calma  • 
de  la  enferma,  se  la  trasladara  fuera  de  la  Capital  mientras 
pasaba  la  ejecución  de  Aldama;  y  el  Licenciado  Verdad  dis* 
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puso  en  el  acto  trasladarse  á  la  Villa  de  nuestra  Señora .  de 
Guadalupe  en  donde  permanecería  la  familia  el  tiempo 
que  fuese  necesario  para  la  curación  de  Margarita. 

Efectivamente,  en  la  misma  tarde  de  ese  dia  se  trasladó 
la  familia  del  Licenciado  Verdad  á  la  Villa,  acompañados  del 
médico  de  la  casa  y  llevando  las  medicinas  que  juzgó  necesa- 
rias. 

Margarita  reanimada  con  la  esperanza  de  ver  á  Aldama 
se  prestaba  á  todo  lo  que  se  la  ordenaba. 

Se  la  hizo  creer  que  Aldama  iría  á  la  Villa  de  un  momen- 
to á  otro,  y  se  combatió  por  cuantos  m  edios  fueron  posibles 
la  idea  de  la  prisión,  atribuyéndola  á  un  pasajero  delirio. .  . 


Un  momento  después  de  aquel  en  que  Teodora  babia  de- 
saparecido de  la  vista  de  Quintero,  esta  se  apoyó  en  una  pa- 
red y  se  inclinó  para  sentarse  en  una  puerta  á  tiempo  que 
Manolo  se  le  reunia. 

— Está  el  puñal  mojado,  |TiaI 

— Estoy  herida;  ven,  socórreme. 

Manolo  procuró  levantar  á  Teodora,  pero  no  pudo. 

— Tiene  usted  mucha  sangre,  Tia. 

— Si;^  mucha,  dijo  Teodora  con  una  voz  que  3e  debilitaba; 
pero  acertó  á  poner  una  porción  de  su  propia  ropa  en  forma 
de  compresa  sobre  su  herida.  Ve  á  buscar  agua  y  vuelve 
pronto.  ^ 

Y  Manolo  echó  á  correr  como  un  perro,  fijando  su  sitencion 
á  todos  lados  por  si  veia  luz  al  través  de  alguna  puerta. 
Tocó  una  que  le  pareció  una  tionda;  pero  no  quisieron  abrir. 
Tocó  en  otraé  dos  y  no  le  contestaron;  pero  á  pocos  pasos  se 
abria  delante  de  Manolo  la  puerta  de  una  accesoria  que  arro. 
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jó  á  la  calle  un  rayo  de  luz,  y  una  vieja  se  asomaba   para   ti- 
rar  agua  sucia. 

— Señora,  dijo  Manolo  con  voz  plañidera  ¿me  hace  usted 
la  caridad  de  darme  una  poca  de  agua? 

—¿Agua  á  estas  horas,  murmuró  la  vieja,  ¿no  ves  que  es 
•agua  sucia? 

— Tengo  mucha  sed. 

— Pues   espera  un  poco. 

Y  la  vieja  arrojó  la  agua  de  su  trasto  á  lo  largo  de  la  calle. 
Entró  y  á  poco  volvió  trayendo  un  gran  jarro  con  agua  lim- 
pia. 

— Bebe,  dijo  á Manolo. 

Este  se  acercó  el  jarro  á  la  boca,  pero  fué  para  echar  á 
correr. 

En  un  momento  estuvo  al  lado  de  Teodora  á  quien  encon- 
tró mas  desfallecida,  pero  pudo  tomar  algunos  tragos  y  en 
seguida  hizo  que  Manolo  rasgase  el  vestido  de  Teodora  para 
hacer  una  venda. '  Teodora  tenia  una  herida  en  medio  del 
pecho,  Manolo  la  vendó  y  puso  sobre  ella  un  haz  de  trapos 
mojados. 

Después  de  una  hora,  emprendieron  su  marcha:  tenian 
que  atravesar  toda  la  ciudad  y  hacian  una  parada  de  algu- 
nos minutos  en  cada  calle,  que  aprovechaban  para  mojar  los 
trapos  que  cubrían  la  herida  y  para  descansar  en  alguna 
puerta.  Cerca  de  las  cuatro  de  la  mañana  llegaron  á  la  C^n" 
delaria  de  los  Patos. 

El  dia  de  muertos,  que  como  hemos  dicho  ya,  fué  fecundo 
en  acontecimientos,  á  la  hora  en  que  Margarita  caminaba  há 
cia  la  Villa  de  Guadalupe,  Manolo  llegaba  á  su  casa  á  parti' 
cipar  á  Teodora  la  muerte  de  Don  Manuel  de  la  Rosa,  la  lo- 
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cura  de  Margarita  y  !a  probable  ejecucioa  de  Aldama,  Blan . 
co  y  Quintero.  También  para  Teodora  fué  aquel  un  día  hor* 
rible. 

— Hay  mas,  vi  á  Juan  el  negro  y  me  contó  que  aquel  vie 
jo   que  vimos  muerto  de  hambre,  es  un  bandido    habanero 
ladrón,  incendiario  y  prófugo  de  presido  y  que  se  llama  Pe- 
dro Nuñez. 

— ¡Basta!  esclamó  Teodora,  presa  de  una  emoción  desgar- 
radora, que  en  el  estado  de  debilidad  en  que  se  encontraba, 
la  hizo  desfallecer,  tomando  su  semblante  una  espresion  ca- 
davérica. 

El  mismo  dia  2  de  Noviembre, no  obstante  estar  decla- 
rado dia  clásico,  se  siguió  el  curso  de  la  causa,  produ- 
ciendo los  reos  sus  pruebas  sobre  la  identificación  de  sus 
ejecutorias  de  nobleza,  con  tres  testigos  de  asistencia,  di- 
ligencia que  terminada,  no  dejó  duda  á  cuantos  presentes 
vieron  y  entendieron  que  aquellos  tres  monstruos  eran  ver- 
daderamente nobles. 

Los  tres  reos,  ya  frente  á  frente  de  la  muerte,  declara- 
ron en  descargo  de  su  conciencia,  Aldama  ser  el  autor  del 
asesinato  cometido  en  la  persona  de  un  mulato  criado  de 
Samper,  por  robarle,  como  le  robó,  mil  pesos  de  su    amo. 

Quintero  confesó  haber  matado  á  un  pasajero,  en  Campe- 
che por  robarle  seiscientos  pesos. 

Y  según  la  causa  instruida  á  Blanco,  resultó  que  el  año  de 
87  fué  procesado  por  cinco  robos,  y  confesó  haber  robado  al 
Señor  Azcoiti  cinco  mil  pesos,  y  mas  de  tres  mil  en  Guana, 
juato,  que  habia  sido  ya  condenado  á  cinco  años  de  prisión 
en  Puerto  Eico,  y  siendo  en  la  actualidad  prófugo  del  presi- 
dio de  San  Juan  de  Ulna. 
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EL  DRAMA  DE  LA  LEY. 
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miércoles  4,  después  de  relatada  la  caasa  y  previos 
todos  los  requisitos  legales,  se  pronunció  la  sentencia  J  redu- 
cida á  lo  siguiente: 

''Hecha  la  relación  acostumbrada  de  los  exesos  y  delitos 
de  los  reos,  hallaron  que  eran  de  condenar  y  condenaron  á 
que  de  la  prisión  en  que  se  hallaban  los  reos,  salieran  f  con 
ropa  talar  y  gorros  negros,  en  muías  enlutadas,  á  son  de  cla- 
rín y  voz  de  pregonero,  que  manifestase  sus  delitos  por  las 
calles  públicas  y  acostumbradas,  y  llegados  al  suplicio  se  les 
diese  garrote,  poniendo  el  bastón*  y  armas  á  la  vista  del  pú  • 
blico,  y  verificada  la  ejecución,  se  destrozacen  y  rompiesen 
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por  mano  de  verdugo,  separándoseles   las   mauos   derechíis. 
que  se  fijasen  dos  en  dos  escarpias,  donde  habia#  cpmetido 
los  homicidios,  y  la  otra  donde  se   halló  el  robo,  en^   parte 
superior  de  la  pared,  todo  con  ejecución,  sin  emcargo  de  su- 
plicación y  de  la  calidad;  y  que  el  dinero   depositado  y    de 
mas  del  robo,  se  entregara  á  la  parte  de  la  Archicofradía  he- 
redera  X5omo  se  ejecutó,  y  esta  sentencia  fué  dada   presente 
el  Señor  fiscal."  • 

Como  se  vé,  esta  wentencia  no  dejaba  nada  que  des  ear; 
pues  estaba  compuesta  de  ingredientes  que,  mesclados  con 
la  muerte,  entre  otras  cosas,  era  una  exelente  tisana,  capaz 
de  satisfacer  á  la  susodicha  vindicta  pública,  por  exijente 
que  fuese. 

Esta  sentencia  tenia  su  poco  de  befa,  de  escarnio,  y  de 
vergüenza,  con  su  divertido  paseo  en  muías  con  gualdrapas 
negras,  su  parte  de  ridiculo  carnavalezco  con  su  s  gorros  y 
camisones,  que  los  reos  llevarían  á  fuer  de  nobles;  su  acom- 
pañamiento de  clarín  y  pregonero,  para  matar  hasta  con  los 
sonidos,  su  parte  cómica  por  el  trajín  de  los  verdugos  rom- 
píéndo  aquel  bastón,  criminal  como  cualquiera,  y  srf  parte 
horripilante  en  fin  de  mutilación  de  miembros  humanos. 

El  pueblo  iba  á  presenciar  un  espectáculo  muy  entreteni- 
do y  edificante,  en  nombre  de  la  ley  y  del  derecho. 

-Y  por  si  no  fuere  bastante  hacer  todo  lo  que  se  pensaba, 
.80  obligó  á  los  reos  á  oir  de  rodillas  aquella  acabada  pieza 
ide  feroci4a4  loge^l- 
lios  reos,  asidos  por  la  muerte,  hablan  casi  envejecido;  y 
,9y§ron  la  seiitencia  asidos  por  su  parte  álos  padres  fernan- 
j|inos,  que  procuraban  inspirarles  valor  y  resignación. 
^^Ij  jgscribanQ.Luzero,  era  el  plenipotenciario  de  la  muerte: 
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acabó  de  leer  é  hizo  pasar  á  los  reos  á  la  pieza  destinada  pa- 
ra ^rvir^de  Capilla,  en  la  que  fueron  colocados,  haciendo 
divisioQdS  con  biombos. 

El  dia  siete  por  la  mañana  entró  el  teniente  de  corte  y 
demasjpaínistros  de  justicia,  y  tras  ellos  los  hermanos  de  la 
caiidadv.con  grandes  escapularios. 

El  teniente  pronunció  estas  palabras: 

— Ya  es,  hermanos,  la  hora  de  ver  á  Dios •  •  • . 

Renunciamos  á  describir  á  los  reos  en  este  instante,  aun- 
que  creerlos  que  este  instante  es  la  mas  enérjica  reproba- 
ción de  la  sentencia  de  muerte. 

Los  hermanos  de  la  caridad  vistieron  á  los  reos  que  salie- 

,''•■■-■•*- 
ron  de  la  Capilla,  acompañados  de  multitud  de  eclesiásticos 

y  de  aficionadlos  á  estos  cortejos. 

.  La  plaza  estaba  literalmente  cubierta  de  gente,  los  báíco- 
1^(98  y  las  azoteas  estaban  coronadas  de  espectadores  y  mu- 
chos   coches  se  mesclaban  en  aquel  mar  de  cabezas. 

El  pregonero  era  Filomeno,  el  cochero,  afecto  a  saber  de 
todo  y  á  conocer  todos  los  oficios  y  decia  que  se  hábia  pres- 
tado á  gritar  solo  por  tratarse  de  sus  amitos. 
^  Entre  los  coches  había  uno  ocupado  por  Teresa,  Catalina, 
Plácida  y  Dominga  vestidas  de  negro  y  llorosas.  Era  el  co- 
che azul  de  Filomeno. 

>*•■■■  . •   .  .      ,    .  .         .1 

■'  '^       ■  ■•   •  *  •» 

. .  Majaolo  estaba  tendido  sobre  el  techo  de  este  coche. 

El  fastuoso  paseo  duró  por  las  calles,  hasta  cerca  de  '  la 
,una,  hora  ei;i  que  llegábanlos  reos,  los  sacerdotes  y  los  her- 
laanos.de  la  caridad  al  pié  del  cadalzo. 

Quintero  tenia  la  preferencia,  subió  el  primero  y  se  coló" 
^ó  en  el  palo  de  enmedio. 
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Despaes  rabió  Aldama  y  se  colocó  en  el  derecho  y  Blanco 
en  el  izquierdo. 

Y  se  formaron  tres  grupos  simétricos  para  que  la  muerta 
no  tuviera  de  que  quejarse. 

Cada  reo  era  auxiliado  por  dos  sacerdotes:  de  tras  de  cada 
reo  habia  un  verdugo. 

La  multitud  se  codeaba,  formaba  oleadas,  se  volvía  ojos, 
devoraba  á  los  reos,  y  aquel  mar  de  furor  y  de  estúpida  cu- 
riosidad estaba  formado  de  hombres 

Se  contempla  con  avidez  todo  lo  que  parece  increíble. 

El  público  se  impacientaba,  se  sofocaba  de  insolación  y  de 
crueldad.    Todavía  no  morían. . .  .¿tardarían  mucho? 

Algunos  creyéndose  caritativos,  "decían  vale  mas  que  los 
maten  pronto." 

Aquel  monstruo  de  siete  mil  corazones  y  siete  mil  cabezas» 
que  para  no  llamarse  en  aquel  momento  hombres,  se  acomo- 
daba el  pomposo  seudónimo  de  vindicta  pública,  vio  por  fin 

lo  que   quería la  convulsión  final,  no  perdió  un  detalle," 

un  movimiento,  un  gesto. 

Ningún  aüímal  ve  matar  á  otro,  impasible,  solo  el  hom- 
bre. 

Las  almas  de  los  reos  salieron  pronto  con  el  dolor  isupremo 
de  la  muerte,  dejando  en  aquel  palco  negro  con  sus  despo- 
jos inertes,  el  lúgubre  reproche  de  las  victimas. 

Terminado  el  drama  y  por  complacer  á  los  concurrentes, 
se  dio  como  pieza  final,  una  amputación  en  frío  y  la  destruc- 
ción de  los  machetes  y  el  bastón. 

La  multitud  volvió  la  espalda  satisfecha.  Los  cadáveres 
permanecieron  en  su  sitio  de  orden  superior,  hasta  las  cinco 
de  la  tarde,  hora  en  que  se  trasladaron  á  la  Capilla  de  los 


r  ■ 
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Talabarteros  y  allí  permanecieron  hasta  el  domingo  siguien- 
te en  qne  fueron  conducidos  á  la  Parroquia  de  Ja  Santa  Ve- 
racruz,  en  donde  los  hermanos  celebraron  honran',  con  misa 
cantíiíla  por  los  Padres  Fernandinos,  costando  todo,  según  la 
crónicn,  doscitrutos  veinti?^iete  pesos 

Estamos  á  14  de  Noviembre  de  1789. 

Haciía  tres  dias  qu6  Margarita  iba  al  Santuario  de  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe  acompañada  por  la  Señora  Doña  B>ita. 
Allí  permanecia  larpjas  horas  ariodillada,  anegándose  en 
los  dulces  consuelos  de  una  oración  sincera  y  ardiente.  Des- 
de que  Margarita  habia  vuelto  á  la  razón  habia  manifes- 
tado deseos  de  acabar  su  vida  en  un  claustro.  Hizole  ver 
el  Licenciado  que  aquella  resolución  podía  ser  hija  de  sus 
padec- mientes  actuales,  y  que  podia  tal  vez  con  el  tiempo 
arrepentirse:  pero  Margarita  se  fijaba  cada  vez  mas  en  aa 
propósito. 

— ¿A  dode  iré,  decia,  sin  corazón,  sin  honra  y  sin  consuelo? 
el  mundo  me  señalará  como  un  despojo  despreciable.  Necesito 
ocultar  mi  v^rírüenza  para  siempre  y  pedir  á  Dios  por   todo 

el  resto  de  mis  dias  que  me  perdone  y  que  perdone  á 

quien  ya  está  allá. . . . 

El  Licenciado  cedió  con  la  esperanza  de  probar  en  el  no- 
viciado la  constancia  de  Margarita  y  arregló  la  toma  do  há- 
bito, corriéndose  todas  las  diligencias  conducentes. 

El  dia  14  de  Noviembre,  un  inmenso  concurso  llenaba  la 
nave  del  templo  de  la  Concepción.  Acababan  de  llegar  dos 
coches  conduciendo  á  la  monja  y  á  la  madrina  que,  atavia- 
das espléndidamente,  se  habian  ocupado  en  la  mañana,  de  la 
despedida  del  mundo. 

La  plazuela  de  la  Concepción  estaba  también  llena  de  gen- 
te y  de  puestos  de  vendimias.  El  pueblo  atraído  por  la  no- 
vedad del  monjío  habia  acudido  á  divertirse,  á  comer  golo- 
sinas y  á  ver  el  castillo  que  se  debia  quemar  á  la  oración. 

La  ceremonia  religiosa  tuvo  lugai  con  toda  la  nomp  ;i  ma- 
gestuosa  que  la  Iglesia  católica  sabe  dar  á  esos  yctos.  Una 
orquesta  de  los  mejores  profesores  mesclaba  sus  acordes  con 
las  sonoras  voces  del  órgano.  Los  espectadores  estaban 
conmovidos  al  contemplar  la  noble  hermosura  de  Margarita, 
en  cuyo  semblante  habia  quedado  impresa  la  huella  de  un 
dolor  profundo. 

Aquellos  grandes  ojos  negros   de  miradas  de    reina  se 
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abrían  para  dirijir  un  mirada  llena  de  unción  piadosa  al  ara 
santa,  ó  se  bajaban  hacia  la  tierra  con  el  peso  de  una  resig- 
nación grane  y  melancólica.  Vio  sin  conmoverse  caer  de  su 
cabeza  las  blondas  y  sedosas  trenzas  de  sus  cabellos;  vio  de- 
saparecer serena  la-  galas  y  las  joyas  con  que  estaba  atavia- 
da y  aceptó  con  la  te  del  mas  positivo  biea  el  tosco  sayal 
que  Id  vistieron  las  monjas.  Se  abrió  por  fin  la  puerta  del 
coro  y  la  comunidad  de  reli«jiosas,  con  vela  en  mano,  la  espera- 
ba formada  en  dos  alas.  Allí  ^e  despidió  por  la  última  vez  del 
mundo  y  oyó  cerrarne  tras  de  sí  las»  pesadas  puertas,  ya  en  el 
seno  de  la  Iglesia,  de  donde  ya  no  saldría  mas  que  su  espíritu. 

Estaban  presentes  entre  los  fieles  algunas  gentes   á   quie 
nes  les  era  menos  indiferente  aquel   acto. 

Doña  Laureana  lo  habia  visto  todo;  pues  en  la  Villa  de 
Guadalupe  tavo  ocasión  de  saber  la  resolución  de  Margarita, 
y  sin  darle  la  cara,  habia  podido  presenciar  aquella  ceremo- 
nia, no  sin  reprocharse  ineriormente  haber  sido  ella  la  que 
sacóá  Margarita  hacia  algunos  años  de  la  casa  de  Dongo. 

Dolores,  la  segunda  criada  de  Margarita,  y  que  habia  que- 
dado en  Palacio  al  servicio  de  la  cocina  del  Virey,  habia  pe- 
dido permiso  para  ir  al  monjío  y  habia  saludado  de  lejos  á 
Margarita,  llorando  á  torrentes. 

Carlos*,  Doña  Mariana  é  Ic^abel  de  rigoroso  luto,  habían  pre 
sencirdo  también  la  ceremonia. 

A  las  siete  de  la  noche,  solo  Jacoba  la  coja  habia  quedado 
pidiendo  limosna,  como  siempre,  en  el  atrio  de  la  Iglesia. 
Mas  tai  de  la  plazuela  de  la  Concepción  se  habia  envuelto  en 
las  tinieblas,  sin  quedar  ningún  rastro  de  la  pasada  fiesta. 
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cielo  estaba  azal  y  tachonado  de  estrellas. 

El  silencio  reinaba  ya  por  todas  partes. 

A  las  siete  y  media  un  ligero  vapor  blanquecino  comenzó 
á  aparecer  por  el  N.  E.;  este  vapor  iba  haciéndose  laminoso 
y  poco  después  aparecieron,  como  soliendo  del  centro  de  la 
tierra,  unas  ráfagas  que  partian  de  un  inmenso  foco  de  luz. 

A  poco  se  coloreó  la  zona  luminosa  con  un  color  rojo,  á 
tiempo  que  comenzó  á  levantarse  de  la  Ciudad  un  rumor 
sordo  en  todas  direcciones,  como  el  de  muchos  enjambres  que 
se  despiertan  La  luz  crecia  en  el  horizonte  ó  iluminaba 
gran  parte  de  bóveda  celeBte,  amenazando  invadirlo  todo 
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con  aquel  rosplfiivlor  color  de  san ^^ re,  cu  cuyo  fon-ío  se  des- 
tacaban rayorf  conr.Jijtricos  de  un  color  amarillo  y  chispas 
ambulantes  que  vagaban  entre  vapores  negruzcos  y  rojos. 

Mas  de  cien  mil  almas  pululaban  en  aquellos  momentos 
por  todas  las  calles  da  la  ciiidnd  y  corriendo -en  todas  di- 
recciones pretendían  librarse  de  p.quel  í'uego  celeste  que 
amen.i/.ib:i  convertir  la  ciudad  en  cenizas. 

Li  c< infusión  iba  creciendo  y  la  ciudcd  se  de- poblaba  á 
los  gritos  de  "jllisericordia!  ¡^1  fin  del  mundo!  ¡está  Uovien 
do  fuego.'  ¡nos  abrasamos!  ¡Perdón,  Dios  mió,  Misericordia'.' 

Este  era  el  clamoreo,  este  el  coro  de  cien  mil  voces,  de' 
bajo  de  aquel  horno  inconmensurable,  en  que  8e  habi.i  con- 
vertido la  bóveda  celeste. 

Como^las  manadas  brutas  de  ios  desiertos,  inmensos  pelo 
tones  se  precipitaban  por  las  calles  para  -^  alir  de  la  ciudad  y 
buscar  el  campo. 

"A  la  Villa d»^  Guadalupe:"  gritaban  mucho?,  y  entre  ajes, 
quejidos,  gritos  di  desesperación  y   llorar  de   muchachos   y 
mugeres,  se  oianlas  revelaciones  de  los   pecados,  el  horroro 
80  relato  de  crímenes  ignorados  y  sobre  los  que  nadie  fijaba 
la  atención. 

"¡Peque  Señor,  ten  misericordia!". ..  se  oia  gritar  por  todas 
partes;  los  padres  agustinos  salieron  á  la  calle  mostrando  al 
Divinísimo,  y  á  los  gritos  de  horror  y  al  confesarse  á  gritos, 
se  mesclaban  algunas  carcajadas  y  burlas  de  los  que  sabian  á 
que  atenerse  en  materia  de  luces  rojns. 

El  Conde  de  Rovillajigedo  mandó  fuerza  armada  á  las  ga- 
ritas á  contener  al  pueblo  que  se  desbordaba,  pero  todo  era 
inútil;  muchas  veces  la  multitud  arrollaba  á  los  dragones,  pues 
^e  precipitaba  hastéi  contra  los  sables  desnudos. 
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Algunas  personas,  y  entre  ellas  el  Licenciado  Verdad,  se 
ocupaban  de  tranquilizar  á  algunos  do  los  prófugos,  espli- 
candóles  que  aquello  era  un  fenómeno  conocido  que  se  Ha' 
maba  aurora  horralj  y  que  ningún  perjuicio  les  causaria;  pe" 
ro  pocos  eran  luj  que  estaban  para  explicaciones,  y  la  gente 
seguia  corriendo  en  dirección  á  las  garitas  y  á  los  potreros. 

Manolo  acababa  de  llegar  a  la  casa  de  Teodora  gritando: 

—¡Tía  Teodora,  Dofia  Marí.i,  (jue  se  acaba  el  mundo,  se  es 
ti  queniíindo  el  cielo,  Tia  Teodora! 

Esta  saltó  del  lecho  en  que  yacía  débil  y  postrada,y  se  pre- 
cipitó á  la  calle  seguida  de  Doña  María;  solo  que  en  vez  de 
tomar  hacia  los  potreros,  tomaron  la  dirección  de  la  ciudad 
hacia  el  lugar  por  donde  venia  el  tumulto. 

Perplejas  y  azoradas  se  pararon  en  medio  de  la  plazuela 
de  San  Lázaro,  y  á  poco  vieron  venir  hacia  ellas,  una  verda- 
dera avalanche,  una  multitud  desenfrenada  y  gritona,  que 
atrepellaba  todo  á  su  paso. 

Pasó  aquella  oleada  que  dejó  muy  mal  paradas  á  las  dos 
mugLTos,  vino  otra,  y  Teodora  quedó  sola,  habia  caído  y  so- 
bre ella  pasaban  los  que  huian. 

María  y  Manolo,  habían  desaparecido.  A  pocos  pasos  de 
Teodora,  estaba  un  negro  asiendo  del  cuello  á  un  anciano  y 
blandiendo  un  enorme  puñal. 

— ¡La  justicia  de  Dios  ha  llegado,  malditol  gritaba  el  negro . 
¡Pedro  Nuñez,  asesino  de  mis  padres,  incendiario  y  ladrón, 
que  el  infierno  se  abra  paní  til 

Y  un  gemido  horrible  se  escapó  del  pecho  del  anciano. 

El  nevero  siiruió la  carrera  déla  mnltitud.  Bl  anciano  se 
levantó  penosamente,  andubo  algunos  pasos  vacilante  y  tro- 
pesó  con  Teodora.     Esta  sintió  caerle   encima  el  cuerpo  del 
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íinciano. 

—¡Pedro  Nuue/.I  -riU)  l:i  iniija.     L,«  ¡ustiii;i  du  Dios  litillo 

.  gado  para  tí.     Rücoííocc  íí  ToudoiM 

!  — ¡Teodora! dijo  el  ;niciai;<>  huli.-.iulo  con  la  luuerle. 

•  — Dime,  miáorablo  a.«5esino,  en  ¿dundo  está  lui  hijo? 

j  Podro  NiiñiiK  estab^L  espirauílu. 

!  —No  inuenis  sin  decir  me  on  donde  está  mi  hijo;  di  nielo  y  te 

perdono. 

-El  anciano  haciendo  un  poderoso   esfuerzo,  dijo  c«>n  voz 
cavernosa. 

— Se ....  Ha ....  se  llama 

Teodora  se  acercó  al  oído  del  anciano    por  que  su  vo/^  era 
apenas  perceptible. 
Teodora  sentía  á  su  vez  un  desvanecimiento  estraño. 
Aquellas  dos  fií^uras  moribundas,  se  revolvían   como  una 
masa  informe  en  abundantes  chorros  de  sangre. 
— Habla,  murmuró  Teodora  haciendo  un  esfuerzo. 
— Se  Ha  ...  maba  Don    Bal  tazar . .  . .  Davila ...  .y   Quinte 

ro 

Un  grito  horrible,  desgarrador  y  postrero,  resonó  entre  el 
clamoreo  del  ptopulacho* 

Y  Teodora  dejó  caer  su  rostió  trio  sobre  la  frente  rijida 
del  muerto. 

La  reciente  herida  de  Teodora  se  habia  abierto  para  au- 
mentar el  lago  de  eangre  en  que  espiraron  los  dos  esposos. 

FIN  DE  LA  NOVEI^. 
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